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- CUATRO PALABRAS AL QUE LEYERE. 
x——__—_— 

Cuando por primera vez me ocurrió la idea de traducir á 
Eschylo, confieso que la eché de mí como un mal pensa- 
miento: tan dificultoso es de poner en lengua que no sea la 
suya en que escribió, aquel gran dramático, padre insigne 
de la tragedia griega; y tan fácil en vez de traducirle ha- 
cerle traicion, segun la bella phrase de M. Mesnard, ele- 
gante traductor de La Orestiada. Algo hay en verdad hasta 
en el orígen etymológico de las palabras que hace de la 

traduccion una verdadera traicion; y no tenía mejor idea 
de ellas nuestro Cervántes, cuando las llamaba tapices 
vueltos del reves, donde se ve la urdimbre y los colores, 

pero no el primor y delicadeza de las tintas y del con- 
torno. 

Y si esto sucede con toda traduccion, por buena que ella 
sea, sube de punto la dificultad cuando se trata de poetas 
como Eschylo; ingenio de complexion originalísima y 4un 
singularísima; en las formas de expresion como nadie 0sa=- 
do; elevadísimo las más veces; obscuro no pocas; yendo á 
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cada paso de las cumbres de la lírica á las llanuras de la 
cómica; señoreado de la lengua, que la hace acomodarse y 
“servir á todos los desenfadados arranques de su fantasía; 
sin modelos que seguir, ni imitadores que le sigan; y en 
resolucion, poeta único en la antiguedad, que sólo tiene 
quien se le iguale y le aventaje en nuestro Calderon, prín- 
cipe de la escena española y rey de la moderna dramática. 

No he pecado, pues, de ignorante de las asperezas que 
habia de hallar en mi camino, y al determinarme á empren- 
derlo, no lo he hecho de confiado, sino de codicioso de que 
fuese por fin conocido en lengua española el primer trágico 
de la antigúedad clásica. Es muy de notar que de todos los 
trágicos griegos el ménos conocido y traducido es Eschylo, 
lo cual á no dudar se debe á esa complexion suya que no 
se presta tanto al gusto del theatro moderno. Tiempos de 
crítica ménos estrecha y apocada han sustituido á aquellos 

del siglo xvmr en que todo se medía y cortaba por los pa- 
trones de la Poética de Aristóteles, y ésta contrahecha; y 
hoy es conocido, traducido, estimado y admirado aquel 

Eschylo para quien la literatura de receta de los galoclá- 
sicos sólo tenía fórmulas desdeñosas. Con todo ello en Es- 

paña jamás se habia intentado la traduccion de sus trage- 
dias: tan sólo ahora, cuando ya la presente iba tocando á 
la cima, mi doctísimo compañero D. Marcelino Menéndez 
Pelayo emprendió la del Prometheo encadenado y despues 
la de Zos siete sobre Thebas, en gallardos y hermosos 
versos, que no desmerecen del original. Sabrosa velada 

nos hizo pasar á varios amigos suyos con la lectura del 
Prometheo, en casa del excelentísimo señor marqués de Pi- 
dal, donde hallan siempre hospitalidad hidalga € ilustrada 
todo linaje de buenas letras, y bien de desear es que el 
pensamiento de poner en verso castellano las siete trage- 
dias eschyleas, que él y un ilustre crítico y excelente lite- 
rato, honor de las letras griegas en España, tienen conce- 
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bido, no se quede en tál, sino que lo lleven á felicísimo 

término. 
Otra version del Promethea, en prosa, ha dado á la es- 

tampa, durante el año que corre, el periódico Za Fe en su 
Revista científica y literaria. Hecha sobre una traduccion 
francesa, tiene los defectos de toda version indirecta, y 

más si es tomada de una lengua como el frances, que tan 

poco se acomoda á la índole de la griega, y de traducto- 
res franceses que no suelen pecar de concienzudos y e€s- 
<rupulosos. No campea tampoco en la española aquella 
elegancia y pulcritud de estilo que pide una obra literaria; 
y en fin, que en vano será que por ella se quiera conocer á 
Eschylo; mas así y todo, sólo plácemes tenemos para la 
ilustrada direccion de La Fe, que es la primera á encaminar 
las revistas y hojas de los periódicos políticos á algo que sea 
literatura séria y de sustancia, y no alcorzas literarias que 
extragan la moral y el gusto. Señal es esta que con vtras 
anuncia un renacimiento en los estudios clásicos, tan cul- 

tivados de nuestros padres en la grande era de los siglos xvi 
y xvm, como malamente desdeñados y arrumbados en la 

presente. 
Parecerá extraño que en aquella España donde el cono- 

cimiento de la anligiiedad griega y latina llegó á la cumbre, 
y en que muchos de sus felicísimos ingenios nos dejaron 

hermosos traslados de los más perfectos modelos de las 
letras clásicas, sólo para el theatro hubiese olvido, hasta el 

punto de no traducirse más que tal cual poema dramático 
de Sóphocles y Eurípides. Pero á poco que se considere, 
se verá que fué causa cumplida de esta desaficion aquella 
pujanza avasalladora con que se alzó el theatro nacional y 

lo dominó todo, y quedó por único señor y emperador ab- 
soluto en el imperio de la dramática. No estaba en la condi- 
cion de la sociedad española de entónces vestirse á la griega 
niá la romana, sino ántes bien españolizarlo todo; y coh 
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aquella maravillosa virtud de asimilacion con que nuestro 
pueblo lo hacía todo suyo en la pompa de su vigorosa loza- 
nía, así nuestra dramática, como planta nacida espontánea- 

mente al calor de nuestra nacionalidad, crece por sí y 
se desarrolla sin ayuda de rodrigones clásicos; fórmase en: 
fondo y forma á la española, y si por ventura trata tal vez: 

asuntos de la antigúedad histórica ó mythológica, como Cal- 
deron en La estátua de Prometheo, es para hacer que grie- 
gos y romanos, hombres, dioses y semidioses tomen carta 

de naturaleza en España, y piensen como españoles, y sien= 

tan como españoles, y vistan como españoles. ¿Eran aquellos: 
tiempos propicios para ocuparse en poner en castellano fá-- 
.bulas de Eschylo, Sóphocles y Eurípides? 

Sale, pues, Eschylo en castellano por primera vez; si con: 

lunares que afeen la belleza del original, considérelo quien 
comprenda que una traduccion jamás es un traslado por: 
entero fiel ni obralque se acaba nunca; sino que cuanto más 

se lima y repasa, más parece alejarse de su modelo. Des- 

- pues de madura reflexion me resolví por hacerla en prosa: 
una traduccion en verso podrá ser más bella; pero siempre 
á costa de la fidelidad, y muy puesta al riesgo de que, más 

que el poeta traducido, aparezca el poeta que le traduce.. 

Son además las traducciones en verso como dos traduc- 
ciones, y si pasando por,un solo tamiz es facilísimo que la: 
obra traducida pierda mucho de sustancia, ¿qué será si 
además se la hace pasar por otro, y ese de tan fina urdim-- 
bre como es el de la poesía ? 
He tratado de presentar á Eschylo tal cual es. Sólo cuan- 

do la genialidad de nuestra lengua no lo ha consentido, 

entónces he modificado la expresion original; pero sin 
asustarme ide lo atrevido y poco visto de sus imágenes y 
metáphoras, ni retroceder ante las desigualdades de tono, 

muy propias del famoso trágico; ni ménos caer en la necia 
pretension de adobarle y afeitarle porque aparezca vestido 

A A A A a ci 
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al uso y más conforme al gusto de nuestro tiempo. Disfra- 
zar con las formas obligadas de la cortesía moderna las 

phrases llanas y sencillas, y hasta vulgares, que á las veces 
usa el poeta, más cerca de nuestra dramática de lo que ha 
podido sospecharse, como diremos en otro lugar; sustituir 

sus arranques osados y el vuelo de águila caudal de su 
fantasía por las timideces de las conveniencias y el bajo 
vuelo de la medianía elegante, será inventar un Eschylo de 

salon, muy retórico y acicalado; pero menguada caricatura 

del padre de la tragedia griega. Quédese eso para traduc- 
tores franceses no olvidados aún de aquella regularidad y 
politesse (perdónesenos la palabreja) que constituyó su fa- 

mosa literatura, y que prefieren el minjaturismo de Maisso- 
nier á la franqueza de Velazquez ; pero sería imperdonable 
que los españoles de Calderon, que estamos acostumbrados 
4 oir llamar al caballo Aypogrypho violento y á las cavernas 
bostezos de los montes, nos hiciésemos los asustadizos oyen- 

do á Eschylo llamar á las olas ¿innumerables risas de los 
mares, y á las altas cimas sienes de los montes, y á la tor- 

menta fiero pastor del estrago. Así pues, en cuanto ha es- 
tado en mis fuerzas, presento á Eschylo como él es; mas 
al decir que la traduccion es literal, entiéndase bien que 

á las veces, para que la traduccion resulte tál, ha de tra- 

ducirse, no las palabras, sino el pensamiento; que aquí 

viene bien aquello de que la letra mata; y sólo combi- 
nando lo uno con lo otro, la palabra con la idea, saldrá la 
version verdaderamente literal y hasta donde es posible 
fiel trasunto de su modelo. No obstante, mucho he podido 
seguir el texto palabra por palabra: á ello se presta á 
maravilla nuestra lengua, más griega que latina en su 
Syntáxis; sobre todo en aquella su lozana edad de los si- 
gl0S XVI y xvH. 

Lo primero que hay que huir en toda traduccion son las 
Preocupagignos, y nada que las engendre más que consul- 

ir 
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tar traducciones ajenas. Con este pensamiento hice el bo- 
ceto de mi version con sólo el texto griego á la vista; tro-- 
pecé con grandes dificultades , más que de traduccion, de: 
interpretacion; conseguí certeza en unos puntos, probabili- 
dad en otros; en muchos no pasé de dudas obscurísimas. 
Mas lo que ántes fué consejo de la prudencia, despues hu-- 
biese sido temeridad desaconsejada de la arrogancia: hecha 
ya mi version segun mis fuerzas y luces alcanzaron, entón- 
ces vino el consultar las ajenas. Pocas han sido éstas, ni 

hay para qué ver muchas: la latina de Ahrens, no del todo 
fiel, que peca á las veces de confusa y amphibológica; y la 
francesa de Alexis Pierron, á no dudar la mejor de Eschylo- 
que han hecho franceses, pero de la cual no hay que 
fiarse por entero, pues la genialidad francesa lleya al tra- 

ductor á templar la expresion eschylea y endulzarla y aco- 
modarla al gusto moderno en no pocas ocasiones. Tambien 
he aprovechado tal cual vez la italiana de Belloti, hecha con 
bastante fidelidad; el bello trabajo de Niccolini sobre el 

Agamemnon y Los siete sobre Thebas, y el no ménos bello 
de M. Mesnard sobre Za Orestiada; traduccion elegantísi-- 
ma y tan fiel como puede serlo traducción en verso; junto 
con la de 0. Múller de Zas Euménides y la de Humboldt 

del Agamemnon. 
Más cuenta he tenido con la consulta de escholiastas, co- 

menltaristas y exegetas, y con la compulsa de textos. Dia 
por dia se está aumentando el catálogo de este linaje de 
estudios, y las restauraciones y enmiendas de los textos. 

que nos han legado los códices. Como archetypo para mi 
traduccion adopté el de Weise de la excelente coleccion 

Tauchnitz (Lipsie sumptibus Ottomis, Holtze, 1866). Sobre 
ser correctísimo, se recomienda porque toma por base 

lo que se llama Za Vulgata Eschylea, consagrada por la 
edicion príncipe de Thomas Stanley (Lóndres, 1663, in 
folio) ; pero con muchas de las felicísimas correcciones. 

+ 
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propuestas por Schiitz, Abresch, Blomfield, Dindorf, We- 
llauer, Bothe, Tyrwhitt, Hermann en sus varias Disertacio- 
nes, etc., etc. No he omitido el estudio directo de la mayor 
parte de estos críticos; de cuantos de ellos he podido ha- 

ber á las manos: á gran costa por cierto; mas entre todos, 
á quien debo mayor deuda es á Wellauer (Lschyli trage- 
diz, Lipsiwv, 1823, cuatro tomos en dos vol.). Limpieza en 

el texto; crítica finísima y discreta: hé ahí las cualidades 

de este editor, que en su excelente Zezicon Lschylewm ha 
elevado un monumento al insigne trágico griego. 

Mas atrevidas son las variantes propuestas en la edicion 
póstuma de Hermann, publicada por su yerno Mauricio 
Haupt (Gschyli tragedie, Berolini, 1859, dos vol.), y las 

que introduce Enrique Weil, profesor de la Facultad de Le- 
tras de Besancon (Lschyli que supersunt tragedie, Gisse, 
1867), doctísimo helenista, gran conocedor de Eschylo, y 

que ha hecho su trabajo más con aplomo aleman que con 
ligereza francesa; del cual habremos de hablar en otro lu- 
gar. Pero bien que entrambos críticos deben ser consulta- 

dos con mucha cautela, los dos son de aquellos que no 

puede dejar aMlendor cualquiera que desee estudiar á Es- 
chylo; y á mí me han servido de grande ayuda, hacién- 
dome arrimar más de una vez á sus doctas opiniones. Agra- 
viaria al agradecimiento si callase lo que debo á los últi- 
mos estudios sobre Eschylo que nos ha deparado la dili- 
gencia y discrecion de Federico Heimsoeth, ilustre profesor 

de la universidad de Bona, con sus tres libros: Restaura- 

cion de las piezas dramáticas de Eschylo; Tradicion indi- 
recta del texto de Eschylo, y Estudios críticos sobre los trá- 
yicos griegos (1). Tan poderosos auxiliares muchas veces 

(4) _ 1. Die Wiederherstellung der Dramen des Lschy- 
lus, Bonn., 1861.—2.* Die indirecte Ueberlieferung der 
4Aischylischen tezxtes, Bonn., 1862.—3.* Kritisch Studien 
24 den gragghiso en tragikern, Bonn., 1865. 

y 
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han desvanecido mis dudas: no siempre; otras me han he- 
cho rectificar mis opiniones; algunas tambien no han sido 

parte á hacerme mudar de parecer, y donde así sucede le 

sostengo, bien que con natural desconfianza. 
En cuanto á variantes, sólo acepto aquellas que gradúo 

de fundadísimas; en lo dudoso me atengo á las antiguas 
lecciones, que tienen á su favor la autoridad de la tradi- 
cion literaria. No hago mencion de muchas que, puesto 
que importantes en el órden puramente philológico, no lo 

son para el traductor porque no alteran el sentido. Otra 
cosa sería á haber podido publicar el texto original como 
hubiese deseado; empresa entre nosotros por desgracia 
más para codiciada que para acometida: con todo ello no 
renuncio 4 mi propósito, y miéntras los aficionados á la 
sabrosa lectura del texto griego habrán de procurársele si 
quieren cotejarlo con mi humilde trasunto. 

Una advertencia para acabar. En la orthographía me he 
aventurado á introducir una novedad, si merece tal nom- 
bre volver al modo de escribir de nuestros abuelos del si- 
glo xvi. En la poca fijeza de la orthographía castellana pa- 
récenos lleva gran ventaja la antigua, que escribia confor- 
me al orígen etymológico de las palabras; con que gana la 
claridad del significado. Si á esto se atendiera, ¿cuántas 
dificultades y dudas que hoy se ofrecen para escribir bien 
no desaparecerian? Propongo una reforma, desconfiando 
como de. todo lo mio; juzguen los que están más altos. 

Y ahora el lector, al recorrer estas pásinas, cuanto en 

ellas encuentre de bueno sepa que es de Eschylo; lo malo 

lo reivindica por suyo el traductor. 

FerwanDO SeGuUNDO BRIEVA SALVATIERRA. 

Granada 30 de Mayo de 1830. ¿ 

$ 
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Dice Herodoto hablando de la batalla de Marathon: «Allí 
fué donde Cynagiro, hijo de Euphorion, habiéndose asido 
de la proa de una nave cayó en el mar, cortada la mano con 

un golpe de segur» (1). ¡Hazaña inmortalizada por el Padre 
de la Historia; aderezada despues con afeites retóricos 
por un'historiador de la decadencia, por Justino, y que nos 
trae á la memoria la hidalga resolucion de aquel alférez 
Olea (2) que en la jornada de Cantespina mantuvo enhiesto 
el pendon castellano contra las gentes de D. Alfonso el 
Batallador, que querian arrebátárselo; y cuando ya perdi- 
dos ambos brazos no le quedó otra defensa, dejólo caer al 

suelo, y arrojóse sobre él, y cubriólo con su cuerpo, y así 
lo cobijó y amparó hasta que de un tajo le cercenaron la 
cabeza; con que sólo con la vida soltó la enseña que le es- 

taba encomendada. El griego que tan valeroso se mostró 

le Historias; lib. ví, pár. 114. : 
2) Mariana: Historia general de España, lib.X, Cap. VIH. 
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en aquella grande ocasion en que se puso en aventura la 
libertad de Grecia, era un atheniense de Eleusis, de la no- 

ble clase de los eupatridas, que se gloriaban de ser hijos 
del suelo mismo de la patria; autochthones que decian los 
Griegos. Familia la suya de alientos tan generosos como 
su sangre, hacía ley de su conducta la doble religion de 
los dioses y del patriotismo. Su hermano menor Aminias 
tampoco quiso desmerecer de su linaje, y obtuvo el pre- 
mio del valor sobre todos los guerreros en la famosa 

batalla de Salamina, por el heroico esfuerzo con que fué - 
el primero á abordar con su nave un bajel persa; como la 

Al ciudad de Egina obtuvo el premio de las ciudades. Cuenta 
' así el caso Herodoto: «Aminias Paleneo, uno de los Ca- 
il pitanes athenienses, forzando remos embistió contra una 
| naye enemiga, y clavando en ella el espolon, como no pu- 

diese desprenderlo, acudieron en su socorro los otros 
Griegos y cerraron con los enemigos.» Y aunque el viejo 
historiador no acaba de confirmarlo y apunta la preten- 

sion de los de Egina á alzarse con la gloria de esta haza- 
ña, Diodoro de Sicilia ratifica el dicho de Herodoto, y es- 
cribe que Aminias fué quien sobresalió y quien en público 
certámen obtuvo el premio del valor (4prstetov), porque él 
como capitan de una trireme fué el primero que cerró 
con una nave persa, y mató al que la mandaba, y la echó 
á pique (4). 

Cuando de esta suerte peleaban por la independencia de 
su 'patria Cynagiro y Aminias, no eran los únicos de su 
casa en derramar su sangre generosa; con ellos la derramó 

. tambien otro su hermano que habia de alcanzar despues 
inmortal renombre; el poeta Eschylo que peleó en Mara- 

thon y cayó herido; que peleó en Salamina; que peleó en 

(1) Herodoto, lib. vin, cap. 1xxxiv; y Diodoro de Sici- 
lia, Bibliotheca histórica, lib. X1, CAP. XXVu, 
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Platea (1). Como Calderon fué poeta y soldado; como Cer- 

vántes, alistóse en la milicia de las armas y en la de las 

letras, y recibió gloriosas señales en un combate naval, del 

cual pendia tambien como en Lepanto la causa de Europa. 

Escasas por cierto son los noticias de su vida que han 
llegado á nosotros. Tal cual referencia de Pausanias, 

Atheneo, Eliano, Plutarcho y Diodoro de Silicia; lo poco que 

consta del Lexicon historico-geográphico de Suidas, y la 
breve y compendiosa relacion debida á su biógrapho anó- 
nymo, la cual va al frente de las más de las ediciones de 

sus tragedias; hé ahí todo. 
La Chrónica de Paros, que apunta que murió el gran trá- 

gico el año 494 a. de J., cuarto de la Olympiada Lxxx, á 
los sesenta y nueve de su edad, fija así indirectamente el 
de su nacimiento en 525, cuarto de la Olimpiada Lxur. 
Bien que el biógrapho anónymo le dé sólo sesenta y tres 
años, pero aquel aserto de la Chrónica de Paros viene con 

el cómputo de Suidas, segun el cual el año de la batalla 

de Marathon contaba Eschylo treinta y cinco. 
Que fué Atheniense de Eleusis y no de la misma Athenas, 

no se puede poner en duda; así lo afirma el citado bió- 

grapho. Muy de mozo comenzó el cultivo de la tragedia, de 
la cual habia de ser verdadero padre; no por que ántes de 
él no existiese ya, sino porque él la acabó de formar, y la 
levantó á la cumbre. 

Cuenta Pausanias en sus Aticas (2), y achaca el dicho 
al mismo Eschylo, no sabemos con qué autoridad, que ha- 
llándose éste de muchacho guardando una viña, quedóse 
dormido, y se le apareció Dionysio (Bacho), y le mandó es- 
cribir una tragedia. Fábula y todo como ello es, y contá- 
ralo así ó no lo contara Eschylo, el cuento bastd para pin- 

a 

(D) El biógrapho anónymo. 
(2) Cap. xxi. 
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tar un carácter. Sabido es de todos que la tragedia nació 
del culto de Bacho, y hacía parte de ese mismo culto: no 
ménos que inspiracion y mandato del dios habia de ser 

para Eschylo el dedicarse á la tragedia, como quien hizo 
del theatro ministerio altísimo de la religion y de la patria. 
Sólo desprecio merece la torpe ficcion con que se quiso 
sacar de aquí que el gran trágico se embriagaba para es- 
eribir sus obras; é imposible parece que se haya podido 
suponer alusion á tal imaginaria flaqueza la phrase de Só- 
phocles á propósito de Eschylo: «¡Oh Eschylo, haces lo que 
debes; pero no sabes lo que haces;» palabras que á todas 
luces tienen sentido más literario y trascendental (1). 

Trece veces fué coronado Eschylo por vencedor en la 
tragedia (2); la primera, ántes de sus treinta años contra 
Pratinas (3), cuya fama, grande entónces, no pasó de su 
tiempo. Contando con que á cada cértamen presentaban 
los poetas cuatro piezas dramáticas, esto es, tres tragedias 
y un drama satyrico, que componian lo que se llamaba una 
tetralogía, resultan premiadas cincuenta y dos obras de 

Eschylo. 
Y siempre con el pensamiento puesto en la religion y 

en la patria: Eschylo es un poeta eminentemente religioso 
y nacional. Alcanzó ya él tiempos de brillante decaden- 
cia. Comenzaban de un lado á flaquear las tradiciones re- 
ligiosas, aportilladas por el ariete de las escuelas philosó- 
phicas; estremecíase tambien el edificio de la república, 

y asomaban las fuertes oligarchías, y las tyranías 0s- 
tentosas que tanta fama habian de dar al siglo de Peri- 
cles; ya el Areópago, baluarte de la constitucion política 

de Athénas, habia sufrido recias embestidas; y Eschylo, el 

(1) Atheneó Deip., lib. x, cap. xxx. 
(29) Biógrapho anónymo. 
(3) Suidas. 
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eupátrida, el herido de Marathon, el soldado de Salamina y 

de Platea, es como poeta el cantor de la tradiccion, que en 

Los Persas trata de avivar el amor patrio, y hacer que así 

se apaguen las discordias, y vuelva Grecia sus fuerzas 

contra sus verdaderos enemigos; y en Los Siete sobre The- 
bas opone las antiguas varoniles costumbres á la afemina- 
cion de su tiempo y á la palabrería corruptora á que tan da- 
das son las repúblicas y por donde todas se pierden: y en 
Las Euménides consagra magnífico monumento á los anti- 
guos dioses, y junto con él haciendo únas tradiciones reli- 
giosas y tradiciones patrióticas hace la verdadera apotheó- 
sis de aquel tribunal del Areópago tan amenazado, pues que 

pone bien de bulto su orígen divino, porque sirva de ante- 

mural que le defienda de asaltos oligárchicos y demagógi- 
cos. Tal es Eschylo; en el poeta se ve siempre al soldado de 
la independencia, al eupátrida, al defensor de la tradicion. 
Ni como poeta quiere renunciar al abolengo tradicional: 

«Yo no he hecho más—dice—sino recoger los relieves del 
festin de Homero (1).» Como en cierta ocasion sus herma- 
nos Cynagiro y Aminias le estrechasen para que compusiera 
un nuevo Pean que sustituyese al de Tynnicho con que se . 
abrian los juegos, les respondió: «No lo haré yo. Ese hym- 
no es excelente, y temo no sucediese con el mio lo que con 
las estatuas modernas comparadas con las antiguas; que es- 
tas contoda su tosquedad son tenidas por divinas, miéntras 
aquellas con todo su arte y primor son admiradas, es ver- 

dad, pero sin que causen el temor y reverencia de lo di- 
vino.» ¡Pensamiento que pinta al hombre! Hasta el cómico 
Aristóphanes, que no dejó á salvo ni lo de la tierra ni lo 
del cielo, cuando presenta al insigne trágico en Zas Ranas, 
siquier sea para ponerle á las risas del público, todavía no 
rebaja tanto aquella gran figura, que no la levante sobre 

(1) Atheneo Deip. lib.vm, Cap. XxXx1x. 
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todas las demas, y no haga Lal vez justicia á sus nobilísi- 
mas cualidades. Al comenzar aquel cértamen por la palma 
de la tragedia, que Dionysio habia de sentenciar en favor 
de Eschylo, Aristóphanes, que pone en boca de Eurípides 
una invocacion burlesca, tan sólo se atreve á hacer decir 

al autor de Zas Euménides palabras conformes á su mucha 
piedad. «¡Oh Demeter; tú que has alimentado mi pensa- 
miento, haz que yo sea digno de tus mysterios!» (1) Y más 
adelante, aquellas otras dirigidas 4 Dionysio, que forman 

parte de lo que pudiéramos llamar el alegato de bien pro- 
bado presentado por el gran poeta: «Considera tú cuáles 
hombres recibió él de mí; valerosos, de cuatro codos; y 
no gente que huyera las cargas públicas, ni embaidores que 
sólo sirviesen para charlar mucho y murmurar y mor- 
der en la Agora, sino varones que respiren guerra, y ar- 
mas, etc., etc.» (2). 

«He sentido tambien que me llame envidioso, y que 

como á ignorante me describa qué cosa sea la envidia, que 
en realidad de verdad, de dos que hay, yo no conozco sino 

á la santa, á la noble y bien intencionada.» Así dice nues- 
tro Cervántes en el prólogo de la Segunda Parte de su Zn- 
genioso Hidalgo, contestando al contrafacedor Avellaneda, 

y así pudiera responder Eschylo á cuantos antiguos y mo- 
dernos dieron por causa de su viaje á Sicilia supuestas en- 
vidias por ajenas victorias. No cuadra tan apocada ruindad 
de ánimo en hombres de su temple, y bien nota M. Pierron 
que las quisquillas y vanidades que de ordinario hacen ha- 
bitacion en el pecho de los poetas, no pudieron hallar al- 
bergue en el del valentísimo soldado. Cierto que los poetas 
suelen ser de suyo gente nerviosa y pronta al enojo, y que 
ya decia Hesiodo: «El vecino mira con celos á su vecino, á 

(1) Aristóphanes: Zas Ranas, versos 886 y 87. 
(2) Idem, id., versos 1.013 á 4.046. 
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quien ve afanarse por hacerse rico; aborrece el alfarero al 
alfarero, el artífice al artífice; envidia el mendigo al men- 

digo y el poeta al poeta» (1); pero esto no pudo decirse en 
justicia de Eschylo, como no puede decirse de Cervántes. 
Y con todo ello á achaques de envidia atribuye el biógrapho 

anónymo, siguiendo la tradicion, la retirada de Eschylo, 
tres años ántes de su muerte, á Sicilia junto á Hieron, rey 

de Syracusa; lo cual, por cierto que 4 lo ménos en todas 

sus circunstancias, no pudo suceder así, porque en el año 

que tuvo que ser, el 459 ántes de J. C., ya Hieron era muer- 

to. De dos modos explicaban los antiguos el desabri- 
miento del trágico de Eleusis: unos cuentan que la ocasion 
del certámen fué un hymno elegíaco en honor de los que 
murieron en Marathon, y que el premio le obtuvo el poeta 
Simónides; dicen otros que se trataba de un certámen 
dramático, donde el antiguo príncipe de la tragedia quedó 
vencido por Sóphocles. Curiosa es la relacion que de este 
segundo suceso nos hace Plutarcho en la Vida de Cimon. 

Acababa de conquistar este famoso capitan griego la isla de 
Escyros; habian sido hallados los huesos del célebre Theseo 

y traidos en procesion con grande pompa; celebrábase en 
. Athénas reñidísimo certámen trágico, donde se disputaban 
la palma el tantas veces aplaudido Eschylo y un mozo nuevo 
en tales lides, que se presentaba en ellas con bríos de 
maestro. El archonte Aphepsion no se determinaba á sor- 
tear los jueces, segun era costumbre, cuando en esto llega 
al theatro Cimon con los otros generales de la república á 
hacer las libaciones de ritual en el altar de Bacho. No los 
dejó retirarse el archonte, sino que les tomó juramento á 
los diez y los hizo sentarse y juzgar; con que la autoridad 
de los jueces vino á avivar la emulacion de los concurren- 

tes. Sentenció el jurado á favor de Sóphocles, y el mucha- 

(1) Los trabajos y los dias, versos 23 á 26. 
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cho que despues de la batalla de Salamina, en que habia 
peleado Eschylo, fué elegido por su gallardía y hermosura 
para cantar el Pean de la victoria, quedó así vencedor de 
aquel mismo Eschylo, años adelante, en batalla no ménos 
noble y generosa (1). 

Fuera de lo inverosímil de una envidia contraria á la 
noble condicion del insigne poeta, tal aserto está con- 

tradicho por la chronología, como notaron ya algunos 
críticos y el traductor Pierron. Pues si el vencedor Simó- 
nides murió del año 469 al 68 ántes de J. €., fué mucho 

aguardar el despecho de Eschylo pasará lo ménos diez ú 
once años ántes de mostrarse; é igual argumento cuadra 
contra el segundo supuesto, dado que la conquista de Escy- 
ros y el certámen en que venció Sóphocles debió de ser el 
año 469. Deséchese por tanto de una vez semejante poco 
fundada tradicion. 

Otra hay con que se quiere explicar la ausencia del famoso 
trágico, de la cual nos habla Suidas. Parece que durante 
la representacion de cierta tragediaeschylea se vino abajo 

uno de los tablados del amphitheatro con todos los especta- 
dores que en él se hallaban. Si se mira que en aquel entón- 
ces los autores eran á la vez actores y lo que hoy decimos 
directores de escena; que todo lo disponian por su autori- 

dad, así como el chorega hacía la costa y sustituia á lo que 
en nuestros thealros se llama el empresario; conside- 
rando esto se comprenderá que pudo ser que cargasen al 
poeta con toda la culpa, y que tuviese que huir; y más 
tratándose de un pueblo que, como buen republicano, era 

un si es no es arrebatado y antojadizo. Por lo demas, claro 
está que, á ser cierta la relacion de Suidas (2), se trata de 

4) Plutarcho. Cimon, paraf. vn. 
(3) Suidas. Léxicon: nombres Eschylo y Pratinas. Aquí 

escribe: Ta lxpra ép” Mv ¿otixecay ó1 Oeazar; lo cual no admite 
interpretacion. 



INTRODUCCION. XvIu 

un verdadero hundimiento del tablado ó galería del amphi- 

teatro, y no de un hundimiento ó fracaso del poeta, como 
entiende Stanley: Boeck tambien defendió la recta interpre= 
tacion; peru no era necesaria su defensa porque las pala- 

bras de Suidas son terminantes (4). 
Por último, apunta el biógrapho anónymo otra causa 

que, si no en sus circunstancias, en el fondo acaso pudiera 

tener verdad: «Algunos cuentan, dice, que en la repre- 
"sentacion de Zas Euménides , tal impresion causó en el 
público ver salir al choro en tropel y desordenadamen- 
te (2), que los niños perdieron el sentido, y las mujeres 
embarazadas abortaron.» Sólo en broma puede tomarse lo 

que á las claras se ve que es una hypérbole con sus pun- 
tas y ribetes de sátyra, tan del gusto de los griegos, que 
tenian no poco de los franceses de hoy; pero no es para lan 
despreciado lo que autores antiguos y críticos modernos 
dicen sobre que Eschylo se vió acusado de impiedad. Sos= 
tienen únos que fué con ocasion de Zas Sacerdotisas, Las 
Cazadoras, Sisypho, Edipo y Ephigenia, tragedias de las 
cuales apénas queda más que el nombre, y que infundieron 
sospechas de que en ellas habia revelado su autor el secreto 
de los sagrados mysterios (3); defendieron otros, entre ellos 
el inglés Musgrave (4), que el motivo, 6 más bien el pre- 
texto, fueron Las Euméntdes. É 

Duro se hace de creer, sin embargo, tal acusacion contra 
un poeta profundamente religioso; y más tratándose de una 
tragedia que muy bien pudiéramos llamar drama sacro. 
Verdad que todo es de esperar de un pueblo veleidoso é 

(1) Augusto Bock, Grece tragedia principum, etc. 
42) En otro lugar decimos cuál es á nuestro ver el 

significado de la voz erropadny que usa el biógrapho. 
(3) Aristóteles. £ihic. Nicomach., lib. 1, cap. 1, p. 17. 
(4) Chronología scenica. 

b 
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impresionable como era el griego, que á la vez que se es- 

candaliza de Eurípides en la representacion de su Bellero- 
phonte, hasta el punto de levantarse en tropel para ape- 
drearle, como lo hiciera si el autor no se hubiese presen- 
tado en la escena, gritando: «Esperad, que al fin las pagará 
todas», con que el público se sosegó y amansó (1); á la vez, 
decimos, dejaba correr libremente las insolencias de Aris- 
tóphanes (2) contra todo lo divino y lo humano: que el 
pueblo siempre y donde quiera será pueblo, y por tal lo 
más fácil de traer y llevar que imaginarse puede. 

De todas suertes, cosa sería que moviese á respeto ver á 
aquel soldado de Marathon mostrando ante el Areópago 
sus gloriosas heridas por salvarse de una condenacion se- 
gura; alarde más honesto y noble que el de la hetaira 

- Phryné, que le valió salir absuelto; y no ménos de ver 
aquel valeroso Aminias, el héroe de Salamina, haciendo de 
su honrosa manquedad título de defensa para su hermano. 

De esta manera refiere el suceso Eliano en sus Varias 
Historias: «El trágico Eschylo fué acusado de impiedad 
por cierto drama. Dispuestos estaban ya á apedrearle los 

Athenienses cuando Aminias, su hermano menor, echando 

atras su capa mostró el brazo manco de la mano. Habíala 
perdido en Salamina, donde sobresalió, y por cuya jornada 
obtuvo el premio del valor entre todos los Athenienses. 
Así que vieron los jueces la lastimosa reliquia que osten- 
taba aquel varon generoso, en memoria de su hazaña ab- 
solvieron á Eschylo» (3). ¡Hazaña la segunda no ménos hi- 
dalga que la primera! No para buscar aplausos y solicitar 
mercedes, sino por salvar á su hermano, tan sólo una vez 

cuenta la historia que Aminias alardease de aquella he- 

(1) Plutarcho. De audiendis poetis. 
(2) Vide Botlinger: Aristophanes impunitus deorum 

gentilium arrisor. 
(3) Lib. v, Cap. xix. 
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rida, de la cual, como de las de Eschylo y Cynegiro, bien 
pudiera decir con el manco de Lepanto, «que eran estre- 
las que guiaban á los demas al cielo de la honra.» 

La injusticia cometida con Eschylo pudiera explicarse 
más á satisfaccion por lo que dice Musgrave y sostienen 
tambien Betlinger y el celebrado W. Schlegel, uno de 
los primeros expositores del theatro del gran maestro. Los 
cuales críticos conjeturan que la representacion de una 
tragedia donde se proclamaba la autoridad del Areópago 
contra las miras anárchicas de tyranos, oligarchas y dema- 
gogos, hubo de granjearle el desabrimiento y áun el ren- 
cor de todos ellos juntos, que le hicieron salir de Athenas. 

De varios modos tratan de concertar los críticos las con- 
tradicciones que resultan de la relacion del biógrapho anó- 
nymo. Bock (1) supone que la Orestiada fué premiada ha- 
llándose su autor en Sicilia, y que ya ántes la habia pre- 
sentado sin éxito quizá por aquel tiempo que Sóphocles 
alcanzó su primer triunfo. Aventurada es la opinion y sin 
fundamento en ninguno de los escritores antiguos. Con 
razon, pues, la refuta el ilustre Godofredo Hermann (2), el 

cual desde luégo advierte que Eschylo hizo varios viajes á 
Sicilia; uno, el primer año de la Olympiada Lxx, despues 
del hundimiento del theatro de que habla Suidas, y que el 
crítico aleman pone en el tiempo del certámen en que Es- 
chylo triunfó de Pratinas; otro, el primer año de la Olym- 

piada Lxxm, despues del triunfo de Simónides; otro, des- 
pues del de Sóphocles, hácia el cuarto año de la 1xxvn; y en 

fin, el último el año segundo de la Lxxx, á pesar del gran 

aplauso con que fué acogida la Orestiada: hypóthesis ésta 
de Hermann que tiene todas las contras de las viejas afir- 
maciones del biógrapho, y pinta un Eschylo quisquilloso 

(1) Loco citato. ; 
(2) Dissertatio: De choro Eumenidum Hschyli. 
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y más vidrioso de humor que lo era de cuerpo el Zicen- 
ciado Vidriera, y sobre esto siempre perseguido de la 
desgracia y la malquerencia; lo cual ni lo uno ni lo otro 
es verdad. Para Welcker (1) no hubo más que dos viajes 
de Eschylo que puedan graduarse de ciertos; uno ántes 
de su derrota por Sóphocles, que aquel crítico se explica 
en parte por el desabrimiento con que le viazron los Athe-. 
nienses asistente á la corte de un rey extranjero; y el 
otro despues de la representacion de la Orestiada, cuyas 
Euménides piensa Welcker con los críticos ántes citados 
que le hubieron de acarrear no pocos odios por la valen- 
tía con que se proclamaba defensor de las antiguas institu- 
ciones. 

¿Mas por qué habia de salir de Athenas ni despechado 
ni perseguido? A haber tenido vanidad de poeta, que nunca 
la tuvo, hubiérala visto más que satisfecha con el gran 
triunfo de su Orestiada. Y con todo ello poco despues, 
cuando aún resonaban las aclamaciones del pueblo, Es- 

chylo partia para Sicilia. ¿No pudo muy bien haber sido 

llamado, como piepsa atinadamente Mr. Pierron? Sabido 
es que Sicilia era entusiasta de la poesía dramática, y que 
siempre fué huéspeda espléndida de los más celebrados 
ingenios. Allí fué honrado y agasajado Píndaro, contem- 

poraneo de Eschylo; allí, segun el testimonio de Xenophon- 
te, Bacehylides, Epicharmo y Simónides. Pudiera además 

concertarse todo, admitiendo que el gran trágico hizo dos 
viajes; el último á Gela, adonde le llamó la fama de su 

Orestiada; donde segun su biógrapho recibió grandes ho- 
nores, y donde en fin murió; el otro, años atras, en vida de 

Hieron, invitado por este Mecenas de Syracusa que hacía 

de su corte magnífico theatro de letras y artes. De esta 

suerte al hablar el biógrapho del viaje de Eschylo tres años 

(1) Die Eschilische Trilogie Prometheus. 
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ántes de su muerte, el 459, á la corte de Hieron, que á la 

sazon reedificaba la ciudad de Etna (1), tan sólo habria er- 
rado en confundir dos épocas y hacer de los dos viajes uno. 
Porque de un viaje á la corte del dadivoso reyde Syracusa, 

y quizá con ocasion de restaurarse Etna, hay más de un in- 

dicio en la vida de Eschylo. Por larga estancia en S1- 
cilia se explican sus frecuentes sicilianismos, que ya hizo 
notar Atheneo (2), y por lo cual Macrobio le llama Siciliano; 
sus obras más famosas fueron representadas en Sicilia; y 

áun á seguir la opinion de Mr. Patin, que no juzgamos pro- 
bable, con adiciones del momento: tal entiende este exce- 

lente historiador de los trágicos griegos que debe ser 

considerada la magnífica descripcion del volcan de Sicilia, 
que admiramos en Prometheo (3). Además dice el biógra- 
pho anónymo que Eschylo á su llegada á la corte de Hieron, 
que se ocupaba en reedificar la ciudad de Etna, colonia 
doria fundada en el lugar de la antigua Catania, dió una re- 

presentacion de Las Etneas; y no es de creer que tragedia 

tál se escribiese más que en Sicilia, donde ofrecia interes 
del momento, y como para celebrar aquella fundacion, ya 
cantada por Píndaro en sus Pthicas: sobre cuya tragedia 
disertan por cierto eruditamente Hermann (4) y Ahrens. 
Segun este editor de Eschylo Zas Etneas ¡eran la tercer 
tragedia de una trilogia cuyas primera y segunda parte se 
intitulaban Alemena y Los Heraclidas. Apénas queda algun 

(1) El biographo anónymo. 
(2) Lib. 1x, 63. Dunde escribe: «No desconozco que los 

que han vivido en Sicilia llaman al jabalí ¿cy£8wpoy, pues 
schylo en las Zas Phorcides comparando á Perseo con el 

jabalí, dice: 
“Edo 0 Es dvrpov, doy id wpos de. 
(3) Etudes sur les tragiques, grecs. Tom. 1. Histoire gé- 

nerale de la tragedie grecque. ] 
(4) De Eschyli Mtnaeis. 
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verso de estas dos; y de la tefcera, cuatro que nos ha con- 

servado Macrobio en Zas Saturnales, y que dicen: 
A. ¿Qué nombre, pues, les darán los mortales? 
B. Zeus manda que los apelliden los venerables Palicos. 
A. ¿Y el nombre de Palicos les cuadra bien? 
B. Como que vuelven de las tinieblas á esta luz que 

nos alumbra (1). 

En las tres tragedias y especialmente en la última, se 
celebraba la memoria de los dioses patronos de la nueva 
ciudad, y entre ellos á los Palicos, de los cuales dice Es- 

téban de Byzancio que Eschylo en dicha tragedia los pre= 
senta como hijos de Zeus y de Thalía hija de Hyphesto; la 
cual por escapar de la celosa Hera pidió que la tierra la 
tragase hasta el dia del parto. Todo fué como lo pidió, y 
apénas nacidos sus dos hijos, la tierra los volvió á la luz; 
de donde les vino el nombre (2). 

La tradicion nos pinta los últimos dias del gran trágico, 
á quien pudiera llamarse el cantor del Destino, envueltos 
en sus fatales redes. Cuenta el biógrapho anónymo que 
el oráculo habia dicho á Eschylo: «Un dardo del cielo te 

matará.» Pues como un águila hubiese cogido entre sus. 
garras una tortuga, no pudiendo romper la concha en que 

se encerraba, la soltó contra una peña porque se hiciese 

pedazos para devorar su carne; mas con tan desatinado 
tino que dió en la cabeza de Eschylo, que por aventura 
allí se hallaba, y le mató (3). Consejas á un lado; ello es 

(1) LGschyli fragmenta (Edicion Didot). 
(29) Acerca de esta tragedia y sus varios títulos véase 

los dos editores citados. En el índice griego se lee: Alr- 
yaTo: yvíoror, y "Arrvato: vódo:, Ó sea los Etneas legítimos 
y los Etneas espurios, sin que se pueda afirmar si eran 
dos tragedias ó una, ya distinta de los Etzeas, ya la misma. 

(3) Dice á este propósito Valerio Máximo, lib. 1x, capí- 
tulo xu: Eschyli vero poete excessus, quemadmodum, non 
voluntarius, sic propter novitatem casus referendus est, 
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que el famoso padre de la tragedia griega murió en Gela 
honrado y venerado de todos, á los tres años de su Sa- 

lida de Athenas y sesenta y nueve de su edad. Cumplié- 
ronse sus predicciones: «encomiendo mis tragedias al 
tiempo,» habia dicho, aunque á nuestro ver nó de sen- 
tido por injusticias que le hicieran, como escribe Athe- 

neo (1), sino de conocedor de su propia valía. A su tumba 
venian los poetas á visitarle y ofrecerle fúnebres obse- 
quios, y á representar sus tragedias (2) como en busca de 
que la inspiracion del viejo Eschylo las animase; en Athe- 
nas elevósele, como á Sóphocles y Eurípides, estatua de 
bronce (3), y Pausanias (4) nos habla de su retrato que él 
vió en el theatro de aquella ciudad y quejuzga muy posterior 
á la pintura de la batalla de Marathon. Dionysio el antiguo, 

aquel tyrano de Sicilia de quien dice Timeo que le trajo la 
fortuna al theatro de la tragedia real, el mismo dia que mu- 
rió el pathético príncipe de la tragedia fingida, Eurípides (5); 
aquel tyrano, decimos, que le dió por la tragedia como á 

Neron por el histrionismo, el baile y el canto y que se vestía 

álo trágico, compra á subido precio las tablas de escribirde 
Eschylo, imaginándose que se le habia de pegar con esto 

in Sicilia menibus urbis, in que morabatur, egresus aprico 
in loco resedit: super quam aquila testudinem ferens elusa 
splendore capitis (erat enim capillis vacuum) perinde atque 
lapidi eam illisit, ut fracte carne vesceretur: eoque ictu 
origo et principium fortioris trageedie extinctum est. 
12) Lib. vir, 39. 
(2) Elbiógrapho anónymo. 
3) Lib. y, cap. 19. 
0 Atticas, cap. 2. . 
3) Plutarcho, Symposiacon, lib. vm, questio 1. Casi 

todos los críticos entienden hoy que Timeo hablaba del 
dia que Dionysio vino al throno; no de su nacimiento, 
como escribe Plutarcho. (Vide Wagner: Poetarum tragt- 
corum grecorum fragmenta. Ed. Didot.) 
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el númen del gran poeta, y allí escribe sus frias necedades» 
no sin ayuda de Antiphon, de Philoxeno y de otros, á 

quienes por cierto que les hizo pagar con la vida la indis- 
erecion de escatimarle los aplausos: con que vino á dar á 
sus amigos y colaboradores el pago que Neron á nuestro 
Lucano (1). Véase á dónde llegó la gloria de Eschylo; y lo 
que es más, segun atestigua Philostrato, sólo él mereció el 

honor de que despues de su muerte sus tragedias entrasen 
en concurso y fuesen de nuevo coronadas. Pero estatuas, 
monumentos, aplausos de príncipes, aclamaciones y coro- 

nas del pueblo, todo era ménos para aquel gran athenien- 

se, para aquel valentísimo soldado de la independencia de 
Grecia, que las heridas que recibió en defensa de su pa=- 
tria. No obstante que el biógrapho anónymo parece dar á 

entender que el epitaphio que puso la ciudad de Gela 
sobre la tumba del insigne trágico era obra de sus admi- 

radores, pero Atheneo Deipnosophista y Pausanias le tie- 

nen por suyo. Si Archílocho, como nota Atheneo, habia ha- 
blado ántes de sus versos que de sus campañas, Eschylo no 

se acordó sino de su valor; sus hazañas de Marathon y Sa- 
lamina fueron las únicas acciones de su vida que, como 
escribe el citado Pausanias, juzgó dignas de memoria (2). 
Leido el epitaphio no es necesario más para comprender 
que es suyo: otro que no fuera Eschylo no hubiese dejado 
en desdeñoso silencio las glorias del poeta. Cuando el gran 
trágico escribió para su tumba: 

(1) Luciano, Adoversus indoctum, paraf. 15. Sobre el 
comportamiento de Dionysio con sus amigos escribe Am- 
niano Marcelino: Dionysium intentasse poete Philoxeno 
mortem, cum eum recitantem proprios versus absurdos et 
inconcinnos, laudantibus cunctis, solus audiret immobilis. 
Rerum gestarum, lib. xv, 5. 

(2) Atheneo, lib. xiv, cap. xxur. Pausanias. Aftic., capí- 
tulo xiv. 

HA 

AAA 
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Guarda este monumento al atheniense 
Eschylo hijo de Euphorion: finó en Gela 
En doradas espigas abundosa. 
De su valor, el bosque celebrado 
De Marathonio y el crinado Medo 
Pueden hablar, pues harto bien lo saben (1). 

Cuando tal escribió, decimos, dejó pintado al hombre y al 

soldado y al poeta. 

IL. 

O el theatro no es nada, ó ha de ser como una institucion 

nacional. Todos los esfuerzos de Séneca no fueron parte á 
hacer de sus tragedias otra cosa que disertaciones en verso 
y dialogadas, para solaz y contentamiento de cuatro ami- 
gos y literatos. Los primores pseudo-clásicos de la trage- 
dia raciniana no fueron poderosos tampoco á hacer de ella 
representacion viva y fiel de un pueblo que apénas se sabe 
si existia. Bien de otro modo el theatro griego, único en la 
antigitedad, y el español, que va á la cabeza de la mo- 
derna dramática, son nacionales en grado eminente. Ám- 
bos nacieron de la religion y de las tradiciones patrias; 
ambos vivieron desde sus primeros albores exentos de 
toda extraña influencia; ambos buscaron respectivamente 
en el propio caudal de las literaturas griega y española 
las formas de expresion más convenientes y adecuadas. 
Por esto la historia de la tragedia griega es la historia de 

(1) Dice así el original: 
Atoyvhoy Edpopiwvos *Abnyatoy Tóds xdube: 
pyñpo, xarapbip.evoy rupopóporo Tilos. 
dhxny 8 '¿udóxipov Mapabibvov dAcos dy Eros, 
xa Padoy armes Midos "emotápLevos. 
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la civilizacion helénica, como la historia del theatro de Lope. 
y Calderon es la historia de la civilizacion española. | 

Celebrábanse en Grecia por primavera y otoño solemnes 
fiestas en honor de Bacho, en que á la vez se interesaba 

la religion y el patriotismo; que en esto de hacer de la re- 
ligion una segunda patria, y carne de la carne'y hueso de 
los huesos de la nacionalidad, y fundir en uno entramboS 
poderosísimos afectos, tambien el pueblo griego tiene mu- 
chos puntos de comparacion con el español; y así se al- | 
zaron los dos á grandes y generosas empresas, y consiguie- 
ron civilizacion robustísima; y así los dos comenzaron 
tambien á decaer cuando en uno y otro ambos afectos, 
nacidos para vivir en estrecho lazo, comenzaron á desli- 
garse. Pues aquellas fiestas de Bacho, llamadas Dionysia- 

cas, del otro nombre griego del dios, eran espléndida 
parte del culto que con grande pompa se le consagraba. 
Al alegre y retozon despertar de los campos en los verdo- 
res de la primavera, despues de los helados y desnudos 
dias de invierno, y al doblarse bajo los pámpanos el do- 
rado racimo con su sabrosa pesadumbre como convidando 

á gustarla, choros de sátyros, de thyadas y bachantes, 
puestos en torno al ara de Bacho, cantaban al compas de 
la danza el sagrado dithyrambo ó hymno en honor del dios, - 
ora regocijado y festivo, ora melanchólico y plañidero, don- 
de sus hazañas y aventuras, y sus venganzas y enconos 
terribles se celebraban. En medio de aquellas religiosas 
alabanzas sacrificábase en el ara un macho cabrío, y de 

aquí llamar á los tales cánticos tragedia, rpaywbla, Ó sea 
canto del hirco (1). Quiénes dicen tambien que les vino el 
nombre de las carátulas y disfraces con que los choristas 

remedaban el talle y apostura de los sátyros; quiénes que : 

(4) Tpayos, macho cabrio, y 8h, canto. y 
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del macho cabrío, con que se premiaba al mejor cantor (1). 
Pero estas son menudencias eruditas de. poco momento, 
que ahora no hacen al caso. 

De tales choros dionysiacos, que, al decir de Diógenes 

Laercio, tenian cierto color dramático (2), nació con el 

tiempo la tragedia. Reducíanse á lo primero á celebrar las 
hazañas del dios; quizás comenzaria el corypheo las divi- 
nas alabanzas, y luégo responderian los choristas. Des- 
pues, ó por dar novedad á la fiesta Ó para descanso del 

choro, introdujéronse ciertos recitados ó relaciones, que 
se encomendaban á un solo actor. Tomados en su orígen 

de la historia de Bacho, como era de ritual, más tarde ce- 

(1) Por más que esta opinion tenga de su parte la auto- 
ridad de Horacio, es, sin embargo, la ménos probable. Dice 
el famoso instituidor latino: 

Carmine qui tragico vilem certavit ob hircum. 
(Ad Pison., vers. 220.) 

Pero no era al mejor cantor á quien se premiaba, sino al 
poeta que habia compuesto el mejor dithyrambo; y no con 
un macho cabrío, mas con un buey. Pruébalo el testimonio 
de Píndaro: 

Tal Arwvósoo ródev tEtpavay 
Euv Pondáta yáprres 
Aropáy.Óy; 

(OLympraca xn, Epodon, 1.) 
Segun Hesychio, está el orígen de la palabra tragedia en 
los disfraces de los choristas, á los cuales tambien solia 
llamárseles machos cabríos. En el sacrificio de este animal 
que se hacía en las aras del dios Dionyso, le pone Virgilio; 
y esto parece lo más razonable. 

Non aliam ob culpam Bacho caper omnibus aris 
Cocditur, et veleres ineunt proscenia ludi, 
Premiaque ingentes pagos et compita circum 
Theseide posuere. 

(Geórgicas, 1, 380.) 
(2). Lo da á entender por las palabras de que se vale: 

Té mahary ey 1% rpaybla mpórepov uv juóvos O yópos Bie- 
Opapdrley (lib. nu, cap. 56). 
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lebraron otros dioses y aventuras; y así, paso á paso, fue- 
ron apartándose de su asunto primitivo, si con descontento 
de los magistrados y ancianos, de suyo arrimados á la an- 
tigúedad, con aplauso de la muchedumbre. De la relacion 
de sucesos pasados se fué á su representacion viva, imagi- 
nándoselos presentes: todo sufrió mudanza; sólo el choro, 

único actor en las primitivas fiestas de Dionyso y represen- 
tacion del pueblo, quedó por actor necesario, que jamás se 
habia de apartar del ara y allí habia de permanecer para 

ser como el juez de las acciones que se ofrecian á sus ojos, - 
que habia de fallar en nombre de la moral y la razon (1). 

Los que tál veian, y que se olvidaban las aventuras báchi- 
cas por celebrar otras extrañas á la fiesta, decian escanda- 
lizados: «¿qué liene que ver esto con Dionyso?», tl tadra 
Tpós toy Aróyusoy, lo cual quedó desde entónces en prover- 
bio (2); pero la novedad se aplaudió y se confirmó, y quedó 
por siempre consagrada, bien que sin perder por ello el - 

espíritu religioso que la habia animado en la cuna. 
Cuándo comenzó esta transformacion y cuándo se con- 

sumó, no se podrá asegurar jamás. Todo han sido parece- 
res y disquisiciones, y siempre sin fruto. Compréndese 
bien que mutacion tál habia de hacerse por grados y casi 
insensiblemente. Sicyonenses y Athenienses se disputaron 

esta gloria; pero de ninguna de las partes se puede de- 

(1) Sobre la importancia del choro en la tragedia grie= 
ga, consúllese á Egger: Essai sur l'histoire de la critique 
chez les Grecs. 

(2) Véase en prueba de lo que decimos el siguiente pa- 
saje de Plutarcho: "Qomep oy Ppuviyov xal Alaybhov Thy 
«payyblar elg pó0ous «al mábn mooayóviwv, ¿Ay b0n ri abra 
mpós Aróyusoy; Butwc Eporye molaxs ¿emetv mapictn mpds 
wóvs Elxovtas elo ca oupmóciz tóv xupievovta* í dydpome, tl 
tabra mods tóv Aróvosoy; (Symposiacon, lib. 1, quest. 1.?, An 
philosophandum sit inter pocula? Véase tambien Suidas al 
mismo proverbio). 
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cir con verdad que presentó su alegato de bien probado. 
Cierto que Herodoto escribe: «Entre otras locuras que tri- 

butaban á Adrasto los de Sycion, una era la representacion 
de sus desgracias en unos choros ó danzas trágicas; de 
modo que sin tener choros consagrados á Bacho, festejá- 

base ya con ellos á su Adrasto» (1); pero ¿qué hay en esto, 
no obstante la variacion de asunto, que saque á tales cho- 
ros de los términos de la lyrica? Y áun el dicho del Padre 
de la Historia, con tan poco valor como él tiene, no está 

exento de contestacion. Conforme á él, Suidas en un lugar 

de su Léxicon achaca el orígen de la tragedia á un Epige- 
nes de Sicyone; pero en otros se inclina del lado ya de 
Thespis, ya de Phrynicho. Esto sin contar que un escho- 
liasta citado por Stanley dice ser su fundador un cierto 
Thermis, contemporáneo nada ménos que de Orestes; y Ni- 
cephoro Grégoras hace datar el género trágico del mismo 
Orpheo; orígenes todos ellos fabulosos, pero que nacieron 
de la falta de memorias históricas que los hiciesen innece- 
sarios. Los críticos se han dado á componer tan diversos 
pareceres: de las várias hypóthesis sustentadas, la más in- 
geniosa es la de Bceckh, el cual supone la existencia de dos 
tragedias distintas, una en el Peloponeso, llamada antigua 
Ó malala, y otra en el Athica, que denominaban nueva, 

xa, á las cuales llama él respectivamente lyrica y dra- 

mática; pero semejante opinion, más ingeniosa que sólida, 
fué refutada por el ilustre Godofredo Hermann, quien no ve 

otro orígen de la tragedia que el dithyrambo, ni más al. 
cance en las dos denominaciones dichas que significar 

prioridad ó posterioridad de tiempos (2). . 

EE A -xIlZ>8-5_x_ O AAOASXÁ 

(1) Herodoto, v, 67. : 
(2) God. Hermann, De tragedia comediaque lyrica. 

Sobre este punto consúltese la excelente obra de Patin ya 
citada, tom. 1, Histoire générale de la tragedie grecque. 
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El mayor número de probabilidades está á favor de Thes- 
pis, que, al decir de Suidas, brilló por la Olympiada 1xx. $ 
vale la autoridad de Diógenes Laercio, él fué quien inventó 
el primer actor (broxptins) que habia de alternar con €! 
choro;, hasta entónces actor único (1). El cual Diógenes 
añade que Eschylo inventó el segundo y Sóphocles el ter: 
cero. Y bien que este punto tampoco haya pasado sil 

contestacion; pero en lo que á Thespis se refiere parecé 
bastante probable. No vamos á escribir una verdaderd 
historia de la tragedia griega, y así no entraremos en 145 
cuestiones de erudicion que plantea el ya otras veces 
citado Welcker, sobre cuáles fueron los títulos que hi- 
cieron famoso el nombre de aquel trágico; mas comoO? 
quiera que sea, el que aparece más probado es la inven* 

cion de un actor propiamente dicho para la representacion 
de su papel alternando con el choro; lo cual hemos visto” 
certificado por Diógenes Laercio. Ello es que Thespis fué | 

mirado como novador; oigamos, si no, á Plutarcho, que 

nos refiere historia curiosa: «Era por los tiempos que las? 
novedades de Thespis comenzaban á alterar la tragedia; el, 

pueblo con la novedad aplaudia. Aún no se conocian lo$ 
certámenes en que varios poetas habian de disputarse el 
premio. Solon, que de suyo era amigo de oir y aprender, 

y más todavía á la vejez, que se dió á divertir sus ocio$ 

con los juegos y la música y el buen regalo, fué á ver re- 
presentar á Thespis, que segun la costumbre antigua, él 
mismo recitaba los papeles de sus obras, y así que se acabó: 
la representacion, dirigiéndose á él, le preguntó si no se 

(1) Otome Eva broxpreiy ¿feDpev úrip 100 dravarmadechal 
toy yopov, etc. Los griegos llamaban á los cómicos broxpt- 
vhs, de donde vino á nosotros la palabra Aypócrita. Tam- 
bien significa responsor, y este fué el primer oficio del ac- 
tor: responder al choro. 
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corria de mentir así delante de tantas gentes. Thespis le 

respondió que nada habia de malo en decir y hacer todo 
aquello por esparcirse.—;¡Bien, aplaudamos y celebremos 

el tal juego, exclamó Solon, dando un gran golpe en el 
suelo con su báculo; que en verdad que pronto nos lo en- 
contraremos en nuestros contratos!» (1). 

De las tragedias de Thespis nada ha llegado á nosotros 
más que tal cual título (2): con todo ello lo bastante para 
afirmar que no esquivó tratar asuntos extraños á las aven- 
turas dionysiacas. Suidas nos habla de una intitulada 
Pentheo. Si no es errada la interpretacion que han dado 
algunos á la Chrónica de Paros, tambien escribió otra que 
se intitulaba A/cestes. Parece que se opone á esta segunda 

afirmacion la” autoridad de Plutarcho, que en el lugar ci- 
tado arriba dice: orep ody Peuvlyov xal Aloydlov TÍy Tpa- 
Ypólay elo puúdovs al ra07 mpoaryóviwv; lo cual podria sig- 
nificar que hasta Phrynicho no se sacaron á la escena 
asuntos desgraciados y propios del cothurno trágico; y en 
este testimonio se apoya Bentley para decir que Thespis no 
escribió más que dramas satyricos; mas á nuestro ver, bue- 
namente no es posible dar á las palabras de Plutarcho tan 
estrecha interpretacion, pues que sabido es que los anti- 

guos cantos dionysiacos eran ora alegres y regocijados, ora 
tristes y melanchólicos, y no todas las aventuras del dios 

para reidas más para lloradas. 
No poco empuje hubo de dar Phrynicho á la tragedia 

(1) Plutarcho, Vida de Solon, C. 29. : 
(2) Contra este aserto parece que está la autoridad de 

Horacio, que hablando del pueblo romano dice: 
Et post Púnica bella quietus, qu:erere cocpit 
Quid Sophocles et Thespis et Aschylus utile ferrent 

(Ep. lib. u, €p.1.) 
_Pero dúdase, y con razon, que para entónces no se hu- 

biesen perdido ya. 
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que Thespis habia dejado tan en camino. Grande noveda 
fué Lratar en la escena no ya asuntos mythológicos y he: 
roicos, sino históricos y coetáneos. Por cierto que el al- 
restarse demasiado á provocar en el público sus afecto$ 
más vivos y dolorosos, con ocasion de la toma de Mileto 
por Darío, que la hizo sufrir durísima suerte, coslóle caró 
á Phrynicho, segun afirma el Padre de la Historia, qué 

dice (1): «Los de Athenas, además de otras muchas prue” 
bas del dolor que les causaba la pérdida de Mileto, dieron: 
una muy particular en la representacion de un drama com- 
puesto por Phrynicho, cuyo asunto y título era la toma de 
Mileto; pues no sólo prorumpió en un llanto general todo 
el theatro, sino que el público multó al poeta en mil drac=-: 
mas por haberle renovado la memoria de sus males pro-: 
pios, prohibiendo al mismo tiempo que nadie en adelante 
reprodujera semejante drama.» Muy diferente suceso tu- 
vieron sus Phenicias, de cuya tragedia nos habla el autor 
del argumento de Los Persas de Eschylo, con relacion al 

alexandrino Glauco, citándonos el primer verso que de- 

cia así: 

Estos del Persa son há tiempo ausente. 

De Cherilo y Pratinas, predecesores de Eschylo, apé- 
nas se conoce más que el nombre. El glorioso primer. 
triunfo del gran trágico, aseguró para siempre la memoria 
de Pratinas, por él honrosamente vencido. Segun Sui- 
das, Pratinas inventó el drama satyrico, donde se daba 
á los recuerdos de la tradicion regocijado y burlon choro 
de sátyros, y que vino á ser despues obligado y sabroso 
fin de fiesta con que el público se cobraba de la alteza y 
terribilidad de lo trágico, en la llaneza, sales, y ligera y 
burlona vaya de le cómico: lo cual da ocasion á pensar que 

(4) Lib. vr, cap. xx1, traduccion del P. Pou 
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ya en las obras de Pratinas la tragedia no se descalzó 

nunca el cothurno. 
Como quiera las obras de estos primeros trágicos de- 

bieron de señalarse por un gran predominio de la parte 
lyrica, del choro. Pruébalo el theatro eschyeló donde 

áun se hallan lo lyrico y lo dramático en notable despro- 

porcion; y además el orígen de la tragedia. Por mucho 
tiempo el diálogo no fué más que un pretexto para lo lyri- 
co; el choro seguia haciendo el principal papel: aquel choro 
del cual dice Horacio en su Epistola ad Pisones: 

Actoris partes chorus officiumque virile 
Defendat: neu quid medios intercinat actus, 
Quod non proposito conducat, et heereal apté, 
Ille bonis faveatque, et concilietur amicis, 

Et regat iratos, el amet peccare timentes: 

lle dapes laudet mense brevis; ¡lle salubrem 
Justitiam, legesque, et apertis otia portis: 
Ille tegat commissa: Deosque precetur el orel, 
Ut redeat miseris, abeat fortuna superbis (1). 

Del choro nació la tragedia; el choro lo era tódo en la 
tragedia griega (2). 
Y si ésta fué por su orígen religiosa y nacional; si nació 

entre la pompa de las fiestas báchicas, por fuerza habrá de 
_rechazarse, por contrario á toda sombra de verosimilitud, 

aquel pobre y ruin ajuar histriónico con que al decir de 

(1) Ebpistola ad Pisones, versos 193 á 201. , 
(2) Buena prueba de ello son los nombres de las dife- 

rentes partes en que se dividia la tragedia, á saber: mpódo- 
Yos, émersóoro, Efodog, yopixóv, etc. Véase la Poética de 
Aristóteles, cap. xm. No todas se encuentran en todas las 
tragedias griegas: en esto como en los demas puntos hay 
gran distancia de los preceptos de Aristóteles y Sus CO- 
mentaristas antiguos y modernos, á la realidad. 

c 
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Horacio (1) andaba Thespis de acá para allá representando 
sus tragedias, y que tan á lo vivo se ve en aquella car- 
reta de Las Córtes de la muerte de nuestro Cervantes, - 
verdadero lienzo avelazcado, pintado á maravilla. Y aun- 
que el gran poeta latino esfuerza el argumento presentando 
á Eschylo como inventor de toda la tramoya y aparato es- 
cénico, y Suidas dice con poca probabilidad que Phyrni- 
cho fué el primero que sacó papeles de mujer en el thea-- 
tro, todas estas autoridades juntas pueden ménos que 
las mil contradicciones y obscuridades que resultarian de 
aceptarlas. La pompa escénica nació con la tragedia, y 

con ella se perfeccionó, y con ella llegó á la cumbre. Las 
obras de Eschylo con sus apariencias y tramoyas suponen 
un aparato escénico perfectísimo, y formado muy de ántes. 

¿Qué sería ver el soberbio espectáculo de la represen- 
tacion de una tragedia, al claro sol de Grecia, tan lu- 

ciente y espléndido como el de Italia y el de nuestra Es- 
paña? Porque allí era el cielo única techumbre, como en 
nuestros antiguos y famosos corrales, y no habia artificios - 
que disputasen al astro rey sus naturales preeminencias. 
Por el dilatado y casi inmenso amphiteatro, primero de 
madera, y despues por Pericles, magnífico Médicis de Athe- 

nas, de ricos mármoles construido, tendíase la muche- 
dumbre atheniense: hombres, mujeres, niños, esclavos; 
que todos tenían entrada en aquel recinto de la república 
de las letras, ménos privilegiada y más verdadera que la 

(4) H6 aquí los versos de Horacio: 

Ignotum tragice genus invenisse Camense 
Dicitur, et plaustris vexisse poemata Thespis, 
Que canerent agerentque peruncti foccibus ora 
Post hunc personz palleeque repertor honeste 
Eschylus, et modicis instravit pulpita tignis. 
Et docuit magnumque loqui, nitique cothurno. 

Ep. ad Pis., versos 275 á 280.) 



INTRODUCCION. XXXV 

del Estado (1). Frontero del amphiteatro (2), que formaba 
perfecto hemiciclo, hallábase el logewm, donde los actores 
salian á representar cada cual su papel; á un lado y á otro, 
y por el fondo corría la escena, lugar acomodado para la 

colocacion de las decoraciones y la tramoya. Por el espa- 

cio que se hacía entre el amphiteatro y el logeum, que 
entre nosotros forma el patio, y á ménos altura del segun=- 
do se extendia lo que llamaban orchesta, y era como una 
prolongacion del loyewm, destinada á los concertados mo- 

vimientos y evoluciones del choro. Coronábale lugar emi- 
nente á modo de púlpito, llamado Tkymela: ara del sacri- 
ficio, segun lo reza el nombre, ostentábase allí como sym- 

bolo de la tradicion de las antiguas dionysiacas. Quizá 
tambien algunas veces se ofrecian en ella sacrificios; mas 

ordinariamente quedó solo por lugar de preferencia, donde 
descansase el choro en los intervalos miéntras los acto- 
res recitaban. 

Todas las artes concurrian á hacer magnífica la fiesta (3). 
Prontas machinarias, semejantes á nuestros bastidores, 
servian para mudar las decoraciones laterales y tambien las 
de fondo, sin necesidad de que la representacion se in= 
terrumpiese; hábiles tramoyas, entre ellas el eccyclema 

q$E--EERRA A A 

(1) Así costa del GForgias de Platon, donde Sócrates 
gradúa la tragedia de retórica comun de niños y mujeres; 
de hombres líbres y de esclavos. 

(2)  Apoidearpov: lo que corre alrededor del theatro. 
Aoyetos, lugar de plática, locutorio. Yxnyn, tienda, lugar 
cubierto; de cgxta sombra. Ouy.cAn, lugar del sacrificio, 
ara; de 0%w, sacrificar. 

(3) Notan muy bien algunos críticos, que la represen- 
tacion de las comedias de Aristóphanes con sus avispas, 
sus ranas, sus nubes, sus pájaros, etc., elc., supone per- 
feccion altísima del arte escénico, que no habia de distar 
mucho de la que los pueblos modernos últimamente han 
alcanzado. 
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(éxxvzAmp.a), permiten que Eschylo presente á las nymphas - 
AS GEN 

Occeánidas aparecióndose en un carro alado; y que caba=- 
llero tambien en alígero dragon acuda el Occéano á con- 
solar á Prometheo; y que en Zas Euménides se aparezca 
Athena en los aires; y que la sombra de Clytemnestra surja 
del Infierno por anapisma (dvar:=cp.a), que era como el es- 
cotillon de nuestros theatros. En la misma tragedia mú- 
dase la escena de Delphos á Athenas con mutacion fácil y 
atinadísima, y áun si hemos de creer á algunos críticos, - 

tórnase á mudar al monte del Areópago: que no eran los 

Griegos, nilo fueron nunca, serviles guardadores de las 

unidades, como han pretendido los comentaristas y pseudo- 
clásicos para autorizar estrechas opiniones propias; ni con 
su profundo sentido del arte habian de hacer consistir la 
perfeccion dramática en tales naderías. Tan espléndida es- 
cena servia de cuadro á los personajes Ó Aypócratas (5xo- 
xpiza:), los cuales, con la máscara que cubria su rostro 
y aumentaba su voz, y les daba toda la apostura y aspecto 
del dios ó héroe que representaban, y con el cothurno que 
hacía crecer su talla, y la ancha veste que les prestaba 
mayor corpulencia, poníanse en proporcion con la gran- 

diosidad del theatro y la del asunto. No es fácil que en 
nuestras costumbres y con las circunstancias de nuestra 

escena podamos imaginarnos tales recursos, no ya como 

buenos, pero como ni posibles siquiera. Masá no dudar, 
las colosales dimensiones del theatro de Athenas habian 

de reducir á su debida proporcion las desmezuradas líneas 
de la máscara, y la gigantesca corpulencia de los perso- 
najes. No verlo así, vale tanto como empeñarse en apre- 

ciar bien á poca distancia lienzo pintado para estar en 
alto: más de una vez nos ha hecho reir ver cómo se 

afeaba la tosquedad de las estatuas de los Reyes de España 
que adornan la Plaza de Oriente y el Paseo del Retiro, sin 
considerar que toda aquella tosquedad y rudeza habian de 
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ser efectos delicados del cincel, cuando las estatuas COFO= 
nasen la altura para donde se hicieron; y que á estar más 
acabadas y pulidas, parecieran desde abajo no estatuas 
sino enorme cantera puesta sobre el Palacio Real por Ca- 

pricho de Cyclopes. 
Y el pueblo atheniense, que era el pueblo escultural por 

excelencia, queria hacer de cada escena un grupo estatua= 
rio donde quizá iban á buscar inspiracion los más celebra- 

dos escultores; y el efecto era tan acabado, que bastaba á 
la complacencia de aquel pueblo de artistas, que más bus= 
caba en el theatro escenas, situaciones y grupos en que 
recrearse con las bellezas y primores de la expresion, que 
no los afectos que despierta el interes de la accion dra= 
mática. 

La música y el canto completaban aquel concierto de 
las artes. El corypheo daba la señal de todos los movi- 
mientos del choro, y entonaba sus cánticos; á las veces el 
choro avanzaba hácia la orchesta, miéntras rompia en sus 

cantos, y á esto se llamaba estropha (1); volvia despues 

hácia la Thymela cantando la antistropha, y ya en aquel lu- 
gar cantaba el épodo. Acompañábale la música; pero siem= 
pre sin ahogar la voz, ni impedir la clara articulación de 
las palabras. Era allí la música compañera de la poesía; no 

su tyrana. Los Griegos, en su profundo sentido artístico, 
no podian hacer de la poesía, que es la primera de las artes 
y la más perfecta en sus medios de expresion, un ruin 
y despreciado pretexto para los vuelos de la música: error 
harto gravísimió que impide que la ópera moderna pueda 
legar jamás á la categoría de obra dramática. 

Al hablar del choro ocúrrese luégo una cuestion que ha 

ocupado mucho á los críticos: si el número de choristas 16) 

(1) Erpop% significa literalmente versio, vuelta; ávuo= 

tpopí inversio, reversio, vuela, y ¿mpdos, post carmen, 

despues del canto. 
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choreutas era limitado ó no. No vamos á entrar en ello, 
porque sólo nos hemos propuesto dar una idea general del 
orígen de la tragedia en Grecia. Weil, Hermann, Boeckh y 
otros la tratan con todo despacio. Sin pasar al exámen - 
de las várias opiniones por unos y otros sustentadas, nos 
reduciremos á decir que, á nuestro ver, razones de vero- 
similitud y congruencia piden arrimarse á la conjetura de 
que serian los choristas en el número que exigiese el ar- 
gumento. El theatro griego, sobrado de recursos excelen- 
tes, no podia faltar á lo que hoy caeria dentro de la más 
vulgar conveniencia. Y ¿cómo no, si en aquel theatro no- 

habia cosa que no fuese una solemnidad nacional? ¿Tra- 
taban de certámenes? pues allí estaba el archonte epó- 
nymo, de quien tomaba nombre el año, el cual elegía entre 
los poetas del concurso dionysiaco los tres cuyas obras 

—— 

graduaba de más dignas de ser representadas, y les daba 
á cada cual un choro, con que ya podian disponer la re- 
presentacion y ensayar (d:84axeww) su obra á los actores que: 

habian de desempeñar los respectivos papeles. ¡Tratábase 
de la costa de la representacion? pues como empresa pa- 
triótica, y por su orígen tradicional tambien religiosa, en- 
comendábase á algun ciudadano rico, á quen llamaban 

chorega, el cual corria con tódo, bien así como en nues- 

tros lugares hay los mayordomos que cada año corren con 
la costa de iglesia y plaza en la fiesta del Santo Patron. 
¿Pues qué, si vamos al tribunal que habia de adjudicar el 
premio? A los principios fué el pueblo entero; despues ju= 
rado de cinco jueces sacados á la suerte, que pronunciaban 
el nombre del vencedor, y lo escribian en los monumentos 
públicos entre el del archonte y el del chorega. De igual 
modo, en tiempos en que las empresas literarias y los 

triunfos académicos no por ménos cacareados que hoy de- 
jaban de ser más honrados y aplaudidos, escribíase en las 
calles y plazas de nuestres ciudades el vítor con el nombre 
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del que tras prueba insigne llegaba al último recinto del 

templo de la ciencia! 
Por tales caminos andaba la tragedia en Grecia cuando 

apareció el grande Eschylo (1). 

¡A 

El sol de una misma gloria alumbró á los tres insignes 
trágicos de Athenas: el dia que Eschylo peleaba y vencia 
en Salamina, nacia Eurípides al arrullo de los cánticos con 
que el gallardo adolescente Sóphocles celebraba la famosa 
victoria (2). Athenas parecia llegada á la cumbre de su 
grandeza: era la ocasion de que la cantase el theatro. Ne- 
cesitaban las casi infantiles tragedias de Thespis y Phrini- 
cho de un Lope que les diese sér y vida: el theatro athe- 
niense tuvo á la vez su Lope y su Calderon en Eschylo: 
Eschylo es el fundador de la tragedia. 

Tal es el sentido en que puede graduarse de exactísima 

(1) Sobre la tragedia griega merecen ser consultados, 
además del excelente libro de M. Patin, los siguientes: 
H. Weil, De tragediarum grecarum cum rebus publicts con- 
Juctione. Idem, Apercu sur Eschyle el les origines de la tra- 
gedie grecque. E. Egger, Essai sur la Poetigue de Aristote 
et Uhistoire de la critique chez les Grecs. Welcker, Die 
griechische Tragoedien mit Rucksicht auf der epischen Cy- 
clus geordnet, W. Ch. Kayser, Historia critica tragicorum 
grecorum. Meineke, Historia critica comicorum grecorum. 
E. Roux, Du mervovilleuz dans la tragedie grecque. Cam- 
boulin, Essai sur la fatalité dans la tragedie grecque, y 
otras de ménos importancia. No son de olvidar los estudios 
de W. Schlegel, que tanta luz dió sobre esta materia, y más 
que nada es digno de mencion el prefacio de nuestro Estala 
á su traduccion del Edipo, donde dijo un español del siglo 
vasado lo que todavía no soñara ningun crítico extranjero. 
Pero ya hablaremos de esto en otro lugar. | 
(2) Plutarcho, Symposiacon, vi, 1; Luciano, Aduers. 
iMAOCÍ., XV. , 
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nes athenienses consagradas por la religion, apología he- 

aquella hermosa phrase de Schlegel, que pinta á la tragedia 
saliendo de la cabeza del soldado de Marathon armada de* 
todas armas, como Athena del cerebro de Zeus, y no de: 
otro modo se han de entender las palabras de nuestro 
Quintiliano (4). : 

Desde que se presentó Eschylo empuñó el ceteo de la: 
dramática, y con tanta causa para ello, que áun despues de- 
su honroso vencimiento por Sóphocles, Athenas rindió por. 
siempre á la memoria del poeta de Eleusis tributo de ad- 
miracion cual no le alcanzaron ninguno de los otros dos: 

grandes trágicos, más perfectos sin duda en la forma. Ex- 
plícase bien la preferencia: Eschylo es el más nacional de: 
los dramáticos griegos. 

Las tradiciones religiosas y patrias puestas en accion; 
hé aquí el theatro eschyleo. La gran victoria de Salamina, 

inmortalizada queda en Los Persas; el amor de la patria, - 
cantado está en Zos siete sobre Thebas; el predominio de 

Grecia sobre Oriente, pensamiento es que brilla en todas 
las escenas de Zas Suplicantes; las venerandas institucio. 

roica tienen en Zas Euménides ; las creencias religiosas 
todas, en Prometheo, en Agamemnon y en Las Choépho- 
ras, y en fin, en todas las tragedias de Eschylo; y singular- | 
mente aquel Destino, deidad tremenda que aparece en el 
lleno de su pavorosa majestad y forma el fondo de la es- 
cena eschylea y su casi único resorte dramático. 

No son los dioses en ella recurso de última hora ni nom- 
bre vano y sin sentido á que se acude por artificio retórico. 
Quédese esto para Eurípides, para la decadencia del thea- 
tro. Sí se nos permite la phrase diremos que el de Es- 
chylo, como nuestro theatro español, y singularmente el 

AAA 

- Calderoniano, es theológico por esencia. Llenas están 

(4) Tragediías primum in dio Aischylus protulit (Ims- 
titutio orat , lib. x). 
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las tragedias del gran trágico griego de alusiones religio- 
sas, muchas de ellas incomprensibles hoy, y que entónces 
eran celebradas y por tal comprendidas del público athe- 
niense. Y porque en muchos puntos se asemeje Eschylo á 

Calderon, salva la inconmensurable distancia que hay del 
uno al otro, no ménos que lo que va de los errores del po- 

lytheismo á la fé cathólica, nótese que entrambos parecen 
obscuros á quien los lee, sin que la culpa esté en ellos, sino 
en.sus lectores. Para entender bien á Eschylo menester 
era haber nacido en la Grecia de su tiempo; para enten- 
der á Calderon menester fuera que la cultura intelectual de 
nuestro pueblo no hubiese bajado tanto. Y nótese bien esto, 
porque es solemnísimo mentís histórico 4 muchas vulgari- 
dades que sobre nuestros siglos xvi y xvi andan por ahí 

sueltas y corrientes. Si no puede ser jamás popular lo que 
no es comprendido del pueblo, considérese qué caudal de 
cultura habrian de tener aquellos españoles para quienes 
eran familiarísimas las más altas cuestiones políticas, phi- 
losóphicas y theológicas que se trataban en el theatro como 

quien se complacia en obra hacedera y llana, miéntras que 

hoy hombres hay, y pasan de cientos, no ya de los que no 
hacen profesion de literatos, sino de los graduados, y áun 
de los sabios que han recibido todos los sellos y refrenda- 
tas de sabiduría imaginables, para los cuales aquellas cosas 
están escritas en algo peor que griego; y nuestro pueblo, 
si las ve representadas, por ventura se atedia, porque sólo 
tiene hecho el estómago á bazofias literarias ó á monstruo- 
sidades pseudo-philosóphico-theológicas, que se traga bo- 
nitamente, y que de cierto no hubiesen escapado de la grita 
de la última aficionada de la cazuela Ó del más ruin y com- 
placiente mosquetero de nuestros corrales (1). 

(1) El pueblo español tenía solidísima educacion theo- 
lógica y philosóphica, y nada vulgar ni somero conoci- 
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De la misma manera que en el theatro Calderoniano, cum] 
bre de la dramática española y de la moderna, se ofrece] 

por arte maravilloso lo divino y lo humano, cuantas ideas Y 
creencias formaban la vida moral y social de nuestro pues] 
blo; la fe cathólica con sus misterios inefables; el culto de 
honor; el homenaje respetuoso, jamás servil, á la monar-] 
quía, y el amor á aquellas castizas libertades patrias de] 
nuestras antiguas tradiciones nacidas; en tal punto, que el] 
tan gallardas y hermosas ficciones los españoles se recono” 

cian, contemplaban y celebraban; así tambien cuanto en 10] 
religioso, en lo social y en lo político conslituia la vida] 
atheniense, todo ello era cantado y enaltecido por Eschyl0+] 
que es el poeta atheniense por excelencia. : 

Tal alteza de pensamiento en que vive siempre el padre] 
de la tragedia griega hace que sus personajes tomen pro*] 
porciones desmesuradas y casi colosales. El disfraz escés] 
nico con que los actores aumentaban su corpulencia, no e%: 
sino como representacion de la corpulencia moral de loS 

typos eschyleos. Dioses, héroes y personajes históricos, 
todos salen de lo ordinario; bien que hay que notar qué 
Eschylo sólo pudo dar cierto grandor á sus personajes, aus 
mentando la intension, fuerza y rudeza de sus pasiones, 
no dándoles elevacion entónces imposible. Ni los celos sus 
blimes é incomparables del Tetrarcha; ni el giganteo senti. 
miento del honor de D. Gutierre; ni la virtud heroica y sin. 
igual del Príncipe constante; ni el amor purísimo y la lim= 

miento de la antigiiedad clásica. Así se explica que la altura: 
media de nuestro nivel intelectual fuese tan aventajada, Y 
que nuestros más famosos ingenios escribiesen lo que es- 
cribieron y como escribieron, con aquella fecundidad, 
meollo y gusto. De otra suerte, con todas sus dotes natu- 
rales, ni Cervántes fuera Cervántes, ni Calderon Calderon». 
ni Quevedo Quevedo. Las tierras que no se abonan produ- 
cen poco, mal y sin sustancia. 

y 
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pia y firme honestidad de Justina; ni la extraña lucha de 

poderosos y encontrados afectos que se disputan el corazon 
del bandolero Eusebio; nada de esto cabria en el cuadro 
de la tragedia eschylea. No obstante, nos libraremos bien 
de achacarlo á falta de bríos en el poeta: hubiera nacido en 
otro pueblo y con otra eivilizacion, y más, mucho más hu- 

biese hecho. Llegó adonde pudo llegar; adonde no llegó 
ninguno de los trágicos antiguos: no fué culpa suya si en la 
imposibilidad de dar más altura á la fábrica de sus concep- 

ciones, hizo lo que los fundadores de la mezquita aljama 

cordobesa, que, ya que no podian alzarla más, iban aña- 
diendo naves y más naves. Los personajes de Eschylo son 
más gigantescos que grandes, más extraordinarios que su- 

blimes. Pero dentro de estos términos ninguno de los poe- 
ías griegos llegó á la nobleza, decoro y dignidad de Eschylo; 

nadie como él pintó la majestad de sus dioses, la terribili- 
dad espantable del Hado; nadie puso en boca de sus perso- 
najes, y principalmente en los cánticos del choro, máximas 

más severas de moral y justicia, ni prestó rasgos más ge- 

nerosos á la physonomía de sus héroes. 
No es en la pintura de afectos y pasiones donde hay que 

buscar las principales bellezas del theatro de Eschylo, sino 
que los characteres como que se indican nada más; las pa- 

siones apénas se apuntan; la variedad de colores y Mmalices, 

que forma uno de los más atractivos encantos dela moderna 

dramática, piérdense allí en la igualdad de tono y color del 
fondo del cuadro. Pero erraria grandemente quien achacara 
á defecto del poeta lo que es carácter general de la trage- 
dia clásica, que áun despues de los progresos de Sópho- 
cles y Eurípides, más perfectos sin duda alguna en el dibu- 

jar personajes y poner las pasiones á lo vivo y de relieve, 
todavía en este punto ha de ceder á la dramática moderna. 
Lo cual estriba en que eran ménos dados los antiguos á 
penetrar en los intrincados caminos de los afectos y pasio- 
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nes, á lo que ayudaba la índole de sus ideas religiosas Y 
aquel avasallar la libertad humana á la omnipotencia abrút 
madora del Hado inexorable. Más tarde habia de ser, Y 
alborear el christianismo, cuando se comenzara á ahonda 

con más ahinuo é intencion en la moral del hombre: tom2* 
ron entónces las ideas una tendencia más francamente psy* 

chológica; los dogmas christianos abrian á poetas y artistadt 
senderos hasta entónces desconocidos, y el espiritualismór 
señoreándose en la esphera intelectual, puso indeleble sell0 
en letras y artes. En el theatro clásico se ven á menudo 
pasiones que se ofrecen en lo que pudiéramos llamar su 
puntos más salientes; rarísima vez afectos; que era la anti] 
gúedad greco-latina más enamorada de la forma: por ell0 
la escultura llegó en Grecia adonde despues con dificultad 
pudo llegar, miéntras la edad christiana señala el impera 
de la pintura. | 

Mas sobre que tal manera de ver al hombre constituyó — 
la complexion íntima del arte clásico y su diferencia sus* 
tancial del romántico, la cual, puesto que nos lleve á cons 

cluir la preeminencia del segundo, no puede ser olvidada 
en buena crítica, si queremos estimar el theatro griego en 
lo que és y vale, sin añejas prevenciones de escuela yd 
mandadas recoger; y sobre que no es dado desdorar á Es- 
chylo por lo que sus tragedias tienen de comun con todo. 
el theatro griego, todavía no dudamos en afirmar que si el: 
alguno de los tres grandes trágicos de Athenas pudo sel 
esto defecto liviano y de poca monta, seguramente que así: 
es en Eschylo. 

Porque en la idea que anima todas sus concepciones trás 
gicas entra lo humano por muy poco y casi por todo lo di- 
vino. El imperio de la Fatalidad: ahí están resumidas las 
fábulas eschyleas. En lucha más franca y resuelta con sus 
tremendas leyes presenta Sóphocles á sus personajes, re- ' 
creándose en pintar la descomunal batalla en que se empe- 
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ñan la libertad del hombre y la férrea resolucion de los 
Hados; apénas si deja entrever Eschylo algunos intentos de 

lucha; su principal y casi único personaje es aquella teme- 
rosa, implacable y abrumadora Deidad. Oigamos á Eteocles» 
que se apercibe á marchar contra su hermano: «Pues que 
el cielo da prisa por el desenlace, láncese viento en popa 
á las ondas del Cocyto, que son su herencia, toda esta raza 

de Laio, aborrecida de Pheho» (4). En la mitad del recuerdo 
de las victorias de Darío, con que los ancianos Consejeros 

persas procuran serenar su ánimo y 4un esperanzarle dul- 
cemente, exclaman transidos de terror: «Mas ¿qué mortal 
escapará á la engañosa astucia del Destino?... Muéstrase la 
Calamidad á lo primero amiga de los hombres, y de allí los 
lleva con halagos hasta aquellos lazos de los cuales á nin= 

sun mortal le: fué dado salir jamás» (2). Pues véase ahora 
cómo responde la parricida Clytemnestra á las maldiciones 
del choro: «Tú piensas que es mia esta obra. Pero entón- 

ces no digas que yo soy la esposa de Agamemnon. Aquel 
antiguo y fiero espíritu de venganza que aderezó el cruel 
festin de Atreo, ése es quien, tomando la apariencia de la 

mujer del que ahí yace, vengó en un hombre el sacrificio 
de dos niños» (3). Cierto que á Eteocles le enciende funesto 
rencor contra su hermano y que impulsa el brazo de Cly- 
temnestra sed de venganza por el impío sacrificio de su 
hija Iphigenia; pero si por ventura aparecen tal vez el odio 
y la venganza como incentivos que los aguijan y precipitan, 
es muy en último término y obscurecidos por la Fatalidad, 
verdadero brazo que mueve toda la horrenda máchina. 

Pudieran compararse muy bien las tragedias de Eschylo 
á admirable pintura al claro-obscuro. No se busque más 

Ei 

(1) Los siete sobre Thebas, versos 689 4 691. 
iS) Los Persas, versos 95 4 100. 
3) Agyamemnon, versos 1.496 4 4.504. 

A 
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que un color, pero ¡con qué acierto manejado! ¡Cómo va 
subiendo el tono de aquella única tinta, produciendo her- 
mosa y habilísima gradacion en una misma idea, con que el - 
poeta sustituye el movimiento de la accion, apénas en su 
theatro conocida! ¡Qué toques y pinceladas tan magistrales! 

y más que nada, ¡qué valentía en aquellos contornos, he- 
chos de un rasgo, pero que dejan trazada figura gigantesca! 
Semejante á cierta famosa escuela pictórica, más que dibu- 
jar apunta é indica, más que pintar mancha el lienzo; pero 
apuntes é indicaciones y manchas son las de Eschylo que 
forman todo un cuadro. ¡Manera admirable, es verdad; 

pero muy peligrosa y sólo dada al genio! De la turbamulta 
de pintores empeñados en copiar lo incopiable sale esa Cá- 
fila de pintores de puertas que á brochazos darán en tierra 
con las artes. Nadie osó imitar á Eschylo, y bien hecho fué: 

el'padre de la tragedia clásica, poeta originalísimo, es para 
admirado, mas no para imitado. 

No se entienda que esta unidad de color, que esta sim- 

plicidad de un hecho que constituye toda la accion trágica 

sin más que cierta gradación de malices, y que es lo que 
Aristóteles llama tragedia simple, hiciese desmerecer las 
obras eschyleas á los ojos de los Athenienses, ni ahogase 
los afectos de terror y compasion propios de la tragedia, 

ni matase el interes de la representacion dramática. Los 

que tal piensan juzgan el theatro antiguo por el moderno, 
que es desaconsejado juzgar. Por fortuna, lo que hace años 
pudo pasar por apasionamiento extravagante, hoy es vul- 
gar en los que á estudios clásicos se dedican. Y ya que 
viene de propósito, salgamos por nuestro nombre de espa- 
ñoles, nunca bastante bien parado en manos de extraños y 

ménos de franceses, los cuales acostumbran desconocer 

nuestras cosas Ó hacer como que las desconocen. Ufánase 

Patin viendo que la crítica de nuestro tiempo ha arrojado de 

sí los anteojos ahumados que gastaba en el pasado siglo, y 
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hace bien en ufanarse; fustiga al bueno de Laharpe, que 
embebecido con las tragedias de Voltaire, sólo tenía palo 
de ciego para el theatro antiguo; y no hemos de ser nos- 
Otros quien le quite el rebenque de las manos; mas es para 
dolerse que crítico tan conocedor de todo lo que se ha di- 
Cho y escrito sobre los trágicos griegos ignore ó por ven- 
tura olvide, que para el caso sería peor, que allá por los 
años de 1793, casi á la hora que en el Lyceo de Francia se 
desatába Laharpe en tajos, mandobles y cuchilladas sobre 
el desdichado Eschylo, sin negar su parte á Sóphocles y 
Urípides, habia en España un presbytero que proclamaba 

POr verdades de la crítica lo que á la sazon nadie soñaba, y 

medio siglo despues se ha pregonado por inyencion mara- 
Villosa (1). 

Pues apuntaba el español Estala, cerca há de un siglo 
Y Se ha ratificado despues, que no eran la ¿lusion y la cu- 
"osidad lo que los Griegos buscaban principalmente en el 
heatro, y que hoy tanto importa en la escena moderna. No 
Cn las sobresaltadas impresiones de quien va siempre de lo 

Conocido 4 lo desconocido, estaba el secreto de la emocion 

rágica, sino en ver á lo vivo dolores y pasiones de dioses y 
t0€s que eran no ya conocidos, sino familiares; y en sentir 

Y padecer con ellos, lo cual llamamos sympathía (9). Com= 
ES 

(1) D, Pedro Estala, Edipo tyrano, tragedia de Sópho- 
cleg, traducida del griego en verso castellano, con un dis- 
den? Preliminar sobre la tragedia antigua y moderna, Ma= 
vid, 1793. El tal discurso es notable y sobraria para honrar 
Un crítico, 

Segun el sentido etymológico de la palabra, que 
Vale tanto como consensus in affectibus, conmiseratio. 
Aquí estaba la moralidad de la tragedia clásica, en des- 
ahogar el ánimo de dolores propios con la contemplacion 
e 98 ajenos. Oigamos, sinó, unos versos de Tímocles, con- 
tra vados por Atheneo, donde hablando de la utilidad de la 
"agedia, á vuelta de cierto tono burlon, se reconoce lo 
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préndese bien que no podia ser de otro modo: los asuntos 
trágicos se tomaban de ordinario de las tradiciones mytho-: 
lógicas; alterarlos hubiese parecido desacato frisando con 
la impiedad, y más en tiempos de Eschylo. En esto se fun-- 
daba el poeta cómico Antiphanes para decir, no sin burla, 
que el autor de tragedias todo se lo encontraba hecho, sin 

necesidad de pensar en asuntos, ni en exposiciones y des- 

enlaces, miéntras que ellos tenian que buscárselo todo (1). 
a 

No hay, pues, que. culpar á la tragedia griega, ni siquiera 

que dejamos sentado: «Escucha, oh amigo, lo que voy á | 
decir. El hombre, por ley de naturaleza, es un animal 
desdichado, 4 quien la vida trae muchos dolores. Para di- 
vertir sus cuidados encontró este recurso de la trage- 
dia. Porque el ánimo, volviéndose á los males ajenos, 
olvídase de los propios, y á la vez logra enseñanza y con- 
tentamiento. Considera, pues, site place, cómo los poetas 
trágicos son útiles á todos. ¿Es uno pobre? Pues viendo á 
Telepho, que es más pobre que él, lleva mejor su pobreza. 
¿Está maniático? Mírase en Alcmeon. ¿Es ciego? Para él es- 
tán los hijos de Phineo que ciegos eran. ¿Perdió á su hijo? 
Níobe le consuela. ¿Por ventura es cojo? Viendo está á Phi- 
loctetes. ¿Es un anciano infeliz? Presente tiene á Oineo. En ' 
resolucion, que cada cual piensa que las desventuras que - 
padecieron los otros fueron mayores que las suyas, y así 
sufre Li Ral pesar lo que le aviene.» (Athen. Deipn., 
11b¿ yr, 2 | 

(1) «La tragedia es la más feliz de las obras poéticas. 
Antes de que se comience á hablar, ya saben los espectado- 
res lo que dice el argumento; ¡como que el poeta no tiene 
más que recordarlo! Por ejemplo, con solo nombrar á Edipo 
lo demas ya se sabe; que su padre fué Laio, y su madre 
locasta; quiénes sus hijos; quiénes sus hijas; qué hizo y 
qué le pasó. Pues si cualquiera nombra á Alcmeon, luégo 
al punto lo ha dicho todo: que furioso mató á su madre; é 
incontinenti vendrá Adrasto todo airado, y luégo se volve-= 
rá. Y finalmente, cuando ya nada pueden decir y se ven 
muy embarazados con su drama, acuden á la machina, que 
les viene como anillo al dedo, y quedan satisfechos los es- 
pectadores.» (Athen. Deipn,, lib. vr, 1.) 
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á Eschylo, por lo que nos parece que debieron hacer. El arte trágico de Athenas era un systema completo con qe leyes propias y sus fundamentos philosóphicos é históri- vos: dentro de 6l Eschylo, Sóphocles y Eurípides legáron- NOS Obras maestras. 
Natural era que la fuerza de las antiguas tradiciones trá- siCas pudiese más en Eschylo, por más cercano á los orí- genes de la tragedia, que en sus dos insignes continuado- res; y así vemos que en los dramas del poeta de Eleu- Sis tiene gran preponderancia la lyrica. Segun la exacta Phrase del ilustre Godofredo Hermann (4), son como una Cantata cuyo motivo van repitiendo los personajes suce- 

Sivamente. La lyrica eon su apasionado movimiento, con 
Sus galas y colores, con sus arrebatados vuelos es tanta Parte de las tragedias eschyleas, que sin ella ni se conci- 
en siquiera. Si Eschylo ocupa lugar altísimo entre los 

trágicos, no le merece inferior entre los lyricos, y en ver- dad que en un certámen entre el autor de Los Siete sobre. hedas, y el de Zas Olympiacas, apurado se hubiera visto 
Para decidir el más discreto tribunal. Eschylo redujo los fueros del choro, hasta entónces casi único actor de la es- Cena trágica (9); pero hombre venerador de la tradicion, y Poeta de grandes y apasionados arranques, todavía hizo 
del choro elemento importantísimo de la tragedia, con ella 
íntimamente ligado; más actor que testigo de la accion, y A 

() De ZAschyli Persis. 
(2) Tal pareca el sentido probable de las palabras de Aristóteles (Poética, 1): llpótos Atayólos 1g Tod yopod 

diáriuos Eschylo disminuyó las cosas del choro; por lo 
cual entienden los más la disminucion del número de cho- 
Aaa pero sobre que esto es controvertible, lo indefinido 
el artículo neutro =á, está indicando á nuestro ver. que 
ele! ; el papel del ON quiere decir todo lo que hace al choro; el pap 

d 
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á las veces, como en Zas Euménides y Las Suplicantes, 
verdadero protagonista. de 

De esta suerte la falta de movimiento de la accion queda 
bien compensada en Eschylo con las magnificencias de la 
lyrica y las sublimidades de la épica, que tambien campea 
en sus tragedias. Díganlo, sinó, Los Siete sobre Thebas, 
donde hay descripciones y retratos que no hubiese desde- 
ñado el mismo Homero. Poco despues de Eschylo burlábase 
Eurípides de la verosimilitud de tan prolijas pinturas en 
el aprieto de un cerco (1); mas pese á las burlas del fa- 

moso trágico, que al cabo y al fin representa la decaden- 

cia del arte griego, el pueblo atheniense, sobrado artista 
para fijarse tanto en lo que los preceptistas llaman conve- 

niencias, entusiasmábase con aquellas largas relaciones; 
con aquellos alardes de poesía; con aquellas descripciones 
brillantes; como los españoles del siglo xvt aplaudian el 
exuberante lyrismo de nuestros grandes dramáticos, y 108 

españoles de hoy nos dejamos llevar muchas veces de la. 
armonía de una larga tirada de buenos versos: que este es 

- Nuestro gusto nacional, y no poco de él tenía el de los | 

Griegos en materia de theatro. Quizá Eschylo se dejó Jle-. 
var algunas veces de estos arranques hasta sacrificar la 
propiedad: no brillan, en efecto, por ella estas palabras 

que pone en boca de Orestes, cuando disfrazado de pasar 
jero phocense llama á las puertas del palacio de Argos: 
«Dáte prisa, porque el caliginoso carro de la noche va apre”. 
surando su carrera, y hora es ya que los caminantes echen 

anclas en hospedaje donde reposen.» ¿No es verdad que | 

(1) En Zas Phenicias, donde pone en boca de Eteocles. 
estas palabras: «Marcho á poner en cada una de las sieto. 
puertas un caudillo qus iguale á los que dicen que vienen 
á atacarlas. Decir aquí sus nombres sería mucho tarda”. 
21823 está el enemigo al pié de los muros.» (Versos 748 

192. 
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£stos versos hacen recordar á aquella Rosaura de Cal- 
-Sto0n, que en trance de verse á punto de perecer despe- 
Mlada, todavía encuentra apóstrophes como este: 

Hypogrypho violento 

Que corriste parejas con el viento, etc. 

Pero al mismo tiempo con soltura de habilísimo artista des- 
“iende Eschylo muchas veces hasta aquella llaneza y sim- 
plicidad que los pseudo-clásicos rechazan de su tragedia 
'Maginaria por opuesta al patron obligado de sus personajes, 
que al decir de ellos, no han de descalzarse jamás el cothur- 
M0; Como si esto tuviese que ver con que reyes y siervos, 
Magnates y soldados hablen todos en un tono y siempre es- 
NL y á lo oradores. Eschylo, cue era más artista que 
Odo esto, y los Griegos en general, daban á cada personaje * 
Su lenguaje propio, y no esquivaban descender á lo que 
Ciertas escuelas gradúan de tosquedad y grosería intolera- 
¿28 ¿Qué partidario de la escuela raciniana; qué Laharpe,* 

1 qué Moratin, m qué Martinez de la Rosa, sufriria un len- 
e como el de Cilissa en Zas Choephoras? Y no obs- 

€, este charácter es de los más admirablemente pinta- 
98 que tiene el theatro de Eschylo, y una de las primeras 
ellezas de 1a segunda parte de la Orestiada. ¿Pero qué 

"148? Tambien lo cómico entra en la tragedia eschylea. Con 
: 1én gusto y delicadeza de instinto entreveia el insigne 

sico, que del modo que naturaleza no nos ofrece el oro 
E Y limpio como luégo lo da el crisol, así en lo moral 
“chan juntos lo grande y lo pequeño, lo sublime y lo 

pomico, la risa y el llanto: verdad que el christianismo 
e Ver de lleno y á toda luz, y que es uno de los funda- 

ra de la moderna dramática. Andan barajadas en el 
9 grandezas y miserias, heroicidades y apocamientos, 

A eS en el corazon lleva el hombre extraña mezcla 
Ones que luchan; oro las unas, reflejo del sol de 

MINZAÑAS 
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verdad y justicia á cuya imágen fué formado; escoria la$ 
otras del barro de la hechura. Enfrente de Prometheo, es- 
pecie de Don Quijote generoso, pone el poeta eleusino el 
personaje de El Océano, suerte de Sancho-Panza clásico 
calculador y egoista, amigo de estar bien con todos y abo!- 
recedor de pendencias, aunque no de tan leales entrañas 

como el escudero manchego. Cómicos son tambien aquello% 
ancianos de Argos que al oirlos ayes de muerte del des- 
dichado Agamemnon, altercan sobre el partido que se debó 
tomar, no sin dar de sí ciertos vislumbres que no son dé 
valentía. El choro mismo dentro de su oficio al juzgal 
los hechos que presencia, más de una vez los despoja de 
sus atavíos heroicos, y los deja reducidos al tamaño qué 
suele dar 4 muchas famosas hazañas el buen sentido de la$ 
muchedumbres. ¿Qué otra cosa hace el choro de Agamenr* 

non cuando vitupera que tanta copia de naves y soldadoS» 
y tantos estragos y muertes, no tengan más fin que el res 
cobro de una mujer liviana? ¿qué otra cosa hace sin0 

presentar á verdadera luz la celebrada empresa que cant 
Homero? No de otra suerte el gracioso de nuestro theatr0! 
tan mal comprendido de los críticos de receta del si“ 

contrapeso á todo extremado y peligroso idealismo. No haJ? 
más formas dramáticas que el drama y la comedia. Lo qué 
se ha dado en llamar tragedia por los falsos intérpretes dl 
Aristóteles, rara vezes posible sin oa la naturaleza“ 
la tragedia griega tiene más del drama que la llamada tra47 
gedia de Aristóteles y Horacio. 

Eschylo es el poeta de la energía y de la fuerza. De pen] 
samientos giganteos y formas descomunales, más que 4101 
bello aspira á lo sublime; más que la gracia de los col 
tornos busca lo atrevido y extraordinario de la expresiol”] 
es como el Miguel-Angel de la tragedia clásica. Carece 07] 
la correccion de líneas de Sóphocles, y no tiene la elegaW] 
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Cia de Eurípides; viviendo en la esphera de los mysterios 
religiosos, para expresar cosas que pasan de lo humano 
busca tambien lenguaje sobrehumano; aquellas palabras 

larguísimas, sezquipedalia verba, que dice Horacio. Él acu- 
mulará metáphora sobre metáphora, imágen sobre imágen, 
para llegar á la cima de su pensamiento, como los Tita= 
nes amontonaban montañas sobre montañas para llegar al 
empíreo. No siempre exacto en la expresion poética; pero 
siempre atrevido, brillante y gigantesco, en lo antiguo no 
tiene igual, y en lo moderno sólo rival y vencedor en la 
expresion calderoniana. El poeta que pinta á los montes 
«arrojando de sus sienes torrentes de espuma» y «devo= 
rando los campos con mandíbulas de fuego,» seméjase 
mucho al que hablando de profunda caverna la llama negra 
boca por donde 

«el monte melanchólico bosteza;» 

lo cual no quita para que, con rudo estilo, ponga el trágico 
griego en labios del Océano y de Egistho esta phrase: «No 
des coces contra el aguijon,» y en los del choro esta otra, 
llena de color y vida: «Ensánchate y cacarea como gallo 

Junto á su gallina.» A quien se dice es á Egistho; á su lado 
está Clylemnestra: ¿se puede decir más ni mejor con una 
phrase? Así sólo escriben los grandes maestros. 
Como para nuestros dramáticos del siglo de oro todo es 

español, así para Eschylo todo es griego. Poco importa que 
á las veces sus asuntos sean tomados de extraños pueblos; 
tal Zos Persas: la tragedia eschylea se vestirá á la griega, 
y trascenderá á griega, y los Persas se tratarán de dárba- 
708, y ni más ni ménos que como en Athenas pudieran tra-. 
larlos. No sustentaremos nosotros que en la esphera del 
arte no sea este desconocimiento ú olvido de usos y COS= 
tumbres lunar de la composicion dramática que daña á la 

Propiedad y verosimilitud; pero si 4 la luz de la philosophía 
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se estudia, se verá más bien como señal de aquel poderoso. 

espíritu de nacionalidad que animó álos dos pueblos en 10%. 
siglos de su grandeza y que los llevaba á hacer suyo cuant0 
los rodeaba en lo social, en lo político y en lo literario, y a 

ponerlo el escudo de su dominacion y señorío. Así en el 
siglo x1v, segun la valiente expresion de Roger de Lauria, 
hasta los peces para surcar los líquidos abysmos tenia 

que lucir sobre sus escamas las barras aragonesas. ] 
No hay que decir que las llamadas unidades de lugar Y 

tiempo son en Eschylo tanta verdad como las otras condi- 
ciones que se han atribuido á la tragedia clásica. Puesto el 
poeta en una esphera sobrenatural, para él no hay tiempo* 
pocos instantes bastan para que Argos sepa la toma de 
Troia y el vencedor éntre triunfante en su palacio. Pará 

preparar el gran efecto final del golpe tremendo del Des- 
*= tino hay que achicar el tiempo, y el poeta le achica. ¡Invero- 

símil! clamarán los Aristarchos; pero los Athenienses, cod: 
mejor sentido, aplaudian, comprendiendo que más invero”. 
símil pareciera ver malamente muerto á quien llegó á 10%: 
suyos en el auge de la gloria, si mano del cielo no guiara 14. 
horrenda catástrophe. Pues ¿y la unidad de lugar? Ahí es 

tán Las Choéphoras, donde há un momento se yeia Orestes. 

al pié del ara de Apollo Délphico, y ya se halla en Athena$ 
perseguido de las Furias que han corrido tras de él toda lA 
tierra. Y esto sin mediar siquiera entreacto, que en la es-. 

cena griega no se conocian. ¿Mas por ventura el mundo de 
lo sobrenatural se rige por las leyes que gobiernan á lo$ 

, morlales? . 
Pongamos fin á este ligero bosquejo de la physonomí2 

artística de Eschylo, haciendo notar otra rara semejanza 

. de sus procedimientos dramáticos con los de nuestro$ 

ns poetas españoles. Hablamos del diálogo, en el cual so* 
ll bresale el poeta eleusino, hasta el punto de no desmere- 

¡ 

y ' 
d 
li; 

ZARZA 

A 

cer de sus continuadores: valgan por ejemplo la escend 
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entre la Fuerza y la Violencia 6 Hiphesto en el Prometheo, 
que además es modelo de exposicion, y la admirable en; 
tre Clytemnestra y Orestes en Zas Choéphoras. Pues bien, 
e la misma suerte que en la Iyrica del choro las estrophas 

Y Mtistrophas se corresponden, así tambien los versos en 
el diálogo, yr. Enrique Weil es el autor de esta theoría, 
Segun la cual los versos de las tragedias de Eschylo for- 
m4y S'upos que se corresponden en cuadros, imágenes, 
Pensamientos y hasta palabras. No entraremos en el exá- 
Men detenido de la (heoría weiliana; pero áun no aceptán- 
Ol en todo su vigor, fuerza es convenie que en el fondo es 

Muy Verdadera, y singularmente en los diálogos monósti- 
chos, De este modo la parte dialogada tiene como su ritmo y 
Música, ¿Y qué otra cosa son estas estichomachias del thea- 

tr0 de Eschylo que las luchas de versos, tan usadas de nues- 
tro theatro antiguo, con las cuales se acostumbraba á termi- Dar las escenas más interesantes, y muchas veces se cerraba 
M4 jornada? ¿Enamora en décimas el galan? Pues en déci- 
qas ha de responder la dama. ¿Habló del sol? Ella tambien 
hablará del sol. ¿Encerró su requiebro en un verso? Un 
"OSO bastará para que ella le pinte su aficion amorosa. No 
AY 4 qué citar ejemplos de que está lleno nuestro theatro 

clásico; Conocidos son de todos. Como muestra de los de 
Eschylo, Véase la escena entre Antígona é Ismene en Los 
19 Sobre: Thebas; Cuando los défénsores del galo-clasi- Cismo se burlaban de Lope y Calderon porque esto hacian, 

y les echaban encima toda la pesadumbre de la autoridad € Aristótelos y Horacio, probablemente no sabian que Aquellas luchas de versos tenian abolengo de clasicismo 
den de raza que el súyo. No se tome por caprichoso juego 

poeta griego y de los poetas españoles lo que era deseo 
E forma Plástica, digámoslo así, á la igualdad de si- 

"9N y afectos de los personajes. 
los Eschylo como poeta. Menospreciado por muchos 
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siglos, al fin la crítica ha vindicado su memoria. Visto % 
verdadera luz, aparece como el fundador del theatro ant” 
guo y su príncipe soberano. Pudo Sóphocles perfeccionar * 
tragedia que aquél dejó; pero no superar ni acaso igualar 
gran poeta, cantor de la religion y de la patria. Para busca! 
quien le aventaje hay que venir á Calderon, que es el Es] 
chylo español, como Eschylo es el Calderon athenienst: 
cuántos puntos de semejanza hay entre ambos, probad% 
queda. En cuanto al theatro, aparte de la genialidad de 105 

dos insignes dramáticos, hoy no se puede dudar en buend 
crítica que, supuestas profundas y necesarias diferencias, 
los dos grandes theatros que más se acercan son el grieg0 
y el español: harto más que no la tragedia raciniana y sus 
derivaciones, que distan de la antigua lo que los palacios 
de Juvara, Sachetti y D. Ventura Rodriguez, del Parthenonm 
el Erecieo, el Prytanco y los Propyleos. : 

1Y, 

Del numerosísimo theatro de Eschylo, siete tragedias sé 

han salvado nada más: el resto de ellas pereció. De muchaS 
conocemos el título; de algunas livianos fragmentos, citas 
dos de referencia por philósophos, historiadores y erudiLos, 
y sin más valor que el puramente philológico. Ya que he- 
mos procurado dar á conocer el poeta por rasgos generas 
les que le retraten, hagamos brevísimo exámen de cad2 
una de las siete joyas que á dicha quedan del thesoro es" 
chyliano saqueado por los siglos. 

Pocos asuntos podia ofrecer la mythología griega que sé 
prestasen como la fábula de Prometheo á la inspiracion 2 
trágico á quien la crítica distingue entre los de su tiemp0. 
con el dictado de religioso. Fábula de no muy ciertos oríe 
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genes ni conocida significacion (1), supera en mucho por 
Su alteza y sublimidad á las demas que forman la tradicion 
mythológica. Un dios entre cadenas, sufriendo las iras de 
aL dios por hacer bien 4 los hombres, y resistiendo con 
heroica firmeza ántes que humillarse ante la tyranía, era 
asunto para un gran trágico. Eschylo tenía alientos para 
acometerlo, y escribió admirable drama religioso. 
No por ello ha sido ménos fusligado de los Aristarchos. 

Verdad que acaso nada le ha valido tan furibundos palme- 
lazos al sin igual Calderon como sus Comedias de Santos. 
Lo maravilloso, venga de donde quiera, y mucho más si es 
Christiano, empacha la delicadeza de estómago de muchos 
que alardean de críticos, que es oficio fácil y socorrido. 

El Prometheo de Eschylo es en su género una obra maes- 
tra. Modelo de lo que llama Aristóteles tragedia simple, de 
la cual el poeta eleusino es único é insigne representante, 
ic 

- (1) Sabido es de cuán diferente manera se ha intentado 
interpretar la significacion symbólica de Prometheo. Mién- 
tras Diodoro de Sicilia le presenta dándole realidad histó- 
:104, y Se le imagina un príncipe de Egypto que luchó con las -Mundaciones del rio Nilo, llamado Aguila por lo rápido de qn Porrientez Welcker en su Zrilogia ve una representacion e las luchas de la humanidad camino del progreso, y áun a lucha de nuestras afectos y pasiones: y no falta quien, como Thomas en su Essai sur a geographie astronomique du Promethée d'Eschylo, vea en Prometheo un astrónomo 
antiguo, siempre fijo en la roca contemplando las estrellas. 
ara Thomas lo es la luna que huye del sol, que es Zeus; la union del dios y la Inachea en Egypto es un eclipse de SOL, elc., etc. Así Otras; pero la más razonada es la de Ter- tuliano en su Apologético, sostenida además por otros escri- tores cristianos, que vislumbran en Prometheo un reflejo e las tradiciones primitivas acerca de la Redencion del gé- nero humano. El famoso crítico Stanley y Fabricio adoplan esta interpretacion; de Maistre en Zas Veladas la ha vulga- rizado, y otros muchos eríticos la siguen tambien. 
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no tiene más que una situacion. Los episodios con que el 
poeta la exorna, que al pronto parecen destruir la unidad, 
vienen por el contrario á formarla: todo corresponde á un 
pensamiento y hace resaltar la grandeza moral del prota- 

-gonista. 

Ya la exposicion por sí sola es digna de los tiempos de 
más perfeccion del arte. Hiphesto, acompañado de los dos 
ministros de Zeus, va á cumplir sus terribles órdenes, cla- 
vando á Prometheo á solitaria y abrupta roca. El especta- 
dor contempla aquel bárbaro suplicio; oye las brutales 
amenazas de la Fuerza y las inútiles lamentaciones del ver- 
dugo, bastante blando de entrañas para dolerse, y dema- 
siado blando de resolucion para resistirse. Hiphesto es un 
buen hombre que se duele muy de buena fe de ser cómplice 
de la injusticia; pero que no ha nacido héroe. Lastimándose 

el uno y amenazando el otro (1) en un diálogo admirable, 

la inicua obra se concluye; Prometheo queda solo, y entón- 

ces, rompiendo el silencio á que ántes le habia obligado su 
altivez, prorumpe en magnífico apóstrophe á cuanto le ro-= 
dea y ve su desgracia: apóstrophe que es uno de los más 
ricos y bellos pasajes de la obra. 

Sus lastimeros ayes y el eco del golpear de los martillos 

han llegado hasta el fondo de los mares y hacen acudir á 
las Oceánides, que vienen en un carro alado á consolar á su 
infeliz deudo. Cuéntales su desdicha; díceles en versos her- 
mosísimos lo mucho que ha hecho por lus hombres, y cómo 
es poseedor de un secreto del cual pende el imverio de su 
tyrano. La figura del reo crece con esto en interes y gran- 
deza; con él contrastan aquellas tímidas doncellas, que 

más que le admiran le compadecen; que no entienden de 

(1) Luciano tiene un diálogo salyrico entre Prometheo, 
Hiphesto y Hermes, en que se burla de algunas de las si- 
tuaciones tan bien pintadas por Eschylo. 
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heroicidades, y le hubiesen querido por su propio bien más 
Prudente que generoso. Pero donde el poeta con finísimo, 

arte presenta la figura de Prometheo á toda luz, es cuando 
Pone á su lado la del Océano, taimado y ladino, frio de co- 
PazOn, que le escarnece con sus compasivos alardes y le 

aconseja, más por complacerse en hacer con él papel de 
Superior, que por_ interes que tome en sus desgracias. El 
Océano es como tantos hombres para quienes lo ilícito es 
9 que veda el código; que en el bien ni en el mal jamás 
taspasan los hielos de lo que llaman conveniencias; séres 
Cuya alma es como jardin de artificio y calle á la moderna, 
Onde son reos de pecado mortal la flor ó la casa que se 

alreven 4 faltar 4 la regularidad de las líneas. Por otra 

Parte el Océano es un personaje cómico que encaja el poeta 
en la accion trágica sin que desentone; al contrario, Con= 
"ibuyendo á la entonacion del cuadro. Su lenguaje y el de 
a Víctima al responder á sus pérfidos oficios, cuadra per- 
Cclamente á la musa cómica, y á su lado, sin gradación y 
aciendo contraste maravilloso, viene arranque de la más 

alla poesía, donde campea toda la osada grandilocuencia de 
“chylo en la pintura del volcan del Etna. 

a relacion de las desdichas de la nympha lo, que llega 

MN Poco fugitiva del furor de la celosa esposa de Zeus, forma 
casi todo el cuerpo de esta tragedia. De cierto que con la 

idea que hoy tenemos de la accion dramática tal episodio 
MOS pareceria intolerable; pero acomodábase bien al modo 
* ver delos Griegos, y más cuando con fina destreza en- 
aza el poeta el episodio con la accion principal, de modo 
que favorezca al conjunto. lo es una víctima del destro- 
nador de Cronio como Prometheo; de lo ha de nacer el 
que redima al sentenciado. ¿Se necesita más para que lo 
“pisódico nos interese sin menoscabo de la importancia del 
rolagonista, cuya desgracia ayuda á poner delante de nos- 

'98? Además, mirándose están aquellas dos víctimas de 
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un mismo tyrano, y linaje de consuelo se imaginan hallar 
en contarse sus desventuras; y el dolor ménos contenido 
de lo, su desesperacion, sus arrebatos, realzan la serenidad 
y fortaleza del Titan encadenado. ¿Ni quién se atreveria á 
condenar pasaje donde la poesía eschylea brilla en todo su 
esplendor y magnificencia? 

Pero las amenazas de Prometheo, que anuncia un yen= 

gador de sus tormentos, han llegado al Olympo. Al punto 
desciende Hermes y en nombre de Zeus conmina al Titan 
con más terrible castigo si no declara su secreto. Escena 
acabada y bellísima que cierra dignamente el cuadro. El 
poela acaba de dar sus últimos toques al retrato de su hé- 
roe con la ruda valentía de pincel que le es propia (1). El 
dios, que más de una vez ha cedido á la ley de naturaleza 

y ha dejado escapar un ay de dolor, perdiendo su impasibili- 

dad y, haciéndose así más sympáthico, más trágico, recobra 

en presencia de su enemigo toda su altivez y energía, y res- 
ponde con vaior á las amenazas y con desden á los conse- 
jos. Las amenazas se cumplen: retumba el trueno, fulgura 
el rayo, y Prometheo se unde en el abysmo proclamando su 
inocencia. ¡Hermosa escena, donde quizá pensó Eschylo 
poner de relieve la libertad de Athenas, poco ántes apri- 
sionada por la tyranía de los Pisistrátidas! Así lo piensan 
algunos críticos, entre los cuales está Patin. ¡Soberbia fá- 

bula eschylea, sublime y magnífica en medio de su senci- 
llez, que no es de extrañar hiciese pensar á los apologistas 
y doctores cristianos en recuerdos de verdades reveladas! 

(1) Esta manera de Eschylo llevó á Aristóphanes á es- 
cribir con poca justicia ciertamente: 'Eyó yap Alsyólov 
vopléw rpobrov dy rommtato bópoo TAlwv, ¿Eógtaroy, aTóp- 
axz, xempvoroloy. «Cuento á Eschylo por el primero de 

nuestros poetas, porque es retumbante, sin lima, ampuloso 
y todo asperezas y escabrosidades.» (Zas Nubes, versos 
4.636y 67.) 
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¡Lástima que se hayan perdido la primera y tercera parte 
de la trilogia de que el Prometheo encadenado era la se- 
gunda! Lo poco que de ellas se sabe puede buscarlo el lec- 
Lor en nuestras notas al Prometheo. 

Calderon escribió una zarzuela intitulada Za estatua de 
Prometheo. Con un asunto mythológico con sus adornos de 

- Maravilloso pagano, no era posible hacer cosa buena en 
plena Civilización cathólica. Y en efecto, el autor del admi- 
table drama El mágico prodigioso hizo en La estatua de 
“ometheo uma muy mediana comedia. 
Si hablando de Zos Persas de Eschylo decia Hermann 

Con tanta razon que era á modo de una cantata en que se 
"epelia varias veces el motivo musical, todavía tiene más 
Verdad su definicion aplicada á Zos siete sobre Thebas y 4 
as Suplicantes , de-que hablaremos despues. En efec- 

to, nada más sencillo que la accion de Zos siete sobre The- 
48; y no obstante, el poeta sabe darle interes y gran vigor 

trágico. Cuando Moratin se burlaba por boca de D. Antonio 
€n Za comedia nueva de que del cerco de una ciudad se 
hiciese una comedia, parece que desconocia la famosa tra- 
godia de Eschylo, El poeta griego probó que era posible, y “yo arte para hacer mucho con poco. Es más: venció tam- 
len la dificultad no pequeña de dar unidad á la accion, 
onCentrando todo el foco de luz y movimiento en los hijos 
9 Edipo y haciendo que domine como idea única el prin- 

Cipio de la Fatalidad. 
A €xposicion, sin ser tan acabada como la del Prome- 

09, €s Muy dramática y verdaderamente magnífica. Eteo- 
cles arenga al pueblo thebano congregado en la ciudadela 
de Thobas y le apercibe'á la defensa de la ciudad. Aun no 
Se ve al hijo de Edipo sino al príncipe previsor y esforzado; 
ablan por su boca el valor, el heroísmo y el amor de la Patria. Mas así que el espía, que acaba de llegar del campo 

£nemigo, cuenta los aprestos que hacen los sitiadores y su 

SE 

C 
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resolucion de entrar la ciudad, un grito que deja escapar 
de su pecho el príncipe thebano revela todo el horror de 
la situacion y hace que se alce terrible ante los espectado= 
res la imágen del Destino, para no alejarse ya más. «¡Oh 

maldicion y formidable Erinna de mi padre!» exclama Eteo- 
cles, y no se necesita otra explicacion: está dicho todo. 

Aplaude Longino en la relacion del espía la pintura de loS- 
héroes argivos jurando morir en la demanda. No es ménos - 

de admirar aquel rasgo maestro con que el poeta los pre-- 
senta llorando hilo á hilo al recuerdo de las caras prendas 
de su alma que no han de volver á ver; pero sin lanzar un 
suspiro: así se pinta la naturaleza. En suma, toda esta rela- 
cion es bellísima y abunda en expresiones eschyleas osa- 

das y descomunales, que hay que leer en el original. 
No cede en riqueza de poesía el choro que sigue, donde 

las mujeres thebanas dan suelta á su dolor y á sus temores 
«viendo la ciudad á punto de ser asaltada: la viveza de las 

imágenes y el movimiento lyrico son tales, que el especta- 

dor se imagina estar presenciando la toma de Thebas. Tan 
lastimosas quejas son interrumpidas bruscamente por Eteo- 
cles, que con rudas y descompuestas palabras apostropha al 
choro amenazándole con terribles castigos si no Procura 
reportarse y alentar á los sitiados ántes que amedrentarlos. 
El desaforado modo de hablar del príncipe thebano ten- 
dríase hoy en el theatro por incivilidad insufrible. Nada lo 
hemos atenuado en la traduccion: así es Eschylo; así era la 
sociedad de su tiempo; así tambien, como nota atinadamente 

Patin, se puede ver á buena luz lo que era y valia la mujer 
en Grecia. 

Todavía superior al choro citado es el que viene des- 
pues. Apénas se ha ausentado Eteocles, las tristes Theba- 

nas vuelven á sus terrores. No tiene la literatura griega un 
trozo de lyrica que supere á éste: á las veces recuerda la 
sublimidad bíblica. Aquel cuadro tremendo de los horrores 
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de una ciudad entrada tiene algo de los threnos del Pro- 
pheta. 

Sigue luego la escena famosa que tanto nombre dió á 
esta tragedia: la pintura de los caudillos sitiadores. El es- 
pía refiere á Eteocles cuanto ha visto; á cada guerrero ene- 
Mig Opone el hermano de Polynices uno suyo que le salga 
al encuentro. El poeta entra de lleno en el campo de la 
epopeya; sin la osadía de Eschylo y su gigantea y nunca 
Vista manera de decir, creyérase estar leyendo á Homero; 
pero en Homero sobresalen la sencillez y regularidad. 
¡Qué retratos aquellos! ¡Qué riqueza de inventiva, sólo igua- 
lada por nuestro Cervántes en la descripcion de los dos 
ejércitos! No hay traduccion que sea poderosa á conservar 
las bellezas del Original. Hay que verlas allí mismo. Eurí= 
pides pudo burlarse de tantas prolijidades en vísperas de 
un asalto; pero ¿al saborear esta escena habrá quien piense 
en la estricta verosimilitud? Los Griegos, tan artistas como 
eran, olvidáronse de ella y aplaudieron. 

El último de los caudillos que se aprestan al combate es 
Polynices. Al Virle mentar Eteocles, arrebatado de chólera 
y ciego de odio, se proclama su adversario. Nada le con- 
tiene; la maldicion de su padre le empuja. 

En vano el choro intenta disuadirle. La suerte está 
echada; el destino lo quiere, y Eteocles se lanza en busca 
de su hermano. Desde este instante la accion se precipita; 
el choro se abysma en tristes reflexiones sobre el destino 
Be la infeliz raza de Laio, y bien pronto sus tristes presen- 
limientos salen confirmados. Un mensajero del campo 
anuncia que Thebas es salva; pero que Eteocles y Polynices 
an Muerto en lucha fratricida. ¿Se alegrará Thebas ó se 

entristecerá? El desenlace parece contradictorio: ¿cómo sal- 
varlo? El poeta con la firmeza del genio lo salva; pagado el 
Primer pasajero tributo 4 la alegría, el choro vuelve á las 
lágrimas; los cuerpos sangrientos de los dos fratricidas 
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aumentan sus angustias, y solo piensa en acompañar el 

duelo de Antígona é Ismene, de las dos hermanas sin ven- 
tura que vienen á llorár sobre los sangrientos despojos 
de sus desventurados hermanos. | 

Una de las mejores escenas de Eschylo es esta que pu- 
diéramos llamar de las endechas. Rápida, enérgica, conci- 
ga, animada, con un diálogo valientemente manejado que 
corresponde á la excitacion de los afectos y pasiones, tiene 
además para nosotros el interes de semejarse mucho á 
ciertas escenas que pudiéramos llamar lyricas, propias de 
nuestro theatro español. 

Salvóse Thebas, y cumplióse la maldicion de Edipo: la 
tragedia parece terminada. Estaríalo segun la preceptiva 
moderna; pero los Griegos se cuidaban poco de otros có- 
digos que no fuesen el de su gusto. El Senado de Thebas 

-ha prohibido que el cuerpo de Polynices reciba los honores 
de la sepultura. Sabida la importancia que daban los anti- 
guos á los oficios funerarios, y su significacion religio- 

sa (1), no es de extrañar que tuviese para los Griegos viví- 
simo interes la noble lucha empeñada por Antígona en 
defensa de su infeliz hermano. Ofrecíase además al poeta 
ocasion preciosísima de diseñar aquel bello carácter de An- 
tígona que Sóphocles habia de pintar con pincel admira- 
ble. La escena de la sepultura está magistralmente trazada, 
y hasta la division del choro en dos mitades, de las cuales 
la una, aconsejada más de la prudencia que de la justicia, 
abandona á Antígona v se acomoda á la voluntad del Se- 
nado, es motivo para que se realce y encumbre la figura 
de la valerosa heroína. El epílogo, pues, ó como quiera 
que lo llamemos, queda justificado: no faltan ejemplos de 
él en nuestro theatro antiguo. 

A ro oi A EE 
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(1) Segun la mythología pagana, las almas de los que no 
recibian sepultura andaban errantes sin hallar reposo jamás. 
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Esta es la tragedia de Los Siete sobre Thebas, de la cual 

Con razon decia Aristóphanes por boca de Eschylo «que 
estaba llena del espíritu de Ares.» Enseñar á los Griegos 
cómo se ha de pelear por la patria fué el noble propósito 
del poeta; y enseñarles tambien amor y respeto: 4 la Vir- tud, poniéndoles en Amphiareo el retrato del justo Arísti- 
des (4), 4 quien los Athenienses, recelosos é injustos como 
úenos republicanos, habian de castigar por el delito de haber dado en la peligrosa manía de ser virtuoso. > 
De todas las tragedias escritas sobre el asunto de la ji lidad de los hijos de Edipo, ninguna llega á la de A Las Phenicias de Eurípides se quedan muy atras, y So tragedias modernas, la mejor es el Eteocles de Alfieri, que 

sigue á Eurípides bastante de cerca. La versificacion es á 
las veces Magnífica, y los pensamientos atrevidos y gigan- 
lescos; pero la accion no tiene la grandeza que en la tra- gedía antigua. Desaparece, como no podia ménos, la idea de la Patalidad que da vida 4 la tragedia griega, y la "emplaza una intriga melodramática con su traidor con- 
sabido que es Creon, etc., etc. : Al leer Los tratos de Argel y la Historia del cautivo Bi edma, ofrécensenos con los vivos colores de la verdad 
las Aventuras de aquel soldado generoso, que cautivo y á 
dos pasos de la muerte soñaba con regalar vasto imperio á 
su religion y á su patria. Asíen Zos Persas se está viendo 
palpitar en cada verso el esforzado corazon del héroe de 
Salamina. Tragedia histórica en que se celebraban los re- 
cientes triunfos de Athenas, tenía por theatro aquella ciu- 
dad incendiada por los bárbaros invasores, y aquí, allá, y 
acullá los lugares que en la justa contienda se hicieron por 
siempre famosos, y de espectador al pueblo que peleó y 
venció, y quiénes habria que punto por punto podrian ir 
a 

(1) Véanse nuestras notas 4 Los Siete sobre Thebas. 

e 
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atestiguando de los sucesos que allí se pintaban como 

quien pasó por ellos. Cuánto interes tendria para los Athe- 
nienses representacion tal, fácil es de imaginarse. 

Superan además Los Persas á las dos tragedias anterio!” 
mente examinadas, en la disposicion de la fábula que lucé 
mucho más arte. Desde la primera escena el poeta pre”. 
para hábilmente lo que viene despues. Es en vano qué 
los magnates persas phantaseen victorias, encareciendo el. 

valor de sus armas; el presentimiento de una catástcopiA) 
los atormenta de contínuo; la idea de la Fatalidad los asals E 

ta, y mal que les pese los domina. i 

Tiene mucho de shakesperiana esta tragedia. Pronto se- 
ñales mysteriosas y sobrenaturales hacen arreciar los ten 

mores del choro. La reina Atossa, á quien el poeta cuida de 
presentar con toda la pompa de la majestad asiática, viené 
llena de congojas y angustias á consultar con los próceres ' 
sobre ciertos sueños temerosos que la asaltan de noche, 
desde que su hijo partió contra los Jonios. Esta relacion 
de Atossa es de lo mejor de esta tragedia, y de Eschylo-. 

No parece tan defendible, ni siquiera por la condicion de la: 

mujer antigua, la ignorancia absoluta que muestra Atoss2 
en las cosas de los griegos; que al fin es reina y se trata del 

pueblo que su hijo intenta conquistar; mas explícase biei 
por el designio del poeta de encajar aquí el elogio de Athe- 
nas en boca de los mismos Bárbaros, y comparar la cons- 

titucion despótica de Persia con las leyes democráticas de - 
los suyos. Nada más sabroso que la alabanza en boca ene- 
miga. A oidos athenienses y republicanos debian sonar á. 
gloria estas palabras del choro: «No se dicen esclavos nÍ 
súbditos de hombre ninguno.» 

Los ánimos están preparados; no hay corazon que no 
presienta un desastre. Cuando hé aquí que llega un men- 

sajero, y sin buscar rodeos, que el dolor no permite, ex” 

clama: «Persas, el ejército entero de los Bárbaros ha pe- 

— 

e 
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tecido.» El choro se entrega á extremos de sentimiento; 
Atossa, con un dolor más intenso y profundo, permanece 
Como aterrada sin hablar palabra. Sólo una cosa le im- 

Porta, y esa tiene miedo de preguntarla; por fin se deter- 
Mina y dice: «¿Quién se salvó? ¿Tendremos que llorar á al- 
Sun príncipe?» No se atreve á preguntar por su hijo. El 
Mensajero ha leido en su corazon, y responde; «Xerxes 
Vive.» «¡Viva luz anunciaste á mi casa!» exclama la madre 
toda alborozada, olvidándose con sublime egoismo de la 
Dena de los demas. Tódo se salvó salvándose Xerxes: 
Atossa no es reina; es madre. ¡Pincelada maestra de Es- 
Chylo que le vindica contra los que no han visto en él más 
Que un gran lyrico! : 

a relacion de la tremenda derrota, en que el mensajero 

Mezcla habilísimos elogios de Athenas, es admirable. No 
€s posible dar más verdad, más movimiento y vida á la 

“escripcion de una batalla naval; preciso es leerla para 
“OMprender sus bellezas sin número. Y al mismo tiempo 
¡Cómo está retratado Xerxes! ¡cómo se le ve correr en- 

s'eido á su perdicion! ¡cuán á maravilla se dibujan Griegos 
Y Bárbaros sin que se confunda un solo rasgo! Más enseña 
Schylo sobre aquella memorable ocasion, que el mismo 

*rodoto. Por supuesto que los Persas de Eschylo hablan 
más 4 los griegos que á lo persas: al sacarlos el poeta á la 
£Scena atheniense les pone el sello de una nueva nacio- 
Malidad. 0 

Y nótese que el soldado de Marathon y Salamina, que 
£NnUmera todos los caudi:los enemigos, no cita ni un solo 

"ombre griego. ¿Era que le asomaban á los labios algunos 
ueridísimos, que por caros no podia nombrar, ó más bien 
que no queria despertar recelos en los puntillosos especta- 

9res? Sin duda era lo segundo; que nada hay más vidriado 
Que las repúblicas en esto de alabanzas, y Athenas dió siem- 

'S hartas pruebas de que para vivir en paz y sin riesgo en 

RES IA AOS 
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las repúblicas hay que procurar no crecer, y si se crece, 
agacharse hasta caber en la talla legal dispuesta para con- 
servar incólume la igualdad imaginaria en que estriba el 
equilibrio inestable de la máchina del gobierno (1). 4 

Confirmáronse los presentimientos; tuvieron realidad los - 
sueños. Los Persas en su afliccion vuelven los ojos á aquel 
Darío de quien por muerto no recuerdan ahora las derro- 
tas. ¿Qué hacer? Darío fué en su tiempo el Estado; que él 
aconseje á su pueblo y le salve. El choro evoca la sombra 
del difunto rey: tal supersticion era muy frecuente en la 
antigúedad. y la Biblia nos ofrece testimonios de ella. 
La aparicion del muerto es noble y digna, y el poeta no 

desciende de la altura á que ha llevado la accion. Las pa- 
labras de la sombra son graves; sus razones mesuradas; 

su ademan sereno; duélese de las desdichas de su pueblo, - 

pero como quien ya no es de este mundo; ni en sus demos- 
traciones de afecto ni en sus tristezas hay arranques apa- 
sionados. Sólo un lunar notamos en el correcto dibujo de 
esta figura. Darío, que vive desligado de los lazos dela ma- 
teria, debia saber mejor lo sucedido, sin haber necesidad 
de preguntarlo: descuido es éste que no tiene defensa, por 
más que Patin y otros críticos se esfuercen por defenderlo. 
Pero salvo esto, es de admirar el arte con que Eschylo ha 
acertado á convertir al gran Darío en el primer propheta 
de los desastres de los suyos, y de las victorias de Grecia. 

El orgullo atheniense quedaria satisfecho al oir á Darío que 

(1) La especie de pantheismo social de los pueblos anti- 
vos, y singularmente de las repúblicas, es una forma de la 

injusticia. No se enaltece la patria negando á cada cual lo 
que es suyo. Daoiz y Velarde no son ménos grandes porque 
sus nombres estén escritos en espléndidos monumentos. 
Athenas al condenar á Phidias porque escribió su nombre 
en la estatua de Minerva, obra de sus manos, comete atroz 
iniquidad. 

A 
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decia: «Jamás lleveis vuestras armas contra los Hellenos, 
así fuesen más poderosas que el ejército de Xerxes; por- 

que hasta la tierra pelea por ellos.» 
Y si algo faltaba á satisfacerle, allí salia á poco el rey 

Crxes en persona, con los vestidos desgarrados y en des- 
'den, sin ningun aparato ni pompa real: espectáculo que 

dejaba vengadas la ruinas de Athenas. ¿Cómo llega tan pron- 

* Lo pedia así el efecto dramático, y el poeta juega con el 
£mpo. Esta escena final luce por la verdad de los afectos 

Y el movimiento y rapidez del diálogo. Los ancianos per- 
Sas, á despecho de su adoracion oriental por el monarcha, 

dejan £scapar palabras de queja y áun de acusacion contra 

Al "considerado príncipe que ha acabado con el poderío de 
Sia. El infeliz derrotado no les opone más que ayes y la- 

mentos; el dolor le bate. A cada guerrero que le citan, 
"esponde; «¡Ha muerto! Hé aquí lo que me resta; este 
A1C0» clama en un arranque de amarguísima ironía. «Llo- 
"emos, lloremos todos,—replica el choro vuelto el enojo en 

ti 

“ompasion á la vista de aquel abatimiento; —yo te seguiré 
con doloridos ayes.» Y estos ayes y gemidos habian de re- 
socijar 4los Alhenienses que los oian, y ponerlos en deseo | 
£ pelear siempre hasta vencer. No sin razon dice Eschylo 

e ba 25 Ranas de Aristóphanes: «Además, en Los Persas 
"señé 4 mis conciudadanos á desear vencer á sus ene- 

MIgZOs» (1. 

Por fortuna para las letras, el tiempo que devoró mucha 
"le del theatro eschyleo respetó una de sus más ricas jo- 

Yas enla famosa Orestiada, con que podemos apreciar lo 
que era una trilogia: manera de composicion exclusiva- 
Mente griega, y para decir más verdad, exclusiva de 

pa 

4) Elza didatas tods Mlipoas, p.erd todr' ¿mbfo.etv ¿Bldata 
Vid duel TObg dytITAAOVG, LOTHATAG Epyov dplatoy. 

(Versos 1.026 y 27.) 
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Eschylo. No era lo que en los theatros modernos se suelo. 
llamar una primera y una segunda parte; íntimamente liga- 

das entre sí las tres tragedias, no porque cada cual fuese 
un todo perfecto dejaban de formar como un drama supe- 
rior y más ámplio donde la unidad acabada del pensamiento 
y del asunto hacian de cada parte á modo de lo que hoy. 
llamamos actos en la dramática moderna. É 

El Destino señoreándose de la raza de Atreo y empujando 
unos crímenes sobre otros para castigo de antiguas iniqui-' 
dades, forma monstruosa y ruda de la idea de una Provi- 

dencia divina que nada deja impune; hé aquí el pensamiento. 
del Agamemnon, Las Choéphoras y Las Euménides, y su 
personaje principal, casi único, que deja á los demas en 
segundo término y como obscurecidos. No es que no ten-. 

gan parte en la accion las pasiones humanas; pues ni en- 
tónces habria tragedia, ni la creencia en la Fatalidad anu- 

laba por completo en los antiguos el reconocimiento de la 
libertad humana, cuyo era juez inflexible; pero entran por. 
tan poco las pasiones, que apénas se ven ante aquella for- 
midable potencia divina. Esta es la razon por que Eschylo no. 
se cuida tanto de poner de relieve las pasiones que pudie- 
ron causar la horrenda catástrophe argiva: cosa, en los que 
despues trataron el mismo asunto con otro criterio religioso 
y moral, de todo punto indispensable. Séneca comienza su 
Agamemnon con una escena entre Clytemnestra y la No- 
driza donde ya se descubren la pasion de la reina y sus 
criminales intentos. No tanto se la ve amorosa cuanto ven- 
gativa: que la índole trágica del famoso Cordobés más se: 
prestaba á la sequedad y á la arrogante fiereza que á la pa- 
sion amorosa, siquiera fuese culpable; pero Egistho aparece 

luégo; la trama se urde á vista del espectador, que ve la 
venganza y el amor adúltero levantando el brazo armado 
sobre el debelador de Troia; y si tal vez se habla del Desti- 

no, más es por recurso retórico y por seguir la tradicion» 
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como por tradicion emplea Séneca el choro griego, sin que 
on Sus tragedias sea más que ocasion para decir unos cuan- 
los versos. Pues si de Séneca vamos á Alfieri, allí hallare- 
MOS Con más cuidado y primor pintada la pasion adúltera, y Sus deseos y Zozobras; y paso á paso podremos seguir los 
arleros y cautelosos de la seduccion, y hasta en el último 
decisivo instante veremos cómo alza su voz el remordimien- 
Lo, y cómo alumbra aquella conciencia, á punto ya de obscu- 
Tecerse para siempre, una centella de aquel puro amor con- 
Yugal en dias claros y felices tan encendido. Nada de esto 
hay que buscar en Eschylo: la pasion de Clylemnestra es en 
la tragedia eschylea cuanto más punto de apoyo donde se afirma la poderosa palanca del Destino de la casa de Atreo. 
Clytemnestra es el ministro terrible de sus venganzas; ella 
misma lo dice, y si el poeta deja entrever que un amor 
adúltero ha podido ser parte á armar el brazo parricida, 
déjalo tan en sombras, que no sería discreto afirmar que 
la aficion que la esposa del Atrida muestra por Egistho, no sea más el Compadrazgo y querencia que engendra el crí- 
men en los que le cometen, que una pasion amorosa de 
ántes nacida que á ello la precipitara (1). El mismo Egistho 
nO Aparece en escena hasta el final, y se comprende bien. Egistho no tenía para Eschylo la importancia que pudo te- Der para Séneca y Alfieri. Clytemnestra es la primera figura 
del cuadro, que se destaca en un lago de sangre; la perso- nificacion de la Patalidad. 
rn EA 

—— —— 

4) Dice E h Las Ranas: «Por Zeus, yo no he Pintado Ph Schylo en Zas Ra « 
edras livianas, ni Esthenobeas, y no sé si alguna 

Vez he presentado siquiera una mujer enamorada.» 
05 pa At, oy Daispas Exolouy Tópvas, óvOs Mdevefotas 0u)' 319 dudes, fyvtiy” ¿poa TwroT émolnsa YOVALzA. 

(Aristóph.: Ranas, vers. 1.043 y 44.) 
Y cierto , que lo que conocemos del famoso trágico no le €smiente, 
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el llanto. En esto ve brillar las lumbres mensajeras: da W 

grito de alegría, y corre á avisar á sus señores; pero en Sl 
alborozo todavía sus últimas palabras son de tristeza y my? 
terio. «No puedo hablar, —exclama;—si á lo ménos tuviest 

lengua ese palacio, ¡cómo se explicaria!» ; A 
Los Ancianos, puestos para velar por la ciudad, viene! 

con el dia al desempeño de su oficio. Lamentándose estál 

de la dilatada y sangrienta guerra de Troia y de que 10% 
años les hayan estorbado acudir á la comun empresa; cual 
do hé aquí que ven encenderse por todas partes el fuego d9 
los sacrificios, ordenados por Clytemnestra en accion dl 
gracias por las nuevas recibidas. Parece que el aire que $ 
respira junto al palacio de Argos, como aire apestado qué 
todo lo corrompe, vuelve en tristezas las alegrías, y la mis 
ma dulzura en hiel amarga. Las señales de público regocij0r 
que. contemplan los ancianos, llévanlos á siniestras imagh 
naciones. Recuerdan atemorizados los prodigios mysterio” 
sos que asombraron á los príncipes en la partida; los agúe- 
ros funestos, la tragedia lastimosa de Aulis y el sacrifició 

impío de la sin ventura Iphigenia; y acaban presintiendo 
tristísimos sucesos para lo porvenir. Este choro es ads 

mirable y la pintura de Iphigenia hermosísima y po” 
extremo delicada. Así son todas las del Agamemnon, que 
mo obstante adolecen de obscuras como si con velarlas. 
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hubiese querido el poeta aumentar su fuerza mysteriosa. 
Clytemnestra viene 4 sacarlos de dudas, anunciándoles 

que Troia es de los Griegos. Su lenguaje altisonante y am- 
puloso encubre con el aparato dela phrase la falta de ver- 
daderos afectos. Celebra la toma de Troia; pero más que 
regocijarse con la gloria de los vencedores, se complace en 
Pintar las agonías de los vencidos. Con diestro arte, so color de religion, advierte que tambien los que vencieron 
pueden-tener mal suceso. ¿Qué pasa en el corazon de esta 
mujer que parece que anda ganoso de desdichas! ¿Es que 
las desea? Clylemnestra no ve en las cosas más que el lado 
malo, y tal disposicion de ánimo no es más en los que la tie- 
nen, que la inclinacion del deseo. 

Queda el choro solo segunda vez, y contra lo que pudiera 
esperarse, sus pensamientos no son alegres, sino tristes. 
No canta la victoria; lamenta el crímen que la ocasionó, la infidelidad de Elena; y llora los guerreros que quedaron en 
el campo, Desátase contra los Atridas que precipitaron á 

los Griegos en tan funesto empeño, y acaba por dudar de 
la feliz nueya que le han anunciado. Pero su confirmacion 
KO se hace esperar. Talthybio llega con noticias del exérci- 
Lo: poco despues que él Agamemnon. ¿Cómo pudo ser esto? 
Eschylo necesita que el tiempo vuele; casi suprimirlo para 
que el efecto sea mayor y la gloria de Agamemnon y su 
caida desastrada se ofrezcan de un golpe al espectador; y 
Eschylo suprime el tiempo segunda vez. 

El charácter del mensajero está magistralmente pintado. 
Segun nota Patin con mucho ingenio, Talthybio, hombre 
ante todo, abre el corazon 4 sus propios afectos como ol- 
Vidándose de su oficio: belleza tomada del natural. Despues 
da su mensaje; mas con venir vencedor, más que alegrías, 
Cuenta tristezas y quebrantos: nada hay que despeje la 
negra nube que envuelve el palacio atrida. Clytemnestra, 
que ha entendido las dudas del choro, no pierde la ocasion 
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de pagarle con palabras de punzante ironía; despues se en- 
trega á desapoderados extremos de amor por su esposo, Y 
se apresura á hacer protestas de inquebrantable fidelidad, 
sobrado encarecidas y fuera de sazon para,no ser sospe- 
chosas. De todo aquel aparato de alegría que se preparaba 
con la venida del mensajero, no queda más que la dolorosa 
impresion del relato de la pérdida de la armada, y el ex- 
traño recelo y disgusto que dejan en el ánimo los enojosos 
alardes de Clytemnestra. | 

Entregado se halla el choro á sus tristes pensamientos y 
maldiciendo de aquella Elena, perdicion de tántos, cuando 
llega el vencedor con los despojos de Troia y con Casandra 

su más rica presa. El lenguaje de Agamemnon es prudente 
y mesurado: nada en él que revele soberbia de vencedor. 
La propia experiencia le ha hecho ver á buena luz el valor 
de las cosas del mundo: para los dioses y para la patria son 

sus afectos en esta hora memorable. Contrastan con su me- 
sura y templanza los arrebatos de Clytemnestra, que torna 
á encarecer y celebrar su amor conyugal y las angustias y 
dolores de la ausencia. Entre tantas palabras y requiebros 
no se ve la ternura de la esposa; parece que á fuerza de ha- 
blar quiere aturdir á su marido, y no se descuida en ocultar 

los puntos flacos de su conducta, justificando de paso y 
como quien no hace nada, la ausencia de Orestes. Tan arre- 
batado lenguaje no puede ménos de extrañar al mismo Aga- 
memnon, que suavemente lo reprende, y se niega á recibir 
honores sólo debidos á los dioses. Por fin tiene que ceder 
en parte á los halagos é importunaciones de Clytemnestra, 
quien le acompaña con nuevas caricias y requiebros, entre 
los cuales deja escapar phrases como esta, de expresion 
terrible: «Zeus, véla porque se consume lo que ya tienes 

decretado. » 
- ¿Qué sucede en ese palacio que todo anuncia terrores? 

¿No habrá alegría que le alegre? se dice el espectador; y el 
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Ps que hace sus veces, al ver al victorioso rey traspo- 
o exclama: «¿Por qué este triste y lenaz pre- 

lento? ¿Qué voz es ésta adivina que contra mi volun- 

Y Sin razon ninguna resuena en mi alma, que no la 
20 desechar?»... «Veo su vuelta; la estoy viendo con mis 
Hobo 00s, y con todo, sólo puedo cantar la cancion de 

e Muy pronto se va á revelar el terrible mysterio. 

Ye ds que hasta ahora guardó silencio, desdeñándose 
sí he responder á Clytemnestra que despues de venir 

a Usca la deja porque «esperan las ovejas que han de 
. SaCrificadas á los dioses por un beneficio que no esperó 
Jamás; Casandra, decimos, así que se vé á solas con el 

00 rompe en ayes de dolor lamentando su funesta 
3; Anuncia con furor prophético la horrenda catástro- 

ll Ba se prepara; píntala con tal viveza y valentía de 

de ' Les que parece ponerla delante de los ojos; arroja 
ur x insignias prophéticas, para ella prendas de des- 
choro a; explica por in el pavoroso enigma, diciendo al 

Con terrible laconismo: «Vas á ver la muerte de Aga- 

edad y anunciándole que ella sufrirá el mismo desti- 
ae con intrépida resolucion, que no impide los naturales 

Mientos de la flaqueza de la carne, corre á recibir la 
Muerte (1). Escena de las mejores de Eschylo y á la cual 
a AN 

la! Sin duda hay más arte en Eschylo al poner en este 
un 7 AS prophecías de Casandra, que en Séneca que pone 
de aLe8O entre Agamemnon y la hija de Príamo, despues 
Doca de: preparado al auditorio en otra escena anterior por 
el roy e la misma Casandra: con que resulta que al llegar 
comio de Argos ya se sabe la suerte que le espera. Así 
Ag, Za la escena latina: 

mn 

.. 
A ERAN) Lo. on... ...o....os 

Festus dies est.—Cas. Festus et Troie fuit. 
Ac neremur aras.—Cas. Cecidit'ante aras pater. 

“ ¿Credis yi : 7 '£dis videre te llium?—Cas. Et Priamus simul. 
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pocas del theatro griego pueden compararse. ¡Qué manel 
de preparar el desenlace que se avecina! ¡Qué proporciont 
da al crímen aquella voz prophética que le anuncia! Tod 
es extraordinario y sobrenatural en la tragedia eschylea- 

Apénas ha desaparecido Casandra, cuando se oye el dl 
de muerte del mísero rey de Argos. No sucede á los oj0% 
del espectador; pero el espectador lo ve: acaba de saberl! 
de boca de la prophetisa,“y al oir los ayes del moribund! 
represóntasele como en tremenda pintura el espantablé 
parricidio. . 

Los Ancianos yvacilan; no saben qué hacerse. Pasan € 
tiempo en consejos y pareceres, no sin dejar traslucir alg! 
que no es valerosa resolucion. Son hombres y no héroes. Yi 

naturaleza, á quien le cuesta grande esfuerzo el heroísm0: 
Estando en estas altercaciones, ábrense las puertas dé 

palacio, y aparece Clytemnestra en pié, junto á sus vícli” 

mas, con el hacha ensangrentada en la mano. Nada de 1e* 
mor ni remordimiento: alardea de su crímen; se complacé 
en pintarle, y al pintarlo segunda vez lo saborea. Por tod: 

explicacion, le dice al choro: si he fingido es porque tenÍ4: 
que fingir para salir con mi intento. A las maldiciones del 
choro responde con sangrientos sarcasmos. «Dejaos d0 
pensar en darle sepultura; mejor que éso le aguarda. Su. 

hija Iphigenia le saldrá al encuentro, toda regocijada, y 10 
echará los brazos al cuello, y le llenará de besos.» «LiovÓ 

y 
¿ 

Ac. Heic Troia non est.-—Cas. Ubi Helena est Troiam puto-. 

Ao. Nullum esl periculum tibimet. — Cas. AL gnu 
tibi est. 

AG. Victor timere quid potest?—Cas. Quod non timet. 
(Act. 1v.) 

Además, este Agamemnon de Séneca porfiado y presun”. 
tuoso, no es el Agamemnon de Eschylo prudente y modesto: 
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lo que merecia—les dice por fin.—¿Decís que yo le maté? 
Pues no me llameis Clytemnestra; el espíritu de venganza 

JU preparó el festin de Atreo tomó mi apariencia y Con= 
sumó la obra» (4). 
ano undo parece que ya la accion ha terminado, sale Egis-- 

9 Jactándose de la hazaña. Nada más repugnante que este: 
arde asesino que ha dejado que una mujer empuñe el 

Arma homicida, en vez de herir él á su enemigo por su: 
Dropia Mano. Sus viles pasiones se ostentan con la vuda 
desnudez de las sociedades primitivas: ni un sólo rasgo 

Ma su deformidad. Tan cobarde para el crimen como- 

Ed Para aprovecharse de sus ventajas, cuando tiene 

"eN guardadas las espaldas la echa de valiente con los- 
CIAnOS que le afean su maldad y cobardía. Pero Eschylo, 

du dejó esto personaje en la sima de la degradacion moral, 
Era despejar un tanto las negras sombras que oscurecen 

Charáctop de Clytemnestra. ¡Hermoso rasgo! Siquiera hay 
ja de € humano en la terrible figura. El poeta ha de- ho ver la mujer. Cuando el choro y los guardias de Egis- 
a para venir á las manos, la mujer ántes todo 
de ' Y venganza se interpone, y evita que corra nueva 

ste. ¿Será acaso el despertar de la conciencia? Sus pa- 
RN 

(1) 
Aer Compárese la Clytemnestra de Eschylo con la de - 
Ciyy. * "Omentos despues de cometer el crímen: 
Ecisr, y ¿Ove son io? ¿che feci?... 
Cuy. Lento hai Piniquo: al fin di me sei degna. 

* Sronda ¡l pugnal di sangue;... e mani, e veste, 
E volto, tutto 6 sangue... ¡0h qual vendetta 

¿ Gi questo sangue farassi!... gie veggo, 
lá al sen mi veggo questo istesso ferro 
llorcer,.., ¡da qual mano!...¡Agghiaccio... fremo,..... 
acillo... O1me!... forza mi MANCa,... € VOC6... 
Cna... ¿Ove son io?... che feci?... ¡Ahí lassa! 

(Acam. Acto v, esc. 4.”) 1 
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labras parecen indicarlo, y el choro como respondiendo A 
aquella voz deja escapar de sus labios poco despues * 
nombre de Orestes. No obstante, prosto se ahogó la Y 
del remordimiento: las últimas palabras de Clytemnest ó 

corresponden á sulcharácter, cuando le dice á Egistho: M 
hagas caso de vanos ladridos. Tú y yo somos los amos de 
este palacio, y lo pondremos todo en órden.» El espinil 
del mal se ha hecho señor absoluto del palacio de Argo$- 

Más cerca de la dramática moderna, ó álo ménos de * 
tragedia tal como la presentó Sóphocles, están Zas cho 

phoras. Comienza por una exposicion llena de verdad, M% 
vimiento é interes, que nada desmerece de la del Pró 1 

theo. Orestes, acompañado de aquel Pylades cuya f% 
amistad quedó de entónces en proverbio, llega á la tum" 
de Agamennon, que se alza frente del palacio donde mor? 
sus asesinos. ¿Es verosímil que éstos hubiesen querió% 
tener á los ojos aquel monumento, para ellos mudo y PE 
Tible acusador? A apurar el punto quizá hubiese que deci" 
dir en contra, por más que el charácter de Clytemneslt% 

segun el poeta le ha presentado en la primera parte, Y 
parece muy asustadizo. Quizá lal cercanía no es sino w 

alarde más de pertinacia y complacencia en el parricidió: 
Como quiera, la vista del túmulo habla luégo al espectadoh 
y le recuerda el crímen impune, y sobre todo prepara las 
admirables primeras escenas de la obra. Las palabras de 
Orestes descubren luégo el fondo de su alma; su piedad 
filial, su amor á aquella patria de donde salió desterrad0 
su resolucion de vengar á su padre. Póstrase ante el túmit 
lo, invoca la sombra veneranda del padre que le engendró: 
y ofrécele por fúnebres obsequios un rizo de sus cabello%: 
¡Qué naturalidad y sentimiento hay en su lenguaje! Pero pe 
aquí que se abren las puertas de palacio y sale de él laré* 
procesion de esclavas enlutadas con ofrendas funerarias en 
las manos. Cerrando el cortejo viene una mujer que luégO 
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o PACO Orestes en la dolorosa expresion de su 
a £€s Electra. Orestes se retira 4 un lado por no 
ido od lleno de curiosidad é interes. De seguro 
as o ménos los espectadores. 

restos A quien diga que en Eschylo no hay arte! Llega 

z es á su padre á tiempo que la voz del terror 
o los ámbitos del palacio clamando venganza. 

a, ra ha despertado de su letargo; quiere aplacar 
hija de Ja e de su esposo, y envía para ello... á la 
afectos. a que despues de luchar con encontrados 
SObro la 4 do espantarse ante la idea de llamar la maldicion 
dla; E eza de su madre; rasgo bellísimo que honra al 
Páñala Si eN en imprecaciones contra los asesinos. Acom- 
1086 fcios Qro con las suyas; el choro que al cumplir aque- 
psa ca forzado de la necesidad, en vez de pedir 
diciendo: E 0s asesinos pronuncia sentencia inapelable 
Aguas En o odos los rios. del mundo que juntaran sus 

Men.» De Pa parte á purificar mano que manchó el crí- 
a Venga A suerte con lo que Clytemnestra quiere alejar 

0za la lláma sobre su cabeza. ¡Y la venganza está 
YN Orestes, que lo está oyendo todo! ¡Situacion verda- 

Mente trágica! 
gota as en el punto flaco de esta notabilísima tra- 
para ME o al túmulo para hacer las libaciones, re- 
Ser sino de y de rizo que ha ofrecido Orestes. No puede 
quios en a del ermano; ¿quién más pudiera ofrecer obse-- 

Pueda ies desamparado túmulo? No se imagina que 
g1OS; pero e aventurado á una venida cercada de peli- 

2quÍ nada ha N duda vive, y se acuerda de su padre. Hasta 
Uégo od que no sea natural y dramático; mas vienen 
isa 38, que sutiles indicios de contraste de pisadas con 

Poeta, y no FE la raya de lo tolerable. Aquí se durmió el 

tambien d ay negar que se durmió. Los grandes maestros 
Uermen á las veces, y és que al cabo y al fin son 
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hombres (1). Con ménos razon tachan algunos críticos el 
reconocimiento de Orestes, que se presenta luégo á su her- 

E RA 

mana, y sin más rodeos se da á conocer. Dicen que esto es 

(1) Eurípides se burla en la Electra muy á su sabor del 
famoso recurso de que se valió el viejo Eschylo. La crí- 
tica de Eurípides tiene mucho de verdad; bien que el autor 
pagó las costas, porque merced á esta crítica y á otras 
muchas comó ella, las tragedias euripianas son á veces olla 
podrida, donde entra todo. Merece que traslademos aquí el 
pasaje de Eurípides, porque sirva de muestra. 

La escena pasa entre un viejo ayo de Orestes y Electra. 
Anciano. ...Asombrado estoy, hija. ¿Quién pudo determi- 

narse á llegar hasta esa tumba? Un argivo de seguro que 
no. ¿Será quizá tu hermano que vuelve á nosotros, que haya 
venido á contemplar el túmulo de su infortunado padre? 
Mira este rizo, acércale átus cabellos; mira, son de un co- 
lor. Los hijos que nacieron de la sangre de un mismo padre 
suelen tener mucho parecido.—Electra. Anciano, lo que 
dices no es, de hombre discreto. ¿Es que piensas que mi 
valeroso hermano, una vez aquí, habia de ocultarse por 
miedo á Egistho? Además, ¿por qué sus cabellos se han de 
parecer á los mios? Los unos son de un hombre valeroso, 
y como él criados entre varoniles ejercicios; los otros de 
una mujer, bien aleitados y compuestos con el peine. Im- 
posible, pues. Y cuando no lo fuera, ¿no hallarás muchos 
cabellos que se parecen? Y no por eso pertenecen á la mis- 
ma familia. —Anciano. Hija, pon siquiera tus piés sobre esas 
pisadas á ver si son de una medida.—Electra. ¡Cómo pue- 
den haber dejado señal en estos pedregales? Y á ser posible 
que la dejasen, ¿por ventura habian de igualar los piés de 
dos hermanos, de los cuales el uno es varon y la otra 
hembra? El varon siempre es mayor.—Anciano. Bien, pase 
que no pueda ser; mas si tu hermano es llegado, ¿no re- 
conocerias siquiera aquella túnica tejida por tí, que le 
cubria cuando le salvé de la muerte?—Electra. Pues no 
sabes que yo era aún una niña cuando Orestes fué sacado 
de aquí? Y dado que aquella fuese edad para que yo tejiera 

“túnicas, ¿podría él llevarla ahora, á ménos que con su 
cuerpo no hubiese tambien crecido ella?» /Electra, ver- 
sos 516 á 544.) ' 
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Precipitado y de poco arte; pero es la manera de Eschy- 
9. Ya hemos podido ver que Eschylo, en busca siempre 
€ la situacion final, prescinde de las situaciones interme- 
1aS. Sin duda que la escena del reconocimiento en la 
lectra de Sóphocles, de la cual hablaremos en el theatro 

€ este gran trágico, tiene mucho más arte; mas así lo 

exigia la manera trágica sophóclea. ¿Por ventura no es 
Contra toda crítica pedir 4 Eschylo lo que nunca se pro- 
Puso dar? | 

Pero sigamós el análysis. Los dos hermanos se han cono- 
e:do, y postrados ante el sepulcro de su padre juran tomar 
Cnganza de los matadores: el choro los alienta en su em- 

- Presa. Escena llena de movimiento á que favorece tambien 
Combinación métrica que da al diálogo la impetuosidad 

- “Pasionada de la lyrica; escena shakespeariana; especie de 
Yo de la muerte, como la ha líamado un excelente crítico. 

Sin duda que en nuestra civilizacion christiana dos hijos. 
- WPercibiéndose á dar muerte á su madre sería cosa intole- 

Fable en el theatro. Aquella Electra, que apénas deja vis- 
Udbrar ni la delicadeza de sentimientos de una tierna 
Oncella, no cabe en la escena despues del christianismo. 

A Electra de Alfieri es una hermosa figura de luz y amor 

Puesta en medio de un cuadro de odio y tinieblas. La mo- 
Cra dramática no puede imaginar siquiera el parricidio 
“Orestes. En Alfieri, el hijo de Agamemnon mata á su ma- 
e por ciego y desdichado acaso; mas nunca pensó en 
"lr su puñal en otra sangre que la de Egistho. Necesario 
: Loda la rudeza de costumbres de la sociedad pagana, y 
AS ideas religiosas que son el alma del theatro de Eschylo, 

ta que espectáculo tal fuese no ya tolerable, sino cele- 

, , 0. Orestes y Electra marchan al parricidio sin vacila- 

0nes nj temores; la frialdad con que conciertan su plan NOS espanta: van como quien se apercibe á obedecer la 
"“enacion del cielo. 

ñ 
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Llegó el instante de ponerlo en ejecucion. Orestes se ve 

frente á frente de su madre, y ni se le muda la color, ni la 

lengua se le traba, sino que recita su papel á maravilla: n9 

lo hiciera mejor un actor en las tablas. ¿Es esto humano? 

Sólo por los principios religiosos que informan esta trag6- 

dia puede explicarse y justificarse. El Orestes de Alfieri, con 

haber dejado que Pylades lleve la voz, quizá porque no sé 

siente con fuerzas para hablar, al fin pierde la serenidad Y 

se descubre. ¡Y eso que dar muerte á su madre ni lo ha 
imaginado siquiera! , 

En esta tremenda situacion, cuando el ánimo transido de - 

terror espera de un momento á otro la horrenda catástro- 
phe, parece como que descansa en una escena, modelo de - 

naturalidad y de sencilla gracia, con sus puntas de cómi- 

ca, y donde luce el hábil contraste con que el arte griegó 
acertaba á combinar los elementos que en la dramática 
constituyen el drama. Cilissa es un personaje admirable- | 

mente dibujado; su intervencion en Zas Choéphoras una 
de las principales bellezas de la tragedia eschylea. ¡Y cómo 

puede en el ánimo del espectador aquella ternura amorosa 
de la nodriza; y cómo pone de relieve el duro corazon de 

la madre! 
Avisado Egistho, segun las prevenciones del choro, n0 

hace más que atravesar la escena para ir en busca dela 

muerte. Tan repugnante personaje no merece más. Vésele 
un momento; y apénas ha desaparecido cuando se oye sl 
lamento postrero. 

Aquí entra la escena capital de la obra; escena donde ; 
sólo hay que admirar. A las voces del siervo guardian del: 
vestíbulo, sale Clytemnestra 4 averiguar lo que pasa. La 
respuesta del siervo esdigna de Shakespeare: «Los muer- 
tos—dice—matan á los vivos.» Clylemnestra no necesitiMW 

más: lo ha comprendido todo. «Matamos con engaños, Y 3 

con engaños perecemos,» exclama; pero no se rinde la fe- 

o 

e a e 

a ia 



INTRODUCCION. LXXXUL 

Tocidad de su alma, y pide un hacha para morir matando. 
En esto aparece Orestes con la espada bañada en sangre 

e Egistho: sus primeras palabras, felicísimamente inspi- 
aS, valen por un discurso: «A tí te busco ahora,—dice, 

él ya tiene bastante.» ¿Necesitará decir más para darse 
* Conocer? Cierto que no; el poeta tiene el buen instinto 
e Verlo así. Clytemnestra ha reconocidoá su hijo; ha visto 
Uéltos en realidades sus horrendos sueños, y ante el arma 
€ Orestes ya no amenaza; ya no trata de morir peleando. 
se lo haria con un extraño: ahora suplica. ¿Pero la natu- 
ea alzará su voz siquiera una vez? Todas las falsas 

ICiones religiosas de los Griegos no podian hacer tole- 
"able lal monstruosidad, y además el charácter de Orestes 
“spojado de todo afecto humano hubiese dejado de ser 
O: Orestes, al ver el seno que le sustentó, rebro- 
E y tiembla; en su tremenda lucha acude á Pylades, 

a 9 quien desea aquietar su conciencia. Las palabras 
lb es, que Hermann sin bastante fundamento supone 
e Ai pesa fuera de la escena, son como el eco de la 

Sá €l Destino. Al oirlas, domina Orestes la ternura de 

E POR y toma su resolucion. Ya no es el hombre apasio- 
Ñ Irc que momentos ántes increpó duramente á 

"egos re: es el juez que la juzga y sentencia. En vano son 
vastra Ad lágrimas; Orestes hace el postrer esfuerzo, y ar- 

Pasar q su madre al interior del palacio.—El poeta no podia 

"echaz € aquí, ni ensangrentar la escena: tales horrores los 
an todos los theatros del mundo (4). Con no ménos 

(1) ban 106 grandes maestros del theatro español esquiva- 
mática, Len semejantes cuadros á que tan dada es la dra- 
que Le, a de nuestro tiempo. Y ahora recordamos 
D AL de Vega, en su admirable drama El castigo sin 
Federjoy. Pone fuera de escena la muerte de Casandra y 
“efundici, Con un arte, delicadeza y gusto que no tiene la 

Ción moderna, la cual en esto y en otras cosas muy 



LXXXIV INTRODUCCION. 

acierto, Eschylo, que hizo que el espectador oyese el ay 

de muerte de Agamemnon, y el postrer lamento de Egistho» 
no dejó oir el último suspiro de Clytemnestra. No hay 

público que lo resista. 
Por fin se abren las puertas de palacio y se ve á Orestes 

junto álos cuerpos de Egystho y Clytemnestra. Igual cuadro 

nos ofrece el Agamemnon. Parece que el poeta quiso po- 
ner de bulto con este paralelismo la proporcion entre el 
crímen y su castigo; la razon de aquella venganza, com0 
observa discretamente M. Mesnard (1). El parricida co- 

mienza por hablar de la justicia de su causa y acaba por 
intentar defenderse. A su pesar, la serenidad de ánimo, que 

hasta ahora tuvo, comienza á faltarle. Pronto se alzan aira- 
das delante de él las Furias con sus negras vestiduras Y 
sus cabelleras de serpientes. En vano el choro, que no las 
ve, trata de convencerle de que son puras imaginaciones. 
«No lo son, grita despavorido; son realidades horrendas. 

Son las perras furiosas que vienen á vengar á mi madre. 

No puedo estar aquí;» y huye, siempre perseguido de ellas. 

El choro le ve desaparecer con dolorosa compasion, y al 

sentir el rugido de la tempestad, que ni por un instante se 

calma, sino que más y más arrecia sobre el palacio de: 
Atreo, concluye con estas palabras que compendian la tra- 
gedia: «¡Cuándo se saciará, cuándo se calmará, cuándo se 
adormecerá siquiera el encono de la desgracia!» 

Cierra dignamente la celebrada trilogia de Eschylo con 
la tragedia intitulada Zas Euménides, que es un verdadero 
drama sacro. En este género, que en la dramática antígua 
es peculiar del poeta de Eleusis, Zas Euménides superan - 

en grandeza quizá al mismo Prometheo. Tienen además 

de sustancia, que no apuntamos porque no es del momen” 
to, desmerece mucho del original. 

(1) M. Paul Mesnard: Z'Orestie d'Eschyle. Introduction- 

O O ES 
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“na significación nacional y una intencion política que le 
dan estima subidísima. Los dioses, las venerandas institu- 
Ciones de la antigua república atheniense, todo viene á 
CONCurso para aquel famoso juicio donde el symbolismo 

. Mythológico ha de representar como plásticamente en per- 
Sonificaciones y alegorías, las tremendas batallas de la con- 
Ciencia, que en el Orestes de Eurípides, tragedia muy por 
Sbajo de la de Eschylo, despojadas de todo aparato sym- 
lico, se empeñan allá en lo más recóndito del alma (1). 
_El comienzo de Las Euménides corresponde á la gran- diosidad del asunto. La Pythonisa invoca á los dioses que 

Se han sentado en la vatídica cathedra de Delphos, y hace 
“oMmemoración de sus glorias. Así dispone diestramente el 
Poeta d Dresenciar espectáculo maravilloso. Hecha esta in- 
Vocación entra la Pythia en el sagrado recinto; mas al punto 
VUélve á salir despavorida. Al pié del ara ha visto un hom- 
e en ademan suplicante; todo él cubierto de sangre aún 

"eciente. A su lado duerme extraña cohorte de mujeres, 
de “Spantable y descomunal catadura. Pronto lo que vieron 98 ojos de la sacerdotisa queda patente á los espectadores: 

"ese la escena, y aparece el interior del templo. Apollo, 
que ha adormecido á las Furias, promete ayuda al desdi- “Chado Suplicante; mándale que huya sin desfallecer aunque 
9 vea Perseguido, y que no pare hasta llegar al templo de 

Athena donde hallará jueces que le juzguen. 'Los críticos 
que se han burlado del recurso de aprovecharse del sueño 

la Ne): En el Orestes de Eurípides, como le pregunte Mene- 
de o U6 te sucede? ¿qué enfermedad te mata?»—respon- 
€s el as — «La conciencia. Yo sé bien cuán horrendo ¡ 0 que he cometido.» 

Menelao; Ti pra macyers; tia 'dródoty vocos; 
FOsles: *n Eóveois, Bu cóvoida Selvá ElpYacpevos. 

(Vers. 395 y 96). 
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de las Furias y le han tachado de pobre, no han entendido. 

el symbolismo de esta situacion interesantísima. Miéntras. 
habla Apollo, las Furias duermen; miéntras en el cCorazoW | 
de Orestes se oye la voz de la piedad filial, que le llevó 2 
vengar á su padre, los remordimientos se amortiguan. 

La escena siguiente es la mejor de la tragedia y una de” 
las más grandes del,theatro clásico. La sombra de Clytem-- 
nestra surge de las mansiones infernales y en lenguajé 
sobrehumano quéjase á las Furias de que la abandonan, Y 
les echa en cara su intempestivo sueño. Al oir aquella voz. 
acusadora, las Furias despiertan. Clytemnestra se hundió 

en el profundo; pero sus palabras han quedado impresas en 
el corazon de las terribles diosas. No han soñado sueños» 
sino realidades; Orestes ha huido: se les fué la presa. ¡EN 

qué términos se quejan y lastiman aquellas deidades but- 
ladas (1)! ¡Hay que buscar las sombrías escenas de Shakes- 
peare para encontrar semejanzas! Algo tiene el pincel dé 
EschyTo en esta ocasion de aquellas tintas con que Cardu- 
cho pintó los desesperados dolores, la rabia, la agonía sil 
fin del Doctor condenado. 
Apollo, que oye los rabiosos alaridos de las Furias, 

sale del santuario y las arroja del templo. La severa mar. 
jestad de sus palabras forma extraño contraste con lo% 
descompuestos arrebatos de las perseguidoras de Orestes. 
Pero el implacable acusador no cede; disputa con Apollo 
por sus derechos, y por último le dice: «¡Jamás dejaré de 
perseguir á ese hombre!» El guante está arrojado; ¿quién 
vencerá? El interes crece á maravilla cuando la escena sé 
muda, y Eschylo, que en la esphera de lo sobrenatural 
prescinde con harta razon del espacio y del tiempo, n0% 

ed 

(1) El despertar de las Furias dejó entre los athenienses 
imperecedera memoria.—Véanse nuestras notas á Las Bwr 
ménides . 
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ias en la 
traslada en instantes al templo de Athena ne Acrópolis de Athenas. 

diosa. Al edo PIE O daa de Parecer como nos le pinté la Pythonisa; pa ereno espera su 
verdad Muy de otra manera. Triste pero s s naluralbor= sentencia. Nada de los terrores pasados, y € re Sus manos. 
'ó el reato de su culpa, y ya no gotean Rad por la or- 
iéntras hace Oracion, las Furias se ESO angre las pone 

Chesta en busca del fugitivo; el olor de de correr toda la 
Sobre la pista, cuando ya están. a con que le salu- 
llerra tras de 6, Yale ven; y las palabras no se aterra al 
AN Ponen espanto. No obstante Ba alzar su voz sin 

Verlas y irlas; ya se purilicó, ya pue fianza en las pro- impiedad; y así lo hace, y lleno as eb ia de Athena. El 
Mesas de Apollo invoca la divina ANO oder que Le 

Choro le rodea y le asedia más y más. «No 7 p e ¿piciaMle 
Salve de Mis manos,» le dice; y con inferna oa que 
Algazara gntona el horrendo cántico de Ca An 
“jamás se acompañó de concertada lyra», « Ed verlo que 
Y CONSume 4 log mortales.» Hay que E e lo terrible. 
el genio de Eschylo alcanza en la ca cbet: acuden 
Recuérdanse lag tremendas escenas de Ma EIARTA tambien la memoria aquellas phrases ca Como la fam . ico Osa de la invocacion del demonio en el Mági 
Pr0digiosp, que dice: > 

, infernal abysmo, 
iaa imperio de tí mismo! 

¿Phrases que no han tenido quien las iguale. thena h a oido la voz que la llama, y acude á pco 
“Aro alado, poco tardía parece la presentacio , e "avilloso Christiano no hubiera consentido que a 
vocacion de Orestes y la llegada de Athena me a largo tiempo que emplean las Furias en cantar su 
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, Quizá la emocion trágica gane dejando á Orestes por largo 
trecho á merced de sus implacables perseguidoras; pero 
el efecto de lo maravilloso casi se destruye. Athena co- 
mienza por enterarse bien de quién es aquel hombre, que 
se abraza á su estatua, y aquella gente de tan nunca vista 

catadura. Tampoco lo sobrenatural christiano sufriría esto; 
pero los dioses del paganismo podian ignorar muchas Co- 

sas porque estaban casi vecinos de los hombres. La diosa, 
pues, oye al acusado y al acusador, y concluye que no es 
juicio aquel para sentenciado por ella sola, y que por 
tanto constituirá tribunal que conozca de la causa y dure 

por siempre. ¡Y cómo se halagaria la vanidad atheniense 
viendo que la misma diosa de la sabiduría necesitaba de 
los Athenienses para sentenciar un juicio! 

La cual marcha en busca de los jueces. En tanto queda 
el choro lamentando la inminente afrenta de las antiguas 
leyes y la rnina-del templo de la Justicia. La expresion 

del choro es triste y melanchólica; no arrebatada y cho- 
lérica. Llegó el instante decisivo, y todo tiene que ser 

solemne. Vuelve la diosa con los jueces elegidos y gran 
concurso de pueblo que la acompaña. Acude Apollo segun 
su promesa, y se abre el famoso juicio. Dioses y diosas se 
muestran parte en él con todo el aparato del procedimiento 
forense entónces en uso. Acusadores y acusados se de- 
fienden bien y arguyen á maravilla; pero Apollo es quien se 
granjea mayor reputacion de abogado. No hay argumento 
de que no se valga; y por finecha mano de la extraña 
theoría pythagórica sobre la generacion. «La madre no es 

3 

PORT TA 

tal medre—dice—sino la nodriza del gérmen que lleva en 
sus entrañas. Recíbele en ellas como en hospedaje, y allí le 
guarda si el cielo no dispone otra cosa.» La ciencia médica 
enseña hoy que la última ratio de Apollo era crasísimo er- 
ror; mas cierto que esta theoría, y otras como ella, llevaron 

no poco á la humillante postergacion de la mujer griega. - 
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O ea las partes y se va á pasar ála votacion; 
Ale E DApA Athena magnífica apología del tribunal 
A instituir, lo cual en momentos de angustia 
CN OS pareciera fuera de ocasion si no lo justificase 

2 pe pensamiento político de volver por los fueros de 
A Bo baluarte de la república atheniense, que ya 

A ado las primeras sediciosas embestidas. Grande 
8h lens q ra aquí Eschylo; grande como Calderon elevando 

A A monumento imperecedero á las ideas alma 
Miénza a nacionalidad. Acaba de hablar Athena, y co- 

de jue a votacion. Hecho el escrutinio, resulta empate: 

alv ES ven de uno y otro lado razones poderosas. Pero 
sbálla dd Athena decide; dásele S Orestes, y Orestes es ab- 

GH da On la sentencia del juicio y el hacimiento de gra- 

Nombre Ad del príncipe argivo que jura á Athenas en 
alusion e Argos fiel y perdurable alianza, no sin conocida 
qué 10 política á circunstancias del momento, en verdad 

¿ RA estaba terminada. Pero en el propósito de 
le : entraba sin duda la consagracion de las más anti- 

Ctilto a religiosas y nacionales; y el 

Árbópa Las Euménides, cuyo templo como el tribunal del 
Ser ta pe se alzaba no léjos de los espectadores, tenía que 

een conmemorado y celebrado. Athena sufre con 
irritada de de la prudencia los arrebatos de chólera de las 
Y vuelta ei muévelas al fin con su palabra persuasiva, 
Nóvolas Ss las maldiciones en humillaciones, acogen he- 

templo y agradecidas las tremendas deidades, el nuevo 
ch a Athenas les ha dedicado. Sólo se oyen jubilo- 
ruina ve, de alegría, y así entre regocijados acentos 

ale doi tragedia de Zas Euménides á gusto y contento 

á o se vea que aquello de que la tragedia ha 
tas CA fin desgraciado es una de tantas rece- 
A as que los Griegos no pensaron en aplicar. 

S palabras sobre Zas Suplicantes. De las tragedias 
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de Eschylo que han llegado á nosotros, esta es la que más. 
se acerca á lo que hubo de ser la tragedia primitiva. Mucho 
choro; magnificencia en la parte lyrica; poco movimient0 
dramático; raros diálogos, bien que á las veces escritos Col 
la maestría de que ya dió Eschylo buenas pruebas; hé ahí. 
Las Suplicantes. Las hijas de Danao han llegado de Egypl0 
huyendo de verse casadas con sus primos hermanos, y pi” 
den amparo al rey de Argos. Los temores de este príncipe, 
que vacila entre losimpulsos generosos de su corazon y el 4 
riesgo de una guerra extranjera; entre los deberes de la. 

hospitalidad y las leyes de su pueblo, forman la tragedia: 
A no dudar, las otras dos que componian la trilogia de Lag 
Danaides, de la cual hablamos en las notas ála única de 
las tres que se ha salvado, tendrian más interes y movi”. 
miento y fuerza trágica, representando la terrible catástro-- 
phe ya pintada en el Prometheo. Con todo ello el valor qué 
en los pueblos”antiguos tenía la hospitalidad, habia de dal 
en su tiempo á Las Suplicantes una importancia que hoY. 
no tiene para nosotros. Hacíala subir de precio la valiente. 
pintura de las costumbres republicanas de Grecia puestas 

habilísimamente por el poeta enfrente del despotismo ' 
oriental. No sale muy bien parada la verdad histórica; 105. 
tiempos remotísimos de las Danaides no eran los de ÉS- 
chylo, ni el rey de Argos es tal rey, sino un republicanó 
disfrazado; pero dejando á un lado anachronismos sobré 
cuya significacion hemos hablado ya, es lo cierto que 12 
escena entre el heraldo egypcio y el monarcha argivo tiené 
una fuerza de colorido y una valentía de dibujo que encad- 
tan. Porlo demas, grandes arranques lyricos; primores Y 

bellezas de estilo; eso abunda de modo que no cede está 
tragedia á ninguna de las que conocemos. En este punto 

la riqueza de Las Suplicantes es tal, que con tocar en el 
extremo de la simplicidad á que pudo llegar la tragedia 
griega, no se cae de las manos, y se apura hasta el fin 
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e el contento de saborear las elegancias de estilo que 
Netilómento la hermosean. Y con lo dicho, pongamos úlo en este bosquejo de las siete tragedias eschyleas. 

. 

des 

Rar que Eschylo fué, como dejamos dicho arriba, fe- 
tre tra pS ELO: el número de sus obras dramáticas en- 
e las y dramas satyricos á punto fijo se ignora. Las 
al e que sobre ello nos dan los antiguos son muy vá- 
el bis ueden calcularse sus obras quizá en unas ochenta; 

y Cl srapho anónimo (1) dice que fueron setenta tragedias 
AER dramas satyricos. Contra su aserto están los últi- 
lid estudios de la crítica, que no sin bastante probabi- 
dad hace sup | ir al doble el número de las composiciones 

dramas l biógrapho tomó por tragedias los que eran 

AA que serian diez de éstos y sesenta y cinco de 

Wragedia: Si es que se ha perdido la memoria de cinco 
hee a eschylianas, no puede decidirse. 

cido lo Fa parte, el asunto es de bien poco interes. Redu- 

Siete E que nos queda del theatro de Eschylo, salvo las 

bados DES sabidas, á meros títulos no todos compro- 

NO Puede [ragmentos insignificantes, los más de los cuales 

ron, el E a idea ninguna de la obra á que pertenecie- 
riosidag OS y comentarlos puede ser cuanto más cu- 

despojos . pdlbloso 6 reverencia de admirador hacía los 

historiado 81 saqueado thesoro eschyleo, Los philósophos, 

taban de res y poetas, á cuya diligencia los debemos, ci- 

Pósito Pasada y brevemente lo poco que hacía á su pro- 

Para confirmar una máxima ó verificar un hecho 

(1). "Exolnce a nos 3 
pra apela a 

Sabvricas. Si e 

Ápara tbdomixovta, nal ¿ml TOÍTolg CATU- 

. 
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histórico Ó autorizar una alusion mythológica, y nada más 
Y así, tales fragmentos pueden y áun deben constar en e0 
cion esmerada y completa del original griego de las 1% 
gedias de Eschylo, que de la mesa de los grandes ingeni 
hasta las migajas; pero no hay para qué figuren en un 
traduccion. Bastará, pues, con dar alguna noticia sob 
lo que en la materia puede importar más, remitiendo” 
quien busque otras circunstancias y pormenores al DE 

de Welcker (1); al apéndice intitulado Fragmentos ('ATo% 
Tácp.atia) que sigue al excelente texto de Eschylo de 
dofredo Hermann, publicado en Leipsig por Mauricio HauP* 
y al de Ahrens en la edicion Didot, Eschyli fragmenta; E 
los cuales se debe añadir para el caso cuantos editores Y 
Eschylo han publicado dichos fragmentos. Más interes po 
dria tener para nosotros el exámen de los pertenecien es 

á aquellas tragedias perdidas que con algunas de las qu 
se han salvado formaban verdaderas trilogias; pero lo q% 
en esto hay digno de memoria, apuntado va en las Notáó 

respectivas. 

Setenta y seis títulos de piezas dramáticas perdidas salon 
por el catálogo de Ahrens, que aceptamos, no por defini” 
tivo, “sino porque la juiciosa mesura que campea en * 

opúsculo 4schyli fragmenta, libre del extremado espírill 
de systema de Welcker y de otros críticos, parece qué 
acerca más sus conclusiones á los términos de lo probablé* 
Dichos títulos, puestos por su órden alphabético, sol 
Athamanto ('Adápas); Aia locrense (Alas Aoxpós); 44% 
Egypcios (Alyurro:); Las Elnianas (Alrvata:);: Acme 
('Alxpoñvn) (2); Amymone ('Apoywvn); Los Argivos (BP 
yeto.); Argos ó los remeros (Apyó Y Konevora!); Atalané 
('Atahávun); Las Bachantes (Basoapliec); Glauco mari 
(Phadxos Hovt:og); A ada de Potnia (Plabxos Lory:cds)' 

(1) Die A Trilogie. 

O 

E 
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Danae (Aaváo) (2); Las Danaides (Aavaldes); Los tejedores 
redes 6 log que sacan las redes (Arxtuovpyol íí ÁrxruovA- 

xof); Las Nodrizas de Bacho (Atovósov zpoyol); Los Eleusi- 

m08 (Edevsty1o1); Los Epigonos ('Extyovo:); Europa ó los 

Carios (Espiyr íí Kápes); Los Hdonios (Hówvot); Las He- leades (Wuádes); Los Heráclidas (Mparhetda:); Las adere- 
. 708 de thálamos (Oxuhaworow!); Los enviados á los 
Juegos istimios 6 los que celebran los juegos isthmios (Ozw- 
Por Isduastal); Las Thracias (Oproca:); Las Sacerdotisas 

(pe) lion CLlov); Zphigenia (Tpryévera); Los Cabiros 
Depor); Callisto (KaMiotó) ; Cercyon (Keprudv); Los 

Pregoneros (Kipuxes); Circe (Klpxn): Las Cretenses (Kpgqo- sa); Laio (Autos); El Leon (Agwv) (2); Lycurgo (Avxo8pyos); 
Ron (Mépywy); Los Myrmidones (Mopyudóves): Los My- 

cds (Musa: Los Mancebos (Neavtoxor); Nemea (Neyta); Las 
Nercides (Nnpnides); Niode (Nió67); Las Xantrianas (Zay- 
“eo; Edipo (Otótxovs); El juicio de las armas ('Orhwy 
“ola; Log rebuscadores de huesos (Osrtoló6yo:); Palamedes 
A au no); Pentheo (Mev0eós); Las Perrebides (Uepparbt- 

5) Penélope (Unvedórn); Polydectes (lolwdtxrns); Pro- 
meikeo libertago (Dpop.ndeds Anópevos); Prometheo encende- 
si Fuego (Upopndede rupxazós); Prometheo portador ó 
Hr del fuego (Upoyrndede ruppopos); Los acompa: 
las Es Mlporojro;); Proteo (Upwrevs); Los Salaminios ó 

laminas (Zaday.tvio: Y Eahapiyar); Semele ó las por- 

ade! del agua lustral (Leyédn Y 'Yópopópo); Sísypho 
090 (Movvos dartrns); Sísipho volteando la roca (Xtav- 
hi MoTAS); Los Convidados (Lóvistrvo:) (2); La Es- 
. 09€ (Bote); Telepho (Tídepos); Las Flecheras (Totót= 5); 15 Nodrizas (Teopot); Hypsipyle (Ydrrólm); Philoc- 
pd (Purormirnc); Phineo (Dweóc); Las Phenicias (Dolvs- 
Las Phorcidas (Dopxides); Los Phrygios 6 el rescate ios (Devres Y "Extopos Arpa); Los evocadores de al- 
Moral; El contraste de las almas (Wuyostacla), 
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y Orithyia ('Qpe!Oura). Estos títulos no representan sendas 
piezas dramáticas. Para muestra de ello ahí tenemos 14 
Egipcios, que segun la probable conjetura de Welcker, 1 
eran más un segundo título con que se conocia la tragedii 

Las aderezadoras de thálamos, como ya advertimos en las 

notas á Las Suplicantes; ahí están tambien Zas Nodricúb 
de Bacho y Las Nodrizas, que á no dudar son una mismá 
citada con el primer título por el escholiasta de Aristópd%* 
nes (1) y por el autor del argumento de la Medea de Burke 
pides, y con el segundo una vez por Phocio y dos por He” 
sychio. Y Danae, no conocida más que por breve cita 0 

este último, ¿no es de conjeturar con Ahrens que sea una 

misma cosa que Las Danaides? 
Por más empeño que han puesto algunos críticos Y 

probar que todas las tragedias de Eschylo formaban vel” 

daderas trilogias, los hechos, más poderosos que los sy 
temas, han demostrado lo'"contrario. Las trilogias ó más 
bien las tetralogias que cada autor presentaba al concurs0s 
eran conjunto de piezas dramáticas que muchas veces 1: 

tenian más liga entre sí que la ocasion con que se escri” 
bian y el ingenio que las imaginó. Ya dejamos sentada esti 
afirmacion en nuestras notas á Los Persas, donde vimo% 
que esta tragedia, y Phineo, y Glauco, no formaban verda 
dera trilogia (2). Con más fortuna, en las otras seis trago 

dias de Eschylo, que han llegado á nosotros, encontramof. 
cuatro trilogias de uuthenticidad indudable: Prometheo 00” 
manicador del fuego, Prometheo encadenado y PrometM0 
libertado; Laio, Edipo y Los siete sobre Thebas; Las Supl”. 

a Los Caballeros, vers. 1.318. ¿ 
2) Sobre el interesante y oscuro punto de las trilogit%. 

eschyleas véase entre otros á Welcker (opere citalo)' 
God. Hermann: De compositione tetralogiarun tragicaru 
Meinecke: Fragmenta comicorum grecorum; y Beck: Gre” 
ce tragedie princ., etc. 
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cantes, Las aderezadoras de thálamos y Las Danaides; y 
Sobre todas la trilogia príncipe: Za Orestiada, única que 
Poseemos y por ventura la más perfecta. 

Con los títulos de las tragedias perdidas se ha intentado 
lA restauracion de las trilogias eschylianas: de unas hay 
Certeza, de otras más ó ménos probabilidad solamente. 
De las fábulas dionysiaces, primer orígen de la tragedia 
griega que dió largo empleo al genio trágico de Eschylo, 
Sacan los críticos hasta dos trilogias. Intitulábase la una La 
Licurgia, y la formaban Zos Edonios, Las Bachantes y Los 
Mancebos; iba con ella el drama satyrico Zycurgo, constitu- 
Yendo así una tetralogia. De Los ¿donios quedan dos frag- 
mentos curiosísimos, porque nos pintan lo que habian de 
ser 108 antiguos choros de las fiestas de Bacho. Dicen así: 
Hs que lleva más bombyces (especies de flautas) hechos 

torno, toca con los dedos cierta sonata que despierta el 
UrOr; aquel hace resonar estrepitosamente los broncíneos 
Cymbalos. Levántase vocería de regocijado cántico; no sé de dónde salen temerosos alaridos que remedan mugir de 
leones, y la voz del tympano se esparce como un trueno Subterráneo llevando consigo el terror (1).» La restaura- 9 o de esta tetralogia se debe á un escholio de Las Jíestas de Ceres de Aristóphanes. Antes habia sostenido Welcker 
que se componia de Zas Nodricas de Bacho, Los Edonios, 
Lycurgo y Las Bachantes; pero publicado el dicho escho- 
lio por Hermann, se concluyó la cuestion. Semele ó las por- 
tadoras del agua lustral, Pentheo y Las Xantrianas ó car- adoras, eran las tres partes de la segunda trilogia diony- Saca. Las tres tragedias Zos tejedores de redes, Athamanto Y Los enviados á los Juegos ístmicos, supuso Welcker que habian sido una trilogia; además formó otra bajo el título 
rn A a 

dos) Véase en Ahrens (opere citato) el original de estos 
ragmentos consery ados por Estrabon. 
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de /phigenia, agrupando la Zphigenia, Las aderezadoras de 
thálamos y Las sacerdotisas; mas sobre no haber punto 
de relacion entre ellas, desde que Hermann reivindicó Zas 

aderezadoras de thálamos para Las Suplicantes, quedó 
manca la trilogia welckeriana. Y no corrió mejor suerte Z4 

Niobea, que el mismo crítico imaginó con Las Nodrizas, 
Niobe y Las acompañantes: unos le contestaron el órden de 

colocacion; otros, como Hermann, sosteniendo que Zas No- 

drizas y Las Nodrizas de Bacho eran la misma tragedia, 
descabalaron la trilogia. Más verosímil es que Eljwicio de 
las armas, Las Thracias y Las Salaminias compusiesen A A A 

úna cuyo protagonista fuese Aiax; y fuera de duda está la 
existencia de otra en Zos Myrmidones, Las Nereides y LoS 
Phrygios ó El Rescate de Hector, donde Achiles tenía el 

A 

principal papel. Algunos críticos llaman á esta trilogia 
trágica Ilías, la Ilíada trágica; pero título comun no tiene. 
No merecen citarse otras, defendidas por unos y nega- 

das por otros sin ningun fundamento que pase de los tér- 
minos de la conjetura, de las cuales las más se deben á 

Welcker, que se afanó en vano por agrupar en trilogias 

todas las tragedias eschyleas. Tales son: Za Ethiopida, de - 
que suponen que era parte El contraste de las almas; la que - 
Welcker llama Perseida, en que entran Danae (du muy 

dudosa existencia, como dijimos ántes); Las Phorcides Y - 

Polydectes, La Odyssea, que aquel crítico restauró de di- 
versos modos, componiéndola por fin con Los Convidados 
y Los rebuscadores de huesos 6 viceversa y Penelope. Ahrens 
siguió á Welcker; pero Hermann le descabaló tambien esta 

trilogia llevándose Los rebuscadores de huesos al índice de 
dramas satyricos. Por último, segun ciertos editores de 
Eschylo, Alcmena, Los Heráclidas y Las Elmianas consti- 
tuian la trilogia llamada Etna. 

De sentir es que hayan perecido tantos monumentos de 
la tragedia eschylea; pero de ellos los hay cuya pérdida 

. 
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8s por éxtremo lamentable. Pues ¿cuánto interes no ten- 
tla para nosotros la Z/fada trágica, como ocasion felicí- 

sima de comparar el genio de Eschylo con el de Home- 
'0? (4). Fragmentos se conservan de ella, si de cuantía 
Comparados con los de otras, en suma insignificantes, y 

que nO son parte á darnos idea de la composicion eschy- 
llana, Igual valor hubiese tenido para nosotros la trilogía 
5 Ags, y Laio y Edipo, primera y segunda parte de la The- 

brida, ¿Cómo trataria el poeta de Eleusis asuntos que fue- 
"on despues para Sóphocles ocasion de gloria impere- 
“edera? Y no sería ménos digno de estudio el Philoctetes, 
Sobre el cual acaso modeló el vencedor de Eschylo su obra 
lan celebrada. A no haberse perdido la tragedia eschylea y 
1 que Eurípides escribió sobre el mismo asunto, tendría- 
pe hoy los tres Philoctetes; magnífico theatro donde los 
"eS grandes trágicos dela antigiiedad se disputaran la 
o de la tragedia. Ya Dion Chrysóstomo escribió cu- 

$0 paralelo entre las tres tragedias, que se puede ver en 

"ens que lo transcribe. Lástima grande tambien que el 

0 De Zos Myrmidones se conocen dos fragmentos con- 
ó Vados por Plutarcho, Atheneo y Luciano, que ciertamente 
comen an á los Griegos. Ponen de relieve la aficion des- 
anida de Achiles á Patroclo. Como ella se ven en los 
Ahí Le á cada paso; que allí era cosa vulgar y corriente. 

que vn los textos con la traduccion latina de Ahrens, por= 
25 €N castellano quedarian demasiado al desnudo. 

dd XiGas dE unpio dyvóv dux imndéso, 
VOY dprote Ty Tux prAnp.dtov. 

Decus femorum purum non est reveritus, 
WMgratissime frecuentibus basiis aceptis. 

edo Mnpúy re ty cuy ¿ucióno” bpMay 
Xalwy, 
Femorum tuorum consuetudinem reveritus sum 
Menlans 
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rigor de los siglos no haya perdonado la tragedia Viode. La 
pathética leyenda de esta madre infelicísima sin duda qué 
hubo de inspirar á Eschylo rasgos de sublimidad trágica: 
uno que conocemos basta para su nombre. Comprendiendo 
el poeta que hay dolores cuya expresion pasa de lo posi- 

ble, con arte maravilloso nos presenta 4 Niobe al cabo de - 
tres dias de su desventura, todavía sentada sobre la tumba 

de sus hijos; mudos los labios, y echado por la cabeza 

un velo con que se oculta el rostro (1). Allí está, segun la 
admirable phrase del poeta: sentada sobre la tumba empo- 
LLANDO Ú Sus hijos muertos! 

'Eony.ivr tapoy 
TEY.YOtá Emol tots tellvnxóo:y (2). 

No es posible más valiente arranque para encarecer el 
amor maternal luchando por sacar la vida del seno de la 

muerte. Con razon dice Patin que parece como que Praxi- 
teles ó Escopas, quienquiera de ellos que fuese el autor del 
grupo de Niobe, quiso Juchar con el trágico griego cuando 
representó á la infeliz madre rodeada de sus hijos heridos 
de muerte, y queriendo cubrir con su cuerpo al más pe- 
queñuelo, miéntras con sus miradas de dolor intenta des- 
armar á los dioses. 

Otras dos tragedias, tambien perdidas, debian de ser por 
la alteza del asunto de las más grandes concepciones de 

, a A 

A A A a A a 

Eschylo. En ambas desplegaria todos los recursos del ma- E 
ravilloso, tal como pudo imaginarlo la antigúedad y lo 
presentó el trágico religioso del theatro atheniense. Habla- 

(1) “Qgre Ord mo mhcoválev ro Gdpa Tv ToorbHTrwY Lp” 
detrar apx'Apreropávoos. dv pév yáp 1% Nlo6n Ews rplins 
pipas Emmabnuevn To ráp toy malówy dubiy pléyyeral 
byuexodoppivo. (Biograph, anony.) " 

(2) Hesychio, voz 'Erwtev. 



INTRODUCCION. xXCIX 

MOs de Sísypho volteando la roca, y de El contraste de las 
almas. Acaso en la primera, con ocasion de la temerosa le- 

venda del protagonista, haria ver el poeta cómo nada de 
Cuanto intentan los hombres se oculta 4 la mirada de los 

dioses, pues ya nota Eusthatio (1) que en Sísypho, en Las 
heras y en Las sacerdotisas descubre Eschylo ciertos 

Misterios. Pero donde subiria de punto la grandiosidad 
*Schylea sería al trazar la escena de El contraste de las 
“mas, donde al decir de Julio Pollux (2) aparecia Zeus en 
oda su majestad, rodeado de los dioses del Olympo y pe- 
Sando en balanza de oro los destinos de Achiles y Memnon; 

0S dos guerreros luchando-en singular batalla, y sus 
Madres rogando por ellos al Padre de dioses y de hom- 
"és. Cuadro como éste digno era de quien habia sabido 

Pintar 4 Prometheo y á las Euménides. 
¿Y qué decir de los dramas satyricos eschylianos? Poco 

sábomos de este linaje de piezas dramáticas, propio del 
'heátro griego, y á no haberse salvado el Cyclope de Eurí- . 
Dides, no tendríamos vor dónde formarnos idea de él. A 

> que parece, recuerdo de la desenfadada libertad de al- 
¿Unas de las antiguas fiestas dionysiacas, conservaba por 
tadicion el choro de sátyros y los arrebatos y los descom- 

Pasados Movimientos del culto de Bacho; con que á la gra: 
“dad de la tragedia sucedia la desenvoltura de la comedia. 
Pl desusado que el drama satyrico tuviese relacion con 

tagedia 6 tragedias que le precedian, y entónces venía 
Ser como su reverso, donde dioses y héroes se descalza- 

a el cothurno y aparecian en la talla de simples mortales; 
dd fué regocijado fin de fiesta muy semejante en 
dbde, Puntos á nuestros sainetes y enlremeses. De este 

0 descendian los espectadores de las cumbres de la 

(8) la Arist. Ethic. Nicom. um, 4.0 
Masticon, 1V, 130, 
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idealidad á que no sin esfuerzo se habian remontado, y Lor” 
naban á los llanos de las realidades del mundo. Bien que - 
es de notar, porque antiguos y modernos cada cual quede - 

en su punto, que los Griegos puestos á bajar no se para= 

ban hasta revolcarse en las pocilgas: ¡tan soez desnudez 
campeaba en comedias y dramas salyricos! Volviendo á 
Eschylo diremos que constan como dramas satyricos su- 
yos: Prometheo encendedor del fuego, Proteo, La Esphynge, 
GFlauco marino, Circe, Cercyon, Los Pregoneros, El Leon, 
Sísypho huido y Lycurgo. Algunos críticos con la autori- 
dad de Hesychio (1) añaden á este índice Los Argivos: así 
Beck. Hermann y Welcker refutan este testimonio, y sos- 
tienen que Zos Argivos eran verdadera tragedia. A su vez 
Hermann gradúa de drama satyrico, Los rebuscadores de 
huesos. Ya á este drama, ya al anterior atribuyen los críti- 
cos unos versos conservados por Atheneo, que dicen así: 
«Este es quien en cierta ocasion me arrojó dardo bien ri- 

dículo; un pestilente bacin. Y no erró el golpe. Quebró- 
mele en la cabeza, y saltó en pedazos, sahumándome con 
un olor que no era á vaso de perfumes (2) .» 

Confesemos, si así aplace á Pierron, que Eschylo tiene 
para lo cómico la fuerza que para lo trágico; mas hay que 

reconocer que trascendia y no á ámbar. Bástele á Eschylo 
para su gloria con las tragedias, y no andemos á la husma 
de lindezas de las cuales decia Don Quijote á su escudero: 
«Peor es meneallo, Sancho» (3). 

(1) Voz *Epyzdela. 
(9) Atheneo Deip., (lib. 1, sec. 30.) 
(3) Sobre el drama satyrico véase entre otros autores, 

además de Welcker y Patin, en las obras ya citadas, á Ca- 
saubon, De Satyra grecorum poesi et romanorum satyras 
God. Hermann, Epistola de dram. com. satyr., y Pinger, De 
dram, grec. satyr. origine disputatio. 
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Pongamos fin 4 nuestro estudio con una reseña de los 

trabajos de la crítica sobre el theatro de Esehylo. Mas hé 
quí que nos sale al paso una cuestion, y tal, que fuera po- 
derosa á dar al traste con nuestro libro y con todo cuanto. 

£n la materia se ha escrito. El Eschylo que conocemos ¿es 

el Eschylo de verdad, Ó su caricatura? No há mucho que 
“e Publicó opúsculo donoso que se titulaba: Vi Cervántes es 
“Eroántes, ni el Quijote es el Quijote. Asustó á algunos, no 
Muchos, la descomunal salida del título, y luégo cayeron 

, tulo y Opúsculo para nojevantarse jamás. Con más caudal 
sa "azones y más crítica y mucha más formalidad literaria, 

Ya citado otras veces Bock trajo al palenque de la philo- 

osía la authenticidad del texto eschyleo. Verdad son sus 

E pero no tienen el alcance que piensa el excelente 
lico. Se sabe de cierto, y en este punto no hay cuestion, 

ue los actores -no se paraban en barras, y se entraban 
A las tragedias como por país conquistado, lo cual es 
A tiempos; y sin duda que esto sería orígen de no 
la de alteraciones. Además, como los poetas épicos te- 
pen SUS rapsodas así para los dramáticos habia lo que 
E aban diascevastas (Oracxevdotas), que eran á modo de 
6 A hoy llamamos refundidores, los cuales corregian las 
e dramáticas y las acomodaban á los nuevos gustos: 
ado veces por oficio público que proveian los magis-. 
Sie de Dícese que fueron los de Eschylo sus parientes; 

bio de Euphorion y Bion; su sobrino Philocles; un 
4 pS éste llamado Morsimo, y su hermano Melanthio, 

tanto 1O de Morsimo Astydamas. Todos ellos eran bas- 
Malos poetas; que en la república literaria las dynas- 

MAENAÑAS 
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tías entran con dificultad como poco constitucionales (4)- 
Ya dijimos en otro lugar que las tragedias de Eschylo fue- 
ron representadas de nuevo despues de su muerte; y mu- 

chos críticos, apoyados en el texto de Philóstrato (2), en- 
tienden que para ello se las repasó y corrigió, lo cual ales. 
tigua tambien Quintiliano hablando del theatro eschyleo (3)- 
Finalmente, ¿cuánto no corrió siglos adelante con el nom- 
bre de Eschylo, que luégo resultó no ser suyo? Nadie lo 
ignora. Pero considérese si tales razones pueden ser bas- 

tante parte á negar la authenticidad del texto. Por de pronto 
el pasaje de Philóstrato no está claro; el adverbio Ex «atv, 
tanto puede significar renovado como de nuevo, y áun más 

parece lo segundo. Mas démoslo por hecho y aceptemos el 
aserto de Quintiliano, y no repugnemos que los refundido- 
res alhenienses metiesen la hoz, como hacer suelen los que 

por acá se estilan, y andan sueltos y honrados no obstante 
que el Código penal castiga los monederos falsos; pero tanta 

libertad sería buena cuando más para la representacion, 
que se acomodaria así al gusto del dia, no para que de las ) 

orbanejadas de los refundidores hiciese caudal de primores 
eschyleos el Thesoro público de Athenas. Decimos esto, 
porque bajo la custodia del gran Canciller Ó Notario mayor 

(yp2p paros) guardaba Athenas copia aulhéntica de los dra- 

mas de Eschylo, Sóphocles y Eurípides, costeada por el 
Thesoro á propuesta del famoso orador Lycurgo, el mismo 

(1) Véanse el Lézicon de Suidas y la Bibliotheca grace 
de Fabricio. : 

(2) Vida de Apolonio Thyaneo. 
(3) Tragedias primum in lucem Eschylus protulit, sus 

blimis el gravis el grandiloquus seepe usque ad yitium; sed 
rudis in plerisque et incompositus, propter quod correctas 
ejus fabulas in certamen deferre posterioribus poetis Athe- 
nienses permisere suntque eo modo multi coronati.—(D£ 
inst. oral., lib. x.) 
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que ántes habia propuesto tambien la ereccion de una esta- 

lua de bronce á cada uno de los tres insignes trágicos; 
“omo se ejecutó (1). Pues si la copia se hizo por mayor 
“Ulhenticidad, ¿se podrá imaginar siquiera que le hubiesen 
Servido de original Eschylos contrahechos? Absurdo sería 

Densarlo, como juiciosamente dice Pierron. Ahora bien; del 
Xlo oficial atheniense sacaron sus copias los Alexandri- 

1108, y de ellos vino á nosotros. El arcaduz no pudo ser 

Más limpio, Que pasó por de Eschylo mucho que no era 
SUYO; y ¿con qué poeta de algun valer antiguo ó moderno 
NO sucedió otro tanto? Y en resolucion, decimos de Eschylo 

9 que de Homero: para ver si son el Homero y el Eschylo 

oj verdad, leerlos; en leyéndolos la evidencia salta á los 
08. 
Perdiéronse con la injuria de los tiempos y las calástro- 
£S, que repetidamente vinieron sobre el mundo, las más 

te Obras eschyleas y los estudios de exegesis y herme- 
¡ca de los maestros de Alexandría; salváronse algunas 

que han llegado á nosotros en varios códices, de los cuales 

Ml antiguo y completo es el Mediceo, que enriquece la 

Sa bibliotheca florentina, honrada con el nombre de 
"enzo de Médicis. Parece que frisa con el siglo xr. Prece- 

den al texto de Eschylo las tragedias de Sóphocles, y cier- 

ao Toy 8, e yabxas eluóvas avaletva: tv Tomtóv, 
y cAóhon, ZopoxA¿ous, Eipemidov, nal tas Tpaydias abriy 
bg Ei Yerpapevoos qukkrre, val mov TAg TÓlEOS YPAppa- 
«UTA “Pavarivbaxey totg broxpiwoptvoss" dux ¿Estvar ydp 
dee Torolvesbai. (Plutarch., Vile decem oratorum, 7.* 
Aci e Parece que se trasluce de aquí que la represen- 
to € las obras de los tres trágicos quedó prohibida; 

ori nira esto tenemos al biógrapho anónymo y otras 
rs ades. Más probable parece la conjetura de Egger, 
oras Pierron, segun la cual el texto diria que los 

ála rene nlan que consultar el texto oficial ántes de pasar 
€presentacion. 

4 w 
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ran el volúmen Zas Argonáuticas, de Apollonio de Rodas. ¡ 

No están completas las siete tragedias eschylianas; falla 
mucho del Ayamemnon, y el principio de Las Choéphoras. 

La mayor parte de los críticos considera el Códice Medica 
como fuente de los varios manuscritos eschylianos que po- 
seen las bibliothecas de Europa; no obstante, Heimsoelh 

combate esta opinion, y Pierron en un opúsculo sobre el 
Códice Parisino L. de Eschylo, que trascribe en su última 
edicion del Theatro del gran poeta, sostiene que dicho 
Códice no procede del florentino. Mas todos acuerdan en 
que uno y otro y cuantos se conservan salen de fuente 

comun é inmediata. 
Los más de ellos sólo contienen el Prometheo encadena- 

do, Los Siete sobre Thebas y Los Persas, tragedias las tres 
que servian de chrestomathia en las escuelas de Byzancio- 
De aquí la mayor pureza y aulhenlicidad de su texto com- 
parado con el de La Orestiada y Las Suplicantes; de aquí 

mayor copia de escholios, glossas y comentarios, que n03 
lo aclaren y expliquen. Y cuenta que los escholios y glossas 
han sido el cimiento sobre el cual ha levantado la crítica el 
edificio de la restauracion del theatro de Eschylo, de otro - 
modo imposible de todo punto (1). 

(1) Por no haber podido reunir hasta ahora los dato3 
que deseábamos, no acompaña á nuestra version de Es- - 
chylo una noticia de los Códices eschyleos existentes en 
España. Si más adelante los conseguimos saldrán con las 
tragedias de Sóphocles. No obstante, diremos por adelan- 
tado que nuestra Biblioteca nacional posee tres códices, 
que más de una vez hemos tenido á la vista. El primero 
(0. 37) contiene el Promelheo, Los Siete sobre Thebas Y - 
Los Persas, con sus escholios, que respectivamente em- 
piezan á los folios 60, 36 vuelto, y 128 vuelto. Su tiempo 
entre el siglo xv y el xvi. ¿Sería éste acaso de los códi- 
ces que regaló el turco Soliman á D. Diego Hurtado de 
Mendoza, en agradecimiento de un su cautivo á quien di 
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_ Tal como se hallaba el texto de Eschylo en el Mediceo ¡ON Sus lagunas y yerros, así salió en la primera edicion echa en la imprenta de Aldo Manucio, cuya portada 
OEA 

libertad? segundo (0.47) es de hácia el siglo xtv, en pa- 
lev Dárte de mano de Constantino Lascaris. Al folio 1.* se 

€ una hota, que traducida dice así: «Este antiquísimo lipro 
OMprende tres tragedias de Eurípides, tres de Sóphocles, 
lres de Eschylo, y el Pluto de Aristóphanes. Es propie- 

€ Constantino Lascaris, el byzantino.» De Eurípides Contiene Za Hécuba, el Orestes, y Las Phenicias; de Só- phocles Ata Mastigophoros, la Electra y el Edipo Rey. 
* Página 135 comienza Eschylo; despues de la vida del 

Poeta viene el Prometheo con sus escholios y glossas. Si- Suen luégo de los dos argumentos de Los Siete sobre 
y 0, que conocemos, el que empieza: Adios EBuslheusey 
> 91, 215, €etc., y á continuacion la tragedia. Al fol. 467 
a el argumento de Zos Persas, cuyas primeras palabras 
Se ¡Ley aanvh 100 Opáp. aros Tapa Tú tap rob Sapelov, 
e Cólera; Léese despues como adverlencia de Lascaris mu- 

e lo que hoy forma el argumento corriente de la tra- 
Ecol; y en seguida ésta, glossada igual que Ja anterior. 
rad el códice el Pluto de Aristóphanes, al fol. 187, pre- 
pa ido de siete en blanco. El tercero (0, 75), tambien en 
DeL está escrito en su mayor parte de mano de Jorge 

La amo, año 1344, con algunos pasajes de letra del dicho 
SCaris. Contiene además de las tres tragedías de Eschylo, 

trabajo Mastigophoros, la Electra y el Edipo Rey; Los 
dare 798 Y los dias de Hesiodo, y Las Olympiacas de Pín- ES “on glossa y escholios. Del folio 100 al 407 están 
de uetheo, Los Siete sobre Thebas y Los Persas. Al final 
bó Edipo se- lee la siguiente nota del amanuense: «Áca- e Cste Sóphocles por mano de mí Jorge Cinnamo, año 
X ADCCOX LL (de Christo 4334) en la Indicacion n, dia 
a Diciembre, Feria vi, Santa Eugenia Márlyr.» Co- 

<Dza luégo el Prometheo sin título ni argumento, y aca- 
Mis Viene la tragedia de Los Siete sobre Thebas con el 
da argumento que el códice 47. A continuacion Los 
Via á que precede el argumento vulgar, bien que abre- 

» Acompañan á cada tragedia glossas, anotaciones y 
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dice: EscuYLt TRAGEDIA SEX Grace. Venetiis, in edibus Al 
et Andree soceri (in-8). El amanuense hace una tragedia de 
Agamemnon y Las Choéphoras bajo el título de Agamem 
En igual error incurrió Andrés Turnebe en la suya, que 

encabeza así: AELSCHYLI TRAGEDIA SEX GRACE, €2 recogniti 
Andrea Turnebi. Parisis, typis Turnebi-1552 (in-8). 

Poco tiempo despues Francisco Robertello publica 
nueva edicion de Eschylo donde por primera vez se conla' 

escholios. El poema de Hesiodo tiene por ilustraciones 103 
escholios del gramático Manuel Crelense. 4 

Como se ve, ninguno de los tres códices de la Biblio" 
theca nacional contiene más tragedias que las tres divul- 
gadas por toda Europa, con que se confirma lo que deck” 
mos en el texto. 3 

Un cuarlo códice eschyliano tuvimos ocasion de exami-. 
nar en la Bibliotheca de la famosa universidad de Salar 
manca. Confrontando el texto con el de la coleccion de 
los pottas griegos impresa en Colonia Allobregum (Gine-. 
bra) año 1614, encontramos variantes, aunque no de cuan” 
tía. Parece no remontarse más allá del siglo xv, y coM* 
tiene largos trozos de el Prometheo, Los Siete sobre Thebas 
y Las Euménides; pero todo revuelto en la confusion más 
lastimosa. Comienza el Prometheo, y sigue hasta el vers0- 
978, donde el amanuense dejó tres hojas en blanco, 4 
cabo de las cuales continúa en el verso 979 hasta el 4.015. 
inclusive: falta el resto. Regístranse otras dos hojas el 
elaro, y empiezan Zas Euménides con su argumento; pero 
al llegar al verso 29 escribe inmediatamente despues €. 
588, el 589, el 653, el 663 y los que le siguen hasta el 688; 
vuelve al 30; salta al punto al 216, y ya continúa hasla 
el 587 para saltar otra vez y escribir los que van del 726 
al 801, y así en adelante. Falta lo demas de la tragedia 
desde el verso 989, y en su lugar copia á renglon seguido 
sin distincion ninguna el pasaje de Los Siete sobre Thebas; 
que empieza en el verso 934: totadr' ¿bote rte Kabuetwy, 
etcétera, y acaba en el 849: dudó se pun mepisod, etc. Tal 
es el vódice salmantino, cuyo único valor está en cuntenef 
el texto de Zas Euménides, poco comun en los manuscrl- 
tos eschyleos. 
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| ban las siete tragedias; separadas ya y distintas Zas Choé= 

48 y el Agamemnon (1). Bibliógraphos ha habido que 
Creyeron que Robertello habia publicado el texto completo. 
oVióles á pensar así ver que en la portada se hablaba de 
“le tragedias, y la autoridad de Fabricio que dice ha- 
Ando de Zas Choéphoras: hanc primus edidit Franciscus 

tellus. Pero nada añadió este editor á lo publicado; 
co hizo más que separar del Agamemaon lo que Compren= 
16 que pertenecia á otra tragedia. Una nota suya lo explica 

0. En la página 148 escribe: «Multa desunt in fine hujus 
Wragedia, Nam quee sequuntur sunt ex tragedia Xonpopwv 

U patet, cujus quoque ¡nitium desideratur.» A Robertello 
£be tambien un libro intitulado Señolia in BEschyli tra- 

Yedias omnes, impreso en Venecia en 1552. 
: Por fin, el italiano Pietro Véttori y Enrique Estéban die- 
"On €n París el primer texto completo (2). No se perdonó 

lo; Consultóse manuscritos; aprovéchóse los escholios 
% obertello, y poco satisfecho Enrique Estéban de no pa- 

€ impresor, enriqueció lo impreso con curiosísimo 
o mentario latino. Reimpresion del texto de Victorio es la 

icion flamenca de Canter, hecha en Amberes (Anluerpia) 
men famosa casa de Plantino, año de 1580, Es un lindísimo 

ch InA6, bastante buscado. En esta edicion están los 
9r08 mejor distribuidos que en las anteriores. El mismo 

llo ¿ESCHYLI TRAGEDIA VIL GRACE Á Francisco Roberte- 
o Primum expurgates ac suis metris restitutee. Ve= 
y Gualt. Scothis, 1552 (in-8). : 

Eo) AIEXYAOY TPATPQAALZ, equis deoptrns, 
de “dm Om, Hipoa:, 'Ayapépvoo, Xongópo:, Ebuevl- SE Lem Es. Aschyli tragedie vu. Que cum omnes multo 
el de antea Castigatioreseduntur, tum vero una, que mutila 
das urtala prius erat, integra nunc profertur. Scholia in 
Victono Plurimis in lucis locupletata eb emendata; Petri 
Bus Ult Cura et diligentia, (cum H. Stephani observationi- 

1 Eb 0 ficina H. Stephani, 1887 (in-4.) 
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texto de Victorio y Estéphano sirvió para la edicion de : 

Eschylo que forma parte de la Coleccion de poetas griego | 
que se imprimió en Ginebra (Colonia Allobrogum) año 0% Y 
4614, en dos tomos in-fo1. 14 

Por este tiempo hubo de escribir el ginebrino Isaac Cd 
saubon, bibliothecario de la bibliotheca de Enrique 1V 4 4 
Francia, un comentario á Eschylo del cual se conserva 0% $ 
la Imperial de París el Agamemnon, con el número 9,19% 

segun dice Pierron, que lo ha examinado (4). y 
Superando en mucho á los editores que le precedieroll 

publicó Thomás Stanley su famosa edicion de Lóndres Y 
mediar el siglo xvx (2). El Eschylo de Stanley es un model. 
de buenas ediciones: nada más completo. Stanley avalo': 

su obra con notable traduccion latina, y con comentarió*. 
al texto de las siete tragedias y á los fragmentos entónceS 

por primera vez publicados. Añadió tambien los escholi0%. 
de Enríque Estéban, las variantes de los manuscritos y 4% 
las primeras ediciones, así como los prefacios, dedicatoria$ 

y notas de éstas, sin que se olvidase el opúsculo en griegó 

(1) Este celebrado philólogo tuvo una vida bastantt 
azarosa. De París pasó á la corte de Jacobo 1 de Inglas 
terra, cuya bibliotheca regentó hasta su muerte, acaecida Y 
año 1614. Enterráronle en la abadía de Westminster. Escr* 
bió comentarios á Polybio, Theophrasto, Atheneo, Polybi0 
Strabon, etc., etc., con grande ingenio para explicar lo 0bS* 
curo y restaurar lo alterado. No se puede decir lo mismo 0 
sus escritos en materia de religion y de historia eclesiás” 
tica, donde se ve claro que escribió de lo que no entendia: 
Como buen indiferente queria avenirse con cathólicos y hu” 
gonotes, y así le rechazaron todos. Tuvo un hijo capuchin0 
y otro que se casó con una hija de Enrique Estéban, y se di 
tambien á las letras clásicas y comentó á Diógenes Laerció» > 
Hierócles, Epicteto y obros. ¿00 

(2) schyli tragedi vn grace et latine cum scholilS 
ergcis, fragmentis, versione ac comentariis Thome Stal” 
leii. Londint, 1663, in fol. | 



INTRODU CCION. cIX. 

“bre los metros de Eschylo, que vió la luz en la edicion de 
IClorio. Está dedicada la de Stanley á Enrique Puckernig, 
el privilegio para la impresion es de Cárlos 11. El texto 

Stanleyano es el adoptado despues por la mayor parte de 
%S editores de Eschylo: es la vulgata eschylea de donde se 
a Partido 6 para combatirla ó para defenderla en los es- 
Udiog Posteriores de la crítica. 

- eciamente le atacó Cornelio de Pauw en su edicion 
S'eco-latina del (heatro eschyleo, impresa en La Haya 
| ( a8% Comitum) año 1748. El editor es casi siempre in- 
U8to en sus ataques; pero sus notas tienen muchas cosas 
Wreciables que no deben pasar desconocidas. No dejó de 
tarso tambien del texto estanleyano otro editor de Es- 

ylo, Bothe, ingenio un si es no es osado, pero agudísimo 
108 ha ayudado tambien á la restauracion eschylea (4). 
S libro, aunque de segundo órden como el de Pauw, honra 
estudio y diligencia de su autor. 
Años ántes que saliese á luz el Eschylo de Bothe co- Menzábaso la publicacion de estudio importantísimo, que 
pi Con razon entre los más acabados de la literatura 
de Ylea. Hablamos de la edicion de Godofredo Sehútz (9), 

100 insigne, cuyos comentarios casi siempre son consul- 
25 CON éxito y nunca sin fruto. 

Fo 'U ménos desenfadada independencia y siguiendo más 
“a las huellas de Stanley, ayudaron Butler (3) y Blom= 

(1) Aschvi : 7 , A 
a «SChvli tragediw greece el latine recensuit el brevi 
e nation ¡ustrayit F. Ñ. Bothe, Lipsie, 1805, in 8. 

Variéta Schyli tragedis quee supersunt, grace, recensuit, 
God ce lectionis et commentario perpetuo ornavit Chr. 
q ULZ. Hal:o, 1782-1821, 3 vol. in 8. 

fabula 1, ¿Eschyli tragedis que supersunt, deperditarum 
UM fragmenta et excholia ereca ex editione Th. 

lario A versione latina ab 1pso enmendata el comen- 
quam antea fuit auctiori, ex mss. ejus nunc 
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field (4) 4 la obra comenzada por Pedro Victorio y Enrique 

Estéphano. Singularmente Blomfield, que dió muestras de. 

copiosísima erudicion y de crítica nada vulgar. El comeb” 
tario de Abresch y las notas de Elmsley, que enriqueceh ll 
edicion del Eschylo de Blomfield hecha en Leipzig en 182% 
son estudios merecedores de lugar distinguido en la bibli0-. 
theca eschylea. : 

A principios de siglo un erudito aleman, excelente ht- 
lenista, Augusto Wellauer, la aumentó con joya de subir 

dísimo precio. Su edicion de Eschylo es una de aquella$- 

sin cuyo estudio no es posible avanzar en la obscura 10” 
terpretacion de las tragedias del poeta de Eleusis. Cuantó 
se sabía hasta su tiempo, todo lo trae á coloracion con fiM4. 
crítica; y á la vez que mira respetuoso el texto de la vul-. 
gata, no esquiva aceptar enmiendas de otros, ó hacerlaS 

por sí, silo piden razones poderosas. Su lémicon eschy* 
leuwm es una gloria para su autor. Mucho le hemos manét” 
jado y mucho le debemos, y podemos asegurar que pocas | 
veces tuvimos que separarnos de sus dictámenes (2). a 

demum edito; accedunt varise lectiones el note virorul 
doctorum eriticse et philologice, quibus suas passim inter”. 
texuit Samuel Butler, Cantabrigie, typis academicis, 
4809-4815, 8 v. in8.% 2. Apparatus criticus exegeticuS- 
in Eschyli tragedias. Halis Gebauer, 1831-1832. 2 vol. in $- 
(El primero contiene el comentario de Stanley publicadO 
con nuevas adiciones por Samuel Butler, y además las en- 
miendas al Prometheo de Cárlos Reisig. El segundo el C0* 
mentario de Abresch.) 

(1) 4.2 Prometheus vinctus grece ad fidem ms$- 
emendavit, notas el glossarium adjicit C. J. Blomfield: 
Cantabrige, in 8. Hiciéronse varias ediciones; la primera £$ 
de 1810. 2.% Los Siete sobre Thebas, Los Persas, el Aga” 
memnon y Las Choephoras, publicadas cada cual por sepa" 
rado, del año 4812 al 1824, en repetidas ediciones de Cam- 
bridge y Leipzig. 

(2) ¿Eschyli tragedi* grace ad optimorum libroruM 
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No podremos decir otro tanto de dos ediciones francesas, 
la do Boissonade (1) y la de Ahrens (2), que son demasiado 

| pss. La primera, bien que graduada de excelente por 
alin, no pasa de ser una edicion bonita; la segunda, pla- 

a de erratas, pobrísima en las variantes, con un texto 
9 Muy castigado y una traduccion latina pocas veces feliz 
Muchas obscurísima y amphibológica, por cierto que no 
ce que ha salido de aquella imprenta de Didot de an- 

y ano "egentada por famosa dynastía de discretos y erudi- 
: le IMpresores y editores. El único mérito de esta edicion 

, “opúsculo que la acompaña, intitulado 4Mschyli frag- 
2 ¿U, del cual ya hemos hablado varias veces. Es un es- 
á ed juicioso y razonado. De más valor que estas dos 

q DS ediciones son los estudios de Brunk, Burgess y 
Moleñela (3). 

* Propósito hemos dejado para ahora el mentar el nom- 
0 UStre del insigne crítico Godofredo Hermann, que por 

, m0 de más de medio siglo ha marchado á la cabeza de 

editores y comentaristas de Eschylo. Lleno de años 
la en 1848; su larga vida fué dedicada toda enlera á las 

aS clásicas. Infinidad de disertaciones sobre diferentes 
DE de philología y crítica de la dramática griega, que 

U coleccionadas en sus Opúsculos, son el fruto opimo 

fi 
PA Fecensuit integram lectionis varietatem notasque 
dos pias Wellauer.-Lipsize, Vogel, 1823-24. 4 vol. in 8. Los 
el OS contienen las tragedias; el tercero y el cuarto 

po. Aschyli tragedie grace, curante T. Fr. Boissonade, 6) 'S. Lefevre, Typis J. Didot, 1825, 2 vol. in 32. 
las fra coleccion greco-latina de Didot. Tomo que contiene 

(3) Esuias de Eschylo y Sóphocles. 
"On Ubli Unck en Estrasburgo y Burgess en Lóndres, fue- 
leñela niendo las tragedias de Eschylo por separado. Scho- 
el año 1898 cion completa de ellas en Cambridg y Lóndres 
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“ mann es un monumento de erudicion, de saber y de sá”. 

CXu INTRODUCCION. 

de su laboriosidad y erudicion asombrosas. Su postrer 
obra fué como la corona de laurel con que su discípulo Y 
yerno Mauricio Haupt honró el sepulcro del modesto é infa- 
tigable sabio. Resuelto para centrarse por el texto vulgar Y 
corregirle, no siempre le han seguido los críticos; pero 

¿cuándo no le han admirado? El Eschylo póstumo de Her 

gacidad crítica (4). 
Quizá es más determinado aún que Hermann en esto de 

restaurar el texto eschyleo, el aleman Enrique Weil, profes. 
sor de la facultad de letras de Besanzon. En otro lugal: 
hablamos del systema de symetría y antíthesis, que aplicó 
al diálogo dramático de las tragedias de Eschylo, asemes. 
jándolo al diálogo lyrico. Ingeniosa como es tal opinioM 
todavía no puede pasar de hypóthesis, miéntras nuevoS 

estudios no vengan á confirmarla; pero en honor de 12. 
verdad hemos de decir que apénas se cuenta correccion de 
Weil que no tenga algun fundamento: muchas son felicísi.. 
mas, y pasajes hay en que ha dicho la última palabra. D2- 
mucho nos ha servido á nosotros como se puede ver ho” 
jeando las notas de nuestra version. Debemos á tan escla- 
recido crítico dos estudios intitulados, el uno, Apercu sw” 
Eschyle et les origines de la tragedie grecque, y el otro, D 
tragediarum grecarum cum rebus publicis conjunctione, Y 
su excelente edicion de las siete tragedias (2). 

(1) £schyli tragedis, recensuit Godofredo Hermannus» 
Ln 1852, y Berlin, 1859. £l prólogo de su editor Mau” 
ricio Haupt es interesante. Los opúsculos se publicarol 
e 1827 á 1839.—Muchos hemos citado en el curso de esla 
obra. 

(2) Publicóse el primer estudio en Besanzon, año 1829» 
y el segundo en Paris, año 1845. Dos disertaciones publi” 
cadas en el Journal général de U' Instruction publiqu 
(1859-1860) encierra todo el systhema weiliano. Intitúlanse- 
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Tantos esfuerzos por restaurar la verdadera leccion es- 
hylea hubieron de parecerle á Dindorf poco ménos que 
- "abajo perdido, segun es su extremada desconfianza. Al 
- ADo de sus muchos estudios sobre la materia casi viene á 

Concluir en su quinta y última edicion de las tragedias, que 
"O hay más que atenerse siempre al Códice Mediceo sin 

Mlir de él, así sea á las veces ininteligible. De lo cual re- 
y la que á vuelta de ciertas cosas dignas de estima que 
tiene su libro, por lo comun ántes descamina y confunde 
que guía y esclarece. Para venir á este resultado no habia 
Wecesidad de tan grandes esfuerzos. Pero hé aquí que como 

e Quisiese dar en rostro á Dindorf con su pusilanimidad 

tleraria, Heimsoeth, profesor de la universidad de Bonn, 
cribia en 1869 un opúsculo intitulado De necesaria in re 
Plica Vigilantia, perseverantia atque audacia; y cierto que 
Sabio profesor se arresta á acometer la aventura de la 

'stauracion del texto de Eschylo echando por nuevos 
Minos y encrucijadas. Para este crítico el punto de par- 

Uda está en tos escholios y glossas de los manuscritos, y 
“vado de este pensamiento ha empleado largos años de 
, vida €n el exámen y compulsa de cuantos códices ha 

Dodido haber á las manos. Es una hypóthesis más que no 

“ece destituida de fundamento: miéntras se confirma ó 
e ce de falsa, por lo pronto mucho AO 
l ado la Crítica de la laboriosidad del autor aleman. Sus 
ne libros, á saber: Restauracion de las obras de Eschylo, 

1cion indirecta del tewto de Eschylo y Estudios críticos 

En, MO a eu re 

de itution d'un chour d' Eschyle; De la composition syme- 
deta du dialogue dans les tragedies d' Eschyle. La portada 
chvi, edicion del Theatro de Esehylo es como sigue: AEs- 
Citi que. supersunt tragedis, recensuil, aduotationem 
Ur el exegeticam adjecit, Henricus Weil in Facultate 

in g tum Vesontina professor, Giss:e, Ricker, 1867. 2 vols: 

h 
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sobre los trágicos griegos (1), serán siempre de consulll 
obligada para quien desee hacer un estudio fundamental- ES 
Sería injusto que entre tantos ilustres nombres callásemo%: 
el de Boxck (2), más de una vez citado por nosotros. Boeck 
es uno de los escritores de nuestro siglo que más han he” 
cho por el cultivo de la literatura clásica. 

Pero enumerar siquiera todos los editores de Eschylo 8h 
y los muchos estudios exegéticos, críticos, philológicos»: 

históricos y literarios (4) eon que se ha enriquecido la bi 

(1) Die Wiederherstellung der Pramen des Lschylus 
Bomn, 1861.—Die indirecte Ueberlieferung des EschyliS” 
chen Testes, etc. etc. Id., 1862.—Kritisch Studien zu del” 
griechischen Tragikeon. Id., 4865. 

(2) Grece tragedie principum Eschyli, Sophoclis, ÉU* 
vípidis, nunc ea quee supersunt, et genuina omnia sint €! 
forma primitiva servata, an eorum familiis aliquid debes? 
ex hiis tribui (insunt alia qucedam ad crisin tragicoruM 
pertinentia), Heildelberg, 1808. 

(3) No debemos dejar de hacer mencion honrosa de 
edicion de Weise que forma parte de la Coleccion Tauch” 
nitziana, y nos ha servido de ejemplar. Es correctísima Y 
las notas y variantes del editor se distinguen por lo juici0” 
sas y fundadas. A 

(4) Escasísima es por desgracia nuestra literatura 5. 
chylea, y así sólo en nota hablamos de ella. Redúcese *. 
los discretos Ensayos htstórico-criticos sobre Eschylo y só 
phocles de D. Eduardo Mier, publicados en la Revista 4%. 
Instruccion pública (1857 y 58). Sobre la tragedia grieg? 
el libro de Salas intitulado: Nueva idea de la tragedia anti” 
gua 6 Ilustrucion última al libro singular de Poética de. 
Aristóteles Stagirita, por D. Jusepe Antonio Gonzalez de 
Salas. La imprimió en Madrid Francisco Martinez, añO- 
ciorcoxxxm. El editor del Parnaso de Quevedo se atuvo el 
todo á Ja doctrina aristotélica, que ya sabemos dista mu” 
cho de la realidad de la tragedia griega; pero dentro de 
las ideas de su tiempo hizo estudio verdaderamente noté” 
ble. Tenemos noticia de un discurso de D. “Andrés Cabas 
ñero, sobre la tendencia 6 influjo del theatro griego en el 
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bliotheca eschylea sería muy larga tarea. No obstante, de 
08 hay que en manera ninguna son para callados. El 

*Xcelente de Klausen (1), que arroja mucha luz sobre las 
Oscuridades de Eschylo, y los de Welcker (2) sobre las 
trilogias, su recomposicion y reduccion á cyclos ó épo- 
Cas; sobrado systemáticos; pero que revelan contínuas y 

Muy aprovechadas vigilias, tenian que ocupar aquí lugar 
Preferente. De citar son tambien los nombres de Meine- 
ke (3), Westphal (4), Caesar (5), Kruse (6), Enger (7), 
Keck (8), JA. C. van Heusde (9), Fofs (10), Lechner (14), 
eelbasch (12) y el del malogrado Prince (13); autores en 
Mayoría de estos últimos años, y que han ayudado á 
Sllar más y más el theatro de Eschylo. Si no como estu- 

10s xclusivamente eschyleos, como monographías, Ó tra- 

pos Político y social de los antiguos pueblos de la Grecia; 
(1 No le conocemos. E : 
9 Theologumena Bschyli tragici, Berlin, 1829. 

Sa ) 1.9 Dig Eschyliche Trilogie Prometheus, 1824, con 

Im blemento que salió el año 1826, 2.2 Die griechische 
1 mit Rúcksicht auf der epische Cyclus geordenet, 

6 (3) Historia crítica comicorum grecorum.—Pragmenta 

¿COrum, grecorum. 
18 Emendationes Eschylec. 
(6) po Prometheus des Aschylus. 
(y De Aschyli GEdipodea. 

(8) Editor del Agamemnon (Leipsig), 1863. 
dad y y mbien editor del Agamemnon en la misma ciu- 

10. 

1), Editor del Agamemnon, (La Naya, 1864). 
4) e loco in quo Prometheo vinctus sit. 
(19) De Eschyli studio Homérico. SO 
E e religionibus Orestiam AEschyli continentibus. 

Os | Eludes critiques et exegetiques sur Les PERSES 
A hy « Excelenta trabajo de crítica y philología. A no 

en Fa malogrado su autor mucho hubiese podido hacer 
'estauracion del texto eschyleo. 
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bajos de charácter especial, que merecen consulta, ci- 

taremos los de Roux (1), Girard (2), Cambouliu (3)r 
Chaignet (4), Tournier (5), Hayne (6), Vlangalr (7), Ros”. 
bach (8), el ya citado Wesphal, y Kayser (9); y no hay. 
modo de pasar en olvido el del sabio Miller (10) y el de: 
Schlegel tan conocido como celebrado. Por supuesto qué: 
no entramos á hablar de aquellos críticos que con ocasioM 
de los otros dos insignes trágicos griegos hacen impo? 
tantes referencias á Eschylo, tales como Musgrave, Erfurdb 

Hartung y otros. 
Pocas palabras sobre las traducciones. Los franceses 

cuentan muchas (41); pero de valer sólo tienen entre las el 
prosa la de Pierron, que con todos los defectos propios de. 
la genialidad francesa de su autor, encierra no obstanlé 

bellezas y aciertos en buen número; y en verso la de LaS 
Euménides de Halevy, y singularmente la felicísima de 

(1) Des merveilleuz dans la tragedie grecque. 
(9) Le sentimentreligiena en Grece d' Home. e 4 Eschyle- 
(3) Esai sur la fatalité dans la tragedie grecque. 
(4) De jambicu versu: utrum in graecarum tragedia um 

diverbiis jambicus versus cum modulatione et ad tibias cam” 
tatus sit, an nuda recitatione, sine tibiarum concentu, sl 
pronuntiatus. 

(3) Nemesis et la jalausie des Dieuz. 
(6) De rerum divinarum apud Aschylum conditione. 
(1) De tragedie grecae principibus. 
(8) Rosbach y Wesphal escribieron juntos curioso libr0 

sobre la métrica intitulado Aetrick der griechischen Dra 
matrker ind Lyriker. (Lipsig, 1854 á 56.) 

(9) Historia crítica tragicorum yraecorum. k 
(10) Su historia de la literatura griega /Geserichte der 

griechischen Literatur) es de los mejores trabajos sobré 
la materia. 

(41) Entre otros que tradujeron á Eschylo en todo 6 €n 
parte, puede citarse á Puech, Robin y Bouillet. La traduC- 
cion de este último, á puro empeñarse en ser literal es M7 
fiel é insufrible. 

A PASS AMAN, EE 

— E 
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Mesnard, cuya Orestiada es un veredicto de saber é inge- 

nio, Muy estimable es la traduccion en verso italiano, de- 

bida á Félix Belloti, la cual se publicó en Milan el año 1824; 
€s bastante fiel y elegante. Pero traductor más excelente 

alló Eschylo entre los italianos en el celebrado poeta 
Icolini, que dió claras muestras de serlo, y además de 

Uen helenista y conocedor del theatro antiguo con su 
Jamemnaon y sus Siete sobre Thebas. Se leerá con fruto 

Su disertacion, sull Agamenone de' Eschylo é sulla tragedia 
"Greci el la nostra. La traduccion inglesa de Potter hecha 

en el último tercio del siglo pasado, es reputada por digna 

€ aprecio: no la conocemos. De lo mucho que se ha publi- 

cado €n Alemania, las traducciones de Humboldt y Otfried 
Ullep Campean en primera línea, sobre todo la del segundo 

WValorada con notable comentario. 
9mo0 se ye, la Bibliotheca eschylea por el número de los 
9res que la componen y su calidad, es digna del insigne 

'ágico, Gracias á tantas vigilias y esfuerzos la crítica tiene 
dado ya mucho camino, y la restauracion y limpieza del 
XlO, hasta donde es posible, parece que va tocando á su 
M. Con esto las traducciones pueden alcanzar más fideli- 

Cn Y precision, y visto el poeta tal cual es, él se encargará 

* que se le haga justicia. 

aut 
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PROMETHEO ENCADENADO. 

ARGUMENTO. 
——— 

de 

Habiendo robado Prometheo, y puesto en manos de los 
SS el fuego divino, con el cual inventaron todas las 

> me y Sirado Zeus, entrególe á la Fuerza y la Violencia, 
04 Unistros, y á Iphesto para que le llevasen al monte 
go AO y le amarrasen á sus rocas con férreas cadenas. 
Mida 9 esto así, lléganse á consolarle todas las Ninfas Oceá- 
eE “Y el Océano mismo, el cual le dice que corre á supli- 
NS €us, y persuadirle á que le suelte de los hierros que 

“Prisionan, No le deja Prometheo que lo haga, sabedor 

los 9 inflexible y cruel de la condicion del nuevo rey de 

ds la hija de Inacho, lo, quien oye de su boca la rela- 
Sufrir AS Sus propias desventuras; cuáles ha sufrido, cuáles 

aun; cómo con blanda caricia de Zeus dará á luz 
De Oy cómo, en fin, uno de sus descendientes, el di- 

ércules, habrá de libertará Prometheo de sus tormen- 
* Ba8 como éste añada con atrevida lengua que Zeus ha 

AINANÑLS 

'MMortales. Con esto el Océano se retira, y ápoco llega 



de ser derribado de su alta potestad á manos de uno des sus 
- hijos, y lance contra 6l otras blasfemas palabras, desciendi e 
Hermes por órden del Padre de los dioses, amenazándol' 

-conel rayo si no declara qué ha de acontecerle en lo pot- 
E venir, Niégase á ello el amenazado; retumba el trueno; abré 
Za el rayo las entrañas de la roca, y Prometheo desaparece 

> - entre sus ruinas. A 

La escena de la tragedia su supone sobre el monte ( 4u- 
caso en la Escytlia, e el tíulo es: PROMETHEO ENCADENADO: 



PERSONAJES DE LA ACCION, 
q€_REE———— 

la Purrza y LA VIOLENCIA. lo, HIJA DE ÍNACHO. 

luesro, HERMES. 

Prowermzo. CHORO DE NINFAS OCEÁNIDAS. 

EL Océano. 

-La escena es en una montaña de la Escythia. 
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0 Aparecen LA FUERZA y LA VIOLENCIA, 
0 HIPHESTO y PROMETHEO. 

Ya e eN LA PUERZA. : | 
gión e mos en el postrer, confin de la tierra, en la re- 
Ibhes! Seylha, en un yermo inaccesible. Impórtate pues, 

9, Cuidar de las órdenes que te dió padre; amarrar á 
A E Dorotador del pueblo al alto precipicio de esas rocas 

ta Aoncibles trabas de diamantinos lazos. Pues hurtó 
legó ae el fulgurante fuego, universal artífice, y lo en. 
08 dio 208 mortales, razon es que de tal culpa satisfaga á 

dominas por que así aprenda á llevar de buen grado la 
Cion de Zeus, y dejarse de aficiones philanthrópicas. 

Fuerza E e ' a 0 
decreto Se lolencia, cumplido está por vuestra parte el 
O Zeus, y nada os embaraza ya. Cobarde ando yo 

4m, a cadenaren este precipicio que azotan las tormentas, 
0S de mi propia sangre; puesto que fuerza me es tal 
que €s grave cosa acudir con tibieza á los manda- 
adre, Mal que á los dos pese, Prometheo, hijo mag- 

9 de la consejera Themis, te ataré con broncíneos 6. 
Et les nudos á este risco apartado de toda humana . 
e donde jamás llegará á tí figura ni voz de mortal 

los de p 
Nánim 

>» SINO que tostado de los lucientes rayos del sol, y 
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o sli ribdarís las rosas de la tez. Vendrá la noche, ansiada de 

—4f, y te ocultará la luz con su estrellado manto; de nuevo 
- enjugará el sol el rocío de la mañana; pero el dolor del pre- 
sente mal te abrumará sin tregua, que aún no ha nacido tu 
libertador. ¡Hé ahí lo que te has granjeado con tu philanthró* 
pica solicitud! pios c como eres, sin temer la cólera de los. : 

- dioses, á los mortales honraste más de lo debido, y em 
pago guardarás esta desapacible roca, en pié derecho, sil 
dormir, sin tomar descanso; y vano será que lances mu- 
chos lamentos y gemidos; que son recias de mover las en- É 
trañas de Zeus, y tirano nuevo siempre duro. : 

LA FUERZA. 

—¡Eh, basta! ¿A qué es vacilar y lamentarse en balde? É 
¿Cómo no abominas al dios más aborrecido de los dioses, 
á quien entregó tu atributo á los mortales?. 25 

- IPHESTO. 

¡Son lan,podorosos la sangre y el trato! 
LA FUERZA. 3 

Concedo. Mas ¿cómo te será dado desobedecer los mal ¿ 
- datos de padre? ¿No temes más esto? S 

IPHESTO. 

Siempre fuiste sin misericordia y lleno de ferocidad. 
LA FUERZA. le 

No es remedio lamentarle. No te canses, pues, necio, A 
en lo que nada a ee: 

s .IPHESTO. 

¡Ob maniobra oca 
. LA FUERZA. ; 

¿Por qué la detestas? que cierto do tu arte no tiene E 
«culpa de los les presentes. 

IPHESTO. 
Con todo ello, así á otro cualquiera le hubiese tocado on 

suerte, que no 4 mí. .s 
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LA FUERZA. 

a es dado á los dioses menos el imperio; sólo Zeus 
Dre. 

L IPHESTO. 
9. CONOZCO, y nada tengo que replicar. 

e LA FUERZA. OS Ae 

¿SPOr qué, pues, no te das prisa á rodearle la cadena? no 
E Vea padre reacio. 
A E 

-IPHESTO. 

h. S están las esposas, que se pueden ver. 
E LA FUERZA. 

, Pues; martíllalas junto á las manos cen toda tu 
> Y Clávalas á la roca. 

YA e E IPHESTO. 
Ri erminada esa faena, y bien pronto. 

; aaa : > LA FUERZA. : ; 
ENG más; aprieta, que nunca se aloje: que es dies- 

Contrar salidas áun de lo imposible. 
RS Sujeto IPHESTO. 

queda este brazo indisolublemente. 
y AnON ] LA FUERZA. 

este otro; sujétale con la anilla; firme, porque apr 
Denda que es un buscador de ardides ménos diestro 

Me Zeus, 

-——Tómalas 
y > fuerza 

Si no Í I1PHESTO. ] . 

29 €s él, nadie con razon podria quejarse de mí. 
j Mitcsto e LA FUERZA. 

Dtina o en medio del pecho el fiero diente de dia- 
Ma Cuña. 

IPHESTO. 

Prometheo, cómo lloro tus trabajos! 

¿De huevo A Es FUERZA. . 

la ndas yacilando y lloras á los enemigos de 
que no te lastimes de tí algun dia! 

Ay, 
rá 
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IPHESTO. : 

Bats viendo ante tus ojos espectáculo horrendo de ven 
LA FUERZA. t 

EdOY viendo á ése llevar su merecido. Conque échale 
una cadena 4 los costados. 4 

IPHESTO. É 3 
Fuerza me es hacerlo; no porfies más. 38 

LA FUERZA. e 

Pues todavía te mandaré más, y te apretaré con mis y o" 

ces; Vé por debajo, y átale fuerte lasipiernas. 
IPHESTO. 

«Hecho está ya, y no en mucho tiempo. 
LA FUERZA. : 

iRomacha ahora los clavos en los agujeros de los grillos, 
Arno que es severo el veedor de esta obra. 4 

IPHESTO. 

eadl es tu rostro, así habla tu lengua. 
; k LA FUERZA. y 

Tú ablándate, mas no me des en cara con la arrogancia 
y aspereza de mi condicion. A 3 A 

IPHESTO. 5 
Pues ya tiene ceñidas á los ali las dado is mar 

- Chemos. ; 

> 
ye 

E 

i LA: FUERZA. e 
-——Insojéntate aquí ahora, y robando sus atributos á 10% 

dioses aplícalos á los: séres de un dia. ¿Quiénes serán. as 
mortales para aliviarte tus penas siquiera un punto? CoM 
falso nombre te llaman Promeiheo los bienaventurados 
pues tú mismo necesitas un Prometheo para saber con e 
traza te desenredarás de este artificio. ; 

(Vánso La Fuerza y La VIOLENCIA é IPHESTO.) 

PROMETHEO. . 

¡Oh divino éther, y alígeras auras, y fuentes de los rios, Y 

perpétua risa de las. marinas ondas; y lierra, madre comu, 
> 



> Ojo del sol omnividente; yo os invoco. Vedme cuál 
a adezco, dios como soy, por obra de dioses. Contemplad 
“WPgado de qué oprobios lucharé por espacio de años in- 
uito. Tal infame cadena tuvo para mí el nuevo rey de 
E 8 felices! ¡Ay! ¡que lamento el mal presente y tambien 
A futuro! ¿Cuándo asomará el término de mis penas? 
se 48, ¿qué digo? Cuanto ha de suceder, bien lo sé de ante- 
: e Mingun mal inesperado me avendrá. Forzoso me 
a mi destino lo mejor que pueda, como quien co- 

Due 
Sin 

O hablar de mis desdichas, ni soy poderoso á callarlas. 
A Ventura yo, que dispensando favores á los mortales, 

la Lo Ahora el yugo de este suplicio. Tomé en hueca caña 
a Urtiva Chispa, madre del fuego; lució, maestro de toda 

e Stria, comodidad grande pára los hombres; y de esta 
Pigi Pago la pena de mis delitos, puesto al raso y en 

Mee Nes. ¡Ay de mí! ¿Qué rumor, qué invisible perfume 
ron o lve con sus alas? ¿Es divino ó mortal, Ó uno y 
Male eno á esta postrera roca de espectador de mis 

> Ó qué quiere en fin? ¡Miradme encadenado, dios 
: int l 1 

. 
. Ñ Se £nemigo de Zeus, hecho el odio de cuantos pisan 

a lancia, por mi estremado amor á los mortales! ¡Ah! 

06 ruido de aves oigo otra vez junto 4 mí? Susurra el 
COn el leve meneo de sus alas. Cuanto se me acerca 

“Me espanto. 
WS (Aparecen Las OCRÁNIDAS en un carro alado.) de 

CHORO. 

oia temas, que amiga viene á ese risco esta bandada 
Dar Ierado aleteo. A duras penas persuadí el ánimo de 

> Mas al fin las veloces auras me han traido. El eco 
« Solpeado hierro penetró en lo profundo de mis antros; 
Len vencer mi tímida modestia, y sin calzar corrí á ti 

56 alado carro. 
eS q 
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que el rigor del Hado es invencible. Con todo ello ni- 

ES 
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Sn ESCUYLO. 

PROMETHEO. o 

; ad hijas dela fecunda Tethys, hijas del hdr Océano 
- que se revuelve en torno á la tierra con incansable curs 0; 
ved, considerad qué guardia tan poco envidiable haré en ll 
cima de este precipicio, aprisionado con tales cadenas. 

CHORO. 
| “Vióndote estoy, Prometheo, y una nube de temerosas ld" 
-—grimas cubre mis ojos al contemplar tu cuerpo consum 
do en esas rocas entre afrentosos y diamantinos hierros: 

Nuevos timoneles rigen el Olympo; Zeus manda á su gusto 
con desaforadas leyes; lo que ayer era grande, desaparo” 

cido es hoy de ante nuestra vista. 
PROMETHEO. 

¡Y si me hubiego arrojado en las entrañas de la tierra, 

lo profundo del caliginoso imperio, comun hospedaje de 
muertos, en el inmenso Tártaro, despues que me aherroj? 
- con estas=bárbaras é indisolubles cadenas! De esa suerlts 
ni dios, ni otro ninguno de los séres se recrearia en miÍ 

males; pero ahora, ¡desdichado! juguete de los viento% 
soy con mi padecer regocijo de mis enemigos. a % 

CHORO. A 
¿Cuál de los dioses será tan fiero de corazon que se P 

cree en estas lástimas? ¿Quién no se dolerá de tus malos: Ss 
sino es Zeus? Él, que airado siempre, siempre reció 
de condicion, oprime al celeste linaje, y que no ceder 
miéntras no sacie su encono, Ó por ventura alguno col 

cualquiera industria no le arranque un poder difícil de ar 
 rebatar. y | 

PROMETHEO. 
Y en verdad que afrentado y todo como estoy con estas 

- viles cadenas que amarran mis miembros, todavía el rey. 
de los bienaventurados habrá necesidad de mí, porque 16 
haga parar mientes en una su nueva resolucion que le h2. 
de privar del cetro y sus honores. Y no me ablandará C0 a 

4 
se 

$e 

AG 
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Oncantadas y melosas frases, ni por temor á fieros y ame- 

-Mazas se lo he descubrir, en tanto que no me suelte de 

Estos ásperos hierros, y me dé satisfaccion de este ultraje. 
o CHORO. - 
¡Siempre temerario! ¡Ni áun en estos acerbos pesares 

“SMayas un punto! Pero eres demasiado suelto de lengua. 
“Mo por tu suerte, y penetrante terror conturba mi áni- 
po. ¿Cuándo te verás en el puerto tocando'al término de 
| Us desdichas? Que el hijo de Cronio es de natural adusto y 
¿MO de corazon. 

. PROMETHEO. 

S Sé que es áspero, y que hace ley de su albedrío; mas 
ES Sun dia será blando de entrañas cuando de esta misma 
“Uerte sea tundido por la desdicha, y entónces bajará su 

0mable orgullo, y solícito cual yo, vendrá á mi amistad 
Concierto. 

CHORO. 
e oscúbrenoslo todo; cuéntanos en qué delito té cogió 

S para castigarte tan afrentosa y cruelmente. Habla, si 

a de apenarte su relato. 
PROMETHEO. 

Doloroso me es de referir; dolor callar; de cualquier 
a O desdicha. Luégo que nació el odio en los inmortales, 
e la discordia entre ellos. Quiénes querian derribar á 

ds Mio del trono, y que Zeus reinase; quiénes, al contrario, 

Ozábanse por que jamás llegase á imperar sobre los dio- 
S. En este trance, en vano yo con mejor consejo traté de 

diadirlos; no lo conseguí. Despreciando los hijos del 

e y dela tierra, los Titanes, con altanero ánimo, indus- 

la e maña, jactábanse de alcanzarlo sin fatiga por sólo 
€rza. Pero ya mi madre Themis, la Tierra, un sólo sér 

U Multitud de nombres, habíame profetizado, y no una 
“sola, que no con fuerzas y violencias se habia de al- Ca E 8 Mzar la victoria, mas con la astucia. Tal les mostré con 

z 
1 

q 
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puesto en esto, me pareció lo mejor OR conmigo 41 mi 

madre ¡YA acudir de grado al deseo de Zeus. Gracias á. ee 

dabais, por qué así me afrenta, yo os satisfaré. Tan pronte 
como el nuevo señor se sentó en el paterno trono, luég0 
repartió entre los dioses á cada cual su merced, y ordeno 
el imperio; mas para nada tuvo cuenta con los mísero? 

“mortales; ántes bien imaginaba aniquilarlos y crear uv! 4 
nueva raza. Ninguno le salió al paso en sus intentos, sin0 

es yo. Yo me arresté; yo libró 4 los mortales de ser preci 
pitados hechos polvo en el Orco profundo. Por esto me 

veo ahorg abrumado con tan fieros tormentos, dolorosó*- 

de sufrir, lastimosos de ver. Movíme á piedad de los hom” 
bres, y no soy tenido por digno de ella, mas tratado sit 

misericordia. ¡Espectáculo ignominioso para Zeus! do 
CHORO. 

De férreas entrañas será y hecho de dura roca quien po 
se ablande con tus quebrantos. ¡Quién no los hubiese visto, 
que en el alma me duele verlos! 

PROMETHEO. A 

Cierto que para los amigos debo de estar miserable 
de ver. Es 

CHORO. 
peso no fuiste más allá con tus propósitos? 

PROMETHEO. $ 
Por mí han dejado los mortales de mirar con terror Ll 

Muerte. : 
» 

CHORO. 

¿Y qué remedio encontraste contra ese fiero mal? 



pe 
£ 

PROMETHEO. 

R Hice habitar entre ellos la ciega Esperanza. 
CHORO. 

3 | Grande bien es ese que dispensaste á los mortales. 

P PROMETHEO. 

2Ues sobre esto, además, puse el fuego en sus manos. 
; CHORO. 
Y ahora Un dia? poseen el esplendente fuego los séres de 

' 

? 
Y PROMETHEO. 

ue de él aprenderán muchas artes. 
ás CHORO. 

: ¡Y POr esos crímenes te trata Zeus tan afrentosamente! 
¡Y Mi áun te rebaja un punto la pena! Pero ¿no hay señalado 

Mino alguno 4 tu afliccion? 
y Ningun : EAOMFTEBO: 

: Otro sino cuando á él le parezca. 

CHORO. 

¿Y cuándo le parecerá? ¿Cuál es tú esperanza? ¿No ves 
: A has errado? Mas decir que erraste, á mí no me es 
salida y lí ha de dolerte. Dejemos esto, y busca alguna 
24 lus desventuras. 

PROMETUEO. 

Sejos y s es á quien tiene el pié fuera de males dar con- 
o. De Advertencias al que los pasa. Todo ego ya lo sabía 

cien do pta erré; de voluntad; no lo negaré. Favore- 
imagine los mortales me buscaba trabajos, mas no podía 
Osta E que con tal suplicio me habia de consumir en 

vá roca, teniendo por morada el solitario yermo de 
ile. Pero no lloreis mis males presentes. Echad pié 4 

cad las desdichas que me amenazan, por que 

doleos poso hasta el fin. Venid, venid en lo que os pido; 
9 ento 9rá con quien se duele; que el infortunio, vagan- 

"NO nuestro, ahora se acerca á uno, ahora á otro. 

Cómod 

Etra, 

A A PRE a ESE 
AN E CERDAS ES LAS 
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ado: 
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el ligero carro y el éther, pura region de las aves, y 
ciendo á este escarpado risco; que deseo oir t todas 

cuilas. 
dragon 

(Aparece el OGÉANO en un catro alado.) 

OCÉANO. 

A tí vengo, Prometheo, haciendo una larga jornada * : 
este alado monstruo, que rijo sin otro freno que mi volwW* 
tad. Porque tén entendido que me duelo de lus desgracias 
A ello me obliga la sangre; así lo juzgo; pero, fuera 

parentesco, no hay quien tenga en mi amistad más pa 

que tú. Ya verás tú cómo es verdad esto que digo, y 4% 
no está en mi genio hablar vano y lisonjero de fav0” 
res. Conque anda; dime en qué se te puede favorecels 
Jamás podrás decir que. hubo para tí un amigo más firmé 
que el Ocóano. 

e 

“la tierra madre del hierro? ¿Llégaste 4 mí curioso 4 
mi suceso, ó compasivo de mis desdichas? ON : 

pues, un espectáculo! ¡Mira á este amigo de Zeus, que ll 
ayudó á afirmar su tiranía, de qué rigores se ve oprimido! 

OCÉANO. , 

Viéndote estoy, Prometheo, y siquiera seas tan :N 

punzantes dicterios, con estar Zeus sentado tan aló 
y léjos de tí, de modo, pudiera oirte que el rigor del pre” 
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, te par 
£zCa que esto que digo son vejeces; pero estos pre- 

ó a Vienen, Prometheo, de una lengua demasiado jactan- 
2284. Tú no eres nada humilde, ni cedes á los males; ántes 
A ES Sobre los presentes traerte otros. Mas, si te apro- 
"SC has de mis leceiones, no darás coces contra el aguijon, 
; (y 2 

* - Msiderando que reina un monarca duro y nada sujeto á 
on de sus obras. Y ahora parto, y probaré si puedo 

Eatro tle de estos males. Tú aquiétale, y no seas demasiado 

| lo de lengua; pues, ¿no sabes, discreto por extremo 
¿me Sn disputa eres, que el castigo marca la lengua te- 
eraria? 

D PROMETHEO. 

oe que eres feliz, porque despues de haber osado 
de Parte conmigo en mis penas, aún estás sin que 
e Culpe. Mas déjalo ya; ro te dé cuidado. En manera 
ándala le Persuadirias; que no es blando de persuadir. Y tú 

' Esta “COn tiento, mirando bien no te acarree algun daño 
: JOrnada, 

: Mej OCÉANO. 

tí a Consejero eresde los demas, con mucho, que no de 

10m PIO; con hechos, no con palabras, lo atestiguo. Pero 
* estorbes que corra solícito. Me precio, me precio, sí, 

due Zeus me otorgará la gracia de alzarle esta pena. 
ME PROMETHEO. 

ES le lo agradezco, y nunca jamás dejaré de agra- 
ño Pe porque en verdad que no omitts diligencia. Pero 
Mí, 6 molestes, pues cuando quisieras procurar algo por 
Ate rías en balde, sin aprovecharme nada. Conque 

desqj RS y hurta el cuerpo al peligro; que, ya que soy 
S Cda ado, no quisiera por ello que á más que á mí al- 
e mis desdichas. Cierto que nó. Ya me traspasaal 
o de mi hermano Atlante, que está á pié firme 
lerma...ndo en ambos hombros la columna del cielo y la 

Eb ADrumadora pesadumbre. Ya me lastimo viendo 

2 

ED: 
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derribado por victoriosa fuerza al terrígena habitador de 
los cilicios antros, espantable monstruo de cien cabezas; do 

Typhon el impetuoso, que hizo frente á los dioses. Silbaba 
muerte por sus horrendas fauces; terrífico fulgor centellea”: 

ban sus ojos, como si hubiese de derrocar al empuje de su 

brazo la tiranía de Zeus; pero el dardo que jamás duermé, 
vino sobre él. Respirando fuego descendió el rayo, y derri- 
bóle de su arrogante jactancia. Herido en las entrañas. 
mismas; abrasado por la llama; asombrado del: truenó». 
cayó aquel poderoso valor. Y ahora yace allá, cuerpo. ; 
inútil, tendido junto á la angostura del mar, y aprisionado - 
bajo las raíces del Etna, de cuyas altas cumbres, donde 
Iphesto forja el hierro candente, romperán un dia rios 
de fuego que devoren con fieras mandíbulas los abundoso% 
y dilatados campos de Sicilia. Tal cólera vomitará Typho0 
con insaciable é igniespirante torbellino de ardientes sat”. 
tas, aún carbonizado por el rayo de Zeus. Mas á tí no te 

falta experiencia, ni necesitas de mis lecciones. Guárdale ' 5 
tí mismo como sabes, que yo apuraré esta mi suerte hasi? 
tanto que el ánimo de Zeus no aplaque su cólera. 

OCÉANO. 
¿No conoces, pues, Prometheo, que las razones son mé- 

dicos del ánimo enfermo? 
PROMETHEO,, 4 

Si á tiempo se trata de calmar el corazon; nó si so E 
OS reducirle por fuerza cuando el furor le hincha. 

OCÉANO . 
hóto en intentarlo y procurarlo, ¿qué dl ves tú que 

haya? Dime. 

$. 

IS AR da 

A A 

ES La 24 

PROMETHEO. 

Un trabajo excusado y una vana simplicidad. 
OCÉANO. 

Déjame que enferme de ese achaque; que lo mejor para. 
el sabio es ño parecerlo. | 

da 
ys 



'-PROMETHEO ENCADENADO. 19 

ANS . PROMETHEO . 

- Tendríase por mia tu cuJpa. 
A OCÉANO. 

Er Claro se ve que con esa respuesta me despides, 
pe PROMETHEO. 
ES Porque no sea que el dolerte de mí te ponga en 
-—Memistad... 

OCÉANO. 

¿COn quien acaba de sentarse en el omnipotente trono, 
POr Ventura? 

PROMETHEO. 

Guarda que alguna vez no se acede su ánimo. 
OCÉANO. : 

Maestro es en verdad tu infortunio, Prometheo. 
Mo PROMÉTHEO . : 

$ archa, pues. Tórnate, y manténte enesos pensamientos. 

D OCÉANO. 

18 e á quien se apresura á ponerlo por obra; que ya 
drupe ave surca eon sus alas la dilatada region del 

£r, querenciosa de echarse á descansar en su establo. 
(Váse.) 

. CHORO. 
¡Ay Prometheo, acongójanme tus fieras desdichas! Un 

ta 5 
. . ? > 

sE, o lágrimas brota de mis piadosos ojos, y baña mis 

és , las! Reinando con sólo la ley de su albedrío, muestra 
508 Su soberbio poder á los antiguos dioses. 
EP esta region rompe en tristes gemidos, y lloran tu 
duelen E magnífica grandeza y la de tus hermanos, y se 

ES e tus lastimosas desdichas, cuantos mortales habi- 

chia Ccino suelo de la sagrada Asia; y las vírgenes de la 
sa a, Intrépidas en la pelea; y la caterva eseytha, que 

ll POstreros términos de la tierra ciñen la laguna 

$ y la flor de la belicosa Arabia; y quienes sobre el 

aS con sus húmedas fuentes. ¡Infelices hazañas son- 
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| Cáucaso “mantienen escarpada fortaleza: fiera gente que y 
- brama de furor entre las agudas lanzas. ie 
Tan sólo á otro dios habia yo visto ántes afligido de est y 
noria con el lormento de ligaduras que jamás se cansad- 
Al Titan Atlante, que soporta sin respiro sobre sus espaldas 
la inmensa pesadumbre del poderoso polo de los cielos. 

- lanto que á sus piés vocean las ondas marinas chocando 
unas con otras; gime el líquido abismo; brama debajo de p 
la tierra el caliginoso seno del Orco, y las fuentes de los 
rios, de s: adas linfas, lloran su miserable angustia. 

PROMETHEO. 

No imagineis que callo de desdeñoso ni de arroganik 
sino que dentro en el corazon me devora la pena viéndo- 

+ me así tralado. Pues ¿quién otro que yo repartió a 
esos dioses nuevos todas sus preeminencias? Mas callemos 

esto, que sería contarlo á quienes lo saben, y oid los males 
de los hombTes, y cómo de rudos, que ántes eran, hícelos a 

avisados y cuerdos. Lo cual diré yo, no en són de queja. 

contra los hombres, sino porque veais cuánto los regaló: 

mi buena voluntad. Ellos, á lo primero, viendo, veían en 
vano, oyendo, no oían. Semejantes á los fantasmas de los 

sueños, al cabo de siglos aún no habia cosa que por ven- 
tura no confundiesen. Ni sabían de labrar con el ladrillo Y 

la madera casas halagadas del sol. Debajo de tierra habita-- 4 
- ban á modo de ágiles hormigas en lo más escondido de los A 
antros donde jamás llega la luz. No habia para ellos signo : 

ES cierto, ni del invierno, ni de la florida primavera, ni 

del verano abundoso en frutos. Todo lo hacian sin tino, 
hasta tanto que no les enseñé yo las intrincadas salidas y 

puestas de los astros. Por ellos inventé los números, cien- 
cia entre todas eminente, y la composicion de las letras, Y 

- la memoria, madre de las Musas, universal hacedora. YO 
fuí el primero que unció al yugo las bestias fieras, que 
ahora doblan la cerviz á la cabezada, para que sustituyesen 
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CON sus cuerpos á los mortales en las más recias fatigas. 

Puse al carro los caballos humildes al freno, ufavía de la 
- PPulenta pompa. Ni nadie más que yo inventó esos otros 

- YAtrOS de alas de lino que surcan los mares. ¡Y despues 
que tales industrias inventé por los hombres, no encuentro 

AÑOra, mísero yo, arte alguno que me libre de este daño! 

"La CHORO. 
> ¡Extraño 4 no dudar es elque padeces! Apartado de tu 

Ey Men Consejo, andas irresoluto. Como un mal médico que 

+] Sníerma, así desmayas tú y no aciertas á dar con qué me- 
Unas puedas curarte. 

PROMETHEO. 

Escucha lo que resta y más admirarás aún; qué indus- 

eS "las y salidas ideé. Y sobre todo, esto: ¿caian enfermos? 

-PUCS no habia remedio ningúno, ni manjar, ni pocion, ni 
E sino que se consumian con la falta de medicinas, 

con S de que yo les enseñase las saludables confecciones 

o ahora se defienden de todas las enfermedades. Yo 

-“Sutuf además los varios modos de adivinación, y fuí el 

bh DTO que distinguió en los sueños cuáles han de te- 
86 por verdades; y díles á conocer los oscuros presa- 

108, y las señales que á las veces salen al paso en los 

“Minos. Y definí exacto el vuelo de las aves de corvas 
Hi cuáles son favorables, cuáles adversas; qué estilos 

Cada cual de ellas; qué amores, qué odios, qué com- EN 
e entre sí. Y qué lustre y color necesitan las entra- 30 
e han de ser aceptas á los dioses, y la hermosa y vária 0 

. de la hiel y el hígado. Y en fin, echando al fuego ( 
stasientos muslos y el ancho lomo, puse á los morta- 
ano de arte dificilísimo, y abríles los ojos, ántes | 

, los signos de la llama. Tal fué mi obra. Pues, y. - 

ierecios | HE 
a osidades, ocultas á los hombres en el seno de la E 

ses > el cobre, el hierro, la plata y el oro, ¿quién podria A 
que los encontró ántes que yo? Nadie, que bien lo 



ES sé, si ¡ya no quisiere AS temerario. En conc Jusi 

0D todo en junto. Por Promelheo tienen los homb 

CHORO + 

nos A propio en el infortunio; que yo tengo buena espe” 
- yanza de que aún has de ser, suello de esas cadenas, 1 ñ 

- ménos poderoso que Zeus. + 
PROMETHEO . $3 . 

No tiene decretado todavía que eso suceda el Destino: 

que todo lo consuma, sino que despues de abrumado dé 
- males y tormentos infinitos, entónces escaparé de estas 
prisiones. Y la industria puede mucho ménos que el Had JO 

-CHORO. 3 
Pero... y el timon del Hado ¿quién le rige? 

PROMETHHEO . 

La brimorte Parca y las memoriosas Erinnas. 
CHORO + 

y es Zeus ménos poderoso que ellas? 
PROMETHEO. 

Cierto que sí. No podria esquivar. la Joriond que le está 
— doparada. , — 

o 

CHORO . ri a 

¿Pues qué le espera á Zeus más que reinar por siempE 
PROMETEO. z 

Eso no podrias tú llegar á saberlo. No- “me aprieles 
dá instancias. 

CHORO + 

- Sagrado secreto debe de ser el que ocultas. 
a PROMETHEO. 

Hablad de otro asunto. En manera ninguna es tiempo / di 
publicarlo, ántes ha de ocultarse todo lo más posible; 
como le guarde, yo escaparé de estos inmerecidos lazos y 

miserias. k 
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td CHORO. 
a E nunca jamás Zeus, que gobierna todas las cosas, 

e jamá que oponer su poder á mi voluntad. Que nunca 

0 “Sande yo tibia en acercarme á los dioses con pia- 
8 Sas ofrendas de sacrificados bueyes, junto á la inagota- 
SS la de mi padre el Océano. Ni de palabra le 
tropa » ántes bien manténgase en mí siempre firme este 
Sl SILO, y no desfallezca nunca. 
mn e es caminar una larga vida entre confiadas espe- 
y lios, en tanto que se apacienta el alma con serenos de- 

Ad > Péro al contemplarte acabado por tormentos sin 

Ñ rd me estremezco de horror. Piadoso en demasía 
A sigui Con los mortales, Promelheo, sin temor de Zeus, y 
JS es sólo tu natural impulso. : 
sE de rd ¡mira cuál ingrata es la recompensa! ¿Quién de 
no co es de un dia será tu amparo? ¿quién tu escudo? ¿Pues 
SE Nocias la menguada flaqueza que á modo de un sueño e 

-Mbarga á la ciega raza de los hombres? Jamás los conse- 
-JOg ] : 
q e los mortales prevalecerán contra la ordenacion de 

7 

o + as enseña la contemplacion de tus fieros infortu- 
e e uán diverso me suena este canto, de aquel de hy- 

OCasio que cantaba en rededor de tu baño y lecho con 
: o de tus bodas, cuando persuadida mi hermana 
Tera sa de tus presentes, tomástela por esposa y compa- 

e thálamo! 
(Sale Io.) > 

; : 10. 
e ¿Qué lierra es esta? ¿qué gente? ¿A quién diré que estoy 

Cas» E de por la tormenta entre los lazos de esas ro- 
ad le. qué delito te acabas en esos rigores? Dime 
¡WiSera pe mundo llega errante esta sin ventura. ¡Ay, ay! 
terri yO! Otra vez el tábano me aguija; el espectro del 

"Sena Ar g0s. ¡Oh tierra, aléjale de mí! En viendo á ese 
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pastor de cien ojos, tiemblo de espanto. Ya se acerca con 
traidora mirada. Ni áun despues de muerto le esconde 
tierra. Tornado á mí de lo profundo de los infiernos, me da 
caza y háceme vagar errante y hambrienta por la play? 
arenosa, miéntras la música y encerada fístula deja oir SU 
adormecedora cantinela. ¡Ay! ¿A dónde ¡oh dolor! á dónde 

me arrastran estas carreras sin término? ¿En qué me ha: 

"lMaste culpada, hijo de Cronio, que así me amarras al yug0 
de estas congojas? ¿En qué? ¡Ah! ¡Y de esta suerte acosas 
esta mísera con el furioso aguijon de ese tábano que mé 

aterra y enloquece! Abrásame con tu rayo, Ó sepúltame 
bajo la tierra, ó hazme pasto de los monstruos marinos. No 

rechaces mis vosos, señor. Harto me ha probado ya esl 
correr sin rumbo, «y sin tener ni por dónde sepa cómo Mé 
libraré de estos dolores. 

CHORO. 

¿Oyes el olamor de la bicorne virgen? 
- PROMETHEO. 

¿Pues cómo no oir á la doncellita 4 quien hostiga furios0 
tábano, á la Ináchea? Ella encendió en amores el corazol 

de Zeus, y aborrecida de Hera, es ejercitada bien á su pe” 
sar con carreras dilatadísimas. 

Ñ 10. 
¿De dónde sabes tú el nombre de mi padre? Díselo á está 

apenada. ¿Quién eres tú, desventurado, quién eres tú qué 
con tanta verdad hablas de sus trabajos á esta sin ventura 
¿Tú, que has mentado el divino azote que me punza con 

aguijon furioso, y me consume?¡Ay de mí, que perseguida 
por el airado encono de Hera llego hambrienta: y desaten” 
tada con violentos saltos! ¿Quiénes habrá entre. los desdi- 
chados que padezcan cual yo padezco? Pero dime claro Y 
sin rebozo: ¿qué me espera aún que sufrir? ¿Qué socorr0s 

qué remedio hay contra mi mal? Muéstramelo si lo sabes: 
Descúbreselo á la mísera vírgen errante. 
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) dl PROMETHEO 
O te diró claro todo cuanto deseas saber; no envolviéns* 
lo. ? €n enigmas, sino en puridad. Como es justo abrir la 
£ntre amigos. Ante tus ojos tienes al que pl el fuego: 

| ortales, á Prometheo. 

os há 10. 

que te mostraste auxilio comun ñaé los HoMbiAS z 
ro Prometheo; ¿por qué razon padeces esos ultrajes? 
E PROMETHEO . 
co ha AS o su relacion lastomosa. 

10. uz 

q lp ¿no me concederias á mí born la gracia... 
PROMETHEO. 

,/ 
41 

E a PROMETHEO. 

anto de Hells y la mano de Iphesto. 
4 10. 

apor qué delito estás cum pliendo e esa pena? 
Tan PROMETHEO. - | 

5 E sólo con lo qUe te he indicado Le basta. 
10. en 

; st ame 4 lo ménos siquiera cuándo llegará el tórmino da 
A sólo Correr de esta sin ventura. 

| PROMETHEO. 
o sue O te es ignorarlo. 

10. 

s er PROMETHEO « 
> a no te envidio el presente. 
ER ; 10. ] 

2d » apor qué tardas en decirmelo todo? 
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PROMETHEO. * 

No es HUA voluntad de mi parte, sino que temo h 
el corazon. 
dy 10. 
Nor mires por mí más de lo que yo quisiera. 

PROMETHEO. 

+ ¿Lo TON Fuerza será hablar. Escucha, pues. 

CHORO. > 5 
Todavía no. Dáme á mí tambien parte en tus merced 

? Sepamos primero por a la historia de sus acorS 

se lAs revelarás bid 
28% ads 

arrancar lígrimas de quien las escucha. 
E 10. : 

No sé cómo pueda negazme á vosotros; sabreis, pl 
cuanto deseais. Y sin embargo, ¡cuál me aflige contar 
dónde vinieron sobre esta desdichada esa tempestad 
desató la mano de los dioses, y la horrenda trasformal 

de mi rostro! De contínuo revoloteaban los sueños durán hs 
», la noche en mi virginal retiro, y me decian con bland 15 

razones: «¡Oh felicísima doncella, ¿á qué tanto guardar 1 
- Moncellez, cuando te es dado conseguir la mejor de 

bodas? Zeus arde por tí herido del dardo del deseo; con o 
quiere partir los placeres de Cypris. Ea, niña, no vayas 44 
á desdeñar el lecho del padre de los dioses. Marcha al fé" 
til prado de Lerna, junto á los rebaños y establos de 
padre, y calma el deseo de los divinos ojos.» Tales sucños k 

ne asaltaban una, y otra, y obra noche, hasta que por 1 

me determinó ¡infeliz! á revelar á mi padre las nocturnaS 
- visiones. Él envió más de una vez á consultar los orácu 



¡e eIphos y Dodona por averiguar qué haria ó qué diria que 
4CSe 
ne Srato á los dioses. Pero los enviados tornaban con 

| p Puestas ambiguas, oscuras y dificilísimas de interpretar. 
e último, que llegó á Inacho un oráculo claro y termi- 

> eo, que sin rodeos decia y ordenaba que me arrojase de 
y li asa y de la patria, y me dejase correr errante, suelta 
Ed Úre hasta los postreros confines de la tierra. Donde nó, 
ES € Zeus lanzaria el encendido rayo, y aniquilaria á todo su 
mL Las palabras de Loxías vencieron á mi padre; echó- 

-Y0 Casa; me cerró las puertas. Bien á su pesar fué; bien 
y 2x0; pero mal de su grado y todo, Zeus hacíale ceder ad lascar e] freno. Al punto altérase mi razon y mi faz; 480- 

ER pe én mi frente estos cuernos que veis, y picada por el 

A sujon de punzante tábano, de un salto furioso me lanzo 
ue 5 sabrosas Cerneas aguas,, y en el collado de Lerna. 
Jar Pastor hijo de la tierra me persigue, el implacable 

7 él AS y Sus ojos sin número rastrean mis huellas. Privado 
rad la vida por improvisa y súbita muerte, así y todo, yo 
res "e en este correr sin tregua, de region en region, 
Í pa del furioso tábano, y acosada por el látigo de los 
1 o Ya sabes mis sucesos. Ahora, s1 puedes decirme el 
“vien, A6 mis males, habla. Mas nó por compasivo me di- 

con engañosas razones; que no hay tan aborrecible 
0Mo la compostura de la frase. 

B CHORO. 
e basta, deténte. ¡Ay! Jamás pude pensar, Jamás, tom $958 á mis oidos relacion lan extraña. Calamidades, 

Roos dolorosos de sufrir, dolorosos de mirar. Terro- 
alí de Como dardo de dos filos me traspasan y hielan el 

de 

- VMértas 
E Peste e 

O h Destino, Destino! Me estremezco de horror, lo, 
dorar tu triste historia. 
Po PROMETHEO. 
Pas a le angustias y llenas de espanto. Espera que se- 
29 que falta. 
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E tao 

edil: : be: d 

(ueríais lo primero, oir de su boca la relacion de 
desventuras. Fácilmente habeis alcanzado de mí vuestr 

- demanda. Escuchad ahora lo demás; los rigores con que 
aún ha de afligir á esta doncellita la mano de Hera. va 
hija de Inacho, graba mis palabras en tu memoria, y Sadie 

- €l término de tu camino. De aquí vuelve hácia donde el sí 
asoma y atraviesa esos incultos campos que jamás sintioto ll 

en sus entrañas la reja del arado. Llegarás á los Escytha E 
gente nómada, de certeras flechas, que en lo alto de $ ss 
- bien dispuestos carros viven bajo tejidas chozas. No. a 
acerques á ellos, sino atravizsa la comarca, enderezando 

tus pasos por las ásperas « orillas que baten las ondas mu $ 
doras. A“mano izquierda habitan los Calybes, forjadores Y 
del hierro; húyelos, que son feroces y nada hospitalario: 

Luégo llegarás al rio Hybristes, que no niega su nombr: 

No le pases, que no es bueno de pasar, hasta que no to4 
-en el Cáucaso, el más elevado de los montes, *de cuy* 

sienes mismas arroja el rio la hirviente violencia de gus 
aguas. Fuerza será entónces que ganes sus empinadas cum” 

bres, vecinas de los astros, y desciendas á la banda o 
- Mediodía. Allí hallarás á las Amazonas, guerrera gon k 

aborrecedora de los hombres, que algun dia se asentar 
en Themiscyra á las orillas del Thermodonte, donde ayanza 
en el mar la horrenda quijada Salmydessia, enemiga pués" 
peda de los navegantes; madrastra de sus naves. De MUY. 
buena voluntad te enseñarán el camino. Tocarás despues 
en el istmo Cimmerio junto á la misma angosta entrada 0% 
la laguna Meotis, cuyo estrecho fuerza será tambien e 
con intrépido corazon le salves. Grande memoria de | 
paso quedará por siempre entre los mortales, y de tu noM 



ta epostrecho se llamará Bósphoro. Con esto habrás deja- 
o y le hallarás en suelo de Asia. Pero ¿no Os 
en DES aquel tirano de los dioses es igual de violento 

e o dios, quiere unirse.á esta mortal, y la pone á 

Qe la o Sn descanso. ¡Cruel galan encontraste, niña! 
o que acabas de oir no te imagines que es ni 
A proemio de tus desventuras. 

: iy de mí! E 

EN PROMETHEO + 
gemir y suspirar! Pues ¿qué harás cuando co- 
sto de tus males? 

¿Por En y CHORO . 

*Pntura queda aún mal alguno que la anuncies? 
Si PROMETHEO: 

> 2 mar desencadenado de crueles dolores. 

GA qué es a pon , 
tarada ya vivir! ¿Y al punto no me arrojaré de esta 
SCanse e de modo que me estrelle contra el suelo, y 
e Pade € todas mis penas? Mejor es morir de una vez 

| Cer malamente por todos los dias de la vida. 
lal LAA PROMETIEO - 

, las tú llevar mis trabajos. ¡A mí el Destino no 
i e oir Siquiera la muerte sería el fin de mis sufti- 
Lens nd Mas ahora no hay término á mis males miéntras 
o Caiga de la tiranía. 

MAS 
- ¡Oltra vez 
| Mozcas el re 
A 

' ] 
ni 524 
i 
/ 

E 10. de! E : 
(ee acaso es posible que Zeus caiga jamás del im- 

em éceme IROMETAEO . 

A que te alegrarias de ver ese desastre. 
e Y Cómo 10. . 

POr $y ps RO, yo que tan miserablemente estoy padeciendo 
Sa? e 

PROMETHEO ENCADENADO. 29 
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PROMETHEO . 

ed EN 
¿Quién le despojatá del tiránico cetro? 
E PROMETEO. ze 
7 61 á sí propio con sus desatentadas resoluciones. 

10:25 
z ¿Cómo? Erulalo, si no hay mal en ello, 

PROMETHEO . 

Hará boda tal que algun dia le duela. 
a E 3 10. z 

¿Con diosa Ó con mortal? Dímelo, si se o puede decir: 
qe ¿ : PROMETHEO . » 

¿YA cue? No so debo. hablar de esto. 
A ES 2 ASEO 

¿Será derribado del trono. por su esposa 
PROMETHEO. 

Ella parirá un hijo más fuerte que su padre. 
O ES des =, 

¿Y no habrá para él medio de esquivar este infortun 
PROMETHEO, es 

: "Ninguno, á no ser que yo, libre de estas cadenas... E 
: 10. E 

sE nd quién será el que te libre 4 despecho de Zeus? 
PROMETHEO e Y 

7 Uno de tus descendientes. Así está desees 
Pe : rÓS 

¿Qué has dicho? ¿Que un hijo mio te ¿cba de sac 
- males? 

PROMETHEO. 

| Cierto. Tu tercer descendiente despues sE otras o 
neraciones. 
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y N PROMETHEO . 

Ad busques más ya la averiguacion de tus desdichas. 
AR 10 .. 

E oo me niegues ahora el bien, despues de habérmele 
“irecido. 

z e pS PROMETHEO. 
y secretos te revelaré uno ú otro. 

' 10. 28 ¿De cuáles dos? Muéstramelos y.dáme á elegir. 
En Do 4 PROMETIEO . y 
2) Ser y- Elige, pues, y te diró ó los dolores que áun te es- 

ES: 0,6 quién ha de libertarme. 
e Concóde CHORO + á e 

estima nos que obtengamos:de tí ambos favores. No 
el errant es mis ruegos. Sepa ella por tí el término de su 
hi Aso € Carrera; yo el nombre de tu libertador, que lo 

dl Pio PROMETHEO . 

Ad , que tanto lo deseais, no me negaré á deciros nada 
s] Curso Ad pedís. Primero á tí, lo, te contaré el errante 
dto mon: tu agitada carrera. Grábalo bien en las tablillas de 
3 AMbos oria. Despues que hayas pasado el rio, confin de 
ad Aa lo Continentes, hácia las encendidas puertas orientales 

E mugen, el sol asoma, atravesado ya el estrépito del un- 
( Nte mar, llegarás á los Gorgoneos campos de Cis- ve 

1 de 
> Ds Allí habitan las hijas de Phorco. De ellas, tres son las 

2220 o oncellas de rostro de cisne, con un único ojo y E 
'aYog mn; Comun, á las cuales jamás visiLó el sol con sus 
tr Mi en la noche la serena luna. No léjos están las otras 

y 0 OTAN, aladas, de cabellera de serpientes; las Gor- 
, los humanos aborrecibles. Ningun mortal en 

Podria retener en su pecho el aliento de la vida. 
A ya te digo de qué has de guardarte. Mas atiende 

£meroso espectáculo. Huye los gryphos de corvo 

E Viéndolas 
PM esto 
A Otp 
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pico, mudos canes de Zeus. Huye tambien los Arimaspo% 
guerreros de un solo ojo, incansables jinetes que puebla 
las orillas del aurífero Pluto. No te acerques á ellos. Lleg* 

rás despues á la postrera tierra que baña el rio Elhiopó 
cerca del nacimiento del sol; habitacion de un puebl%” 

- negro. Sigue serpeando las riberas del rio hasta la catarall a 

donde el Nilo precipita de lo alto de los montes Byblios * 
corriente de sus sabrosas y venerandas aguas. Élxe en ca 27 

minará á la tierra triangular que ciñe con sus brazos, y Y 

en fin, tú y Lus hijos fundardis colonia dilatada. Tal es £ 

decreto del Destino. Ahora, si en esto hay algo de Me. 

para tí, y que no alcances, vuelve á preguntar, y aprén” 
delo bien, que más vagar tengo que quisiera. ES 

CHORO. 3 
Si algo te queda ó te olvidaste de decir sobre su trislo 

historia, dilo; mas si lo hablaste todo, concédenos á nues” S 
tra vez la merced que te hemos pedido. Acuérdate “ 
ella. 

PROMETHEO. E 

lo ha oido ya el término y remate de su peregrinaciad 
“mas porque vea que no me ha escuchado en vano, yO lo. 
diré qué trabajos ha sufrido ántes de llegar aquí, dándole. 
este testimonio de mis palabras. Dejaré multitud de sucós. 
sos, y voy al término mismo de tus errantes aventu! 
Cuando llegaste á los Molossios campos y á la empinada 
Dudona donde está la valídica sede de Zeus Thesprocio, Y 
¡extraño prodigio! las agoreras encinas de quienes fuislé 
saludada claro y sin enigmas, como quien habia de sel z 

ínclita esposa de Zeus: si es que hay en esto cosa que 
pueda lisonjearte. De allí, picada del tábano, te lanzaslós. 
siguiendo la costa, hasta el ancho golfo de Rea, de donde 
retrocediste, siempre acongojada por tus furiosos salloS- 

Y sabe que, en la futura edad, aquel marino seno se llamar* 
mar lonio para perpétuo monumento de tu paso. sirvalo 
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E £sto- para que conozcas que ve mi espíritu más que á pri- (a 
MCTA vista parece. Lo que áun queda, decirlo hé por igual ds 

todas vosotras, volviendo sobre el hilo de mi primer dis- 
-. ÉUISO. Hay una ciudad en la extrema region de Egypto, 0 

S O á la boca misma del rio, junto á las arenas que a 
204 o Sus aguas. En ella te volverá Zeus la razon aca- 8 
qn dote con serena mano; tan sólo con tocarte. Y parirás A 

- Lnegro Éphafo, así dicho del modo de ser engendrado, el eS 

. Cual Cogerá los frutos de cuanta tierra riega el Nilo en su 3 
llatada corriente. Su quinta generacion, femenil linage de 

- PMcuenta doncellas, bien 4 su pesar tornará á Argos hu- 
Yendo de incestuosas bodas con sus primos. Ellos, abrasa- 

dos de deseo, como halcones en persecucion de palomas, 
aCosaránlas codiciosos de unas bodas que jamás debieron 

3d pen Un dios las defenderá, y la tierra pelasgia reci- E 
=4 Mu 0S sangrientos cuerpos de sus perseguidores. Audaz ¿ES 

an Mza los acechará en la noche hiriéndolos con femeniles Nes” 
E 08, Cada esposa hundirá en la garganta del esposo 
“8d hierro de dos filos, y le arrancará la vida. ¡Tal ven- 

: , pe para mis enemigos! Mas el amor ablandará á una 

> sep Posadas para que no dé muerte á quien comparte 
oe £n0; su resolucion flaqueará, y puesta á escoger, ántes 
MA ser motejada de cobarde que no de sanguinaria. De- 
dd en Argos régia estirpe. Pero el recorrer por sus 
iré OS estos sucesos largo discurso pediría. Con Lodo ello 

“que de esta semilla brotará un hombre arrojado, por 
Y Schas famoso, que me librará de estos tormentos. Tal E 

p QUO que me reveló la titania Themis, mi antigua AA 

C8pa SE Cómo y cuándo, eso, ni podria reducirse á breve Ss 

e 0, ni tú ganarías con saberlo. E 
. 1077 Be 

¿a ¡ay de mí, ay de mí! ¡Otra vez el delirio! Insano va 
DN A ndS y enajena mi alma. El tábano me punza 

- “SWijon ardentísimo. Estremecido de terror el corazon 

3 

3 
pS 
2 
la 

3 

a Sr Sp 

so 

Ermadiraña 
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palpita con rudo golpear dentro del pecho; giran mis ojos 

en sus órbitas; el furioso viento de la rabia me arrastta; 

mi lengua no obedece, y turbado el pensamiento en van0 
lucha con las ondas de mi acerbo infortunio. 

(Vase.) 

CHORO. E 

¡Qué sabio que era, qué sabio el primero que en SU 
mente pensó, y con su lengua proclamó, que casarse entr6 
iguales es el mejor partido, y que quien vive de sus Ma" 
nos no ha de codiciar bodas ni con el regalado de la fo!” 

tuna ni con el ensoberbecido de su linaje! 
Jamás, jamás, oh Parcas, me vea yo en el lecho de 

Zeus. Jamás me úna por esposa á ninguno de los celestia” 
les. Me estremece ver á la casta vírgen lo tan fieramenté 
atormentada por Hera con las crueles penas de un correr 

sin descanso. , 
Una hoda igual nada de temible tiene para mí; no la f€- 

mo. Pero ¡que jamás se fije en mí la inevitable mirada de 
un dios poderoso! ¡Luchar sin lucha; camino. sin salida! No 

sé qué sería de mí, porque no alcanzo cómo habia de 8” 

quivar la resolucion de Zeus. 
PROMETHEO. 

Y con todo ello ese Zeus, puesto que de ánimo tan arro* 

gante, todavía alguna vez ha de ser humilde. Un hymene0 
se dispone.á celebrar que ha de derribarle del poder, Y 
derrumbar su trono, y desaparecerle de los que ahora le 
contemplan. Entónces se cumplirá en sus ápices la impre” 
cacion que lanzó su padre Cronio al caer de su secula! 
imperio. Y contra este desastre, fuera de mí, ninguno de 10% 
dioses podria mostrarle remedio cierto. Yo lo sé y de qué 
modo. Estése, pues, en su trono muy sosegado y seguro; 
confíese en el tronante estampido que retumba en las al” 
turas; vibre en su diestra el rayo igniespirante; que todo 
ello de nada le servirá para no haber de caer con ignomí- 
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Mosa € irreparable caida. Tal contendiente vá á buscarse, 
Invencible monstruo que encontrará un fuego más podero- 
$0 que el rayo, y un estampido que asorde el trueno, y hará 

Saltar hecha astillas la lanza de Posidon, el tridente, azote 
Ue alborota el mar y sacude la tierra. Cuando se estrelle 
Contra su desgracia entónces aprenderá cuánto vá de im- 
Perar á ser esclavo. 

; Z CHORO. 

Sin duda haces predicciones de tus deseos para con Zeus. 
PROMETHEO. 

e que há de cumplirse, y yo deseo, eso es lo que pre- 
0. 

pes CHORO. 

Y ¿acaso es de esperar que á Zeus le venza álguien? 
PROMETHEO. 

Y áun han de abrumar su cerviz trabajos más pesados 
Ue estos mios. 

CHORO. 

¿Cómo no temes soltar esas palabras? 
PROMETHEO. e 

¿Y qué habrá que haga temerá quien por susíno no . 
Uede morir? 

" CHORO. 

Mas pudiera enviarte Zeus aflicciones más dolorosas 

Que estas. 
. PROMETHEO. 

Hágalo pues. Todo lo espero. 
CHORO. 

Sabios los que doblan su rodilla ante Adrastrea. 
PROMETHEO. 

Ruega, reverencia, adula siempre al que manda. Para 
"MÍ Zeus mónos que nada me importa. Haga, mande como 

Miera en este breve tiempo; que no imperará mucho 
Sobre los dioses. Mas hé aquí á su correo, al ministro del 



- Cosa nueva, ; 
(Sale HERMES). 

. HERMES. » 

$ To. embaidor, lleno de hiel; pecador contra los diosel ze 
cd ue entregas sus honores á los séres de un dia; á tí, ladron 
del fuego, á tí es á quien me dirijo. Padre manda que dis 
eS gas qué bodas son esas por las cuales ha de caer del impes y 

rio. Y esto sin enigmas, ántes explicándolo punto por pun- 

lo. No me obligues á segundo viaje, Prometheo, que bien 
; ves que no es con estos modos como Zeus se ablanda. 8 

PROMETHEO. : E 
: Gravemente hablado está el discurso y lleno de arrogan- 

e cla: como del ministro de los dioses. Nuevos sois; como 

nuevos mandais, y creeis habitar fortaleza que el dolor no - 

ha de asaltar nunca. Pues ¿no sé yo de dos tiranos que han 
caido de ella? Y todavía hé de ver al tercero, al que ahora 
manda, y bien pronto, y con mayor ignominia. ¿Parécele 

que tiemblo á los nuevos dioses; que menguado hé de ba- 
jarme á ellos? Muy léjos estoy de eso. Vuelve piés atras pol E 
el camino que viniste, pues nada de lo que quieres averi- 
guar has de saber. ho 

HERMES. 

Con esos fieros. te acarreasle ya esta desgracia. 
PROMETHEO. 

Tén por cierto que no trocaría yo mi desdicha por tu 
- servil oficio; que juzgo por mejor servir á esta roca qu 
no ser dócil mensajero de Zeus tu padre. Así es razon qué 
con DU se responda á quien nos ultraja. 

HERMES. 

-Paréceme que te recreas con tu presente fortuna. 
PROMETHEO. > 

¡Que me recreo! ¡Que no viera yo recrearse así á todos 

mis enemigos! Y á tí entre ellos. Eo 

4 
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6 HERMES. 
E Pues 006 da sl tambien me culpas de tus infortunios?. 

PROMETHEO. 

1 Una labra: yo abomino á todos esos dioses. que 
olmados por mí de beneficios, tan inícuamente me pagan. 

? HERMES + 

Ya: peo ge grave dolencia te hace perder la razon. 
; EOS ; 

$ HERMES. 

e e serías intolerable. 
E PROMETHEO. 

o HERMES. 
i “labra es esa que Zeus no conoce. 

a PROMETHEO. 

> ve ero al tiempo vá envejeciendo y enseñándolo todo. 

y HERMES. q 
ce sin embargo todavía no has E tú 4 ser pru- 1 : ento. 

ee PROMETHEO. 
Cierto, que entónces no te dirigiera yo la palabra, siervo. 
Des HERMES. 

> o piensas decir nada de lo que padre desea? 
ES PROMETHEO . 
Yo £n verdad que debiéndole tanto deberia corresponder 

eneficio, 

$ HERMES . 
Ga de burlas de mí como si fuese un niño? 

E Pr PROMETHEO. 

o: Ed que, ¿no eres tú un niño, y áun más cándido to-- 
A la Si esperas que has de saber algo de mí? No hay Lor- ALO» 
0 mi Mto ni artificio. con que Zeus me reduzca á hablar si 0 
ios 00 Suelta estas afrentosas cadenas. Por tanto, que 



E caiga sobre mí la llama abrasadora y la nieve de cándidas 

5 nada me doblará para que declare á cúyas manos ha de 

TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

alas; que: rujan los truenos habitadores de las entrañas de - 

la tierra; que todo se conmueya y se confunda todo, que 

caer Zeus de su tiranía. 
HERMES. : 

Considera tú si eso puede remediarte. . 100 
PROMETHEO. É 

e ántes está todo ello visto y determinado. 
HERMES. 

Ante los males presentes resuélvete, temerario, resuél- eS: 
vete . pensar cuerdo una vez siquiera. 5 

y PROMETHEO. 

- En vano me importunas exhortándome; como si hablases 
á4 las ondas del mar. Que jamás se te ponga en mientes 

que por temor á sentencias de Zeus me hé de hacer de 
ánimo femenil y hé de tenderle las manos como una mujer, 
suplicando á ese aborrecidísimo que me suelte de estas ca- 4 

deras. Léjos de mí eso. ; 

HERMES . he 

Mucho he hablado, lo sé, y que hablaró en vano, porque 
tu corazon no se mueve ni ablanda con ruegos, ántes 

- como potro recien puesto al yugo, así tú tascas el freno, 
y teresistes violento, y forcejas contra las riendas. Pero en 

-—vano-sacas fuerzas de tu necio consejo; ménos que nada 
puede la pertinacia del desaconsejado. Considera qué tem- 
pestad y grande ola de males caerá sobre tí sin remedio 
de no rendirte á mis razones. Hará padre saltar en pedazos 
esa áspera cumbre con la fulmínea llama en medio del es-- 

tampido del trueno, y sus despojos cubrirán tu cuerpo y te 
estrecharán con pesados y roqueros brazos. Despues de 

largo espacio de tiempo volverás á la luz; pero el can alado: 
de Zeus, el águila carnicera vendrá á tí, convidado impor- 

tuno, todos los dias, y voraz te arrancará la carne á pe- 

po 



AR PROMETHEO ENCADENADO. 
es REST RAER ME ERE y IN e VE AAA 

-—dazos 

£Speres el fin de este suplicio hasta que un dios no se pres- 
3 4 sustituirte en tus trabajos, y quiera bajar á la oscura 

Mora 
taro, 5 Con que así, determina. No es esto fingida baladrona- 

» Sino dicho muy de véras; que la boca de Zeus no sabe 
ys ecir Mentira, y todas sus palabras se cumplen. Mira bien, 
5) Pues, en derredor tuyo, y reflexiona, y no tengas nunca la 
A Arogancia por mejor que la prudencia. 
39] CHORO. 
E -p Parécenos que Hermes no habla fuera de propósito, pues 
5 she le exhorta á deponer tu pertinacia y seguir la sábia 
64: E tura. Escúchale; que es vergonzoso para un sabio afer- 
E] 'Se en su falta. aj 

PROMETHEO. 

éN que un enemigo padezca malamente bajo el poder de su 
“hemigo, no hay afrenta. ¡Caiga, pues, sobre mí el afilado 

YIZO del fuego; conmuévase el óther con el estampido del 
Meno y el huracan de los vientos desatados; que la tor- 

4 Menta sacuda la tierra en la raíz misma de sus hondos ci- 
- Méntos; que invadan las olas del mar con bárbara furia los 

¿estes caminos de los astros; que arrastre mi cuerpo el 

HERMES . 

¡Esas son las palabras y razones que es posible oir de los 
,  Mentecatos! ¿Qué le falta á tu demencia? ¿Por ventura á 

| tratarte Mejor se calmarian tus furores? Pero á lo ménos 
VOSotrag, que os doleis de sus miserias, alejaos de estos 
Ugares al punto. El horrendo rugir del trueno os dejaria 
atónitas, 

z CHORO. 
Dime, aconséjame cualquiera otra cosa, y serás obede- 

, Y se cebará con el negro manjar de tus hígados. Y no 

da de Ades y á las caliginosas profundidades del Tár= 

La Ése ha vociferado su embajada á quien ya la sabía. Pero ' 

"esistible torbellino de la Necesidad hasta el fondo del. 
negro Tártaro! ¡Como quiera no podria darme la muerte! - 

e 



oe pero esas palabras que has o rUieladS no las pued lo 
E tolerar. ¿Cómo? ¡Tú me mandas rendir culto á la cobardía! 
Sl En los males que haya de padecer, con él quiero entrar ú- 

ld parte; que yo aprendí á odiar á los traidores, y no hay fs, 
 ruindad que más me repugne que esa. 8 
E, HERMES. E: De 
Pues acordaos de lo que á tiempo os he advertido, Y- 
cuando os asalte el mal no acuseis á la fortuna, ni digais 

5 Jamás que Zeus os hirió con improviso golpe. En vordló 
que nó, sino vosolras mismas, que á ciencia cierta, y no á 

(Vanse HurMES y las OCEÁNIDAS. ) po 

: PROMETHEO. le 

a las palabras son obras. La tierra se agita, y el eco del 
Arueno, ruge en sus hondas putranass y las inflamadas vuel- be: 

z revuelto torbellino; y los impetus todos de los vientos se 

desatan, y en encontrados soplos se chocan con porfiada 
pelea; y el mar y el aire se encuentran y confunden. Con- 
tra mí á no dudar, y de parte de Zeus, viene esta furia po= 
niendo espanto. ¡Oh deidad veneranda de mi madre! ¡oh 
élher, que haces girar la luz comun para todos, viéndom: a 

> pe cuán sin justicia padezco! de 
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¡ 2% 
to o Edipo comprendió el incesto cometido con su O 
y 2, quen Cegó los ojos. Sus dos hijos, Eteocles y Polyni- je 
Cer z o relegar al olvido aquella nefanda peste, en- 
Ufo Me en vil y apartado lugar; pero Edipo no lo pudo 

A tre da echó por maldicion que algun dia partieran 
de que Lo trono con el hierro. Ellos entónces, temerosos 

Moi 0 08 dioses cumplieran la maldicion de su padre, co- 
Da N que era necesario que poseyesen el reino por 

Etoo ohernando un año cada uno. Reinó, pues, primero 
Cleg 1 S, por ser mayor que Polynices, bien que Sópho- 
Viehas Ame menor, y en tánto Polynices se ausentó de ES 
la Ciudad £ro como, cumplido el año, despues de volver á : po: 

Aspoja d Y Pedir el cetro, no sólo no le obtuvo, sino que, | 

Merja EN todo, fué despedido por Eteocles, que no 
Con esto ca el reino de que estaba firmemente apoderado, 

-Argog. Olynices, alejándose de su patria, se encaminó á 
> ES pósase allí con la hija de Adrasto; persuádele á 

» A e 

Ss 
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A A 
que se junte con 6l para el cobro del reino, y tomando cob 
sigo ejército numeroso, asióntase enfrente de Thebas. . 
eran con Polynices los caudillos que le mandaban; él EE 
timo, á fin de que cada cual llevase contra una de las E 
puertas de la ciudad la gente que habia de atacarla. DS ello 
los seis murieron en la pelea á manos de los Theban% 
Eleocles y Polynices, en singular batalla, quitáronse uN% 
otro la vida. Es de notar que Eurípides dice que AdráS y 
fué uno de los siete, pero segun Eschylo otro fué el $ 

mo, Eteocles, á quien pone en vez de Adrasto. 



PERSONAJES DE LA ACCION. 

e ISMENE. 

MOR E ANTIGONA. 

+ AHEBANAS UN PREGONERO. 
MENSAJER : Puesto (que no habla). 

L escena ese 
y A la ciudadela de Thebas. Prologuiza Eteocles dis- 

Poniend 0 al pueblo thebano á la defensa de la ciudad. 

"AAA 





E Aparece ETEOCLES, el CHORO y PUEBLO. 

A 

ETEOCLES. 

Eh Ciudadanos de Cadmo: Menester es que en la ocasion 

Dela dE quien vela por la República, sentado en la popa de 
ba A Udad, timon en mano, y sin rendir los ojos al sueño, 
ue si salimos con bien se dirá: ¡un dios lo hizo!; pero 
, lara que ho suceda, sobreviene un desastre, sólo Eteocles 

y d 'nfame que andará en coplas entre los ciudadanos, 
Zeus de él irán los ayes y clamores. ¡Líbrenos de ello 

gun ; efénsor, y haga con la ciudad de los Cadmeos se- 
Qu nombre! Hora es esta de que vosotros todos, el 

; tío Un no ha llegado á la flor de la mocedad, y el que há 
¿qe 9 que salió de ella, y el que sustenta un cuerpo lleno 

sOrosa lozania, cada cual, cuidadoso como debe, de- 

» 

tierra ce Privados de sus honores; y álos hijos, y á la 
A ap adre, amorosa nodriza que tomando sobre sí toda 

rastrap 2 vuestra infancia, os criaba cuando de niños os 
de sep AS por su propicio suelo, como á quienes habiais 

Sus habitadores fieles, que la han de cubrir con sus 
: algun se en este trance. Hasta el presente dia sin duda que 
te 2 Se inclina á nosotros benigno. Asediados, du- 
ha sia e tiempo, gracias á los dioses, las más veces nos 

9 la lucha favorable. Pero hoy, el adivino, ese pas- 

. 44 la ej E : ¿ : lamás Ciudad y las aras de los dioses patrios, porque 



ad: Fa, pues, lanzaos á las almenas y á las entradi 
las torres; corred, armaos de todas armas, poblad las 

fensas, manteneos firmes en las plataformas de los palul” 
tes, y apostados en las avenidas tened buen ánimo, y E 

temblad á una turba de extranjeros. El dios, que lo ha e 

menzado bien, lo acabará. Por mi parte he enviado esp 
y exploradores del campo. Espero que no han de 3 
la jornada, y en oyéndoles no seré tomado de sorpres 

ESPÍA . 

Eteocles, óptimo príncipe de los Cadmeos, torno de 16 
trayéndote nuevas ciertas del campo; yo mismo he sil 
espectador de los sucesos. Siete caudillos, hombres MP” 

tuosos, desollaron un toro sobre un herrado escudo; m0 
jan luégo"gus manos en la sangre de la taurina víctimd; ” 

juran por Ares, por Belona y por el Terror, ávido de ma 
tanza, asolar la ciudad, y devastar la fortaleza de Cadmo»* 

morir empapando en su sangre esta tierra. Despues “% 
- aquellas mismas sangrientas manos cuelgan del carro* de 

Adrasto las caras prendas qe han de ser en el hogar De 

Ojos, pero ni un ¡ay! dé su boca. Antes sus almas de pio 
ardiendo en coraje, respiran muerte como leones que? 
fatean la sangre. Y no se ha de tardar perezosa la pruebo 

de estos hechos, porque los he dejado echando suertes de 

fin de que cada cual mueva su haz contra la puerta que l ode 
dados le señalen. Por tanto, escoge al punto los guerra k 
más esforzados de la ciudad, y apóstalos en las avenié a 
de las puertas, que ya el ejército argivo, todo él e a 
se acerca á toda prisa, y avanza entre nubes de polvo, Y he 

Bes 
LA 

blanca espuma salpica el llano desprendida en gotas Á 
Aa 

a 

27 



p o resuello de los corceles. Tú, pues, asegura la ciu- 
Dio £omo prudente patron de esta nave, ántes que los vien- 

EP E de Ares se suelten impetuosos. Ya ruge la terrestre - 
ME ba de los sitiadores. Pronto, aprovecha cuanto más antes 
e asion de la defensa. Yo seguiré todo el resto del dia “0 ojo vigilante y fiel, y sabedor tú con puntualidad de lo 
4 e BON de puertas afuera, estarás á salvo de todo 
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+ ETEOCLES. 
ay ea ¡0h Tierra! ¡oh vosotros, dioses tutelares de la 

pl 1. ¡Oh Maldicion y formidable Erinna de mi padre! no 
- Werais hacer presa de enemigos, y entregar á todo devas- 

SN Cstrago, y arrasar hasta los cimientos ciudad donde 
8 Al el habla de Hellada y hogares en que se alzan 
l SITAS aras. ¡Jamás esta libre tierra ni la ciudad de 

13 Di Sufran el yugo de la servidumbre! Sed nuestro ba- 
3 : AS Vuestra como nuestra és la causa por que abogo. 

la e OSpero, que en la buena fortuna es cuando una ciu- 
MaCe honor á los dioses. 
. (Vánse ETÉOCLES, el ESPÍA y el PUEBLO.) 

Al É CHORO. 

3 ¡AY que temo que habré de lamentar grandes dolores! 
Ciército ha dejado ya el campo y avanza con fiera aco- 

s Je Hácia aquí corre innumerable vanguardia de gente 
loe Caballo. Esa nube de polvo que se cierne en el aire me 

0h sá anunciando, mensajero mudo, pero bien cierto é 

: Alible. El fragor de la tierra, sacudida por los equinos 

ASCOS, sg levanta de entre el polvo, y se acerca, y vuela, 5 

Ñ "ama á modo de victorioso torrente que con estruendo e 
lto monte se derrumba. ¡Oh dioses, oh diosas! apartad o 

cOSOtros el mal que nos asalta. Las haces cubiertas de 0 

a escudos se lanzan con precipitada furia sobre ss 
ro prontas á la acometida; su vocear domina las PS 

| las. ¿Qué dios nos defenderá? ¿Qué diosa? ¿Quién será a 

4 $ A 

ds 

Pra N en 

A AS ; EA 

O Edi e ' y A 
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en nuestro socorro? ¿Ante cuál de estos simulacros de los 

dioses me postraró en súplica? ¡Oh bienaventurados, que 
-ocupais esos espléndidos tronos, llegó el momento de abras d 
zarnos á vuestras imágenes! —¿A qué es tardar gimiendo lam” > 

to? —¿0ís Ó no oís el choque de los escudos? ¿Cuándo pel* 3 
saremos en ceñirnos velos y coronas, y elevar nuestras su” 
plicas, si ahora no?... Siento un estrépito. ¡Ay que no es% 
golpe de unasola lanza! —¿Qué harás, oh Ares, antiguo señor 
de este pueblo? ¿Harás traicion á una tierra que es tuya: 

¡Oh dios de casco de oro, contempla, contempla la ciuda 
4 quien tanto amor tuviste algun dia! —Dioses tutelares de la 
patria, acudid todos, acudid; echad una mirada sobre esté 
aterrado coro de vírgenes que os suplican temerosas de la 
esclavitud. En torno á la ciudad una ola de guerreros de 0 > 
deantes penachos hierve mugidora, hinchada por el aliento 

de Ares.—¡0h Zeus, padre sumo, defiéndenos de ser pres 
de nuestros enemigos! Porque los Argivos rodean la ciuda 
de Cadmo, y con ellos el terror de las marciales armas. Los 

frenos que sujetan las equinas bocas dicen con lúgubre son: 

¡muerte! Siete hombres audaces que se señalan entre todo 
el ejército por sus ricas armaduras, blandiendo sus lanzas» 

amenazan las siete puertas, cada cual la que la suerte 1 
ha deparado.—Hija de Zeus, potestad amiga de log combY* 
tes, ¡oh Pallas! sé el salvaguarda de la ciudad.—Y tú, crea” 
dor del caballo, Poseidon, señor que dominas los mares CoM 
el tridente azote de los marinos peces, líbranos, líbranos de 

estos terrores.—Y tú, Ares, ¡ay de mí! guarda la ciudad gue 
lleva el nombre de Cadmo, y haz ostentacion de tu aJianZzd- 

—Primera madre de nuestro linaje, Cypris, ven en nuestrá 
defensa. De tu sangre nacimos, á tí llegamos ahora cla” 
mando á tí con súplicas, que sin duda escucharán tus oidoS 
de diosa.—Númen tutelar, Matador de lobos, por nuestro3 
lastimosos clamores, sé el matador de esos lobos de nueS” 
tros enemigos. —¡0h virgen hija de Latona, ármate bien 4 

* 
Es 
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tu arco, propicia Artemis.—;¡Ah, ah, que oigo en derredor 
los muros el estruendoso rodar de los carros! —¡Augus- 
Hera! En los cubos de las ruedas rechinan pesadamente 

Jos ejes oprimidos. ¡Propicia Artemis! —¡Ah, ah! El aire bra- 
ma enfurecido, azotado por las lanzas. ¿Qué te espera que 
Padecer, ciudad nuestra? ¿Qué será de tí? ¿Qué fin te depara- 
'án los cielos en estas desventuras? —¡Ay, ay! —Una grani- 
zada de piedras viene sobre las almenas de Jas torres. —¡Oh 

PrOpicio Apollo! Retumba en las puertas el estrépito del gol- 
Peado cobre de los escudos. ¡De Zeus venga el piadoso tér- 
Mino rematador del combate! —Y tú, que habitas enfrente 
8 la ciudad, Oncea, bienaventurada señora, defiende esta 
U morada de las siete puertas.—;¡0h deidades prepotentes; 

“PXcelsos dioses y diosas, custodios de las torres de esta 
tierra, no entregueis la ciudad al hierro de un ejército 
e habla una lengua extraña! Escuchad, escuchad los jus- 

0S ruegos de unas vírgenes que os tienden las manos su- 
Plicantes. Dioses amigos, rodead la ciudad, protejedla; 
Mostrad cómo la amais. Velad por los públicos sagrados 

Mitos; velad por ellos, defendedlos. Haced memoria de las 
éstas abundosas en víctimas, que con voluntad pronta 

£ste pueblo os consagra. 
(Sale ETEOCLES.) 

ETEOCLES. 

Yo os pregunto, ganado insufrible, ¿es esto mostrarse 
Pronto á hacer bien á la ciudad, y salvarla, y dar aliento 4 
Sus asediados defensores? ¿Es esto? ¡caer ante las imágenes 
€ los dioses tutelares, y gritar, y vocear, ralea aborrecida 
E los sabios! Jamás, ni en la mala ni en Ja buena fortuna, 

Viva yo bajo un mismo techo con gente mujeril; que como 

ella domine, ¡qué intolerable petulancia! mas si algo teme, 
NO hay peste como ella para su casa y pueblo. Ahora, con 
este gritar y este correr de un lado á otro, poneis cobarde 
desaliento en el ánimo de los ciudadanos, y ayudais á ma- 

M.INANLS 
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ravilla las: armas de los de afuera. Nosotros mismos NOS 
destruimos aquí adentro. Hé ahí lo que puedes sacar de 
vivir con mujeres. Mas si álguien no se sujetare á mis ór E 

- denes, hombre ó mujer ó lo que quiera que sea, contra 

ellos se dictará sentencia de muerte, y no habrá cómo e3s- 
capen de ser apedreados por el pueblo en público suplicio. 
Pues que al hombre tocan las cosas de afuera, nose en 

trometa la mujer en esto; estése dentro de casa, y no haga 

- daño. oí, ó no oís? ¿hablo con sordas por ventura? ls 

$ CHORO. 0 
¡Oh Edo hijo de Edipo! Temí oyendo el eltrcndid | 

rodar de los carros, y el girar rechinante del cubo de las. 
ruedas, y el gemir de esos frenos, hijos del fuego; timones 
que rigen las hípicas bocas, sin dormir jamás. | 

: á ETEOCLES. : | 
¡Y qué! ¿Acaso huyendo de la popa á la proa es como el: 

piloto encontrará camino de salvacion cuando Nuctúe 
Sutra las ondas la combatida nave? 

“ CHORO, 
Dirigíame yo corriendo á los antiguos simulacros de los 

bienaventurados, puesta en ellos mi confianza, cuando lle- 
g6 hasta mí el fragor de la funesta tempestad que á modo 
de apretada nieve caia sobre las puertas, y entónces con el 
terror elevé á los dioses mi voz suplicante, por que tiendan ; 
su auxilio sobre la ciudad. : 

ETEOCLES. a 

Orad por que los muros resistan el empuje de los sitia- 
dores. 

: CHORO. 
Pues en verdad que de los dioses depende. 

ETEOCLES. 

Mas tambien es comun sentencia, que ciudad tomada 105 
dioses la abandonan. 
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CHORO. 
_En mi yida me abandonen estos dioses, ni. yea yo la 

- Ciudad entrada por asalto, y abrasada su gente po» el fuego 
gnemigo, 

á ETEOCLES. 
Con invocar á los dioses no vayas á resolver en mi daño, 

Mujer; que, como dice el proverbio, la obediencia al que 
Manda es madre del buen suceso que salva. 

; CHORO. 

Razon tienes; pero más alta potestad es la de los dioses, 
que muchas veces levanta al desvalido de entre sus males, 

Y desvanece la densa niebla de dolor que se tendía delante 
8 Sus ojos. 

ETEOCLES. j 

-—Allos hombres toca, cuando los enemigos intentan ata- 
Lar, ofrecer sacrificios á los dioses, y consultar los orácu- 

98; á tí callar y estarte dentro de casa. 

CHORO, 
Gracias á los dioses habitamos hoy una ciudad que no 

a Sido tomada, y nuestras torres rechazan á la impetuosa 

Muchedumbre enemiga. ¿Qué hay de odioso y reprensible 
éN esto que digo? , 

| : ETEOCLES. 
No te niego que honres al linaje de los inmortales; pero 

£ modo que no vuelvas pusilánimes á nuestros defenso- 
TCS. Estáte serena, y no hagas extremos de dolor. 

CHORO. 
0í de improviso estrepitoso tumulto, y trémula y ater- 

tada me refugió en esta acrópolis, venerando sagrario de 
Muéstros dioses. 

ETEOCLES. 

Pues ahora, si oís hablar de muertos y heridos, no los 
tecibais con sollozos, que con esa carnicería de hombres 
Se ceba Ares. 
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CHORO. 
¡oido el relinchar de los caballos! 

ETEOCLES. 

Si lo oyes, haz como si no oyeses. 
CHORO. ; 

Gime la fortaleza estremecida en sus cimientos como Sl 
los enemigos la rodeasen. 

ETEOCLES. 

Sobre estos negocios basta con que yo determine. 
CHORO. 

Estoy temblando; crece en las puertas el estrépito. 
ETEOCLES. 

¿No callarás? Guárdate de decir palabra en Thebas. 
CHORO . 

¡Oh consejo altísimo de los dioses, no entregues estos 

baluartes! 
ETEOCLES. * 

¡Noramala! ¿No podreis sufrir en silencio? 
CHORO. 

¡Que no me vea yo en la esclavitud, dioses de mi patria! 
ETEOCLES. 

Tú misma, tú nos harás esclavos, á mí, y 4ti, y á la ciu- 
dad entera. 

CHORO. 

eo Zeus, vuelve tu rayo contra los enemigos. 
ETEOCLES. 

¡Oh Zeus, y qué casta nos has regalado! ¡las mujeres! 

CHORO. 
Míseras como los hombres cuya ciudad es tomada. 

ETEOCLES., 

¿Otra vez andais abrazando esas estatuas, y agorando 
males? 

CHORO . : 

Falta ya de alientos, el terror se lleya tras sí mi lengua- 
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ETEOCLES. j 
a me otorgases una corta merced que yo te deman- 

. CHORO. 

Dila cuanto ántes, y así la sabré pronto.- 

ETEOCLES. 

Que Calles, ¡infeliz! y no atemorices á nuestros amigos. 
CHORO. 

Ñ callo. Sufriré con los demas lo que está decre- 

ETEOCLES. 
Prefiero ese modo de hablar á aquellas tus palabras de 
dd Pero apártate de esas estatuas, y ruega por lo que 

-. POrla más que todo: que los dioses peleen en nuestra 
a. Escucha ahora mis votos, y depuesto el temor del 

Memigo, respóndeme cantando el sagredo Pean, jubiloso 
-'MNO henchido de guerreras esperanzas; estilo de la pa- 

tia Hellada; compañía de los sacrificios; aliento del sol- 
“ado, Yo hago votoálos dioses tutelares de nuestra ciudad, 
ys que habitan y cuidan nuestros campos, y á los que 

Sllan y presiden nuestra pública Agora, y ála fuente 
U'Céa, sin que exceptue las aguas del Ismeno; digo, que 
ago voto, si alcanzamos próspero suceso, y la ciudad es 
Alva, de enrojecer las aras de los dioses con la sangre de 

8 Ovejas, é inmolar en su honor taurinas víctimas, y col- 
Al €n sus santas moradas los trofeos y las vestiduras de 
Uestros invasores y los enemigos despojos, que ostenten 
“5 gloriosas señales de nuestras lanzas. Tales votos como 
“tos has de hacer tú á los dioses; pero no con gemidos, 
Y Vanos y broncos ayes. Así no evitarias mejor lo que esté 
Ecretado. Pero marcho 4 disponer con toda diligencia 

9ros seis adalides, y yo iré de sétimo, que apostados en 
“8 avenidas de las siete entradas de los muros, haremos 
“ara 4 los enemigos ántes que vuelvan apresurados los 
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espías, y sus nuevas corran veloces, y con lo apretado de de 

la negósi0gd lo enciendan todo. ' 
(Váse). 

: CHORO. eN 
Procuro obedecerte; pero el temor no deja) que des: 

canse mi pecho. Como paloma ceriadora, que á la vista. del 

dragon se agita en el mísero nido, y tiembla por sus P0” — 
lluelos, así las ánsias, que hacen habitacion en mi almá, 
aumentan mis terrores.—El ejército todo viene derecho E 
en apretadas haces hácia nuestras torres. ¿Qué va á ser de pe 

mí? De todas partes arrojan sobre nuestros soldados una 
granizada de asperísimas piedras. Dioses hijos de Zeus, 

echad el resto en defensa de la ciudad y ejército de Cad- 
mo. ¿Por qué otro suelo mejor cambiariais este suelo, $ 
abandonaseis esta tierra de profundos y henchidos surcos 
y el agua Dircea, la más saludable entre cuantas buenas 

de beber envia Poseidon, el que entre sus brazos abarca Ja 74 
tierra, y los Fijos de Tethys? Enviad, pues, dioses tutelares E 
de mi patria, contra los que están fuera de muros la espab” E 

table derrota, perdicion del soldado que hace arrojar las 
armas; dad el triunfo á los thebanos, y por nuestras lasti- 

meras súplicas permaneced por siempre en vuestros rico%. E 

9 
A 

tronos para ser los defensores de Thebas. 
Miserable cosa sería que una tan antigua ciudad fuese pre- 

cipitada en el Orco. Que por permision de los dioses seviest 
esclava, hecha presa de lasarmas enemigas, afrentosamente y 

- asolada por el acheo, y vuelta en cenizas inertes. Que las. ie 
mujeres ¡ay de mi! jóvenes y ancianas fuésemos llevadas 
«por fuerza de las crenchas de nuestros cabellos á modo de 
yeguas, y desgarradas nuestras túnicas. Y en la desiertas 

ciudad resonarian los apagados ayes de los cautivos mori- 
bundos. Ya ántes de que suceda tan funesta desdicha Sé 
llena de terror mi alma. 

Y bien de llorar sería para las delicadas doncellas do 
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| ar Casas por un camino odioso, ya agostadas por bár- me 
ande il que arrebató los frutos verdes aún, ántes que DS 

kon silimo hymeneo los gozase! ¡Qué por más dichoso 
. AS á quien muere, que no á estas sin venLura. ¡ Ay de ó y 2 
nd € ciudad entrada luégo padece muchos infelicísi- 

: Males! Los unos haciendo cautivos á los otros, y dán- 
A ua, y llevando á todas partes el incendio; la 

ión si toda ella envuelta é infestada de humo; y 
bio A el domador de los pueblos Ares atropella toda po. 

po > Y sopla enfurecido. - $7 
ho de muros estrépito temeroso; fuéra una valla de 

ee Do que á modo de torre inexpugnable encierra á los ven- E 
* Al bote de lanza de un hombre cae muerto otro - ¿008 
'é. Resuena en el aire el vagido lastimero de los SN 
U nacidos que espiran ensangrentando con su propia A 

¿"Ste el materno pecho que lés sustenta. Tras de esto í 
el Correr codicioso de acá para allá, seguido de su her- 
nO el pillaje. El afortunado, que hizo presa, se encuentra 

> “0Pa con otro afortunado, rico de despojos, y el apoca- 

Cita ne va con las manos vacias, deseoso de su parte, in- 

mo YOCes á quien como él va de vacío. Y no la buscan 
- MOR ni siquiera igual, sino cada cual mayor que la de los 

"9S. ¿Qué podrá esperarse despues de esto? ES 
“rramados por el suelo toda suerte de frutos son dolor : 

- Wien se los halla, y amargura de los ojos dél ama cui- SS 
9Sa. Reyueltos en confuso monton, corren muchos en 

-Vecia 

a AN 

A dE 

TD PARMAES de E 

LAS 

: va 
D ¡das y vilísimas ondas los regalados dones de la tierra. (3 
S tiernas doncellas esclavas sufren con nuevo dolor, ed 
MO 4 un enemigo más poderoso, el servil lecho de quien O 
08rÓó por su buena fortuna. Su esperanza es que venga 8 

loro oubiterna noche, y les libre de sus lastimosísimos do- q 
TN . 0 

0 PRIMER S£MICHORO. z : SL 
¡0h Amigas! hé ahí el espía que llega, y segun me parece 0 

2 
e 
ja 

ks de HAS 
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trae alguna nueva del ejército. Bien de prisa viene, Y apre | 
tando el paso. bi. 

SEGUNDO SEMICHORO. | 
Y aquí está el rey en persona, el hijo de Edipo, 

las nuevas que el espía tan oportunamente trae. Tam 

á él apénas le deja la prisa fijar la planta en el suelo. 
(Salen ETEOCLES y EL ESPÍA). 

4 saber 
pien: 

Mrs! 
p 

ESPÍA. E 

A ciencia cierta puedo decirte el estado de los enemig9%. 
y qué puerta le cupo á cada cual en suerte. Ya Tydeo pra 
de furor frente á la puerta Precia. El adivino no le deja pa j 
sar las aguas del Ismeno porque las entrañas de las Y Di 
timas no le son favorables; y Tydeo fuera de sí y ansios e 
de pelear, se desata en voces, como hambriento leoD o 

silbos al calor del mediodía y provoca con denuesto3 %. 
sabio vate hijo de Oídeo, acusándole deretroceder medrosó 
con bajeza de ánimo, ante la pelea y la muerte. Y gritando. 
así, sacude el triple penacho; la crinada cabellera paco 

negra sombra al yelmo, y bajo la trémula mano clama. 
terror Jas resonantes y cóncavas labores de su proncine 
escudo. En él lleva esta arrogante empresa: un cielo, po 
cho á cincel, todo encendido por los astros,«en medio del 
cual brilla resplandeciente la luna llena, gloria de las es 
trellas y ojo de la noche. De esta suerte está á la orilla del 
rio, y' salta loco de ufanía con el soberbio aparato de sun 
armas, y vocea, y llama á combate, no de otro modo qué 

fogoso corcel, en oyendo el són de la corneta, se ensi a 

con el espumante freno, y quiere lanzarse á la batalla 

¿Quien le opondrás? Una vez que la puerta de Preto sed 
forzada ¿quien será poderoso á hacerle frente? 

) ETEOCLES. ' : 

No me asusto yo de afeites de hombre ninguno; mi10 
motes hacen heridas, ni muerden penachos y sonoroS co" 

bres sin la lanza. Y en cuanto á esa noche que dices h4 
0] 
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J 
Me escudo 
aso 
Ya . 

y 

, resplandeciente con los astros del cielo, 
€sa locura pudiera ser profecía para alguno. Por que 
SObre sus ojos la noche de la muerte, vendrá á ser 

a gante empresa bien justa, y verdadera, y significa- 
| Yo dra su mantenedor, y él agorero de su propia afrenta. 
io ndré contra Tydeo por defensor de esa puerta al 

el E hijo de Astreo, de muy generosa sangre, honrador 
7 "Ono del honor, y aborrecedor de jactanciosas frases. 

po Sólo para toda accion fea, jamas conoció la cobar- 
Sem 148 Su estirpe de aquellos hombres nacidos de la 
ha. de Cadmo, que perdonó Ares, y es de pura raza 

h ica. Tal es Melanippo. Ahora Ares jugará á los dados 
Mojo. Ma, mas como quiera la ley de la sangre designa á 
al : "PRO para defender de la lanza enemiga á la madre 

€ parió, . 

da los q; cas buena lortun.  Áloses den ahora á mi mantenedor tan 
ciu Como justicia le asiste al alzarse en armas por la 
Mor; > Pero temo ver el fin sangriento de los que van á 

POr los que les son caros. 
Mo. ESPÍA. . 
Elec ieran los dioses darle buenaBuerte. La puerta de 
ey "locóle 4 Capaneo, el cual es otro gigante mayor que 
Ano edicho, cuya arrogancia no razona á lo humano. 
bn Mza las torres con estragos que jamás permita la for- 
desty Y dice que, quiera el cielo ó no quiera, que él ha de 
Mo la Ciudad, y que la ira misma de Zeus, que se Cla- 
Day € el suelo á su paso, no le detendria en su camino. 
log Llo mismo se le da de relámpagos y rayos que de 
des alores del mediodía. Tiene por empresa un hombre 
00. y mado de encendida tea, y que dice en letras de 
ble ar incendiaré la ciudad. Contra un tal hombre como 

£nva... Mas, ¿quién le hará cara? ¿Quién esperará sin 
Mblar 4 hombre que viene tan arrogante? 

-Cag 



ETEOCLES. usar | 
Ventaja sobre ventaja. La lengua es el verdadero 90 sé 1 

dor de los vanos pensamientos de los hombres. Cape a 
amenaza, pronto á hacer lo que dice, y menospreci mo | 
dioses, y suelta su lengua con necia alegría, y, mortal e y] 

es, lanza á voces arrebatadas palabras que llegan sí cod 
mismo Zeus. Pero confio que ha de venir sobre él, ¿del 

. razon, el ignífero rayo, y nada semejante á los ardoa des 
sol de mediodía. Tan baladron y todo, contra él est polí 
signado un hombre que arde en coraje, elimpetuosor 
phonte, defensa bastante del puesto con el favor de nee ] 
trona Artemis y de los demas dioses. Dime otro de 105. 
tinados por la suerte para las restantes puertas. 

CHORO. 3 
Perezca quign se gloría lanzando tan terribles A, 

contra la ciudka. Que el golpe del rayo le - destruya :q de 
que invada mis hogares, y me arroje con lanza sobe 
mi virginal retiro, 

ESPÍA. 
Voy, pues, á decir á quién señaló en seguida la 5%, 

para otra de las puertas. Salió la tercer jugada de 00 
brizo fondo del yelmo, y fué para Eteoclo, 4 quien ycb 

llevar su gente sobre la puerta de Neis. Él entónceS y 
revolverse á las yeguas, que relinchan impacientes DW" 
freno, codiciosas de volar á las puertas. Los férreos , 
dos silban con rudo estilo, cubiertos del resuello a 
que se exhala de las dilatadas narices. El escudo que? dos 
está pintado con nada humilde adorno: un hombre armi g 

que va subiendo los peldaños de una escala arrimada 4 
torre enemiga que quiere destruir; el cual vocifera es 

palabras escritas: Vi el mismo Ares podrá arrojarme de 
torre. Envia tambien contra éste un hombre que sea cap 
de apartar de Thebas el yugo de la esclavitud. 

perl 
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e ñ ETEOCLES. 
o MUÍ á quien puedo enviar, y pienso que con alguna ¡ed 
Ortuna: 
reg Se 
Manos 
stropi 

Moria 

á Megareo, hijo de Creon, del linaje de los hom- 29) 
Mbrados.- Ya partió 4 su puesto. No ostentan sus ; 
POmposos alardes; pero no retrocederá por temor á 
losos relinchos de caballos fogosos, ántes bien 6 e 

de Pagando así á la patria la deuda de su crianza, ó do: 
E Poderará de los dos hombres y de la ciudad del escu- 
Caro Ahajará con estos despojos la casa de su padre. 
Mame las baladronadas de otro; dí, y no omitas pala- A 
alguna. ce 
Pi , CHORO. de 

o á los cielos ¡oh defensor de mis hogares! que seas 0 
Unado en tu empresa, y que les sea contraria á nues- a 

he Memigos: Como ellos con enfurecido ánimo se desa- 20 

éN amenazas insolentes contra la ciudad, así los mire - A 
“tado Leus justiciero. ; 

E —ESPIA. : pes 
tl Cuarto, á quien corresponde la puerta de Athena Oncea, | de 

vien gante de Hi ppomedonte, de desaforada estatura, que E 
Volt. Nosotros con grandes voces. Como comenzase á 4 
me AY Un enorme disco que trae, quiero decir, el círculo de 

e il £scudo, temblé de miedo; no diré lo contrario. Y no » 
Mgun torpe el grabador de empresas que cinceló en 23 

Fes asunto: Typhon arrojando por la igniespirante boca E 
dea sna humareda, ágil hermana del fuego. Y todo alre- 2 
de 9 de la honda cavidad del disco, está todo él incrustado ] > 
ntrelazadas madejas de serpientes. En cuanto á Hippo- ¿3 

Onte, dá jubilosos alaridos de guerra, y lleno del furor 5 
"es corre á la lucha arrebatado y loco como una ha- : 

a > Y despidiendo terror de sus ojos. Fuerza es guar- 
“ES€ bien de la acometida de un tal enemigo, que ya su 
"Ogancia ha llevado el terror á aquella puerta. 
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* insigne hijo de Enopo Hyperbio, que está deseoso de P 
bar su suerte en este trance de fortuna. Y nada haY . 

con los vencedores; ellos con los vencidos, porque 1%”. 
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ETEOCLES , ing á 
Ante todo, Pallas Oncea, que asiste en la ciudad vel”, 

esa puerta, perseguirá con su odio la insolencia de ¿0 

hombre, y le rechazará de sus polluelos como 4 dra dl 
dañoso. Además el adversario, que se le ha elegido ne 

E 

tacharle ni en la apostura, ni en el valor, ni en el arreo 4 

las armas. Con razon los ha juntado Hermes, porque Y | 
enemigo contra enemigo, y llevarán en sus escudos 4” o 
enemigos. Puessi Hippomedonte tiene á Typhon respit” a 

llamas, en el escudo de Hyperbio está sentado Zeus, ' ió. 
y reposado, con el rayo ardiente en la diestra; y nadió há 
todavía á Zeus vencido de vencedor alguno. ¡Y h » 
cuánto vale la amistad de los dioses! nosotros es $ 

pudo más en la pelea que Typhon, así es natural que sul 

ahora con los dos contrarios. Zeus que está en el 05% 
de Hyperbio, será su salvador segun reza la empres» 

CHORO, 
Yo confio que quien lleva en el escudo y pone enf 

de Zeus una figura que le es odiosa, el cuerpo de UN 
sepultado bajo la tierra, imágen por igual aborrecida pe, 
los hombres y de los eternos dioses, que ha de deja! 

cabeza en nuestras puertas. 

ESPÍA. ge 

(Que sea así. Pero voy á hablar del quinto, que está apo 0 
tado en la puerta del Bóreas, junto al sepulero del divi 
hijo de Zeus, Amphion. Jura porla lanza que sustenta 
que lleno de arrogancia tiene en mas veneracion que 
dios, y la quiere más que á las niñas de sus ojos, 1% 
despecho de Zeus ha de asolar la ciudad de Cadmo- Qué 
así vocifera es un hombre de hermoso rostro, casi NP” 

ento 

dios 

-áun no salido de la mocedad, retoño de una madré ni 
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bitadora de las selvas. Apénas apunta en sus mejillas el li- 
Se10 Dozo, que con la edad crece y se torna espesa barba; 
Pero de niño sólo tiene rostro y nombre. Allá está retán- 
"Nos, Con la fiereza en la mirada y la crueldad en el co- 
On. Y lampoco éste se llega á nuestras puertas sin alar- 
“ar de jactancioso. Juega un ancho y broncíneo escudo, 
po defiende en redondo su cuerpo, y en él lleya la figura 

la afrenta de nuestra ciudad; la Esphinge carnicera, he- 
' "4 de bulto y con primoroso arte claveteada, y toda res- 
*andeciente. Bajo sus garras tiene un Cadmeo, de modo 
Me contra él vengan la mayor parte de nuestros dardos. 

a nO parece que el árcade Parthenopo viene á hacer trá- 
60 de la guerra, y deshonrar el término de una larga jor- 

Ma, Extranjero educado en Argos este tan valeroso 
Blerrero, por pagar á los Argivos los cuidados de su 
bl lnza, amenaza ahora nuestras torres con estragos que 
“Más cumplan los dioses. 
| e ETEOCLES . 

¡Si alcanzasen de los dioses para sí lo que contra nosotros 

*"énsan con esas sus impías vanidades! ¡A buen seguro 

200 pereciesen todos con entera y miserabilísima ruina! 
"Mbien para ese, que tú dices el Arcade, hay un hombre 

a jactancioso, pero cuya mano sabe lo que hay que 
“Cer; Actor, hermano del que he nombrado ántes, el cual 

9 dejará que una vana lengua sin obras corra suelta den- 
'O de nuestros muros para aumento de nuestras desdichas, 
+" Que óntre jamás quien ostenta en el enemigo escudo la 
ágen de una fiera, el más aborrecido de los monstruos, 

Me cuando se halle puesta á la espesa nube de dardos 
We Sobre ella irán de la ciudad, se revolverá acusadora 

Mira quien la lleva. Con la voluntad de los dioses, sal- 
'án verdades mis palabras. 

CHORO . 
Tus razones penetran hasta el fondo de mi pecho; pero 

* 

dry od 

MES 



Ja cabellos se me erizan de horror al oir las soberbias 

amenazas. de esos hombres impíos y OS ¡Así ha haga : 

Lerdo! Apostado frente á la puerta Homoloidea, 4 
maldice á Tydeo el violento; ahora clavando airado 
ojos en ese tu hermano, desdichado juguete del desti 

párte en dos su nombre por afrenta, y le grita: «¡Polynico 
homicida, perturbador de la república, autor de todoS 
males de Argos, evocador de las Erinnas, ministro de. 

- Muerte, y para Adrastro consejero de estas. maldades 
Cierto, prosiguen sus labios, que tal hazaña será agrants 
ble á los dioses, y para los que nos sucedan hermosá' d 
contar y de oir! ¡Arrojar sobre la patria un ejército extraí 
y asolar la ciudad de tus padres y los templos de 105 

0 ses de tu propia tierra! ¿Qué sentencia habrá que haga 

2 mudecer la causa de una madre! ¡Cómo ha de estar jamás 
: de tu parte la patria entregada por obra tuya al hierro ene” 

migo! Adivino de mi propia suerte, bien sé que he de que 

dar sepultado en este suelo, y le he de fecundar con mis 
despojos. Peleemos, sin embargo, que no temo muerte de$” 
honrosa.» ¡Así dice el adivino, jugando un escudo todo: e 

- cobre, bien forjado, pero en cuyo centro no campea empre” 48 
sa alguna. No quiere parecer el mejor, sino serlo, cuidadoso. 7: 

- de coger los frutos del hondo surco que la sabiduría an 
en su mente, del cual brotan las cuerdas resoluciones. AcOM” 
séjote que contra este hombre despaches adversarios dies: 

tros y valerosos; que es temible el que venera á los dioses: 

ETEOCLES. mE 
¡Ah! destino, que asocias á un hombre justo con los más m 

impíos delos mortales! ¡Cierto que en toda empresa nadabha) e 
peor que la mala compañía, y su fruto es bien desabrido: 
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'l campo de la maldad rinde por cosecha la muerte. Embár- 
ese el bueno con navegantes malvados y puestos á toda 
los obra, y perecerá con toda aquella ralea aborrecida de 

eS dioses, O que el justo viva entre hombres inhumanos y 
Vidadizos de los dioses, y se hallará cogido en la mis- 
2 ted que ellos, y como ellos caerá, y con razon, derri- 

ah 9 pOr el divino azote que alcanzará á todos. Hé aquí 
-"0Ta este yate; hablo del hijo Ecleo; varon prudente, bue- 
da, Justo y piadoso; profeta insigne, confundido mal de su 
a con estos hombres impíos y procaces, que hacen 
larga expedicion para haber de volverse huyendo; 
ta Zeus mediante, con ellos sufrirá la misma funestísima 

h ere, Imagínome que no ha de atacar las puertas; no por 
obardia ni por flaqueza de ánimo, mas porque sabe que 

e Y perecer en lucha. Si es qué de algun fruto tienen que 
y Para él los oráculos de Loxias, el cual há por costum- 

pS Siempre callar Ó decir verdad. No obstante, contra él 

'Mdremos un hombre que guardará la puerta; al esfor- 

- O Lasthenes, que no da cuartel; en el entendimiento an- 
5410; en el cuerpo mozo y de bríos; en el mirar pronto; y 

“da tardo de manos para llevarlas á la siniestra y tirar de 
*snuda lanza. En cuanto á la victoria... sólo el cielo 

"ede darla 4 los hombres. 
CHORO. 

; Escuchada, dioses, nuestras justas plegarias, y haced que 
Victoria sea de la ciudad. Volved los desastres de 

guerra contra los invasores de nuestro suelo. ¡Que 
E los arroje de nuestras torres, y los aniquile con su 

ESPÍA. 

diré, en fin, el que viene sobre la séptima puerta: es 
"Propio hermano. ¡Qué de maldiciones echa contra la 

e ad, y qué desdichas le prumete! Que en asaltando 
Westras torres; luego que se haga proclamar en lacomar- 

5 
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ca á voz de pregon, y que entone el triunfal pean, celebrr 
dor de nuestra ruina, que correrá á encontrarse contigo; Y. 
que, ó te matará, aunque muera sobre tu mismo cuerpo» 
que si vives, que se ha de vengar de tí con un deshonro8% 

$ destierro come aquel con que tú le afrentaste. Tales amé % 

LE nazas lanza á voces el arrebatado Polynices, é invoca á 

E dioses gentilicios de la tierra patria por que miren á sua 
JN súplicas. Y tiene un escudo recien forjado, de hermoS4 07 4 

E chura, encima del cual lleva un doble emblema esculp! 

con todo arte. Es una mujer que va guiando grave y seren 

á un hombre hecho de oro, al parecer soldado; la 0%, 
dice, al tenor de la leyenda: yo soy la Justicia; y %0 
del destierro á este hombre; y tendrá la ciudad patrio, YA 

e posesion de la casa de sus padres. Esto es lo que trado 
. nuestros enemigos. Tú ahora ve á quién piensas despachW! 

contra Polynices. Porque jamás tendrás que reprender 

: este homlre por sus noticias, pero tú solo eres quien há 
e entender de regir la nave de la ciudad. 

ETEOCLES. á 

¡Oh raza mia de Edipo, digna de llanto, por los di08% 
enloquecida y por los dioses grandemente odiada! ¡AS 
mí, que al fin se cumplen hoy las maldiciones de Pi y, 
Mas no es hora esta de llorar y dolerse; no salgan de ad 

2 más insoportables lamentos. Polynices, merecedo! 

ps nombre que tienes, yo te digo que pronto veremos 
y : se cumplen tus emblemas y si las letras de oro del esc sb 

tan vanas como tu orgullo necio, te restituyen en la ciuda 
óS Porque si la Justicia, esa virgen hija de Zeusy acompañe” 

as . tus obras y pensamientos, por ventura pudiera suceder Y 
E Pero ni cuando saliste del obscuro seno de tu madre» 

enla niñez, ni en la mocedad, ni al cerrar de barba, 0UN 
jamás te creyó digno ni de mirarte. Y no pienso que 14 *' 
ponerse de tu lado para oprimir á la patria; que no parió 

verdadero su nombre sino ántes falsísimo, si asistiest 

AS 
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Wien por condicion está pronto á toda mala obra. En esta 
Confianza, yo iré á encontrarme con él; yo mismo. ¿Y qué 
Otro con más justicia que yo? Yo iré contra él; príncipe 
Contra príncipe, hermano contra hermano, enemigo contra 
“nemigo. Trae cuanto ántes los botines de campaña, la 

Za y el escudo para las piedras. 
(Váse el Espía.) 

CHORO. 

¡Oh Eteocles, para mí el más querido de los hombres! 

¡9% hijo de Edipo, no quieras hacerte semejante en con- 
ICion á quien tan feamente has denostado! Que Argivos 

admeos vengan á las manos; baste con esto. Sangre 
i que puede expiarse. ¡Pero la muerte de dos hermanos 
SI Suicida!... No hay vejez para tal mancha. 

ETEOCLES. 

Cualquier mal que me aviniere, como sea sin ignominia, 

Venga en buen hora; que en la muerte está el único bien. 
S no dirás que hay gloria en lo que sobre desdicha es 

 Vergiienza. 
- CHORO. 

¿Y áun lo intentas, hijo? No le arrastre esa funesta y 

“A ánsia de pelea que llena tu alma. Desecha de tí ese 
"mer impulso de una mala pasion. 

ETEOCLES. 

Pues que el cielo da prisa por el desenlace, láncese 
po en popa á las ondas del Cocyto, que son su heren- 

» loda esta raza de Laio aborrecida de Phebo. 
CHORO. 

' Es Un cruelísimo deseo ese que te punza y muerde, y te 

UCita 4 cometer un homicidio de bien amargos frutos; 4 
Ctramar una sangre que para lí es sagrada. 

ETEOCLES. 
No; esla maldicion de mi padre que se apercibe ya á 

“Umplirse. Llena de odio y con los ojos secos y sin lágri- 
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mas, llégase á mi lado y me grita: Primero la venganza Y 0 
despues la muerte. 

CHORO . 

Pero tú no la provoques. Por guardar una vida inocente 
no has de ser motejado de cobarde. Ni Erinna descarea 
sobre nuestra morada su negra tormenta, cuando las M4 
nos se conservan puras, para que nuestras ofrendas sean A 
aceptas á los dioses. ye 

ETEOCLES. 

Ya 10; dioses no se curan de nosotros. Además, que ha 3 

de poner admiracion el beneficio que traerá nuestra A 
muerte. ¿A qué, pues, andamos halagando todavía á nues”. 
tro mortal destino? 

CHORO. 

Sí, ahora que te estrecha. Porque ese mal espíritu qué 
agita tu alma, quizá mudándose con el tiempo se vuelva 3 
en viento más blando; pero ahora está hirviendo aún. 

- ETEOCLES. 

Es la maldicion de Edipo que se agita hirviente. ¡Harl0 
verdaderas son esas visiones de nocturnos fantasmas qué 
se me aparecen partiendo la herencia de mi padre! 

CHORO. 

Créete de mujeres por más que no les tengas amor. 
ETEOCLES. 

Podeis decir cosas que sean de hacer, pero sin hablar. 
mucho. 

CHORO. 

No tomes el camino de la séptima puerta. 
ETEOCLES. 

Tus palabras no quebrantarán la resolucion de mi ai ánimo 

airado. 
CHORO. 



LOS SIETE SOBRE THEBAS. * 69 

ETEOCLES. 

Justa 6 no, los dioses honran siempre la victoria. 
CHORO. 

ETEOCLES. 

Lenguaje es ese que un soldado no puede aprobar. 
o CHORO. : 
¿Quieres, pues, gozarte en la sangre de tu propio her- 

Mano? 

ETEOCLES. 

Si los dioses me lo conceden, no escapará él de la 
Muerte, 

(Váse ETEOCLES.) 

CHORO. 

¡Estoy transida de terror! Esa diosa, ruina de las casas 

Y £n nada igual á los otros dioses; la de los decretos infa- 

ibles; la vaticinadora de infortunios; esa Erinna invocada 

Dor Un padre, va al fin á cumplir las airadas imprecaciones 

PR el sensato Edipo. La discordia, que perderá á sus hijos, 

- Precipita el desen'ace. 
¡El hierro extranjero, venido de los Chalybes de la 
Scythia, será el fiero y cruel partidor de la hacienda 

- Paterna, que hará las suertes, y á cada uno le dará para 
que habite, en vez de dilatados dominios, la tierra que 

Pueda ocupar despues de muerto. | 
Cuando heridos y despedazados con mutuos y mortales 

Solpes, caigan ya sin vida; luego que el fondo mismo de 
a tierra haya bebido su roja sangre, ya negra y cuajada, 

¿Quién ofrecerá sacrificios expiatorios? ¿quién lustrará sus 
Cuerpos? ¡Oh desdichas nuevas de esta casa, que venis á 
Untaros con sus antiguos males! 
Con aquella vieja culpa de Laio, bien pronto castigada, y 

Ue hoy vive en su tercera generacion. Por tres veces ha- 
lale advertido Apollo desde aquella ara de Pythia, centro 
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de la tierra, que muriese sin hijos si queria ver salva ála 

ciudad. Dejóse él vencer de temerarios consejos de amig03; 
fué contra la voluntad del dios, y engendró su propi 
muerte; á Edipo el parricida, que 0só sembrar una estirp?. 
sangrienta en la sagrada tierra de su madre donde fué 
sustentado. La demencia juntó á los insensatos esposos, Y 
á modo de un mar trajo sobre nosotros olas de males- 

Cayó la una, y otra más terrible se levanta ahora, y mugó 

en torno á la popa de la ciudad. Tan sólo una tabla de sal- 
vacion hay de por medio; el espesor de una torre; y Ln: 

para mucho, que bien me temo que con sus reyes vd 

caer tambien Thebas. 
¡Cumplidas están ya las antiguas maldiciones! ¡Ya se ha- 

cen las funestas paces! Las calamidades cuando vienel 
no pasan de largo, sino que descargan. Afanoso el hombre» 

amontona sobre el bajel riquezas en demasía, y luego 616” 
ne que arrojarlas de lo alto de la popa. Porque ¿4 quién 
admiraron más los hogares de sus conciudadanos y la pú- 

blica Agorá' henchida de atropellada muchedumbre? ¿A 
quién dieron más honor y gloria que á Edipo cuando limpió 
la comarca de la peste que le arrebataba sus hombres? MaS 
así que el infeliz se dió razon de su miserable consorcio» 
no pudiendo llevar su dolor, y lleno el pecho de rabia» 

añade á sus males otros dos males nuevos. Con bárbara 

furia arranca con la mano parricida aquellos sus ojos qué 
tenian que encontrarse con el rostro de sus hijos, y ¡AY de 
mí! horrorizado de su nefanda obra lanza tremendas mal- 
diciones sobre los que engendró. ¡Que alguna vez dividaM 
entre sí espada en mano la herencia de sus padres! Tiem- 
blo que la veloz Erinna váya á cumplirlas ahora. 

(Sale un MENSAJERO.) 

MENSAJERO. 

Tened buen ánimo, hijas con tanto regalo criadas po! 

vuestras madres. La ciudad escapó del yugo de la servi" 
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-dumbre, Vinieron por tierra los fieros de aquellos hombres 
A'rogantes; Thebas boga ya por mar serena, y el fondo del 
AJel no se ha abierto al contínuo azotar de las olas. Las 

lorres se mantienen en pié y nos escudan; habíamolas ase- 
Surado con defensores poderosos cada cual de ellos para 
sUardar la que le estaba encomendada. 

“En lo más hemos tenido buen suceso: en seis de las puer- 

8 pero de la séptima se ha apoderado el augusto Apollo, 
“grado guia de los siete príncipes, haciendo así que en 

- raza de Edipo llegue á cumplirse el castigo de la antigua 
lmeridad de Laio. 

e CHORO. 
¿Qué nuevo desastre es ése que ha venido sobre la 

“iudad? : 

MENSAJERO. 

«La ciudad está en salvo; pero los reyes que fueron en- 
- "Mdrados de una misma sangre... 

CHORO. 

¿Quiénes? ¿Qué dices? Túrbase mi mente con el terror 
Ue me ponen tus palabras. 

MENSAJERO. 

Vuelve en tí ahora, y escucha. La raza de Edipo... 

CHORO. 
¡Ay de mí desdichada, que soy adivina de males! 

MENSAJERO. ¿ 

La tierra ha bebido su sangre, que derramaron el uno 

“Ontra el otro. 
CHORO. 

¡Y hasta ahí llegaron! ¡Espantable crímen! Pero... ¡acaba! 
MENSAJERO. 

Murieron los dos dándose mutua muerte. 
CHORO. 

e así con las manos fraternales se han arrancado la 
ida! 
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MENSAJERO. A 

Demasiado cierto es. Revolcados quedan en el polvo-: 
CHORO. 

¡Y así á los dos juntos los esperaba un mismo destino" 

MENSAJERO. : 

Sí, él acabó por fin con la infeliz raza. ¡Cosas pará ser 

celebradas con alegrías y con llanto! Salva está Thebas» 
pero los príncipes, los dos caudillos hermanos se soriea" 
ron con el bien forjado hierro escytha la plena posesion de 
sus riquezas, y tendrán cuanto de tierra puedan ocupa! Ls 
su sepultura, con que habrán alcanzado los funestos votos > 
de su padre. 

A És 

(Vase.) 

CHORO. 
¡Oh gran Zeus! ¡oh dioses tutelares dela ciudad, que ha” 

beis defendido estas torres de Cadmo! ¿Por ventura deber 
yo alegrarme y celebrar con regocijadas voces la salvacióN 
de Thebas, libre ya de todo riesgo, ó lloraré á esos tristes 
6 infortunados caudillos, últimos de su raza? ¡Bien CUM” 
plieron con sus nombres; que con harta fama y reñida 
pelea han perecido llevados de su impío consejo! 

¡Oh negra maldicion de la raza de Edipo al fin cumplida! 

Un hielo de muerte se derrama por todo mi corazon. Fuer 
de mí como una tyada, rompo en funerario canto vertiendo 

lágrimas sobre los ensangrentados cuerpos de los que (41 
miserablemente han acabado. ¡Cierto que con mal síno se 

cruzaron sus lanzas! 
Llegó á cumplirse la palabra de maldicion de un padre; 

no ha. faltado, no. La terca resolucion de Laio ha dado 
fruto. Y mis ánsias por la ciudad no cesan; que están aun 

en todo su rigor los oráculos de los dioses.—;¡0h príncip** 
dignos de perpétuo llanto, ved ahí la inaudita hazaña qUé 
habeis acometido! (Traen á la escena los cuerpos de ETROCLÉ* 

y PoLxNICES.) Ya están aquí; no las palabras, sino las “9” 
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/ Eos y lastimeras realidades, Hélas ahí, que ellas 
Maa se ofrecen á nuestros ojos. Patente está la rela- 
Aa mensajero, ¡Dobles congojas! ¡Dobles víctimas de 
ón Eb homicidio! Dobles males, eompartidos entre dos 
od cal Es la ruina, que hoy quedó consumada. ¿Y 
fort: yo sino que en esta casa hacen su habitacion 
ma niós sobre infortunios? Ea, amigas, al viento de los 

05, golpead con ambas manos vuestra cabeza, é imi- 
ls E acompasado batir de los remos, propicio són para 
la a que de contínuo hace vogar por el Ache- 

a gemebunda barca de negras velas hácia la region 
Onde nunca fijó Apollo su planta; lugar sin luz que á 

, ls los mortales recibe, y siempre está con las fauces 
2 E hambriento de deyorarlos, (Salen ANTÍGONA é Isxk- 
ar ero mirad aquí á Antígona é Ismene, que vienen á un 

s0 oficio; á endechar sobre sus dos hermanos. Sin 
E que dejarán que salga del fondo de su amoroso pechu 
e dolor que las atormenta, mas razon es que ántes de 

anto entonemos nosotras el lúgubre y desapacible 
e de las Erinnas y que luego cantemos el odioso cán- 

de Ades. ¡Ay hermanas, las de más infelices hermanos 
* Cuantas ceñimos nuestras vestiduras con femenil cín- 

$Uo, no imagineis que hay engaño en mis lágrimas y so- 
9%08, sino que mis ayes salen del fondo de mi pecho! 

(Divídese el CHORO.) 

PRIMER: SEMICHORO. 

¡Ay, ay temerarios, á quienes ni persuadieron amigos, ni 
Webrantaron tribulaciones! ¡Desdichados, que por la fuerza 

Wisísteis haceros dueños de la casa de vuestros padres! 
SEGUNDO SEMICHORO. 

¡Desdichados, sí, que con ruina de su casa hallaron des- 
¡Chada muerte! 

PRIMER SEMICHORO + 

¡Ay, ay, destructores de los muros de vuestra casa, 
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que en un amargo reinar teniais puestos los ojos; ds 
habeis dirimido con el hierro vuestras discordias! 

SEGUNDO SEMICHORO. 

¡Bien cumplió la formidable Erinna la maldicion de 
vuestro padre Edipo! 

PRIMER SEMICHORO. , t 

¡Los dos pasado de parte á parte el costado izquierdo: 
SEGUNDO SEMICHORO. , 

Sí; pasados de parte á parte costados que salieron 4 
unas mismas entrañas. 

PRIMER SEMICHORO. 

¡Ay, ay infelices! ¡Ay, maldiciones que habeis traido UN 
mutuo fratricidio! 

SEGUNDO SEMICHORO. 

¡Herida que los pasó de parte á parte! 
PRIMER SEMICHORO. 

¡Herida que los hirió en su cuerpo y en su casa! 
SEGUNDO SEMICHORO. 

Con el indecible furor de la fatal discordia, invocada 
por la imprecacion de un padre. 

PRIMER SEMICHORO. 

Los gemidos invaden la ciudad; gimen las torres; gimt 

este suelo, que amaba á sus dos hijos. Ahí quedan par? 
los que vengan despues las riquezas que á esos infelices 

les trajeron la discordia, y á la fin la muerte. 
SEGUNDO SEMICHORO. 

Lleno de ira el pecho, partieron entre sí esas riqueza? 
de modo que cada cual tuviese igual parte; pero sus AM! 
gos no dejarán de maldecir el hierro que los concertó, y 
que á ninguno hizo gracia de la vida. 

PRIMER SEMICHORO. 

Sí, ahí están muertos á hierro. ' 

SEGUNDO SEMICHORO. 

Y abiertas á hierro los esperan... Acaso alguno pregun- 
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dl qué. ¡Dos suertes de tierra cavadas en la sepultura de 
Padres! 

PRIMER SEMÍCHORO. 
pesa la que fué su morada envian sus ecos mis descon- 
blas Re ayes; ayes por ellos; ayes por mí, y por Mis pro- 

€sventuras. Duelo cruel, que huye toda odiosa ale- 

sra, y hace que con no fingida pena desfallezca el cora- 
ho Y se deshaga en lágrimas por los dos príncipes 
Manos, 

SEGUNDO SEMICHORO. 

Mas sea lícito decir de los tristes, que ellos fueron causa 
vasstandes males para sus conciudadanos y para esas in- 

Oras haces de extranjeros que en inmensa muche- 
bre han perecido en la pelea. 

PRIMER SEMICHORO. 

¡Infeliz de la que los parió, sobre todas cuantas mujeres 
*Yaron nombre de madres! Que recibió por esposo á su 

Propio hijo, y de él concibió á los que así acabaron ahora 
atándose el uno al otro con aquellas manos nacidas de 

Mismo seno! 
SEGUNDO SEMICHORO. 

Sí, los dos á quienes un mismo seno habia concebido, 

Wertos quedan á la vez por una herencia amarga, en 
"oso combate que ha puesto fin á su querella. 

PRIMER SEMICHORO. 

Ya la enemistad cesó, y en la sangrienta y empapada tier- 

1 Se juntaron sus vidas. ¡Ahora sí que son de una sangre! 
SEGUNDO SEMICHORO. 

Cruel dirimidor de discordia es el huésped del otro lado 
Sl mar, el agudo hierro al fuego forjado. Cruel tambien 
S Ares, 6 inicuo partidor de riquezas, que ha sacado ver- 
Adera la maldicion de un padre. 

PRIMER SEMICHORO. 
¡Míseros de ellos, que cada uno tiene la parte de infor- 
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tunios que le regaló Zeus, y bajo su cuerpo una riqueza sin 
fondo: la tierra! 

Ñ SEGUNDO. SEMICHORC. 

-¡Oh casa en desastres fecunda! Todo acabó.—Ya 10% 
esta raza entera ha desaparecido. Las Furias de la maldi- 
cion paterna lanzan con desapacible són agudos alaridoS 
de triunfo. Ate ha erigido su trofeo en la puerta donde los 
dos hermanos se pasaron con las mortales lanzas, y, Ve!" 
cedor de ambos, reposa el Destino. 

ANTÍGONA. 
(Dirigiéndose al cuerpo de POLYNICESs.) 

Tú diste y recibiste la muerte. 
ISMENE. 

(Dirigiéndose al de ETBOCLES.) 

Tú has muerto matando. 
ANTÍGONA . 

A hierro mataste. 
ISMENE. 

A hierro"moriste. 
ANTÍGONA.. 

¡Qué miserias has procurado! 
ISMENE. 

¡Qué miserias has padecido! 
ANTÍGONA. 

¡Salid, gemidos! 
ISMENE. 

¡Salid, lágrimas! 
ANTÍGONA. 

Mataste, y ahora yaces tendido delante de mis 0308. 
ISMENE. 

Caiste envuelto en sangre, y así te ofreces á mí, san” 
griento y sin vida. 

ANTÍGONA. 

¡Ay! 
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ISMENE. 

¡Ay! 

ANTÍGONA. 
El dolor enajena mi mente. 

ISMENE. 

Dentro del pecho angústiase el corazon. 
ANTÍGONA. 

Vb, ah, merecedor de ser llorado por siempre! 
E ISMENE. 
dá tambien, desdichado entre los desdichados! 

ANTÍGONA . 

De mano amiga recibiste la muerte. 
a ISMENE. 

Tú diste muerte al amigo. 

ANTÍGONA., 

Doble desastre que referir. 
*——ISMENE. 

Doble desastre que considerar. 
ANTÍGONA. 

Doble afliccion, que está aquí, ¡4 mi lado! 
ISMENE. 

desgracias de hermano, desgracias hermanas tambien, 
Ue me hacen vecindad desdichada. 

ANTÍGONA. 
¡Horrendo de decir! 

ISMENE. 

¡Horrendo de mirar! 
CHORO, 

ha ¡Oh Parca, funesta distribuidora de infortunios! ¡Oh ve- 
en anda sombra de Edipo, negra Erinna; y cuán formidable 

eg) 

ANTÍGONA. 
¡Ay! 

ae e Ao AA 
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ISMENE. 

S ¡Ay! 
ANTÍGONA. , 

¡Qué de horrendos males... 
] ISMENE. 
ñ Le ofreció 4 éste su hermano de vuelta del destierro: de 

ANTÍGONA. 

¡Y despues que le mató, no entró en Thebas! 
S ISMENE. 

Y cuando parecia haberse salvado, perdió la vidal! 
ANTÍGONA. mo 

2 ¡St la perdió! | E 
0 A ISMENE. y: 

¡Y quitó á éste la suya! : y 
0 ANTÍGONA. 4 

¡Mísera raza! 

AR 0 ISMENE, É 
¡Calamidad miserable! 

7 ANTÍGONA. A 

ce Desgracias gemelas dignas de lastimosísimo duelo. : 
AS ISMENE. . 

Torrente irresistible de males que saltan los unos sobre 
los otros. q 

ANTÍGONA. 

¡Horrendo de decir! a 
ISMENE . 

¡Horrendo de mirar! 
CHORO. 

¡Oh Parca, funesta distribuidora de infortunios! ; e 
neranda sombra de Edypo, negra Erinna, y cuán tormid dar 
ble eres! 

ANTÍGONA + 

¡Bien lo sabes tú, que experiencia hiciste de cup! e 
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y ISMENE. 

Y tá, que no lo aprendiste más tarde. 
ANTÍGONA. 

Cuando volviste á la ciudad. 
ISMENE + 

Cuando lanza en mano le provocaste. 
AE ANTÍGONA. 

¡Ay dolor! 
ISMENE. 

¡Ay desdichas! ¿ 
ANTÍGONA. 

Para mi casa y para la patria. 
ISMENE. 

¡Ay, y más aún para mí! 
ANTÍGONA. 

¡Ay acaudillador de estas discordias! 
ISMENE. 

¡Ay príncipe sin ventura! 
ANTÍGONA. 

Los dos dignos de lástima sobre todos los hombres. 

ISMENE. 

- Caisteis, ¡ay de mí! bajo la maldicion de un padre. 
ANTÍGONA.. 

¡Ay de mí! El destino os arrastró al crímen. 
ISMENE + 

¡Ay! ¿En qué lugar daremos tierra á sus cuerpos? 
ANTÍGONA. 

¡Ay! En el lugar más honrado. 
ISMENE. 

¡Oh! ¡sí! Reposen los infelices junto á su padre! 
(Sale un PREGONERO.) 

PREGONERO. 

Segun mi deber, os anuncio el juicio y sentencia de los 
Magistrados del pueblo de Cadmo: Eteocles, que amó á su 
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patria, recibirá en esta tierra honrada sepultura. Él, por de- 
fendernos de enemigos, delante de nuestra ciudad arrostl0 
la muerte; él ha sido hallado puro y sin tacha en presen- 

cia de la religion de sus padres; él murió allí donde pará 
un jóven guerrero es hermoso el morir. Ahí teneis 10 que 
me está mandado que anuncie respecto de Eteocles: mn 
en cuanto á su hermano Polynices, que su cadáver ¡ns0= 

pulto sea arrojado fuera de aquí á que le devoren los pe!” 
ros como á quien habria sido el asolador de la tierra de 
Cadmo, sino hubiese salido un dios al encuentro de su 
lanza. Pero áun despues de muerto sufrirá la expiacion el 
sacrílego; ese, que en deshonor de los dioses, arrojó invá” 
sor ejército sobre su patria con el ánsia de su conquista: 

Así se tiene por justo que lleve el premio, recibiendo de 
las hambrientas aves de rapiña ignominiosa sepultura; Y 
que ni con piadoso oficio manos amigas ningunas echen 
sobre su cuerpo amontonada tierra; ni tenga funerario 
culto de endechas y plañidos, ni le paguen los suyos tri- 

buto de honrosas exequias. Tal es la sentencia del Senado 

Cadmeo. 
ANTÍGONA. 

Pues yo les digo á esos mismos que están al frente de 

la ciudad, que si nadie más quiere venir conmigo á sepul- 
tarle, yo le sepulíaré, yo. Yo arrostraré el peligro por da! 
sepultura á mi hermano, y no me avergonzaré de habe! 
negado obediencia á la ciudad en esto. Son muy podero” 
sas aquellas entrañas donde álos dos nos engendrarol 
una madre infeliz y un padre sin ventura! Y así, alma 
mia, tú que áun estás sobre la tierra, toma parte, y de v0” 

luntad, y con afecto de hermana, en el infortunio de quien 

ya es muerto. No sepultarán los lobos sus carnes en 105 
hondos vientres; que ninguno se lo imagine. Aun muje! 
como soy, yo misma encontraré como le abra la fosa Y 

como le forme un túmulo; yo misma le llevaré en miS 
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b R 
pd le envolveré en los anchos pliegues de este velo 
po nÍsimo lino eysino. Y nadie mande lo contrario. 
"giéndose al cuerpo de POLYNICES). Descansa; medio habrá 

* ponerlo-por obra. 
PREGONERO. 

duo Provengo que no lo intentes contra el voto de la 

ANTÍGONA . 

le Prevengo que no me notifiques decretos inútiles. 
q PREGONERO. 

¡Qué arrogante es la plebe luego que escapa del peligro! 

; ANTÍGONA. 

Sea arrogante. Pero no quedará insepulto mi hermano. 

PREGONERO., 

¿Y honrarás tú con la sepultura á quien la ciudad tiene : 
¿Por enemigo? 

| ANTÍGONA. 

Aun no recibieron sus hechos marca alguna de manos 
£ los dioses. 

' PREGONERO. 

Antes que pusiese á la ciudad en peligro, cierto que nó. 
: ANTÍGONA. 

Habig padecido sin razon, y volvió males por males. 
PREGONERO., 

Mas por uno cometió el crímen contra todos. 
ANTÍGONA. 

pe diosa Discordia es siempre la última que habla. Yo 
Sepultaré. No hables más. 

, PREGONERO. 
Sigue pues llevándote sólo de tu consejo; mas en cuan- 
d mí te lo prohibo. 

CHORO. 
¡Ay ay! ¡oh Erinnas, que así os ufanais con vuestras 
Tas; peste, que arruinas los linajes, y ahora has destrui- 

6 

e O 
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do de raíz toda la raza de Edipo! ¿En qué pararé? ¿Qué | 

hacer yo? ¿Qué partido tomar? (A Poryw10cÉs.) ¿Cómo Mé ós 

terminaré á no llorarte, ni acompañar tu cuerpo hasta 
sepultura? Mas tiemblo, y retrocedo por temor á los Ci" 
dadanos... (A Erzocrkes.) Tú álo ménos tendrás mucho5 

que te lloren; pero este infeliz irá sin otro duelo ni Manto 

que las lágrimas de una hermana! ¿Quién habrá que pué : 

resignarse á esto? 
(Divídese el CHORO.) 

PRIMBR SEMICHORO. 3 

Haga lo que quiera la ciudad con los que lloran á Poly” 
nices; nosotras iremos con Antígona, y le haremos 19059 

exequias, y le daremos sepultura. Su duelo toca tambió 
á toda la raza de Cadmo; y en punto á justicia á las yeces 

el pueblo muda de pareceres. 
SEGUNDO SEMICHORO. 

Pues nosotras con éste, como á una mandan la ciudad 

y la justicia. Porque despues de los felices y del poder de 

Zeus, él fué sobre todos quien salvó de la ruina á la ci%” 

dad de Cadmo; él quien contuvo la ola de extranjeros pró 
xima 4 inundarla. 

A A 
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E Hablando de las tragedias de Eschylo, cita Glauco el 

pigluer verso de una de Phrynicho intitulada Zas Phe- 
—Mcias: 

Estos del Persa son, há tiempo ausente, 

de la cual dice que fué imitacion Zos Persas, salvo que en 
Una abre escena un eunucho, que anuncia la derrota de 
-“€rxes miéntras alfombra el estrado para los consejeros 
que van á reunirse; y en la otra prologuiza el choro de an- 
“lanos. La escena de la accion es junto á la tumba de Da- 
MO, y el argumento como sigue: El rey Xerxes, con pode- 
TOS0 ejército, marchó sobre Grecia á la cabeza de innume- 
"able gente de á caballo, y con mil doscientas veintiuna 
Naves; mas vencido en Platea por tierra y en Salamina por 
Mar, atravesó en huida la Thessalia, y se metió en Asia. Y 
> de saber que los Griegos tan sólo tenian trescientas 

ves. 
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La primera invasion de los Persas, bajo Darío, habia le” 
nido desastroso término en Marathon; la segunda, bajO 
Xerxes, túvole en Salamina y Platea, siendo Themístocle3 
caudillo y orador de los Athenienses que les habia man” 
dado armar naves y ponerlas enfrente de las de XerxeS» 
con lo cual le vencieron. Pues como Apollo hubiese res” 
pondido á los de Athenas, que consultaban á sus oráculoS 

sobre el modo de vencer á los invasores, que esto habia d8 
ser labrando muros de madera, ellos entendieron que ha” 

bian de levantarlos en vez de los de piedra, que defendiaN 
la ciudad; pero Themístocles les dijo que no era así como 
tendrian cumplimiento los oráculos del dios, sino armandO 
hajeles, los cuales muchas veces con sus propios muro05 
salvan á los ciudadanos. 

Padre de este Xerxes fué Darío, rey de los Persas, y SU 
madre Atossa. Nótese bien, porque hubo tres Daríos; el 
primero el hijo de Hystaspes, que por eleccion reinó sobr 
los Persas, y fué padre de Xerxes el que marchó contra 
los Griegos; el segundo, el padre de Artaxerxes, llamado 

Syro ó Notho, y el último, Darío el destronado por Alexan- 
dro hijo de Philippo. Algunos hablan de un cuarto Darío. 

En el archontado de Menon fué cuando Eschylo ganó el 
premio de la tragedia con su tetralogia: Phineo, Los Per- 
sas, Glauco Potino y Prometheo. 



LA SOMBRA DE Darío. 
XERXxES. 

es en e delante del paldala real de Persia y 6 la 
tumba de Darío. 





Aparece el CHORO DE ANCIANOS. 

: CHORO. 
a iónos aquí á los que somos llamados los Fieles, entre 

“Méllos Persas que marcharon contra la Hellada; á los 
E dios de estos espléndidos y dorados palacios, á quie- 
POr la dignidad de las canas nos eligió el hijo de Da- 
Ad Mismo rev Xerxes nuestro señor, para que velá- 
eN por su reino. Agitado ya el corazon salta en el 
am Dresagiando males sobre la vuelta del rey y de 
Vel su ejército que salió de aquí con dorada y magnífica 
'Mpa. Partió toda la flor de los hijos de Asia, y en vano 

Sai que clamen por ellos sus lastimeras voces; ni un men- 

06'O, ni un posta llega á la capital de los Persas. Des- 
Dararon sus ciudades, y partieron los de Susa y los de 

SDalana, y los que habitan la antigua fortaleza de Cissia; 
€ ellos á caballo, de ellos en naves, de ellos con lento ca- 

ej mi á pié y en apretadas baces formando el grueso del 

mi 'Cito. Tales corrieron á la guerra, Amistres, y Artaphre. 
E y Megabates, y Astaspes, caudillos de los Persas, reyes 

-Ditos del gran rey, que van al cuidado de esa expedi- 
'On Poderosa. Diestros en el arco, jinetes expertos, en la 
"esencia formidables. y por la arrojada resolucion de su 

v e5 
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ánimo temibles en la pelea. Y con ellos, Artembares, 

combate á caballo; y Masistes, é Imeo el valeroso, pué Y 
flechero; y Pharandaces, que con mano firme rige el cart e 

de guerra, y los que envia el ancho Nilo de vivíficas aguas» 
Susiscanes, y Pegastagon, egipcio de nacimiento; y el pos 
deroso Arsames, gobernador de la sagrada Memphi5; 
Ariomardo, que guarda á la antigua Thebas; y la innumé" 

rable multitud de prácticos remeros que habitan junto 
las lagunas del Delta. Y van despues la turba de los delica" 
dos Lydios, que tienen bajo de sí á todos los pueblos | 
continente; á los cuales rigen dos reyes, Mitrogathes Y É 
valeroso Arcteo. Y la opulenta Sardes lanzó á la gué 
erande copia de carros de cuatro y seis caballos, que pS 
cen espectáculo temeroso. Los que se avecinan al sagM 
Etmolo aseguran que han de echar sobre la Hellada el yugo 
de la esclavitud; Mardon y Tharybis los de incansable lanzar 
y sus Mysios de certeros dardos. Babylonia la esplóndi ss 

envia á modo de un rio de innumerables hombres 10d0% 
mezclados, y de gente de mar, orgullosa de la fina punte! 
de sus flechas. Y en fin, los pueblos todos de Asia, armá y 
de sus mortales dagas, siguan luego bajo la veneranda cob” 

ducta de su rey. De esta suerte ha partido la flor de 10 
hijos de Persia, y esta tierra de Asia, que los crió, 1Ó"* 
los con amor ardentísimo; y las madres y las espos% 
cuentan temblando los largos dias de un tiempo qué as 
se acaba jamás. 

Ya ha pasado el asolador ejército real á la vecina cosla 
frontera. Convirtió el estrecho de Helles la Athamanté% 
un bien claveteado puente de naves, amarradas con cuer” 
das de lino, y echóle al mar sobre la cerviz el yug0 
su dominacion. 

Y el señor de la populosa Asia lanza con furia sobre *! 
continente su prodigioso rebaño de pueblos por dos Pá'” 
tes á la vez; por mar y por tierra, confiado en el valo! y 



' ¡meza de sus capitanes. Él, hijo de esta raza nacida de 

'o 

1 

YMuvia de Oro; él, hombre igual á los mismos dioses. 
Blgura en sus ojos la sombría mirada del sangriento 

$0n; dueño de miles de brazos, de miles de naves, dis- 
"2 SU Carro syrio, y lleva contra los guerreros de pode- 
Sa lanza á Ares el del certero arco. 
la Quién habrá, aunque salga al paso con inmenso torren- 
lada hombres, que pruebe á detener con él como con va- 

At” firmísimo Jas nunca vencidas olas de los mares? 

ko es el ejército persa imposible de resistir, y su pueblo 

Mimo esforzado: 
de antiguo la Fortuna dispuso y ordenó á los Persas 

"voluntad del cielo para correr tras de asaltos de tor- 
pe y gncuentros de belicosos jinetes, y asolaciones de 
“udades. 

¿Aellos, que fiando á todo un púeblo al débil artificio de 
NOS barcos trabados entre sí, aprendieron á contem- 

"Con serenos ojos la vasta pradera del mar cubierta de 
eante espuma al soplo impetuoso de los vientos. 
tin e ¿Qué mortal escapará á la engañosa astucia del Des- 
¿Quién tan ligero de piés que con fácil salto salve sus 

68? Muéstrase la Calamidad á lo primero amiga de los 
mquibres, y de allí los lleva con halagos hasta aquellos la- 
2 delos cuales á ningun mortal le fué dado salir jamás. 
"isamiento que cubre mi corazon de un velo de tris- 

“al Ay ejército de los Persas! Atorméntame el temor de 
xs alguna vez se encuentre nuestro pueblo con que la 
'An ciudad de Susa quedó privada de sus hijos; con que 
US ayes responden los ayes de la fortaleza de Cissia, y 
Mujeres en confuso tropel van repitiendo iguales lasti- 

Cras Voces, miéntras caen hechos girones sus ricos velos 
0 YSsino. 

Cual enjambre de abejas sale de enmelado panal, así 
€ á pié y los de á caballo, todo el pueblo, partió con 

ra 
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su rey, y pasó el marino promontorio comun á entrambo* 4 
continentes. d y 

Mas el lecho conyugal está empapado en lágrimas q 
hace derramar el amor por el ausente esposo. Las mue 
res de Persia viven oprimidas de dolor agudísimo- Ca y 
cual quedó solitaria, sin su compañía, y tan sólo con el de 
seo amoroso del marido que compartia su thálamo, Y ql 
la abandonó con el ánsia ardiente de pelea. A 

Ea pues, oh Persas, nosotros que tenemos nuestro con 

sejo en esta antigua y veneranda morada, veamoS e: 
prudente solicitud, pues que estrecha la necesidad, de qu 
modo sabremos la fortuna que corre el rey Xerxes; el p 
de Darío, el vástago de el que dió nombre á nuestr0 pue. 
blo. ¿Por ventura triunfó la ligereza del tendido arcó» 
salió vencedor el empuje de la aguda lanza? 

Pero hé ahí que viene á nosotros una luz que prilla 
como la mirada de los dioses; es la madre del rey; nuestr 

reina. Caigamos de rodillas, y saludémosla con las palo” 
bras de reverencia y acatamiento que se deben á su ma 
jestad. 

(Sale Arossa en una carroza, y con todo el cortejo y pomp2 di 

la majestad real). , 

¡Salve, altísima señora de las Persas de rica y holgada 

vestidura; anciana madre de Xerxes, esposa de Dario» 
salve. Contigo partió su lecho el dios de los Persas; bl 
eres tambien hoy la madre de su dios, si ya no es qué 
antigua fortuna ha vuelto la espalda á nuestros soldados: 

: ATOSSA. 

E Con esa inquietud dejo mi dorada estancia y el (nálamo 
que partí con Darío, y vengo á vosotros. Tambien á míl0 
pensamientos me atormentan el alma. Yo os lo diré todo: 
Jamás me veo libre de temores. Temo que la fortuna P 
derosa derribe con el pié entre nubes de polyo la gral” 
deza que levantó Darío no sin ayuda del cielo. Con esto 

AR 4 
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a Mi alma un áoble cuidado imposible de explicar. En 
A Vinguna puede estar el más rico tesoro sin hom- 

"és que le guarden, ni luce la fortuna para el menesteroso 
pe es el valor de su ánimo. Verdad que nuestras rique- 

oo ES han tenido mengua hasta ahora; pero temo por el 
e ésta casa; que ojo de una casa es sin duda la pre- 

cia del dueño. Por tanto, Persas, fieles ancianos, sed 

| le Consejeros en esta ánsia y congoja en que me encuen- 
> £N vosotros estriba para mí toda buena resolucion. 

á CHORO. : 

Bien sabes, señora de esta tierra, que en cuanto mis 

Uerzag quieran alcanzar no necesitas mandar dos veces 
ue he de decir ni qué he de hacer, y que pides consejo á 
Tienes son tuyos de corazon. 

ATOSSA. 
Desde que mi hijo, con el deseo de asolar la tierra de 

“oia, dispuso su ejército y partió, mil sueños me asaltan 
* "odean de continuo. Mas ninguno como el de anoche se 

“6 apareció jamás tan claro. Escucha. Parecióme que se 
"Csentaban delante de mis ojos dos mujeres ricamente 

1 slidas: venía la una en hábito persa; la otra en el de 
“ Doria. Ambas por la majestad y gallardía de su talle 
"Deraban con mucho á las mujeres de nuestros tiempos; 
é'mosas, sin tacha, y hermanas, como de una misma 

“iNgre. A cada una de ellas la suerte le habia dado una 
Patrias 4 la una Grecia, á la otra la tierra de los bárba- 
"05. A lo que me pareció ver, armóse entre ellas cierta 
“tienda. Sábelo mi hijo; las contiene; las calma; unce 4 
“Utambas á su carro, y échales el yugo al cuello. La una, 
9 aquellos arneses se yergue y ensancha, y mantiene 
boca dócil á la rienda; pero la otra se revuelve y en- 

“rita; destroza con'sus manos todo el armazon del carro; 
"roja las riendas; quiebra el yugo, y con poderosa fuerza 
"astra tras sí los despedazados despojos...! Mi hijo cae. 
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Acude á él Darío, doliéndose de su desgracia, Y así ae | 

Xerxes le ve, desgarra las vestiduras que cubren $ 

cuerpo! Tal se me aparece en viniendo la noche. MaS ne 
pues que me levanto del lecho, y lavo mis manos en 

puras aguas de una fuente, y me acerco al ara, deseosd 

ofrecer libaciones á los dioses que alejan de nosotros 
funestos presagios, luégo veo un águila que vient uy 

do hácia el ara del sol... ¡Muda de espanto quedo, amigos 
Detras distingo un halcon que la sigue volando, y $0 ar he 

sobre ella batiendo sus alas, y le despedaza la ca 

sus uñas; atemorizada el águila no se defiende, Y le.£ 
trega su cuerpo. Cosas son estas en verdad para que” 
aterre, á mí el verlas, á vosotros el oirlas. Porqut, 

lo sabeis; mi hijo, á tener buena fortuna en su empr 

llegaria á ser el más admirado de los hombres; Mas 
porque se viera vencido tendria 6l que dar cuenta de pe 
hechos á sus vasallos, y una vez salvo, lo mismo que ánie 
veinaria en esta tierra. 

esds 

CHORO, 

Ni queremos, oh madre, que nuestras palabras 18 
gan inmoderado temor, ni tampoco que te den inconse 
derada confianza. Vuélvete á los dioses con súplicas: 

viste algo adverso, pídeles que lo alejen de tí, y qué 
cumpla lo favorable en tí y en tu hijo, y en el imp 
y en los amigos todos. Haz luego libaciones 4 la tierr% 
á los muertos; que así es debido. Conjúrale con fervor 
so pecho á aquel Darío tu esposo, á quien dices qué yisló 
anoche, por que del seno de las regiones infernales env 
á la luz lo que sea de buen agúero para tí y para bu hijo, 

haga que se desvanezca en la obscuridad de las entra 
de la tierra lo que os sea contrario. Hé aquí lo qué 
corazon te digo yla razon me previene previsora. 
cuanto á lo que nos has revelado, juzgamos que en res 
lucion todo acabará por tener para tí buen suceso. 

por 

pj0s 
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Ti . ATOSSA. 

e cd el primero que ha interpretado mis sueños y que 
or a mi hijo y á mi casa determinas lo que se debe 
Palaci, ¡Ojalá suceda todo cual lo deseamos! Entremos en 
o Y hagamos al punto cuanto mandas en honor de los 

la a de aquellos de nuestros amigos que habitan en 
vos! 0S infernales. Mas, oh amigos, yo quisiera saber de 

Otros, dónde dicen que está asentada Athenas. 
Les CHORO . 

dN éjos de aquí, á occidente; hácia donde se pone el Sol 
gstro señor. 
- ATOSSA. 

¿Y tanto desea mi hijo tomar esa ciudad? 

CHORO + 

Tomada, la Hellada entera quedaria sujeta al rey. 

: ATOSSA. 
De esa suerte, ¿abunda su ejército en soldados? 

CHORO 

Y tales, que ya causaron muchas pérdidas á los Medos. 
y ATOSSA. 

¿Y qué otra cosa más tienen? ¿Hay riquezas bastantes en 
US casas? 

; CHORO. 

Buen Una fuente de riqueza; un tesoro que la tierra les 

E ATOSSA. 

¿Por ventura brillan en sus manos el arco y las flechas? 
CHORO. 

, Jamás. Pelean con lanza, de cerca y á pió firme, y cu- 
“Mertos con el escudo. 

ATOSSA. 

¿Quién es su rey y el señor y caudillo de su ejército? 
CHORO. 

No se dicen esclavos ni súbditos de hombre ninguno. 
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ATOSSA. 

¿Y cómo podrán resistir ellos la acometida de 1oS 1 

sores? 

IS 

inva- 

CHORO. 
Como e ruyeron el grande y valeroso ejército 

Darío. 

de 

ATOSSA. . o el 
¡Terrible desastre has traido á la memoria para avival 

cuidado en los padres de los que partieron! 
CHORO. 

A lo que me parece, pronto vas á saber toda la verdad» 
porque aquí llega un hombre, un correo persa; bien $0 
conoce. Él traerá noticias ciertas, que podamos oir, 

nuestra victoria Ó de nuestra derrota. 
(Sale un MENSAJERO.) 

MENSAJERO. 

¡Oh ciudades todas de Asia! ¡Oh tierra de Persia! ¡oh 
ancho puerto de riqueza! ¡Cómo una gran prosperidad vino 

al suelo de un solo golpe! ¡Cayó y pereció la flor de los 
Persas! ¡Ay de mí, infeliz, que el primer mal es tener qué 
anunciar males ¡Mas fuerza es que os descubra todO Le 

cuadro de nuestra desgracia. Persas, el ejército entero 0% 
los bárbaros ha perecido. 

CHORO. 
¡Crueles males, crueles! ¡nuevas terribles! ¡Ay, ay! plo" 

rad, Persas que oís estas lástimas. 

MENSAJERO . 

Sí, todas aquellas grandezas perecieron. Yo mism0 
vuelvo á ver el sol de mi patria contra lo que esperaba: 

CHORO, 

¡Cuán larga ha sido nuestra vida para ver poñn fin 4 1% 

vejez este inesperado desastre! 
MENSAJERO. 

Presente estaba yo. No será de oidas, oh Persas, Com0 
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iste relacion de las desventuras gue nos han 
'evenido. 

.0 CHORO. 
a dolor! En vano juntaron sus armas todos los numeé- 

$ pueblos de Asia, y fueron contra la funesta Hellada. 

MENSAJERO. 

Llenas están de cadáveres las costas de Salamina y to- 
08 sus alrededores; ¡de los cadáveres de quienes tan mi- 
"ablemente perecieron! 

a CHORO. 
¡Oh dolor! ¡Conque los cuerpos de nuestros hermanos, 

“vueltos en las ondas, y sin vida, son arrebatados por la 
“orriente entre los flotantes despojos de nuestras naves! 

MENSAJERO. y 
De ada nos sirvieron las flechas. La armada entera pe- 

"eció q] choque poderoso de las naves enemigas. 

, CHORO. 
efélices! ¡Qué grito de angustia y dolor lanzarían 
-'Máo los dioses con total perdicion lo acabaron todo! 
“Y! ay, armada nuestra destruida! 

. MENSAJERO . 

to Nombre de Salamina, á mis oidos el más odioso de 
e S: ¡Oh Athenas, y qué de lágrimas me hace derramar 

£cuerdo! 

CHORO. 

¡Oh Athenas funesta para tus enemigos! Harto de recor- 
“' Serán tántas Persas como hoy quedan sin esposos, sin 
Adres, sin hijos; y todo en vano! 

¿ ATOSSA. 

Añigida, atónita con estos males, por largo espacio no 
ido romper mi silencio. Tal es nuestro infortunio 

E Supera mis fuerzas; ni acierto á articular palabra, má 
Veriguar Muestras desventuras. Necesario es, no obstante, 

€ los mortales sobrellevemos las tribulaciones que los 

1 
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dioses nos envian. Recóbrate, y puesto que te haga veria 4 
lágrimas, habla, y explícanos todo aquel desastre. ¿Quí MS 
escapó de la muerte? ¿Tendremos que llorar que alguno A 
de los caudillos que empuñaban regio cetro, haya deja di 
huérfanos á los suyos? : : 

MENSAJERO. 

Xerxes vive, y ve la luz del dia. 
ATOSSA. 

Viva luz anunciaste á mi casa; dia elaro despues de 0% 
eurísima noche. 

MENSAJERO. 

Pero muerto queda en las ásperas costas de silenia A 
tembares, que mandaba innumerable gente de á caballo: 
De un bote de lanza bajó saltando de la nave al mar Col 
ligero salto Dadaces, el caudillo de mil guerreros. TOn*” 
gon, el más valiente entre los hijos de la Bactriana, queda 
tambien en aquella isla de Aiax, de contínuo azotada por 
las olas. Sileo, Arsames y Argestes, los tres, vencidos 

junto á la isla criadora de palomas, dieron con su frente. 

en las ásperas peñas. De una sola nave cayeron Arcted 
que habitaba cerca de las fuentes del Nilo en Egypto; Ade” 
ves, y Pheresseves; tres, y además Pharnucho. Murió Ma- 

tallo el Chrysio, que mandaba diez mil caballos; su parbi 
roja, espesa y erizada, goteaba sangre; teñía su cuerp0 

el encendido color de la púrpura. Atrabo el Mago, y At4” 
mes el de Bactriana, que guiaba treinta mil soldados 0% 
balleros en negros corceles, allí perecieron, y tomarol 

perpétua habitacion en aquella escabrosa comarca. Y Ames” 
tris y Amphistreo, el de los mortales botes de lanza; Y € 

generoso Ariomardo, triste.ocasion de llanto y luto pará 
Sardes, y Sisames el Mysio, y Tharybis, Lyrnense de nacion, 
gallardo soldado, que capitaneaba doscientas cincuenta 

naves, yacen allí los infelices miserablemente muertoS: 
Syennesis, caudillo de los Cilicios, el primero por el valo? 

r- 
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: laciátino, pereció con gloria. Él solo dió muchísimo que 
80 eh 0s enemigos. Estos son los capitanes de quienes 

“emoria por el pronto; mas no te he dicho sino una 

Queña parte de las muchas desgracias que nos rodean. 

A ATOSSA. 

1 o mí; ay, que llegaron 3 mis oidos los mayores ma- 
e Ae Etnaoss pueden, la afrenta de los Persas, lo 

ea : ser causa tristísima de lamentos desgarradores! 

elos se E á tu relato, y díme: ¿tantas eran las naves de 
nla ellenos que así se determinaron á entrar en batalla 

—“ A'mada de los Persas? 
Si en el RE 

8UO qu Número de naves hubiese estado, ten por se- 

dio € los bárbaros hubiésemos llevado la mejor parte, 
Dave todo lo que tenian los Hellenos eran trescientas 
sé bién y de ellas diez de reserva; pero Xerxes, y esto lo 

9 Contaba con mil bajo su mando, fuera de doscien- 

os que sobresalian por muy veleras. Esta es la 
Antes e ¿Te pareceremos ahora que no teníamos bas: 

blugo 4 Uérzas para aquel combate? Pero sin duda no le 

Platillo algun dios mantener su balanza en el fiel; cargó sus 
$ con desigual fortuna, y de este modo nuestra ar 

o quedó destruida. Los dioses protegen á la ciudad 
A diosa Pallas, 

Pe 

je 
0 
3 

4 x 
h 
> 

; 

Pues as ATOSSA. / y 

mo, ¿4un permanece en pié la ciudad de Athenas? 
Es inex MENSAJERO. 2 e 

en com Pugnable muralla el pecho de los que se defien- 
0 hombres. 

? ATOSSA. 

¿de qué manéra se empeñó la batalla? ¿Quié- 
Os primeros á acometer? ¿Acaso los Helle- 

i hijo, ensoberbecido con la multitud de sus 

Mas díme: 
"es fueron 1 
DoS, 6 fué 
Naves? Ñ 
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2 A y 

MENSAJERO. e 

¡0h reina, algun dios vengador, algun mal genio, venido 
no sé de dónde, fué á no dudar el primer principio de to4%- 
nuestra desgracia. Un lHelieno de la armada de AtheN 

vino diciendo á tu hijo Xerxes como así que cerrasen a 
negras sombras de la noche, los Hellenos no permanece” 

rian en sus puestos, sino que saltando presurosoS 4 103. 
bancos de las naves, cada cual por su lado intentaria salva" 
la vida con callada y secreta fuga. Él que lo oyó, nO rece” 
lando engaño en el Helleno, ni malquerencia en los dioses» 
luego al punto ordena á todos los capitanes de nave, que 

tan pronto como el sol deje de enviar sus rayos sobr8 E 
tierra, y la obscuridad se enseñoree del dilatado templo de 

elher, que dispongan las más de sus numerosas naveS E 
tres Órdenes, para guardar los pasos y derrotas de aquel 
mares, y otras formadas en círculo todo alrededor de y 

isla de Aiax. «Porque si los Hellenos, por cualquier camino 
que se osooulte, escapan de la ruina que los amenaza, 1000 
vosotros pagareis con vuestra cabeza.» Tal dijo con arrebY 

tado y engreido ánimo; ignoraba lo que habia de avenitlo 

de parte de los dioses. La armada sin desórden Y con 
obediente disciplina se prepara; sácase el malalotaje 
dispónese la cena; los marineros amarran los remos 4 105 

escálamos, prontos á la maniobra. Luego que se puso % 
sol y vino la noche, remeros y soldados, todos en sus 
naves, ocupan sus puestos. Hácense las señales de mando; 

ordénase la armada; toma cada cual la derrota que $0 
designa, y toda la noche tienen los capitanes á la genle de 

mar navegando de un punto á otro. La noche se ¡ba ey 

sando, y los Hellenos no se daban mucha prisa á hacer su 

salida secreta por parte ninguna. Mas apenas el Incienle 
dia, conducido por sus blancos caballos, entró señorgá40” 

dose de toda la tierea, cuando de la parte de los Helleno 
leovantóse grande y regocijado clamor á modo de músico 
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A á que respondian con estruendosos ecos las enris- 

de “S Costas de la isla. Entró el pavor en los bárbaros, 

salados en sus juicios; que no cantaban entónces los 
1 gllenos aquel sagrado pean como para huir, sino arroján- 

: 33 ála pelea con animoso aliento. £l clarin con su voz 
Dardec;a todas aquellas marciales maniobras. De pronto, 
Una señal del cómitre azotan los remos á una vez con 
Mpasado golpe las mugidoras aguas, é incontinenti- 

ó e á la vista toda la armada hellena. El cuerno dere- 
a el primero, en buen órden, haciendo la guia; 

59 marchaba todo el grueso de las naves, y bien se 

Dodian jp ya de cerca estas voces que de ellas salian: «¡Oh! 
10S de la Hellada, andad, libertad á la patria; libertad á 

5 SITOS hijos, á vuestras esposas, y los templos de los dio- 
P O Vuestros padres, y las tumbas de vuestros mayores. 
% lodo ello vais ahora 4 empeñar la lucha.» Por nuestra 

2d réspondióles la algazara de nuestro grito*+persa; no 
la ya lugar de esperar más. Pronto una nave clava su 

'Oncíneo espolon en un nave nuestra; era una nave hellena 

Ue habia comenzado el abordaje, y que hizo pedazos todo 
“Parejo de un bajel phenicio. Lánzase la una escuadra 
E "a la otra. A lo primero, el torrente de naves de Persia 

3 “Blste la arremetida, mas así que aquella multitud de bar- 

E Vió apretada en una angostura, donde no se podian 

a dos unos á los otros, ellos mismos se herian con 
en CSpolones de cobre, y quebraban andanas enteras de 
e Las naves hellenas, no sin buena direccion, acome- 

9n entónces en redondo, y comenzaron á herir por to- 
Se Pos nuestros bajeles volvieron las quillas, y ya no 

. “lA el mar, Jleno todo él como estaba de navales des- 
Dojos y de Cuerpos ensangrentados. Las costas y los esco- 
08 Se Cubren de cadáveres. Cada barco de cuantos ha- 

' " pertenecido 4 la poderosa armada bárbara, vira de 
) Y pónese en desordenada fuga, y los vencedores, 

e 

AINANÑAS 
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como á redada de atunes ó de otros cualesquiera peces 
con pedazos de remos y restos de tablas nos hieren Y pe 
trozan. El ancho mar se Jlena por todas partes de lamen” 

tos y gemidos, hásta que por fin asoma la noche su n€ 

faz, y nos arranca de manos de los'Hellenos. Mas en cuanto 
á la multitud de males que vinieron sobre nosotros, s1Y 
estuviera hablando diez dias seguidos no podria referí? Lelo 
“todo. Pero ten por cierto que nunca jamás en solo UN 
murió muchedumbre tan numerosa. 

ATOSSA. ¿dl 

¡Ay! ¡verdad! ¡Qué grande piélago de males se ha prod 
pitado sobre los Persas y sobre toda la raza de los par” 

baros! 
MENSAJERO. 

Pues bien puedes creer que eso no es nila mitad de 
nuestras desgracias. Otra calamidad ha venido sobre 105 
Persas, tal, que pesa tanto como aquellas, y tambien dos 
veces más. 

ATOSSA. 

¿Y qué desdicha más funesta pudiera haber ya? Habll: 
¿Qué calamidad es esa que dices que ha venido sobre € 
ejército, y que supera los más terribles de los males? 

MENSAJERO. mies 

Toda aquella juventud persa, sin iguales en el valor, por 
su generosa sangre insignes, y en la fidelidad á su seño! 
siempre los primeros, toda ella pereció con infame y WY 
serable muerte. 

ATOSSA. F 

¡Ay de mí sin ventura! ¡Oh calamidad desdichada! ¡AMI* 
gos! —¿Con qué muerte dices que perecieron? 

MENSAJERO , 

Hay un islote frente á las costas de Salamina, casi cer" 

rado á las naves; en sus orillas acostumbra á juntar SU5 
choros el dios Pan. Allí era donde Xerxes habia enviadO 
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o, por que cuando deshecho el enemigo buscase 
A ación en aquel lugar, pudiésemos hacer fácil presa 

e a e e con todo el ejército helleno; y además para 
nes 38 tamos en salvo á aquellos de los nuestros á quie- 
“ció lo OJase en sus riscos la furia de los mares. Mal cono- 
gloria A Los cielos dieron á la armada hellena la 
Ad Combate, y aquel mismo dia, cubiertos con sus 

rodean dal armaduras, saltan de sus naves los vencedores, 
Mero de isla, y los Persas no saben ya hácia dónde vol- 
lec ña E de piedras enemigas los hieren; las veloces 
todos q £ tus arqueros los rematan, y, por último, échanse 

Cuarto e solpe sobre ellos, y cortan, y degúellan y hacen 

solo se á los infelices, hasta que no quedó á vida ni uno 
ay o que vió aquel océano de desastres, lanzó Un 
Cerca ba Porque tenía su trono en urfk elevada colina 

Bn el mar, desde la cual atalayaba todo el campo. 
ib Sus vestiduras; rompe en agudos gemidos; manda 
dd marche en retirada el ejército de tierra, y él 

que lí pone en desordenada fuga. Hé aquí la calamidad 
te la primera tendrás que lamentar ahora. 

a ATOSSA. z 
¡Oh fortuna cruel, y cómo burlaste los pensamientos de 
Mis ¡Amarga venganza tomó mi hijo de la famosa 
Pe as! No fueron bastantes los bárbaros que en otro 

lomar, perecieron en Marathon, sino que imaginándose 
oe desquite, habia de traer mi hijo sobre sí tanta in- 

dela de daños! Pero, dime tú: ¿quiénes han escapado 
tas Aia de la armada? ¿Dónde los dejaste? ¿No pudie- 

“irme algo cierto sobre ellos? 

hn MENSAJERO. 

S Capitanes de los bajeles que áun quedaban diéronse 
Wr siguiendo el viento, desordenados y en tumulto. 
a al ejército de tierra que se habia salvado, parte 

£ron en Beocia ahogados de sed junto á las mismas 

n 
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codiciadas y reparadoras fuentes; los demas sin alientos 

alravesamos la Phócida y la Dórica, y los llanos vecinos. 
al golfo de Melias, regados por las saludables aguas 

Esperchio. De allí llegamos á los campos de Achaia y 
ciudades thesalias, afligidos con la penuria de manten* 
mientos. Allí murieron los más de hambre y sed; plagas : 
las dos que á la vez nos consumian. Pasamos Magnesid 

Macedonia; vadeamos el Axio; cruzamos los pantanoso* 

cañaverales de Bolbes, y el monte Pangeo y la comarca e 
Edonia. Estando aqui, algun dios, á no dudar, envió aqU* 
lla noche una helada fuera de tiempo, que heló toda la Co 
riente del sagrado Estrymonio. Y tal hubo enlónces, gue 
de ántes nunca habia acatado la ley de los dioses» y 
ahora los invocaba con súplicas, y se postraba de hinojo*: 

y adoraba la ti6rra y el cielo. Luego, pues, que el ejórcilo 
hizo larga oracion de rogativa, comenzó á atravesar aqué 

paso á la sazon vuelto en apretados cristales. Quienquier 
que pasó ántes que el dios del dia comenzara á derrama! 
sus rayos sobre la tierra, quedó á salvo; mas así que la €M” 
cendida y luciente esfera del sol penetró con su lama por 

medio del helado +ránsito y derritió sus cristales, 0” 
menzaron á caer los soldados los unos sobre los oLr0S, y 

por feliz pudo tenerse quien en breves instantes dió el úlM- 
mo vital aliento. Los que sobrevivieron y lograron salvarsé 
atravesaron la Thracia á duras penas y con grandes traba” 

jos; y por fin algunos, no muchos, llegan ahora en hul Ja 
á la tierra donde tienen sus hogares, para poner angustia 
en el corazon de la Persia, que clamará por la cara flor de 
sus hijos perdida para siempre. Esta es la verdad de 10 
sucedido; mas he pasado por alto en mi relacion muchoS 
de los males con que el cielo afligió á los Persas. 

CHORO. 
¡Ob Destino funestísimo! ¡Y cuán pesadamente has briB” 

vado con entrambos piés encima de toda la raza persa! 

4las 
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dd ATOSSA. 
4 dal desdichada de mí, que ha sido aniquilado el ejér- 
e ¡0h clara vision de mis sueños, y con qué verdad me 

elabas estos males! ¡Y vosotros, con cuánta ignorancia 
a lerpretasteis! Con todo ello, puesto que así lo deci- 
al dictámen, quiero ante todas cosas hacer ora- 
e los dioses. Despues vendré otra vez de mi estancia 

Yendo libaciones y ofrendas para la tierra y para los 
Sueca: da los que han muerto. Bien conozco que esto es ya 
to 8 0 Y-sin remedio, mas oremos por que en lo venide-- 

Onlezca algo que sea más favorable. A vosotros toca 
da a ACOBsSejar á los amigos segun pide una amistad ver- 
o onsolad á mi hijo, si llegare aquí ántes que yo; 

Dañadle 4 casa, no sea que por ventura añada él un 

YO mal 4 Jos males ya sufridos. 
(Vase.) 

CHORO. 

ER Lens soberano! ¡Hoy destruiste aquel soberbio y nu- 

las as €jército de los Persas, y cubriste de negro luto á 
te sados de Susa y Agbatana! ¡Qué de madres compar- 
bañan, dolor, y rasgan sus velos con sus débiles manos, y 

que Su pecho con torrentes de lágrimas! Y las Persas 
*SPeraban con amor ardentísimo volver á aquel dulce 

los SOrcio apénas consumado, y á aquellos regalados delei- 
AS $ Su fMorida juventud, vierten lágrimas sin fin sobre 
SN andas ropas de su lecho solitario por lo que perdie- 

Para no cobrarlo jamás. 
tígin yo lambien tomo sobre mí con hartas véras la tris- 
otros desventura de los que ya no vivirán entre nos- 

hoyo entera gime hoy al verse sin sus hijos. Xerxes los 
le > ¡09h dolor! ¡oh dolor! Xerxes los perdió. Xerxes lo 

“86 todo imprudentemento á las naves que caminan á 
e las olas. ¿Cómo fué que Darío, aquel amado 
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príncipe de Susa, aquel caudillo de nuestros flechero% 
llevó su ejército sin daño de su gente? ON 

A todos los llevaron ¡oh dolor! las aladas naves de ñ a 
gras proas; á hombres de tierra y á hombres de mar, y Me 
dolor! á todos los perdieron las naves con su mortal e ; 
cuentro. El mismo rey; segun hemos oido, apénas dos Y 

escapar de manos de los Jonios atravesando los áspero $ 
caminos y tierras de la helada Thracia. 

Pronto recibieron el golpe mortal de su triste suert 
Vencidos por el Destino implacable ¡ay! ¡ay! flotan disperso Ae 
frente á las costas de Cychrea. Llora; ríndete á tu cu 

angustia; lamenta á gritos estos dolores que el cielo 0 
envia. Suelta tu voz á las quejas y á los ayes. 0 

El fiero mar hace juguete de sus ímpetus aquellos tristes 
despojos; los mudos hijos de su líquido y nunca manchi 2 
seno los despedazan; ¡ay lágrimas! Llora la casa la muerto 5 
de su perdido dueño; lloran los padres sin hijos esta deso” 

-lacion que manda sobre Persia la mano de los dioses. 14 

ancianos sin consuelo, que no oís cosa que no sea incen” 

tivo para vuestro dolor! ¿8 
Ya no vivirán sujetos á la dominacion de Persia los Pé 

blos de Asia; ya no pagarán el tributo á que los obligad? 
la ley de la servidumbre; ya no escucharán de rodillas Y. 
voluntad del que fué su señor. £l imperio del rey qued pe 
aniquilado. E. 

Ya no guardarán su lengua los subditos; que el pueblo 
se suelta á hablar libremente así que se ha soltado el yugo ' 
que le obliga á doblegarse. La isla de Ajax encierra en sus | 
sangrientos campos y en las ondas que la ciñen todo el p. 
derío de los Persas.  ' 

(Sale ATOSSA.) - 

ATOSSA . 

Amigos, el que ha pasado por males sabe bien qU* 
cuando viene sobre el hombre la tormenta del infortunió» 
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Ye todo se aterra, al paso que si el viento de la fortuna le 
es favorable, consiéntese y le parece que por siempre ja- 

S ha de soplar así. Hoy no veo cosa que no se ofrezca 

MS ojos preñada de terrores. Todo cuanto pueda venir 
“108 dioses antójaseme contrario. De contínuo están re- 
Sonando en mis oidos clamores que no son los clamo- 

68 del triunfo. Tanta consternación y pavor pusieron 
Mi ánimo nuestros desastres. Con esta angustia, otra 

' 2 me encamino aquí desde mi morada; pero sin car- 

"0Za, sin aquella lujosa pompa de ántes. Vengo á traerle 
il padre de mi hijo las ofrendas propiciatorias que apla- 

? 08 manes de los muertos: la blanca y sabrosa leche 

Na ternera que nunca sufrió el yugo; la trasparente 
lel, dulce humor que hurta á las flores la abeja laboriosa; 
Slimpias aguas de una cristalina fuente con el puro licor 

"16 Se engendra en el agrio seno del pesado racimo, glo- 
ve de la vid añosa, sin que falte el odorífero fruto del obs- 
“uro Olivo Cuyas ramas ostentan el verdor perenne de una Perpétua vida, nm entretejidas flores hijas de la omnife- 

Unda tierra. Conque, oh amigos, acompañad con hymnos 
M8 Ofrendas á los muertos; evocad al divo Darío; que yo 

Y d derramar en honor de los dioses infernales estas 

ACiOnes que la tierra beberá bien pronto. 
; CHORO. : 

Oh 'eina, honor de los Persas, haz tú llegar esas libacio- 
es $ las obscuras moradas subterráneas, que nosotros pe- 

' "emos. con hymnos que nos sean propicios los dioses 
* acompañan á los muertos hasta el seno de la tierra. 

ar Pues, sagradas deidades infernales; Tierra, Hermes, y 
Pe -Y de los infiernos, restituid el ánima de Darío de las 
Meblas de esa mansion á la luz del dia; que si es que 

AY remedio para nuestros infortunios, tan sólo él en- 
ha los mortales será quien lo sepa y pueda decirnos 

"ándo tendrán fin. 

de u 
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- ¿Oirás tú, rey bienaventurado y casi divino, estos 

dos desacordes, que en nuestra bárbara lengua salén 
mis labios con todos los tristes acentos del dolor y 1 an 

gustia? Desastres miserabilísimos habrán de revelarlé m 

clamores. ¿Me escucharás desde lo profundo del infierno” 

Conque ea, oh Tierra, y vosotros todos, dioses que guialó 
á los mortales á vuestras negras y profundas moradas, con 

sentid que salga de ellas aquel espíritu generoso, aque 
hijo de Susa, aquel dios de los Persas; enviad arriba, 

luz, á quien fué cual ninguno de cuantos sepultó nuesir 

patrio suelo. 
¡Oh varon amado! ¡oh'amada tumba, que escondes 4 

alma tan amada! ¡Oh Adonio, Adonio, así consientas €M en 

viarnos á la luz á Darío! ¡Ay! ¡A quien fué un rey cual érlo 
fué! ¡6l, Darío! : 

Jamás en la guerra que tantas vidas arrebata, jamás 
perdió él sus soldados. Igual en consejo á los mismos 410” 
ses era apellidada por los Persas; y sin duda que igual 
ellos era en consejo quien siempre llevó sus ejércitos 
victoria. ¡Ay de mí! A 

¡Oh rey! ¡ob antiguo monarca nuestro! ven, acércall; 

aparece en lo alto de ese monumento; levántate ostental Y 

el pié calzado con el rojo coturno, y el espléndido orar 
mento de tu régia tiara. Ven, padre; ven, generos 
Darío. 

Aparécete á nosotros, señor de señores, por que vigas 
nuestros presentes 6 inauditos infortunios. Las tinieblas de 
la Estygia se ciernen sobre nuestras cabezas y nos en 

vuelven: nuestra juventud pereció toda entera. Ven, padr0; 
ven, generoso Darío! 

¡Oh tú cuya muerte fué tan llorada de los que te am9 
ban! ¡oh señor, señor! ¿cómo por dos veces pudo caer 1 
imperio, todo este vasto imperio que fué tuyo, en yertO. 
tan desdichado! ¿Cómo se perdieron aquellas triremes» 

de 
plañi- 8 
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. oe Muestras naves, que ya no son sino despojos de 

> Mistes y miserables despojos! 
: (Aparécese la sombra de DARÍO.) 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

entre los fieles, y compañeros de mi juventud; 

Se rsas! ¿qué tribulacion aflige á nuestra ciudad? 

Mi (2% sime y se estremece herido y golpeado. Junto á 
Cuya za estoy viendo á la que fué mi dulce compañera, 

S libaciones acabo de recibir propicio, y al verla, 
En burbacion se apodera de mi alma: vosotros tam- 
-* estais ahí en pié enfrente de este monumento, y 

08 'S, y e evocais con altas y lastimeras voces y gemi- 

Sali, 4 haceis que deje mi ánima las sombras sempiternas. 
infepn L esta nada fácil, sobre todo porque los dioses 
que a S son mejores para apoderarse de sus súbditos 
eno soltarlos. Sin embargo, al fin logré hacerme 
apre € su voluntad, y héme aquí entre vosotros. Mas 

Me 

¡0h fieles 
Ncianos Pe 

SUraos, no sea que se me acuse de tardanza. ¿Qué 
YO desastre pesa hoy sobre los Persas? 

t CHORO. 

-Murbado por el antiguo respeto, ni oso mirarte cara á 
> 1 0so hablar en tu presencia. - 

Pues LA SOMBRA DE DARÍO. 

S imp acudiendo á tus ayes vengo del profundo, nada 
1jas razones; dímelo todo brevemente, y acaba. 

" €sa reverencia que me tienes. 
Temo sar CHORO. 

0 Isfacerte; temo hablarte para haber de contar 

lan amargas de decir á amigos. 
Ya : LA SOMBRA DE DARÍO. 

Y to A el antiguo respeto se te representa en tu/ánimo, 
Arga, pero tú (4 Atossa) anciana que un dia fuiste 

Mpañera de mi lecho, noble esposa, da tregua al 
- Y 4 los gemidos, y díme: ¿qué sucede? Habla sin re- 

a co 
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bozo. Dió naturaleza por patrimonio á los humanos lus 4 
nia versidades. Del mar y de la tierra salen infortunio 1 

tos, y vienen sobre el hombre cuando su vida se dilala 22 
gun tanto. 

ATOSSA. 
¡Oh tú, cuya venturosa fortuna superó la prosperidad 

todos los hombres; pues miéntras viste la luz del sol, P?* 
saste los serenos años de tu vida en felicidad envidiable» 
siendo como un dios para los Persas! Ahora tambien 
digo dichoso, que moriste ántes de ver el abismo de nues” 
tros infortunios! Oye en breves razones todo lo sucedido- 
Para decirlo con una sola palabra: pereció el poderío 
los Persas. 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

Y ¿de qué modo? ¿Ha sido el azote de la peste, ha sido 
la discordia, quién ha destruido el reino? 

p ATOSSA. ' 

Nada Ménos que eso, sino que todo nuestro ejércil 
quedó exterminado cerca de Athenas. 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

¿Y cuál de mis hijos fué el que llevó allí sus armas? 
díme. 

ATOSSA. 

El impetuoso Xerxes, que despobló todas las dilatada5 
llanuras del continente de Asia. ; 

LA SOMBRA DE DARÍO: 

Y ¿cómo se aventuró el desdichado en ese necio 107 

tento; por tierra, Ó por mar? 

ATOSSA. y 
Por mar y por tierra. Dos ejércitos formaban la expedí” 

cion; dos frentes presentaban al enemigo. 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

¿Pero de qué manera la gente de á pié pudo llevar á 
cabo la travesía de piélago tan dilatado y profundo? 

de: 
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Uniendo Xe e 
Estrech rxes con cierto artificio entrambas orillas del 

10 de Helles á fin de tener un paso para el ejército. 
Y tal LA SOMBRA DE DARÍO . 

Puso por obra para cerrar el ancho Bósphoro! 

Así ATOSSA. 

cion. fué. Algun dios sin duda le ayudó en esta resolu- 

¡AR a] : LA SOMBRA DE DARÍO. 

har = sun dios enemigo y poderoso que vino á trastor- 
Mente. 

Ala 0 ATOSSA. 
de mal está el desastrado fin que todo ello tuvo, y qué 

£s nos ha traido. 
Mas ab LA SOMBRA DE DARÍO. 

108 Mor Saba, ¿qué desastre Jes ha sucedido para que así 
€1s? 

, Rota yd ATOSSA.. 13 

ejéro; eshecha la armada, acarreó la perdicion del 
Cito de tierra. 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

Se modo, pues, todo nuestro pueblo ha sido com- 
énte exterminado por el hierro enemigo? 

Sí ATOSSA « y 

Dérdi E que hoy llora desierta la ciudad de Susa la 
de todos sus defensores. 

¡0h de LA SOMBRA DE DARÍO. pao 

. “Ma defensa y auxilio de un tan poderoso ejército! 
Tambien ATOSSA . 
E pereció el pueblo entero de los Bactrianos, y 

£n la Nor de la edad. 
¡Oh infeli LA SOMBRA DE DARÍO; di : 

Perdi dol 2, y qué vigorosos y valientes auxiliares ha 

¿De e 

bletam 
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A 

ATOSSA. Mo 
Dicen que tan sólo Xerxes, abandonado de todas me 

tropas y con no muchos de los suyos... $ 
LA SOMBRA DE DARÍO. ¿8 

¿Llegó al fin á ponerse en salvo? ¿Cómo? ¿Adónde? e 
ha salvado? SS 

ATOSSA . e 4 
Dándose por muy contento llegó al puente que unid 

entrambas regiones. 
0 LA SOMBRA DE DARÍO. d A | 

¿Y dicen si está ya salvo en nuestra tierra? ¿Yesesto verd 
ATOSSA. 

Sí, cierto. Es voz enteramente confirmada, y sobre l 
cual no hay discrepancia alguna. ni | 

LA SOMBRA DE DARÍO. 

¡Ay! ¡Cuán pronto vino el cumplimiento de los oráculo 
En mi hijo ha hecho Zeus que se ejecuten los divinos anu” 

cios. Imaginábame yo que los dioses habian de tardil 
largo tiempo en llevarlos á cabo; pero cuando el hombr 
corre desatentado á su destino, hasta el cielo se jun. 
con él, y le ayuda á despeñarse. Ya brotó para los nuestros ¡ 
la fuente de todos sus infortunios, y mi hijo ha sido guien 
la ha hecho brotar con suinconsiderada y juvenil audaci: 

:¡Él, que esperaba que habia de encadenar al sagrado Ho” ( 
llesponto como á un esclavo, é impedir que corriesen las 
divinas aguas del Bóspboro! ¡Él, que con echar á sus ondas 

unos grillos bien forjados, presumió forzarle á Lorcer su 
natural impulso, y abrir ancho camino para su inmens0 
ejército! ¡Desaconsejado mortal que creia que habia de sel 
más poderoso que todos los dioses, y que Poseidon! ¿CÓMO 

pudo ser, para hacer tal, que la demencia no se hubiesé 

apoderado de mi hijo! ¡Ah! Temo que aquellos tesoros qUÉ 
alcancé con tantos esfuerzos, no sean ahora presa del pr” 
mero que quiera ocuparlos. 
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7 : ATOSSA. 
e fué la enseñanza que sacó el arrebatado Xerxes de 

Micar con hombres funestos. Deciánle que tú habias 
A Con tu lanza grandes riquezas para tus hijos, mién- 

e e él con flojedad de ánimo reducíase á jugar de 
Padron su palacio, sin aumentar nada la herencia de su 
a do continuo estaba oyendo oprobios como estos de 

Siércita aquellos malvados, y al fin determinó mover su 
| 0 y lleyarle contra la Hellada. 
A E LA SOMBRA DE DARÍO 

iSrandísima hazaña en verdad la de ellos y por siempre 
“Morable! Calamidad que ha desolado ála ciudad de Susa, A 

0MO ni q 
MO ninguna de cuantas cayeron sobre ell desde que- 
lo todopoderoso quiso conceder á un solo hombre el 
UN de imperar sobre toda la rica Asia, empuñando el 

'cal! De Media era el primer rey de nuestro pueblo. 
ro perfeccionó su obra; su hijo hombre en quien 
Ls Aa oyó siempre el timon de sus resoluciones. 

ano quen le sucedió, tercer rey nuestro y varon 

o que una vez en el trono dió paz á todos sus 
100 OS. Él unió 4 su imperio á Lydios y Phrygios y sub- 

Por fuerza de armas la Jonia entera. Siempre recto 

dilo. Ue Psamientos, jamás se trajo sobre sí la ira del 
Prol u hijo reinó el cuarto, y despues de él Mardis, 
p A de la patria y de su antiguo trono. El noble Arta- 
juró £s con el ayuda de sus parciales, con quienes se Con- 

ere rendióle en su palacio, y le dió muerte. Con esto 
Septi A reinar Maraphis, y luego el mismo Artapbrenes, 
ás Mo de nuestros príncipes. Por fin, la suerte vino á 
Me lo que tanto hacia que deseaba; pero con guerrear 

Me, veces, y mandar ejércitos numerosísimos, nunca 
0mo éste traje sobre mi reino. Mas mi hijo Xerxes es 

A 2, y como mozo piensa, y no se acuerda de mis man- 
98. Bien claro lo veis, antiguos compañeros mios, Cuan- 

8 

IAN 

si PR E Ue 
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tos ejercimos la suprema potestad en Persia, todos juntos, 
no causamos jamás desastres tan grandes como el pod 
sente. ] 

CHORO. 
Y en fin, ¿qué determinas? ¡oh Darío, oh señor! Despues 

de lo ya sucedido, ¿cómo haremos aún para que el puebi po . 

ñ ESE persa vuelva á su antigua gloria? 
> DARÍO. í 
AN Jamás lleveis vuestras armas contra los Hellenos» as 
A O fuesen más poderosas que el ejército de Xerxes; POR: 
o, que hasta la tierra misma pelea por ellos. a 

>, CHORO, E 
3 > ¿Cómo has. dicho? ¡Que pelea por ellos...! ¿De qué suerle! ; 

cd: DARÍO. , 
54 e Matando de hambre á los ejércitos más grandes y pode- ñ 
A -TOSOS, 04 
A ye - CHORO. É 
a, E Pero tal ejército aprestaríamos escogido y bien dis" j 
A 00 puesto... 
z E DARÍO. 
A > El mismo ejército que ahora queda en los campos de ' 

2 5d Hellada no tendrá salvacion ni en la retirada. ' 
E: CHORO. 

¿Qué dices? ¿Pués no ha atravesado ya el Hellesponi0». 
de vuelta de Europa, todo el ejército de los bárbaros? 

DARÍO . 

Bien pocos serán entre tantos, si es que no ha de rogar 
su fe á los oráculos de los dioses quien tiene delante de 
sus ojos lo que hasta ahora ha sucedido. No se cumple". 
á medias los oráculos jamás. Y si esto es así, mi hijo 18” 
vado de sus vanas esperanzas, deja allí grande copia 
gente escogida. Allá acampan en los llanos que riegan la%. 

aguas del Asopo, codiciado beneficio del suelo de Be0” 
cia; y allá les aguarda que padecer los últimos y m3 
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Imp quales, merecido pago de su insolencia y de sus 
Melo E 'uciones. Porque así que entraron en la Hellada, 
eno se leron Lemerosos ante el despojo de las .¡má- 

5IO que PS dioses, ni ante el incendio de los templos, 

bo aras fueron destruidas, y las estatuas de los 
asientos urados con bárbara furia arrancadas de sus 

leron a Unas contra obras derribadas. Los que come- 
Mores. as maldades, ya están padeciendo males nada 
alcanza i a otros quedan por venir todavia. Áun no se 
nando. Tal lvisar el fondo debajo de ellos; áun están ma- 
E ña al de cadáveres hacinados quedará en los campos . 

oria 1] a, entre rios de cuajada sangre vertida por la lanza 
1d a cuales hasta la tercera generacion estarán ha- 

Cnguas: Os ojos de los hombres, y diciéndoles con mudas 
me E «No os ensoberbezcais demasiado los que habeis 
Crimen: | De la flor de la soberbia, sale luego la espiga del , 
Oltos si a miés que se coge es miés de lágrimas.» Vos- 
“quello ora, considerad el condigno pago que tuvieron 

ollada ELO guardad memoria de Alhenas y de la 
Orluna. Nadie mire. desdeñoso y alediado su presente 
e m1 por codicia de las ajenas venga á perder las ri- 

h A Jamás deja sin casligo Zeus justiciero la 
Cuenta q desenfrenada, ni se olvida de pedir estrecha 
Posgis ñ e nuestras acciones. Por tanto, vosoLros que 

313 E prudencia, amonestad á Xerxes con atinados con- 

8 o á deponer su arrogante audacia, y á no 
Ontra los dioses. Y tú, anciana y querida madre 

que 0 vuelve á tu estancia; toma el recado de vestir 
hijo AN Set oportuno, y sal al encuentro de tu 
tas las a con la furia del dolor todas sus ricas vestidu- 
Mn ¡EEN girones sobre su mismo cuerpo. Y consuélale 
Yéndo! de dulces palabras; que bien lo sé, que tan sólo 
itado € a tí cobrará ánimos. Yo vuelvo á las tinieblas ha- 

tas del profundo. Y vosotros ancianos, salud, y áun 
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en los males mismos dad el alma á la alegría, miéntra | 

dia luzca para vosotros; que las riquezas de nada aproy' he. 
ES chantá los muertos. » 3 

(Húndose la sombra de DARÍO.) 

CHORO. 
Lleno de dolor he vido los muchos desastres que hoy | | 

afligen á los bárbaros y los que han de sobrevenir aún. A 
ATOSSA. 

- ¡0h Fortuna, y cuántos dolores me asaltan, y qué erues 
les! Y lo que me hiere más es oir la fealdad é ignominia , 
con que viene mi hijo hechas harapos sus magníficas vés 
tiduras. Corro á mi estancia; tomaré cuanto sea menester 

para su remedio y regalo, y me daré prisa á salirle al en: 
cuentro. No abandonemos en la desgracia lo que más a 

mos en el mundo. 

Ml 

(Váse.) 

CHORO. 
¡Oh Tolor! ¡Qué poderosa y feliz y bien gobernada via 

nuestra república cuando imperaba aquel anciano gener 
roso que á todo acudia, el invencible Darío, aquel rey iguéa 

- en grandeza á los mismos dioses! : 

_Entónces brillábamos por la gloria de nuestras armas, Y 
las leyes gobernaban nuestras bien defendidas ciudades, * 
de retorno de nuestras guerreras empresas veníamos otrd: 

vez sanos y salvos, y trayendo la victoria 4 nuestros ho- 
gares. , 

¡Y cuántas ciudades tomó sin pasar el rio Halys ni mo- 
verse del augusto hogar de su palacio! Tal como las par 
lustres ciudades del mar Estrymonio vecinas á las mansi0-. 
nes de los Thracios, y las que fuera del lago se asientan eN | 
la tierra firme, bien circuídas de muros, las cuales toda$ 
le acataban por su rey y señor. Y las engreidas y jactab” 

ciosas que se levantan en entrambas orillas del prolongad0. 
estrecho de Helles, junto con las de la sinuosa Propóntide» 
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a de la boca del Ponto. Y las islas que ciñe el mar 
Ca del dilatado promontorio que avanza en las ondas, 

Aun] se avecinan: Leshos, la olivífera Samos, Chios, 
YOS, Naxos, Mycona y Andros que está al lado de Imos, 
sn ella se toca. Tambien dominó aquellas islas de alta 
: " que se asientan entre una y otra costa: Lemnos, y la 
s'ada mansion de Icaro, y Rodas y Guido, y las ciuda- « 

mov prias, y Paphos, y Solis, y aquella Salamina cuya 
in poli es ahora causa de este llanto. En fin, bajo el 
is y auspicios del gran Darío hízose dueña el Asia 

aS Opulentas y populosas ciudades de la parte griega 
A po Que enténces era invencible el esfuerzo y va- 

mi £ Nuestros guerreros, y de aquellos sus aliados ve- 

del de todas las naciones de la tierra; pero ahora troca- 
ll 0S dioses la suerte de las armas. Obra de ellos es sin 

di E este desastre que hemos sufrido, quedando rotos y 
Shéchos en una batalla naval. 

(Sale XBrxus solo, con los vestidos desgarrados y en desórden y SIN ni 
dE Mingun aparato ni pompa real. En la mano trae el arco de sus 
€chas ) 

y 

Ss 

7 XERXES. 

¡AY infeliz de mí! ¡Y qué triste suerte alcancé, como” 
Ca podia esperarla! ¡Con qué crueldad se ha ensañado 
Ortuna en la nacion persa! ¿Qué haré? ¡Miserable! Mi 

"po desfallece; me faltan las fuerzas al contemplar á 

e ancianos. ¡Oh Zeus! ¡Ojalá que con aquellos esforza- 
S varones que perecieron, á mí tambien me hubieses 

“Pultado en las sombras fatales de la muerte! 
p CHORO. 

8d 0h rey! ¡Ay de nuestro valeroso ejército! ¡Ay de la 
On y majestad del imperio de los Persas! ¡Ay del 
> Cial continente y de los ricos arreos de aquellos sol- 

08 que acaba de segar el Destino! La patria llora á 
a . Mella juventud que nació en su suelo, y á la cual Xerxes 

Cue 

S 



* TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

ha llevado á la muerte, llenando con ella las profundas" 
mansiones de Ades.—¡Qué multitud de guerreros, la fo E. 

de esta tierra, los de temible arco, han descendido 4aqué 

- imperio tenebroso! Toda una generacion entera de miles. 

de miles de hombres que ha perecido. ¡Ay ejército insign0- 
¡Cayó miserablemente la nacion reina señora de Asia h 
¡Cayó postrada de rodillas! 

XERXES. ; 

Héme aquí; yo soy el miserable, el digno de ser lamen- 
tado por toda mi raza; yo, que nací para ruina de la tierra 

de mis padres! 8 
-CHORO. e 

Y estas serán las aclamaciones con que salude y celebro: 
tu vuelta; tristes voces, doloridos lamentos, el lacrimosl 

y funerario cántico del plañidor Mariandyno. Ms 
XERXES. Y 

¡Dejad salir las lágrimas, los ayes y los gemidos, por Ñ 
que ya estais viendo cómo se ha mudado la Fortuna, Y. 

cómo se ha vuelto contra mí! 
CHORO. q 

Sí; yo dejaré que salgan mis quejas y mis ayes; Y% 
-rendiré tributo de duelo y de plañidos á las desgracias de 

- nuestro pueblo; á esa tremenda calamidad que ha sepul- 
tado en las ondas á toda una generacion que ahora está. 
llorando la patria. Yo clamaré una vez y otra con doloridaS. 
y ¿ICAmOss vOCes. E 7 

< a XERXES. : 
Ares nos la arrebató, Ares que se puso de parte de los 

Jonios, que combatió en su armada, y segó la infausta nas 
nura del mar y las malaventuradas costas. ¡Ay, ay! clama 
á grandes voces, y pregunta todo cuanto AS ¿8 

CHORO. q 

¿Dónde está aquella multitud amiga, dónde los que te es” 
coltaban, como Pharandaces, Susas, Pelagon, Agdabates» 

7 
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: pame, Psamnis y Susiscanes, que abandonaron á Agba- 

MA Cn lu seguimiento? 
XERXES. 

dejé muertos. Cayeron de sus naves tyrias, y 
por las olas hasta las costas de Salamina, se 

Contra sus ásperos riscos. 

j CHORO. 
| Els Ay! ¿Y dónde tienes á Pharnucho y al valeroso Ario- 

0? ¿Dónde. al rey Sevalces y al noble Lileo? Y ¿un te 
Ma € preguntar: ¿Y Memphis? ¿y Tharibis? ¿y Masistres? ¿y 
émbares? ¿y Hystechmas? 

> XERXES. 

¡Ay de mi Todos cayeron de un solo golpe. Sus míseros 
9 “"DOS Palpitantes aún, yacen en la costa mirando á la 

'$ua, 4 la odiosa Athenas/ 
CHORO. 

AS aquel que era siempre tu:ojo fiel, que contaba diez 
Bat diez mil tus soldados persas; Alpisto, el hijo de 

ocho hijo de Sesames el de Megabates? ¿Y Partho? ¿Y 
a Sande Ebares? ¿Dónde los has dejado? ¿Dónde los has 
tado? 

; AMí los 

 WMastrados 
-PStrellaron 

É XERXES. 
¡Oh! los enemigos! 
M CHORO. 

ner les más fieros y terribles anuncias con esto á los ge- 
0808 Persas! 
Tú mo b XERXES. zi ] : A 

compar aces renovar la memoria de aque os uenos 

qué £ros, y avivas en mí su amor vehementísimo, Tú, 
"e hablas de calamidades tan terribles y horrendas, 
o Son para olvidadas jamás. De lo hondo de mi pe- 

Ma por ellos mi corazon con grandes voces. 
Y tanto CHORO.+ : A S 

S Otros á quienes con tan vivo deseo esperamos! 
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¿Y os que atada de mil Mardos? ¿Y el pelico 
Anchares? ¿Y Diexis y Arsaces, capitanes de la caballel 
¿Y Cindagates? ¿Y Lythimna? ¿Y Tolmo, que qn 88 bar 

taba de pelea? 
XERXES. 

¡AUá quedan sepultados; allá quedan sepúlladosi” 
llevaron en entoldadas literas, ni detras los acompañl 

fúnebre cortejo. Perecieron aquellos caudillos de nuest” 
ejército, y perecieron sin gloria. 

CHORO. 
¡Ay dioses! ¡ay! ¡Qué desastre habeis enviado cont 

nosotros! ¡Desastre inesperado; desastre no visto jamás; 
desastre digno de me le contemple la diosa de la: 
truccion! 

XERXES., + 

Golpe es el que nos ha herido cual los que la por 
suele dar en la vida. z y 

CHORO . e 

Sí, ella es quien nos ha herido. Bien claro está. ¡ca 
midad inaudita! ¡calamidad inaudita! Con bien mongua 

suerte abordamos á la armada jonia. ¡Infeliz es en las 
mas la gente de los Persas! : 

: XERXES, 

¿Y cómo no serlo, cuando con ejército tan poderoso á 
-miserablemente destrozado! ( 

y CHORO . 
¡Verdad! ¡cómo nó, cuando ha perecido por completo? 

poderío de la Persia! di 
XERXES. 4 

¿Ves lo que me resta de todos mis arreos y pompa mi 

CHORO. 
¡Lo veo, lo veo! 

XERXES. 
Este carcaj... 
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area CHORO. 
- ¿Qué es lo que dices que has salvado? 

s XERXES. 
q El Carcaj donde guardo mis flechas. 
SN CHORO. 
| ¡Miserable resto de tesoros tan ricos! 

E XERXES. 
Memos perdido todos nuestros defensores. 
y :N CHORO. 
e huye del combate el pueblo jonio! 
Ji XERXES. 
L ES un valerosísimo pueblo. ¡No me esperaba yo la der- 

: 1 que he presenciado! ; 
| CHORO. 

cos, pues, que nuestra armada ha huido en der- 

XERXES. 

Al Contemplar aquel desastre, rasgué mis vestiduras. 
CHORO. 

¡Ay, ay de mí! 
XERXES. 

¡Ay! Es poco decir ¡ay! para tamaña desdicha. 
Si CHORO. 

cha » Que son desdichas que doblan y triplican la desdi- 
Más grande. 

XERXES. 

¡Tristísimas para nosotros; pero bien alegres para nues- 
Pos gnemigos! 

CHORO . 
¡Quedó abatida nuestra pujanza! 

XERXES. 

Védme sin ninguno de los que me escoltaban. 
CHORO . 

Amigos infelices, que han perecido en el mar. 
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- XERXES. a 

pulOra, losa nuestra pérdida, y vuélvete á Las toga dé 
CHORO. ' 

A “Lloro sí, y no me dejan hablar los sollozos. 8 
ña XERXES. E 
E Responde á mis clamores con tus clamores. vane 

- CHORO + y 

Triste consuelo de sus desdichas para los des 
chados, 

, XERXES. $ 
Ye, Acompaña mi fúnebre canto con tus tristes acentos. z 
de CHORO. ¿ 

¡Ay, ay! ¡oh dolor! | 
E XERXES. 

Sr ed que nos abruma!: 

CHORO . 68 
(DSB3ErS del cual me duelo en el fondo de mi alma! 

] XERXES., ! 

- Hiere tu pecho, hiérele, y llora por mi causa. 
CHORO + k 

¡Ay infortunio! ¡ay infortunio! 
$ XERXES. 

Responde á mis clamores con tus clamores. 
CHORO + 

. ¡Oh mi señor, no necesitas decirmelo! : 
; XERXES. 

Alza hasta el cielo tus sollozos. 
| CHORO. 

¡Ay, ay de mí! De nuevo acompañaré mis e co € 
tristes extremos de dolor. 

XERXES. 

Hiere tu pecho al lúgubre són del canto mysio. 
CHORO, 

¡Oh desdichas, desdichas! 

MA e 



, 
sale la blanca barba. 

XERXES. 

CHORO. e ¡Co E M . .n. timo. voda mi fuerza, con toda mi fuerza! ¡Oh miserabilí- 
Sp 

Y 

7 : 

: 

Sima d 
“ESventura! 

Ha XERXES. 

Lánza agudos ayes. 
Así A CHORO, 

XERXES. 4 
4-D . -SSgarra tu ancha túnica con toda la fuerza de tus manos. 

—>A — AAA 

el 

0 CORO. 
E h desdichas, desdichas! , 
Mégar XERXES. 

£ los cabellos, y llora nuestra perdida armada. 
Co CHORO. : 

$ M toda mi fuerza con toda mi fuerza. ¡Oh miserabilí- 
CSventura! 

> 
Bá ] XERXES, 

llense en lágrimas tus ojos. 
SS CHORO 

Jue me deshago en lágrimas! 
Ros XERXES. 

> Ponde á mis clamores con tus clamores. 
: CHORO. 
¡AY, ay de mí! 
Vu XERXES. 

*lVe 4 tus hogares llorando nuestra ruina. 
AN CHORO , 
2 Patria mia de Persia, lánza un ay de dolor! 
Sr XERXES. 4 

> "éSuene en toda la ciudad. 

CHORO, ¡A 
'Y) ay! lloremos más todavía; lloremos más. 

E E 
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XERXES. 
-Caminad con tácitos y entos, pasos en sonal dodo no 
y gemid. 

-CHORO. 
¡Oh patria mia de Persia, lánza un ay de dolor! 

XERXES. ) 
¡Ay triremes mias! ¡ay armada mia destrozada! 

CHORO. 
Yo te seguiré con doloridos ayes. 
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E > Partir Agamemnon para Troya habia prometido á Cly- 

lom 
A de la ciudad el mismo dia que sucediese. Desde en- 

que o Yiemnestra tenía puesto de atalaya un siervo 
Uviese en observacion por si se veian las señales. 

cia en io, que el atalaya ve la hoguera, y corre á 
0 á su señora. La cual, con aquella nueva, viene 

08 Anci 
le 3 Ancianos que componen el choro de esta tragedia, y 
$ -“Omunica el feliz suceso. Poco despues llega Tallhybio, 

l 
de en refiere todo lo acaecido enla expedicion. Por último, 

y 

$ 

* e iDeca Agamemnon en su carro de guerra; detras viene 

Mee en olro carro, con todo el botin y los despojos 
fado da enemigo. El Rey se relira á su palacio acompa- 

ie lytemnestra, y en tanto Casandra predice los erf- 
que han de ensangrentar aquella régia morada; su 

Uertu. ps 4 "los la de Agamemnon y el parricidio de Orestes. ACo- 
A Como de furor prophético, arroja sus ínfulas de. 

M 3 , 
" y % 9 * " 

sn 
e 

Destra que le anunciaria por medio de hogueras la - 
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sacerdotisa y corre allá mismo á donde sabe que vá 13 

morir. Y aquí entra la parte de la accion más digna de ad- 
mirarse, y poderosa á causar en los espectadores terror Y 
compasion. Eschylo hace verderamente que Agamemn0? 

sea muerto en la escena. La muerte de Casandra se co”. 
suman silencio; pero: despues el poeta hace que 2P% 

% -rezca á la vista el cadáver de la: infortunada. Y en cota y 
Sion, presenta á Clytemnestra y á Egistho haciendo alarde 
de haber tomado los dos venganza en una misma y Me a 

a 
dd 

| 
> _ x———— 

| 

4 

cabeza: ella, de la muerte de Iphigenia; él, de los M 
+ » h EN 

Que causó Atreo á su padre Thyestes. : : 
La tragedia fué representada el año segundo de la O1y% 

- piada ochenta, bajo el archontado de Philocles. Obl 
premio Eschylo con Ayamemnon, Las Choephoras y 
ES Eumenides, y el Proteo, drama sabyrico.—Tuvo el” 
de chorega en esta representacion Xenocles Aphidneo- 
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PERSONAJES DE LA ACCION. 

U 
N ATALAYA. AGAMEMNON. 

C . 

HORO DE ANCIANOS. CASANDRA. 
€ 
LYTEMNESTRA. EGISTHO. 

T 3 ALTuYBIO, mensajero. 

La o 
Scena es en la plaza de Argos. En el fondo el palacio de Aga- 

memnon. 
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Ábarece el ATALAYA puesto en vela en el terrado del palacio. 
Al comenzar la accion es todavía noche cerrada. 

: ATALAYA. 

..vido 4 los dioses que me, libren de este penoso trabajo, 
dl esta guardia sin fin que estoy haciendo en lo alto 

Palacio de los Atridas, todo el año alerta como un 
“rro, Contemplando las várias constelaciones de los astros 

lh a noche, brillantes reyes que lucen en el dilatado 

Aa Y marcan á los mortales el invierno y el verano; y 

Bio Udo se ponen, y cuándo hacen su salida. Ahora, como 
Mpre, estoy esperando la señal de la hoguera, el es- 

de ente fuego que nos ha de traer la nueva de la toma 
; "Oya; que así lo manda el duro corazon de una mujer 

do Mosa y dominante, que la está aguardando. Llega la 
che, Mas no viene con ella el reposo á mi lecho húmedo 

“TOCÍO. Jamás le visitan los sueños; en vez del sueño, el 
Or €s quien se sienta á mi cabecera y no me deja cer- 

carlos Ojos á un tranquilo descanso. Y si quiero cantar ó 
“rear buscando remedio contra el sueño que me aco- 
¡ $, entónces rompo en lágrimas lamentando los infortu- 

£ esta casa, que ya no se ve en la prosperidad que 

A aquel su amo de otros tiempos. ¡Ojalá venga por 
“ dichoso instante que me vea libre de esta fatiga! 
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¡Ojalá aparezca en medio de las sombras el fuego de M4 
buena nueva!—;¡Ah! ¡ah! ¡Salve, oh lucero de la noche, 4% 
anuncias la luz de un claro y nuevo dia, y á la ciudad 0% 
Argos le das la señal de regocijados y festivos choros Y 
celebracion de un feliz suceso! Sí, no hay duda; en Ve” 
dad te lo digo, esposa de Agamemnon; que en seguida 
saltes del lecho, y que en todo el palacio se levante juD”" 
loso hymno que salude esta luz venturosa. Tomada es 
lion. Esa luminaria encendida lo está anunciando. YY 

mismo seré, yo, quien daré comienzo al preludio, y guiar 
los choros de la fiesta; yo, que voy á llevar la dicha á MS 
señores; que esta hoguera ha sido para mí una jugada 1” 
donda. Así me sea dado ver la vuelta de mi Rey á su Cas% 
y estrechar su manc querida entre mis manos! Lo demas 
lo'callo: un enorme buey pesa sobre mi lengua. A poder 
hablar, bien claramente se explicaria este palacio. Por Je 

d que hate á mí, de buen grado hablaria con quien me ed” 
tendiéra; para los que nó, como si nada supiese. 

(Váse.) 

(Sale el Choro. Comienza á alborear. Al aparecer CLYTEMNESTA 

en escena es ya de dia.) ' 

CHORO. y 
Este es el décimo año ya despues que'los dos poderos0% 

competidores de Príamo, el rey' Menelao: y Agamemnol» 
aquel invencible par de Atridas, á quienes honró Zeus pol 
igual, dándoles á los dos trono y cetro, movieron de esta 
region poderosa armada argiva de mil naves, que apoyasé 
con la fuerza su demanda. Del fondo de su generoso pecho 

. lanzaron grito de guerra como altaneros buitres que al ver 
arrebatados sus polluelos, lanzan un ay de dolor, y azotad” 
do el aire con los remos de sus alas, vuelan en precipitado 
giros al derredor del nido desierto, donde ya no se guarecó 
aquella cría, dulce y perdido objeto de sus cuidados. Pero 
así como no falta un dios, que oiga desde su excelso trono 

y 

3 
) 
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el gemido de dolor que lanzan las tristes aves; ó ya Apollo, 
y 20, 6 el mismo Zeus, y envie una Erinna vengadora que al cabo y al fin casligará la maldad de los impíos violado- 

"es, así tambien Zeus, poderoso amparador de la hospitali- 
> €nvió contra Alexandro á los hijos de Atreo por causa 

Una mujer que tantas veces mudó de marido, y por ella 
PUSO Entre Danaos y Troyanos grandes y fieras luchas, 
onde log Cuerpos de los combatientes se rendirán á la fa- 
8%, Y los más fuertes tocarán con sus rodillas el polvo de 
A "Ctra, y 4 los primeros encuentros saltarán en bastillas 

Pobustas lanzas. De cualquier modo que sea, hoy suce- 

env, Jue tenia que suceder; lo que está decretado se 
Ple; y ya ni lamentos, ni lágrimas, ni libaciones serán 

Poderosa 4 calmar la implacable ira de las deidades á 
Mienes no son aceptos sacrificios de fuego. 

3 lanto, nosotros, privados de seguir la generosa ex- 

¡cion por causa de esta vieja y despreciable carne 
di € Ya no puede pagar su tributo, permanecemos aquí, 

Stentando en un báculo nuestras fuerzas flacas como las 
A infancia. Igual es la lozanía que retoza en un pecho 

ÉS “Siado mozo, que la del viejo; ni en la una ni en la otra 
e Su imperio Ares. 

Wando el verdor de los años se: ha marchitado ya, 
o dez decrépita, seca y sin hojas va haciendo su camino 
trá 'C Sus tres piés, sin más fuerzas que un niño, y arras- 
“Ndogg Con incierto paso á modo de un sueño que andu- 

Sé vagando en pleno dia. : 
“PO, hija de Tyndaro, reina Clytemnestra, ¿qué su- 
E ¿qué novedad es ésta? ¿qué has sabido tú, que así te 
Ve á ordenar esos sacrificios que estoy viendo por 
S partes? Las ofrendas levantan su llama en las aras de 

98 los dioses patronos de la ciudad; de los del cielo y 
8l infierno; de los que guardan nuestros campos como 

93 que presiden nuestra agora. Aquí y allá y acullá se 

lag 

da 
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enciende brillante llama y llega hasta el cielo fomenta 

por el suave y puro aceite de las libaciones, traidas % 
lugar más retirado y secreto de la régia morada. Dime * 
que puedas y te sea lícito decirme; calma esta mi ansió. 
dad, que ora me Jlena de tristes pensamientos, ora * 
la vista de esos sacrificios da acogida á la esperanza ale” 
gre, que domina mi congojoso cuidado y la tristeza qué 

devora mi corazon. a 
Sea dueño 4 lo ménos de celebrar el feliz prodigio 41% 

señaló la partida de nuestros príncipes; que los dioses me 

convidan á que lo celebre, y me inspiran este cántico, y 

todavía no es tal la edad que no me preste fuerzas para ello. 

Aquel prodigio, digo, que sucedió cuando los dos poderoso% 

reyes de los Acheos, juntando sus robustos cetros para una 

misma empresa, marcharon contra el reino de Teucro a 

frente de toda la juventud de la Hellada, lanza en man0 Y 
prontos 4 la venganza. A este punto, dos reinas de las 
aves se aparecen á los reyes de la armada hellena, no 
léjos del palacio, y á la mano que blande la lanza. Era la 

una negra y la otra blanca por el lomo, y acababan de d0” 
vorar en la dilatada y espléndida region de los cielos á una 
liebre preñada, muerta con todos sus gazapillos cuando ya 

tocaba al término de su fugitiva carrera. ¡Celébralo, coló 
bralo con tristes cánticos; pero que venza por fin la puent 
fortuna! 

El avisado y prudente adivino del ejército observó aque” 
llas dos rapaces aves que devoraban su presa, y reconoC! 

en ellas á los dos belicosos Atridas, príncipes y caudillo$ 

de la expedicion; é interpretando el prodigio soltó la VOZ 
á semejantes razones: Al cabo de tiempo llegará esta em” 
presa al término que se propone; la ciudad de Príamo se! 
entrada, y el destino entregará al pillaje todas las riqueza$ 
atesoradas por un pueblo en el recinto de sus torreado$ 
muros. Si no es que ántes lo cubre todo de tinieblas la có- 



n Po pa , ; EN 

LA ORESTIADA.—AGAMEMNON. 437 

a Civina, y rompe el freno que con vuestras armas 

arado para Troya. A lo que anuncia el portento de 
e tados canes del padre Zeus, que han 1nmolado á ese 
Pd triste animal con los hijuelos que áun llevaba en ia 

Mrañas, la casta Artemis mira á esta casa con aira- 
be ojos, Banquetes como el de las águilas son aborreci- 

"2 la diosa. ¡Celébralo, celébralo con tristes cánticos; Cro 
Que venza por fin la buena fortuna! 

lados; la bella diosa, que con tanto amor mira por 
m.¡ 598 Cachorrillos del leon invencible, y que tiene sus 

aCencias en los hijuelos de las fieras de los montes, 
que a van colgados de los pechos de sus madres, quiere 

lo Cual “umpla lo anunciado por el prodigio de esas águilas, 

algo a, Puesto que nos es favorable, pero tambien encierra 
que es de infeliz agúero. ¡Oh, Pean salvador; yo £ in - 

Mr ohia Que no suscile Artemis contra los Griegos 
Ss Pa ni . cion -Contrarios que los detengan en su larga navega- 

> nos compela á un sacrificio harto diferente de 
ion; Sacrificio execrable, donde no habrá festines; artífice 

“8 Crímenes entre los que son de una misma sangre, 

2.10 perdonará ni la reverencia de un esposo. El ren- 
Map Detará en vela dentro del hogar, envuelto en el 

de la astucia, y siempre acompañado del pensamien- 
2 nganza de una hija, y al fin un dia se alzará otra 

ave ible. Tal dijo Calchas con ocasion de las agoreras 

Mal que se aparecieron al partir de la armada, presagiando 
a regio palacio á la vez que grandes bienes. 
M triste. con tus voces al adivino; celébralo, celébralo 
' de cánticos, pero que venza por fin la buena ventura. 

esta A e quien quiera que tu seas, yo te invoco con 
len en Jre, si con él te agradas de ser invocado! Porque 

Po MSiderado todo en mi mente, para arrojar de mí el 
e £slas vanas inquietudes, no hallaré en verdad quie 

'U COn Zeus pueda compararse. 



TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

uo. 

El primero que fué grande en el mundo, aquel dios! pe 

estaba rebosando fuerza, y al cual nadie se resistia, 10! 
podria mandar hoy: fué ántes; ya nada es. El que vino *” $ 
pues de él, encontró quien le venciese, y feneció. e 
quien de corazon celebre á Zeus con jubiloso hymn0 Y. 

triunfo, llegará al colmo de la sábia prudencia. bl e 

A aquel dios que encamina á los mortales á la sabidurld | 
y dispuso que en el dolor se hiciesen señores de la cier” 
cia. Hasta en el sueño mismo el penoso recuerdo de nues” 
tros males está destilando sobre el corazon, y áun sin de 

rerlo nos llega el pensar con cordura. Don del dios, gu A 

sentado en angusto trono rige con diestra vigorosa la nave 
de nuestros destinos. y 

- El venerable caudillo de la armada achea, que jamás 

alzó contra adivino ninguno, cede resignado al vient0 
las desdichas que le amagan. Cuando hé aquí qué 
imposibilidad de navegar viene á poner en consternadl””. 
al ejército acheo, retenido enfrente de Chalcis en las 100” | 

pestuosas costas de Aulís, cuyas aguas turbulentas amen 

. zan aniquilar las naves. Soplan los vientos del Strymonió | 
los vientos que traen la arribada funesta, y el hambre, y? 

ningun abrigo contra el inminente naufragio, y la disp 

sion de los navegantes; vientos que no perdonan ni case”: 
ni jarcias; que alargan crueles la hora de la partida, yi 
sazon secan y consumen la flor de los Argívos. Entóncé ' 

el adivino, anunciando la voluntad de Artemis, reveló 10 ! 
caudillos un remedio más terrible que la tempestad mismó 

y tal, que al oirle los Atridas, hirieron la tierra con $% 
cetros, y no pudieron contener las lágrimas. —¡Desdi | 
fiera no obedecer, exclamó el augusto príncipe dando an 

gran voz; pero fiera desdicha tambien inmolar á mi hija, 

la alegría de mi casa, y que las manos de un padre se man” 

chen con la sangre de una tierna vírgen, derramada sob 
el ara de Artemis! ¿Cuál de estos dos caminos estará lD' 

AS 

« 
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de 
: o o ser yo desertor de la armada! ¿Cómo se- 

ln E e esla empresa! Pues que es justo que ellos 
la z 08 ánsia el sacrificio de esta sangre virginal, que 

Sor mar los vientos... ¡ojalá sea para bien! : 
que a, vez que siente sobre sí el yugo de la necesidad, 
ter. Ma su mente y le inspira una nueva resolucion 

> Criminal é impía, múdase su ánimo y arrójase á la 
o hazaña que imaginarse puede. ¡Que así hace 

¡ mini sá los mortales la locura funesta, consejera de 

lóSe aS y primera fuente de todos nuestros males! Atre- 

Ss á ser el sacrificador de su hija, en favor de una 
era ap iba á vengar la afrenta de una mujer, y por pri- 
Mia ima propiciatoria de la armada. , 

los xi 08 del ánsia de pelea, en nada tuvieron los caudi- 
de, florida juventud de la doncella, ni las súplicas y 

nn con que llamaba á su padre. Él mismo, hecha ya 
Ctiiio pación á los dióses, manda á los ministros del sa- 

Entera que la levanten en alto como á una cabritilla, y con 
a. "esolucion la pongan sobre el ara, bien envuelta en 

dl do y con el rostro mirando al cielo; él tambien, 
eos 08 apretados nudos de una mordaza detengan en 

10s de la hermosa víctima la execracion que va á 
' Contra los suyos. 

Su ten ella, dejando caer al suelo el velo rojo que cubre 
ilcado? lanza de sus ojos una mirada que hiere á sus sa- 
ellos Ores con el dardo de la compasion. Ofrécese ante 

'eSplandeciente y bella como hermosa pintura; parece 
ed hablarlos como en otro tiempo, cuando tantas 
Con a con dulce voz en los espléndidos festines, 

Agamemnon agasajaba á sus guerreros, aquella Cast. 

Padre 800, honor y contento de la felicísima vida de su 

ber due sucedió despues, ni lo ví, ni hablaré de ello; 
8 predicciones de Calchas jamás dejan de cumplir= 
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se. Enseña la justicia con sus golpes á que comprenda0 
los mortales los que vendrán sobre ellos en lo ponía nir. Mas léjos de mí saber lo que más tarde ha de pa54%- 
Tanto monta llorar de antemano nuestro destino. e 
vendrá que se presente á nuestros ojos claro como la 10 
del dia. ¡Que tengan buen suceso estas cosas, segun 
el deseo de los que somos el único muro que defiende bi esta tierra de Apis. 

(Sale CLYTEMNESTRA.) 15 
Héme aquí, Clytemnestra, rindiendo homenaje de vent” 

ración á tu potestad; que así es justo que se honre á la e 
posa del principe cuando la ausencia del esposo 0. 
el trono vacante. ¿Qué te mueve á ofrecer esos sacrificio? 
¿Es alguna nueva feliz? ¿Es por ventura tan sólo la esperar” 
za de un buen suceso? Bien de voluntad lo sabria; mas 3 
callares, yo acataré tu resolucion. 

CLYTEMNESTRA. | 
"* ¡Ojalá que del seno de la noche nazca la aurora de yo 
venturoso día, como dice el proverbio! Apercíbete á recibi 
una alegría que supera todas las esperanzas: los Argivo 
son dueños de la ciudad de Príamo. des 

ne A TS CHORO. E 
¿Qué dices? ¡Apénas si me atrevo á dar fe á tus palabras" j 
l |. CLYTEMNESTRA. 
Quo Troya es de los Acheos. ¿No lo he dicho claro? 

CHORO. 
La alegría me enajena y hace asomar mis lágrimas. 

a CLYTEMNESTRA. 
H Sí bien están publicando tus ojos los afectos del C0- razon, : 

] CHORO. 
¿Pero tienes algun testimonio cierto de esta ventura? 

CLYTEMNESTRA. 

Lo hay. ¿Y cómo no? ¡A no que algun dios me engañe." 
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Ñ Ñ CHORO. 
; sad será que rindes crédulo culto á las visiones de 

Ueños? 
N CLYTEMNESTRA. 

cel yo quien toma por verdades las ilusiones de la 
Ormida. 

ys CHORO. 
Quizá te Nenó cualquier rumor prematuro. 

CLYTEMNESTRA. 
Es para tí tengo tan poco juicio como una chi- 

; CHORO. 

¿Mas cuándo ha sido destruida la ciudad? 
Y CLYTEMNESTRA. 

Eta lo diré. En esta misma noche de cuyo seno ha 
0 esta luz que nos alumbra. ( 

Y CHORO. 
** Qué mensajero pudo traer tan pronto la noticia? 
lDhost _ CLYTEMNESTRA. 
ej 9, que envió desde el monte Ida el fulgor resplan- 

énte de sus rayos. De lumbre en lumbre ha llegado 
de aquí el fuego mensajero.—Del Ida al promontorio de 

del De €u Lemnos; de esta isla recíbele la alta cumbre 
Crcoy ESNY la cima consagrada á Zeus se alumbra con la 
po de Vivísima llama, que sube, y se yergue, y salva con 
SUros 050 salto las anchas espaldas del mar, y corre pre- 
a y Se presenta como un sol dorando las empinadas 

€ Macisto y anunciándoles la regocijada nueva.— 
el perezoso el atalava, ni se deja vencer impru- 
t Mente del sueño, sino que luégo acude á lo que le 

ña 

llega A hace la señal; la luz de los encendidos sarmientos 
Atala las corrientes del Euripo, y avisa desde léjos los 
son yes del Messapio, y ellos ponen fuego á un monton de 

S Zarza y llevan más allá las señales. El vivo resplan- 
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dor de la hoguera, en ningun modo se amortigua; pa9% e 
un salto la llanura del Asopo, semejante á clarísima lunó 

y hace que se enciendan sobre las cimas del Cite 
nuevas lumbres mensajeras. El guarda allí apostado Et - 

niega á trasmitir la luz álos que están más 16joS, án 

enciende hoguera más viva aún que todas las ya dichas» y 

cual salva la laguna Gorgopis, llega al monte Egiplacio 

obliga á cumplir las órdenes de modo que no falte el fueé” 
Encienden, pues, una gran lumbre; la llama, con podeló”” 
ímpetu, suelta su roja cabellera; traspone el alto prom 
torio del estrecho Saronicho, y despidiendo ray0S de pe 

pasa más allá, hasta que toca en el monte Arachneo, * 
laya vecina á nuestra ciudad. De aquí, en fin, vino 4.0s 
morada de los Atrídas aquella luz, cuyo primer padre , 

la hoguera que brilló sobre el Ida. Tales fueron las señalo 
que yo hice disponer de modo que por su órden pasatt” 
de unos en otros: el primero de ellos y el último, el pr 

. Mero que dió la señal y el último que la recibió, AM 
son los vencedores en esta carrera. Lo que te he dicho ” 

es sino lo que mi esposo me anuncia y certifica de$ 
Troya. 

CHORO. 

¡Oh, mujer! lo primero de todo rindamos tributo de ado” 
ración álos dioses. Pero quisiera estar oyendo de continW 

esa asombrosa nueva; que tuvieses á bien repetírmela- 
CLYTEMNESTRA. 

Sí, dueños son hoy de Troya los Acheos. Imagínom0 y 

estar oyendo las encontradas voces que resuenan eN” 
ciudad. Echad vinagre y aceite en un mismo vaso, y Ver 

cómo no se juntan amorosos; cómo se rechazan. AsÍ tan” 

bien suenan distintos y encontrados los gritos que en Y 
diversa fortuna lanzan vencidos y vencedores. Aquí est 

abrazados con los cuerpos de sus esposos, de sus herm% 
nos y de sus padres, las mujeres y los niños, que Y 
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pci ni siquiera llorar con libertad el triste des- 
llo aquellos 4 quienes más amaron en el mundo.— 
ua Vencedores, despues de la fatiga de la pelea y 
ER o sin reposo, acosados del hambre, apercí- 

que la e: acer la comida de la mañana con los manjares 
, od les ofrece. No hay órden vi rangos; cada 
8.cas acomoda donde la suerte le depara, y así ocupan 
h ña de la cautiva Troya, y se ponen, por fin, al abrigo 

S £no de la noche y de las inclemencias del cielo.— 
lo te que son felices con poder dormir la noche entera 
o que los guarden! Veneren piadosos á los 

Ulelares de la ciudad tomada; respeten sus templos, 
> rán despues de la victoria la suerte de los venci- 

Cia hi ea ño se deje vencer nuestro ejército de la ayari- 
tre en deseo de lo que no le es lícito codiciar; que 

An o á sus hogares sanos y salvos, áun les queda por 
Pudioy a mitad de la jornada! Y si pecaren contra los dioses 

alo A Suceder que, á su vuelta, la sangre de los vencidos 
a o Contra ellos; cuando no sobrevinieren nuevos 

cir y. Ahí tienes todo lo que yo, como mujer, puedo de- 
que e Sea acabada su dicha y sin reves que la turbe; 

0 les deseo ménos que la posesion de largos bienes. 
G eto CHORO. 

tau es tu pecho, mujer, y has hablado como pudie- 
Ombre prudente. En cuanto á mí, oidas tus palabras, 

Ora ds dejan lugar á duda, voy al punto á hacer piadosa 
q 90 á los dioses; que no merece ménos la recompensa 

An tenido nuestros trabajos. 
¡Oh k (Váse CLYTEMNESTRA.) 

glo ñ Lens soberano! ¡Oh cara noche, que tan grande 
od deparaste, y tendiste red espesísima sobre los 

QUeño € Troya de modo tal, que ni el grande ni el pe- 
tud, * guno pudiera escapar de aquel lazo de esclavi- 

Muerte que los aprisionó á todos! Yo te adoro, Zeus 
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poderoso, que velas por los fueros de la hospitalidad; har 
cedor de estas grandes cosas, que ya de ántes habias 1%” 
dido: el arco contra Alexandro. No se disparó el da 

ántes de tiempo, ni vanamente se perdió más allá d 
astros. 

Ya pueden decir que este golpe es castigo de Zeus; bi 
han podido conocerlo. Él comenzó esta obra, y 61 també 
la consumó. Hay quien dice que los dioses no se digna 
cuidarse de los hombres que pisotean el honor de las cosa 

santas; pero el que así habla es un impío. Algun Y 

se manifiestan los dioses á los hijos de aquellos hobidn 
soberbios que sólo respiraban guerra é iniquidad, y YY 
ron hinchados con la pompa de una opulencia sin medida- ( 

Viva yo libre de males, y tan sólo con lo que basta al yarol 
prudente. No son baluarte las riquezas para quien bl 
el tedio de la hartura derriba con pié sacrílego el * pl 
santa de la justicia. Él será borrado de entre los hombre$ 
”Arrástrale la funesta confianza que el delito engendiá 
madre y consejera de maldades. No hay salvacion para ti 
Su crímen no permanece oculto en la sombra; ántes, 0%. 
lumbre que brilla con siniestros fulgores, muéstrase 41 
ojos de todos. Como moneda de mala ley que con el uso? 
roce se ennegrece, así el hombre es por fin apreciado e 
lo que vale. Niño que corre tras el vuelo de un pájaro: 
al cabo ve que sólo ha conseguido arrojar indeleble afe? 
sobre su patria. No hay dios que escuche sus preces, Y 
inicuo, que causó tantos males, es borrado de sobr la 
haz de la tierra. Así Páris, que recibido en el hogar de 1 
Atridas, deshonró la mesa de la hospitalidad con el rap 
de una esposa. 

Osada ella, con audacia jamás vista salva ligera las 

puertas de la ciudad. Déjale á su patria chocar de lanza$ 
de escudos, y armamentos de naves. A llion llévale en d0%? 
total y lastimosísima ruina. ¡Ay, casa! clamaban los adiW 

e los 

7 ' 
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AN Palacio con tristes lamentos; ¡ay, casa! ¡ay, prínci- 

4 sed lecho nupcial! ¡ay, desaconsejados pasos de la 
E A amorosa! Ahí está el esposo que ella abandonó; ahí 

Sin ? que se le puede ver; silencioso, sin honra; pero 
Si eN ni una injuria salga de sus labios, ni se haya alte- 
Pe a dulce tristeza de su semblante. Vencido del deseo 

bla o esposa, que huyó al otro lado de los mares, di- 
8racia e es un espectro que reina en esos palacios. La 
es q de las hermosas estaluas que se la representan, le 

€sabrida y aborrecible; que toda su hermosura se pier- 

én aquellos ojos sin expresion y sin pupilas. 
o las sombras de la noche, y asáltanle con tristes 

lencias que Je traen vanísima alegría. Vana, sí, porque 
o Se imagina que está contemplando su bien, al 
con ae ipasele de entre las manos, y la vision desaparece 
SN a planta por los/¡igeros caminos del sueño. Tales 

08 dolores que hacen su habitacion en el hogar 

ha: palacio; tales son, y áun otros que con mucho les 
Que cad Mas donde quiera se enseñorea el dolor; un dolor 

Opfime los corazones. En cada hogar de donde salió 

eo para la guerra. Sí, ¡que zon muchas las desdi- 
ión hieren nuestra alma! Cada cual recuerda bien á 
Céniz 1Ó su despedida; mas en vez de hombres, urnas y 

48, hé ahí todo lo que volverá á nuestros hogares. 
Orque Ares, que vuelve cadáveres por hombres, y du- 

ce la pelea tiene en sus manos la balanza, envíanos: 
- “€ lion, en vez de aquellos á quienes tanto amamos, el 

ar y Macrimosísimo polvo de sus cenizas, recogido de lá 
o hoguera; todo lo que de ellos queda, bien holgado 

; Urna funeraria. | 
Se llora álos nuestros; y se bendice su memoria; á éste 
diestro en el combate, á aquél porque cayó con honra 

e ms matanza por causa de una mujer ajena. Esto 
Mura en voz baja, y dentro del pecho hierve dolo- 

10 
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pra , $ 
- rosa cólera contra los Alridas que todo lo provocaron: 100 Y 

to 

otros yacen allá, en honrados sepulcros, al pió de y 

a muros de llion. La tierra enemiga guarda en su senó á 

0 dominadores...: Hed | 
Grave cosa es que un pueblo airado dicte sentencia; que 

EPR al fin la maldicion popular es deuda que se paga. Esla an 

-gustia, que no me deja un instante, me está diciendo qué 

2 algo se oculta entre las sombras. No escapan á la mir 
pa de los dioses los que han derramado torrentes de sangtt: 

Andando el tiempo, las negras Erinnas, con precipita » 

-xuelco de fortuna, hunden en las tinieblas al afortunado 4% 

- menospreció la justicia; su fuerza toda se aniquila, 

él desaparece sin dejar huella. De temer es ser aplaudi 

y envidiado. El rayo de Zeus hicre entónces los 0j0%* 
ciega y derriba. Una dicha no envidiada, esto es lo ql 

prefiero. Ni llegue yo jamás á ser destructor de ciudades 

ni me vea jamás esclavo, y sujeto al arbitrio de oLro- 

** Mas la alegre nueva del fuego mensajero ha atravesado 

veloz toda la ciudad. Si es verdad, ¿quién lo sabe? ¿No 
será quizá engaño de los dioses? ¿Quién tan niño y fallo”? 
seso que deje que su corazon se encienda con las poli” 
cias de ese fuego repentino, para que despues tenga q 
sufrir el desengaño? Propio es del gobierno de la muj? 
celebrar victorias ántes de sabidas. Es la condicion femó 

nil pronta á creerlo todo, y llenarse luégo con ello. Gl0"' 
que tiene á la mujer por pregonero, es de corta vid 
pronto se desvanece. f 

- En breve vamos á saber si esas encendidas lumbres, * 

esa sucesion de hogueras eran verdad, ó si 4 modo de E 
sueño su regocijada luz vino á engañar nuestra menl£- 

aquí que diviso un mensajero que llega de la cosla, la 
frente sombreada con el ramo de oliva. Ese árido pol' 
que se levanta, hermano del lodo, me está notificando 4% 
alguien nos trae nuevas del suceso; y no mudo, ni con» 
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Ras de silvestres sarmientos, ni con humos ni Inmbres, 
Ba sus palabras pondrán colmo á nuestra alegría. Léjos de 
di lo contrario. ¡Ojalá lo que avenga supere nues- 
A nza! ¡Y recoja el fruto de sus impíos pensa- 

OS quien quiera que hiciese por la ciudad otras-súpli- 
Las que estas! : i qn: 

(Sale TALTHIBIO, mensajero.) : - 2d 

E MENSAJERO. | eS 
de lierra de Argos! ¡0h suelo de la patria! Al cabo de 

a años vuelvo á tí en este claro dia. De tantas esperan- 
cas defraudadas, por fin se me ha logrado una; la que 
Jamás imaginé conseguir. Morir en Argos, y tener mi se- 

Pultura en su tierra queridísima.—Salve, pues, ¡oh tierra! 
¡Salve luz del sol! y tú, Zeus, señor altísimo de esta comar- 

% y Lú, dios Pithio, que ya no dispararás las flechas de tu 
a nosotros! Sobrado tiempo, oh dios Apollo, 

Uiste contrario en las riberas del Escamandro; sé 

9ra muestro salvador, y líbranos de nuevas contiendas. 
pen á vosotros todos:os saludo, dioses tutelares que 

da nuestra Agora; y 4 tí, Hermes mensajero, mi 
E 9, gloria y culto de los mensajeros. Dióscuros, 
ed que acompañasteis nuestra marcha, recibid pro- 

10S los restos de nuestro ejército que escaparon de 
Aza enemiga.—¡Oh palacio de mis reyes! ¡Oh techo 
ado! ¡Oh sagrados altares! ¡Oh dioses saludados por el 
e sol de dect; si por ventura de ántes mirasteis á 
po rey con serenos ojos, recibidle ahora con agrado 
0 de tan larga jornada! —Porque el rey Agamemnon 
¡a trae en sus manos la luz que ha de alumbrar esta 
A Pisima noche; la vuestra, la nuestra y la de todos. 
AR Eo como es debido al asolador de Troya, que 
miem azada justiciera de Leus ha removido hasta. el seno 
Lom O de la tierra enemiga. Desaparecieron las aras y 

Plos de sus dioses; la raza entera de un pueblo ha sido 

ió 

am 
Cla 
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aniquilada. Y despues que yugo tal echó” sobre la cerviZ 
de Troya, torna á vosotros el augusto Atrida, nuestro 

ñor; el varon afortunado, el más merecedor de boner 
entre cuantos mortales existen hoy sobre la haz del 
tierra. No se jactará Páris jamás ni la ciudad, que fué su 

cómplice, de que la hazaña superó al castigo. Convicto de 
rapto y robo, perdió la prenda robada, y arruinó la 254 
de sus padres junto con su propia patria. Con doble pas 
pagaron su culpa los hijos de Príamo. 

CHORO. 
Bien venido seas, enviado del ejército acheo. | 

MENSAJERO. e 
Sí que soy bien venido. Ya pueden los dioses mandar? 

morir; no me negaré á su voluntad. 

CHORO. 
¿Te apenaba el amor de la patria? 

MENSAJERO. 

Sí, tanto ma la alegría arranca lágrimas de mis ojos. 

CHORO. 
¿Padeciais, pues, como.nosotros de ese dulce mal? 

MENSAJERO. 1 
¿Qué dices? Explícate de modo que yo te entienda: 

CHORO. 
De heridas de amor por aquellos que os amaban. 
: MENSAJERO. 

¿Es decir, que la ciudad recordaba tambien con ardiente 
amor á aquel ejército que tanto la'echaba de ménos? 

CHORO. h 
Como que afligida el alma, de contínuo estaba suspr 
ii 

MENSAJERO. 

Mas ¿de dónde nació esa cruel tristeza? Habla. 
CHORO. : 

Tiempo ha que callar es el único remedio de mis males- 
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ó MENSAJERO. , 

¿Cómo? ¿Pues habia de quién pudieses temer en ausen- 
“a de tus reyes? 
; CHORO. 
Y de suerte, que aquel morir, de que tú hablabas há 

DOCO, sería para mí hoy colmada alegría. 
MENSAJERO. 

ESo puedo decirlo yo que. he logrado la dicha deseada. 
Ma carrera de la vida, á las veces los tiempos nos son 

WVorables y á las veces adversos. Fuera de los dioses, 
“Iién podrá decir que pasó su vida entera exento de do- 
ores? Pues ¡si yo contase nuestros trabajos, y la falta de 
9% comodidad y abrigo, y la rareza de las arribadas, y lo 
AnoRy desapacible del lecho, y cómo no habia hora del 
“que pasásemos sin gemir y clamar! Y ya en tierra, obra 
Nuevas fatigas, mayores aún que las pasadas, porque 

Mia la noche y acampábamos al pié de las murallas ene- 
Pb y el rocío del cielo y la humedad de los prados nos 
h Aban, y perdian nuestros vestidos y erizaban nuestros 
elados Cabellos. ¡Y si alguno pudiese pintar aquellos cru=- 
$ inviernos que nos deparaba el monte Ida con sus nie- 
5 donde ni las aves del cielo quedaban á vida; Ó aquella 
Ma sofocante del mediodía en el estío, cuando echados 
Vientos y serenas las olas, el mar se tendia en su lecho 

Sesteaha! Mas ¿á qué es lamentarlo? Pasaron aquellos 

2J08; pasaron para los que murieron, y de suerte que 
Ca Jamás cuidarán de volver á levantaíse. Y en cuanto 
Jue Sobrevive, ¿4 qué viene que cuente los muertos y 
Uela de su adversa fortuna? Aun en medio de nuestras 

“dichas hay muchas cosas que celebrar. Para los que 
Po quedado del ejército argivo, el provecho supera al 
AÑO. 6 inclina. de su lado la balanza. Justo es que á 
“loz del sol que nos alumbra se celebre la gloria de los 
Ye atravesaron intrépidos tierra y mares: «El ejército ar- 

al 
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givo vencedor de Troya colgó estos antiguos y gloriosos 

despojos en los templos de los dioses de la Ellada.» Y vb 
que tal oigan celebrarán como deben á la ciudad y 
los caudillos, y rendirán tributo de honor y gracias 4 
Leus, cuya es la obra. Ahí tienes todo lo que tengo que 
decir. 

(Sale CLYTEMNESTRA .) 

CHORO. 
Tus razones me han satisfecho, no te lo negaré, que € 

los ancianos tiene grande fuerza el deseo de averiguarlo. 3 

todo. Natural es que lo sucedido interese más que á nadie. 
á ese palacio y á Clytemnestra; pero tambien que á mí mé 
colme de alegría. 

CLYTEMNESTRA. 

No hace mucho tiempo que gritaba yo trasportada de | 
gozo; anoche, cuando la llama mensajera nos anunció por 

primera vez la toma y destruccion de llion. Y no faltó en 

tónces quien me increpase, diciéndome: ¡Qué! ¿fiada el: 
esas hogueras te imaginas ya que Troya ha sido destruida?” 
¡Cierto que es muy del corazon de la mujer el alborotarse 
luégo! Con tales juicios pasaba yo por loca. No obstantés 
ofrecí sacrificios, y entónces aquí y allá, cada cual por SU 
lado, iba clamando por la ciudad con femenil estilo, y Ce” 
lebrábase la alegre nueva en los templos de los dioses, 
miéntras la fragante llama se iba apagando sobre el consU- 
mido cuerpo de la víctima. Ahora, ¿á qué es que tú mé 
cuentas más? De boca del mismo rey voy á saberlo todo. 
Corro presurosa 4 fin de recibir 4 mi esposo venerado 
con el más grande acogimiento. ¿Qué luz habrá más dulcé 
y clara para una majer, que abrir la puerta á su marido, 
que por merced de los dioses vuelve salvo del combate? 
vé y dile 4 mi esposo; dile que cuanto ántes, que en 
seguida venga á este su pueblo que le ama, y que 
en viniendo, que él encontrará en su casa una mujer fiel, 
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a de siempre; cual la dejó; una perra para su Casa; 
todo dulce, y para los que mal le quieren fiera; y así en 
A te que en tan larga ausencia no ha violado el sello de 
Ab Así sé de halagos ni de culpables palabras de otro 
do. alguno, como de teñir cobre. Hacer gala de tales 
E as, cuando se está lleno de verdad, no desdice en 

ler de mi sangre. 
] (Vase,) 

CHORO. 
eXpu Puedes haberlo aprendido, que hermosamente lo 
dino y ella, y en términos que no pueden dejar duda. Pero 
¿Vie , Mensajero, que deseo preguntarte por Menelao. 

€ tambien con vosotros sano y salvo aquel príncipe 

amado de este pueblo? 
: No MENSAJERO. 

9 €s posible, amigos, que yo os cuente falsas dichas. 
S gozariais largo tiempo en ellas. 

; CHORO. 
Pes ¿Cómo hacer que diciéndonos dichas, nos dijeses 

1én verdades! Que dicha engañosa jamás deja de verse 

Cual es, y bien pronto. 
A MENSAJERO. 

Quel guerrero se ha desaparecido de la armada achea; 
SU nave. Harta verdad digo. 

CHORO. 

¿Es que 4 vista de todos vosotros se retiró de lion, ó 
iz que alguna tempestad, que os afligió á todos, le arre- 

léjos de la armada? 
ñ :4 MENSAJERO. 

Rad un buen flechero así diste en el blanco. Con sólo 
A palabra has mentado todo un gran desastre. 
¿0 CHORO. 
¿Vive? ¿Es muerto? ¿Se dice algo de él en la flota? 

Bien 

1AINAÑS 
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GANO MENSAJERO. / o 
Nadie lo sabe de modo que «pueda decir algo Ciel 

nadie sino el Sol alimentador de la tierra. 
CHORO. : dE: ! 

¿Y cómo vino sobre:la armada? ¿y cómo se calmó 08% 

tempestad, que tú dices, desencadenada por la ira de lo 
dioses? A 

(o; | 
+ p 

MENSAJERO. j 

No es lícito profanar un fausto dia contando malas nue 
vas. Hoy tan sólo es dado honrar á los dioses. Cuando pei 

mensajero, triste el rostro, llega á una ciudad á anuncian | 
espantables desastres; la rota y pérdida de todo un ejór— . 
cito, herida que por igual traspasa á Loda la república; > 
la muerte de tantos guerreros, que dejaron huérfanas sus 
casas, caidos bajo el dobleazote de Ares, cruel pareja qu 
con hierro de dos filos va sembrando el estrago; cuando 

ese hombre llega abrumado con peso tal de infortunios. 

razon es que cante el Pean de las Erinnas. Pero yo, alor” 

tunado mensajero de hazañas y triunfos, que llego á es 
ciudad cuando 3e halla entregada al regocijo de su dichá». 
¿cómo habré de mezclar males con bienes pintando la bo!" | 
rasca que la cólera de los dioses desencadenó contra 103 

_Acheos? El fuego y el mar, con ser de antiguo enemig03 
implacables, conjuráronse ahora, ybien mostraron su fides 
lidad destruyendo entrambos- la mísera armada de 10% 
Argivos. En medio de la noche surgen todos los horrore3 
delas olas embravecidas. Empujadas por los vientos d€ 
Thracia chocan las naves las unas contra las otras. COM 
bárbara furia clávanse los espolones, y entre torbellino$ 
de viento y torrentes de agua, se abren y se hunden, arre” 
batadas por el vértigo del fiero pastor de tanto estrag0- 
Así que asomó la clara luz del sol vimos el mar Eg20 
sembrado de cadáveres de guerreros Achivos, y de resto3 

de naves. Por lo que hace á nosotros, sin duda algun 
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ie se puso al timon de nuestra nave, que no hombre 
salvador, la sacó de allí ilesa, y nos salvó. Pues la Fortuna 
+ E lomó asiento en ella, y la encaminó de suerte . 
Di one arribadas ni las olas alborotadas la inquietaron, 
¡mos q en los escollos de las costas. Mas luégo que sa- 
el di £ aquella mortal y negra noche de mar á la clara luz 
e Nago Osábamos creer en nuestra ventura, y un nuevo 

Aquella cad á cebarse en nuestras almas, al contemplar 
algun ola deshecha y reducida á cenizas. Y en tanto», 
¿Cómo e son todavía vivos, nos tendrán por muertos, y 

Da e Igual suerte tememos nosotros que hayan tenido 

Que Me ejor lo haga nuestro destino! Sobre todo, espera 
al ha de venir, y el primero. Si él vive aún; si 

a los rayos del sol le alumbran; si Zeus le ha guar- 

Fem Queriendo que todavía se exlinga su linaje, espe- | 
Dor E que hemos de verle entrar en su casa. Y tú, ten 

ado o 0 que al escuchar lo que acabo de referir, has es- 

Yendo la verdad. F 
(Váse.) 

Ñ CHORO. 
¡én pudo darle nombre tan verdadero? ¿Quién, sino 
9 de esos séres invisibles que saben de antemano lo 

Cual 45 suceder en los varios azares de la fortuna? El 

Elena peondo certero nuestra lengua hizo que llamásemos 

hubo, ella ocasion de discordias á quien su esposo 
dea ES tecobrar á lanzadas.—Tal fué en verdad; perdicion 
De; ela perdicion de hombres; perdicion de ciudades. 

la de ricos y delicados velos de su thálamo é hízose á 
litug ¿orecida de las auras del poderoso zóphiro, Mul-. 
ida Ombres embrazan sus escudos y siguen la per- 
ho vella de los fugitivos, como cazadores que persiguen 
Sí ha Y por fin abordan á las frondosas riberas del 

Cmpeñar sangriento combate. 
tra de los perseguidores logró su intento, y lanzó 

¿Qu 
lgun 
e 

ld 
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contra llion una verdadera alianza, una alianza de ds 

chas. Pasaron años; pero ellos vengaron el ultraje hecho 3 
. la mesa de un huésped, y á Zeus vengador del hogar 0%” 

dido, en aquellos que á voces y sin rebozo habian celebiá Ñ. 
do el hymno que los deudos de Páris cantaron en honor?” | 

sus bodas. En cambio ahora la antigua ciudad de prjao 
ha aprendido un hymno nuevo; un hymno de lágrimas 
Y gime con grandes ayes; y llama á Páris el funesto 4% | 
posado. Ella, que tanto há que está pasando una vida E 
crueles dolores, y que por úllimo tiene que sufrir la sal y 

grienta y desastrada muerte de sus ciudadanos. 115 
Cierto hombre crió un leon que habia de ser la perdición 

de su casa. Cachorrillo recien arrancado de las tetas de: E 
madre, á los principios de su vida se criaba manso- e k 
amor de los niños y el regocijo de los viejos. Paseábale E 
amo por la ciudad, llevándole en brazos como á un rec”. 
nacido, y él halagaba con sus ojos la mano amiga, Y“ A 
neaba blandamente la cola cuando el hambre le aprela 
Mas así que se hizo crecido sacó los viejos instintos PALA: 
nos, y pagó el cuidado de su cria, aderezándose sin order Ñ 
de nadie festin de ovejas fieramente despedazadas por, 
garras. La casa queda anegada en sangre, y de 1” 
sirve el dolor de sus moradores para evilar el espa: 
ble sangriento estrago. Es un ministro de la mul 
que se ha criado en aquella casa por disposicion Y” 
cielo. 3 

No de otro modo pudiera yo decir que entró Elena en | 
la ciudad de llion. Serena el alma, como un mar sin 004% 
hermosa, que fuera gala de la más espléndida opulenció | 
con un mirar de ojos que dulcemente hería. Era una 10% 
de amor que punzaba los corazones. Pero consúmal? 
por fin las funestas bodas, y luégo decae de todo adi” 
encanto, y ya no es siño enfado del hogar donde se si” 
ta; compañera temerosa; Erinna que hará derramar 14gN" 
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a esposos, y que viene contra los hijos de Priamo, 
: POr Zeus vengador. 

ent !Ce un antiguo adagio que há mucho tiempo que corre 
Moria 0s hombres: «Jamás fué infecunda la dicha de un 

Cuando llegó á su colmo, ni murió sin hijos: la buena 
Veo tiene por descendencia un mal sin remedio.»— 
teria, SIN embargo, mi sentir. La impiedad engendra pos- 
eg AN "UMerosa; pero toda de su raza. Engendrar dichas 

10 de la casa del justo. 
0 la del malvado, tarde ó temprano, cuando llega la 

Ya £cretada, una vieja culpa engendra otra culpa nue- 
la]  Mueya reloña á su vez, y sus renuevos son: horror á 

Cia 2 E8piritu de iniquidad invencible y obstinado; auda- 
'Mpfa; Negros infortunios; perdicion de las más altivas 
> Mos todos que son la imágen de sus padres. 

Dre "Ola justicia resplandece en el ahumado hogar del po- 
ojos al Premia una vida honesta y honrada. Apartando los 

ase de los alcázares que cubrió de oro una mano 
y ada, y se encamina á la santa mansion del bueno. Ja- 

Cual ds Culto al poder del rico notado de infame. A cada 
Sal * da siempre el fin merecido. 
de él CO AEENON en un carro con pompa y aparato real. Detras 

-“ASANDRA en otro carro, donde vienen los [despojos de: 

Troya.) 

Mi Ya estás aquí, ¡oh rey! joh destructor de Troya! ¡oh 
ten o Álreo! ¿Cómo te saludaré yo? ¿Con qué honores te 

icatamiento de modo que ni pase de los términos 
de o Jue se te debe, ni tampoco te falte en nada? Los más 

Ombres yan siempre más allá de lo justo y ántes 
Cstiman parecer. Prontos á llorar á toda hora con 

razon lchados, la herida de su pena no llega jamás al co- 
POStro £gres con los alegres, componen á aquel tenor su 

$2. Mo, y hácense violencia por sacarle una forzada sonri- 
48 €l buen pastor, que conoce su ganado, nunca se 

€ Sep 
log 
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engaña. No se le oculta la verdadera expresion de 1oS pe | 
del lisonjero que con mentido amor alardea de una all 
tad que finge. Por lo que á mí hace, no te negaró quer 

noté de imprudente sobremanera, y de hombre que * 
pensabas eon seso cuando por causa de Elena sacasto 
aquí la armada arrastrando á nuestros guerreros con 0% 

gada resolucion á recibir la muerte. Mas ahora que la 

presa se llevó á feliz término, son dulces las penas sul 
das, y para tí sólo hay amor de corazon; bien que el tiemé” 
y la experiencia te harán conocer qué ciudadanos han viv 

do en duscia y quiénes la han conculcado. 
AGAMEMNON. el | 

Justo es S que ante todo te salude, ciudad de Argos; | 
vosotros, dioses de mi patria, que me habeis ayudado 4 
mi vuelta, y en la justicia que he hecho en la ciudad Ñ 

Príamo. No atendieron los dioses á discursos para ju28b% : 
Ja causa. Sin que uno siquiera discrepase, echaron' ed Y he 

urna de la sangre voto de destruccion y muerte col 
Ilion. Tan sólo la esperanza acercó su mano á la urna del E 

perdon; ninguna otra la ocupó con su voto. TodavÍá * : 

humo hace ver de todas partes el lugar donde se a 
ciudad tomada. Todavía ruge allí y se enseñorea el 1%: 
can desencadenado de la desolacion, y al morir las pe ' 
meantes cenizas lanzan de-sí con sus postreros aliento” 
los tesoros del pueblo vencido. Demos gracia á los dio8% 

* portales beneficios, recordándolos con eterna memoné- 
Feliz suceso tuvo el lazo de perdicion que tendimos á nues” 
tros enemigos; por una mujer llion ha quedado reducida k 
cenizas. El monstruo argivo salió del vientre de un cab* 
llo, armado de su fuerte escudo, y de un salto poderos 
lanzóse sobre la ciudad 4 la hora que las Pléyadas caminil 
á su ocaso. El hambriento leon salva de una arremell 
sus torres y bebe la sangre real, y regálase con ella ha 
saciarse. Ahí teneis mi primer pensamiento y mis primó” 

j 
vE 

| 

de 
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abras que yo debia á los dioses. Y -por lo que hace 
leo lo Es piensas, bien lo oí y lo guardo en la memoria, y 
lla dd de que tú y en ello me tienes completamente de 
buena - hombres son de condicion tal, que celebren 

De 'ortuna del amigo sin envidiarla. El mortal veneno 
Uidia va infiltrándose en el corazon del que padece 
aChaque, y hácele que se doblensus dolores. Siente 

aso A peso de sus propios males, que le ahoga, y an- 
bablap la vez, contemplando la dicha ajena. Bien puedo 

Vi ASÍ, porque lo sé de propia experiencia; que he 

io en el espejo de la vida que aquellos que parecian 
Wa Mos tan adictos, no eran sino vana apariencia de 
tado bra. Tan sólo Ulises, Ulises que se habia embar- 
disp pon su gusto, ya que se unió á mí, siempre estuvo 

' Sto 4 llevar conmigo la carga y marchar adelante. 
Lo e Sea muerto, ora que viva aún, así debo declararlo. 

log bx que mira al gobierno de la ciudad y al culto de 
log Ses, ya lo trataremos en pública asamblea de todos 

adanos: allí proveeremos cómo lo bien ordenado se 
do, 59 y perpetúe largo tiempo; mas lo que pida reme- 
Yol 7 Curaremos nosotros resueltamente con el fuego : 

Pstilon ps y probaremos á ahuyentar de aquí toda dañada 
dogap “12. Pero entremos en nuestro palacio, en nuestro 

ciar, Eo lodo saludaré con mi diestra, y rendiré ado- 
Pueg Os dioses que me llevaron 4 tan lejas tierras, y 

“eg; on mi retorno. La victoria me siguió entón- 
Por siempre viva á nuestro lado! 

(Sale CLYTEMNESTRA.) 

Ciuda d ¿ CLYTEMNESTRA. 
Widog x anos venerables, honor de Argos, que estais re- 

Sencja Jul: no me sonrojaró de mostrar en vuestra pre- 
bién 7 Mor que siento por mi esposo. Con los años tam- 
1 de *Pocada timidez desaparece. De mí lo aprendí, que 

Otras, la angustiosa vida que voy á pintaros; tan 

A 
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larga, cuanto lo fueron los años que pasó ésle €n mon 
Ante todo, ¡qué horrenda desdicha para una mujer mo 0 
en la casa desierta, sola y separada de su marido! ¡Y 1ué8 , y 
de contínuo estar oyendo rumores siempre odiosos! viona 
uno y trae una mala nueva; viene otro y propala otra? 
peor. A haber recibido este hombre tantas heridas co 

la fama corrió aquí por Argos, bien pudiera decir que “> 
taba más agujereado que una red de mallas. Pues el 
biese sido muerto tantas veces como se dijo en la ClU la 
podria jactarse de que era un segundo Gerion com * 
cuerpos, que habia usado tres túnicas acá en vida; y. . 
quiero hablar de la que se viste debajo de tierra, Y* 
bajo cada una de estas tres formas habia muerto uná de 
Por causa de estas voces, siempre siniestras, en Mé Z 
una ocasion vinieron manos extrañas á desatar de | 

cuello, á pesar de mi resistencia, el lazo con que 1uYe. 
__Querido quitarme la vida. ¡Ahí tienes tambien por 4U'' 
se halla 4 mi lado, segun era razon, nuestro hijo orósió 
cara prenda de tu fe y de la mia! No te asombre. TU jo 

amigo y aliado Estrophio el Phocense le está educal dl 
Hízome comprender el mal que por entrambas parte$ o 
amenazaba; los peligros que tú corrias en lion, y el NE Í 
de un alboroto popular que derribase el Consejo y ent 
zase la anarchía; que es condicion humana pisotear m af 

más al caido. Esta es la razon; no imagines que en ello b 

engaño. En cuanto á mí, aquellos raudales de lágrimas» " 
brotaban de mis ojos, secáronse ya; no queda ni una go ¿e | 

¡Cuánto padecieron mis ojos en-aquellas largas noche% h 
desvelo! ¡Cuánto he llorado por tu amor aquellas en 
das señales, para mí siempre frustradas! Y si por VOD 
dormia, el tenue rumor de las alas de un mosquito, 
zumbase á mi oido, hacíame despertar sobresaltada, YY 

tónces veia venir sobre tí males mayores que los qu* gos | 
representaba el sueño. Mas despues de haber sufrido 10%. 

ÉS 

e 
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. den dolores, ahora ya, libre el alma de penas, te puedo 
AL £sposo mio, que aquí estás, tú eres para mí el perro 
pa “ establo; cl cable salvador de la nave, firme columna 

-- “sta alta techumbre; lo que el hijo único para un padre; 
. Ue se aparece á los navegantes contra toda esperan- 

a sl hermosísimo á los ojos despues de la tormenta; ma- 
de agua viva para el sediento caminante. ¡Qué dulce 

“Der escapado ya de todo peligro! Merecedor eres de 
si Salude con estos requiebros, y no haya en mi pre- 

Dado pao se atreva á afearlo. ¡Sobradas desdichas hemos 
O ántes! Amado mio, apéate ya de ese carro; mas no 

e en el suelo, oh rey, la planta que ha hollado á la 
Oficio ada llion, Esclavas, ¿cómo tardais en hacer vuestro 

de rio Y cubrir de alfombras la carrera? Al punto tiéndase 
sion A Púrpura el camino que ha de seguir hasta la man- 

mi Ue ya no esperaba recibirle.. Que se le haga el acogi- 
dec 9 que pide la justicia. Lo demas que el destino tiene 
ás h 0, queda á mi cuidado vigilante, que lo dispondrá 
29Ta con el ayuda de los dioses. 

Mija e AGAMEMNON. / 

e ome: eda, guarda de mi Casa, cierto que tu discurso 
£S que e1Ó á mi ausencia; largamente has hablado. Mas si 
debia £n justicia merezco yo esas alabanzas, tal honor 

Venir más bien de los extraños. Por otra parte, no 
de "ales muellemente á lo mujer, ni me recibas á estilo 
cio, bárbaro.con voces descompasadas, y serviles ado- 
tendiena, No quieras hacer odiosa mi entrada en la ciudad, 
dio "do 4 mi paso espléndidas allombras. Hónrese á los 
¡Pero Con esos homenajes, que á ellos les son debidos; 

Un mortal caminar sobre rica y bordada púrpura! Ja- 
como dria yo hacerlo sin temblar. Como á hombre, y no 
glo dios, quiero que se me honre. La fama publica ya 
desta Sin necesidad de lujosos estrados; y, en fin, la 

a €s el don más precioso de los dioses. Dichoso 

* 
, 
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tan sólo se puede llamar á aquel que acaba su vida en Y 
rena bienandanza. Si en todo obrase yo como ahora, ? bien 

ponia esperar un fin afortunado. Ns 
CLYTEMNESTRA. 

No te opongas á lo que es mi voluntad. 
4 AGAMEMNON. 

Ten por seguro que no quebrantaré mi resolucion. 

CLYTEMNESTRA. Y 
¿Por ventura hiciste voto de obrar así, temiendo á 5 

dioses? 
AGAMEMNON . 

Al anunciar mi resolucion sé bien por qué lo hago- 

CLYTEMNESTRA. di 
A dar cima á lo que tú has alcanzado, ¿qué te part“ 

a que hubiese hecho Príamo?: 

AGAMEMNON + 
_Paréceme que sin dudar habria hecho su entrada sol 
alfombras. 4 

: CLYTEMNESTRA. 
Déjate de tímidos respetos á la censura de los hombre” 

AGAMEMNON. 0 

¡Es tan poderosa la voz del pueblo...! 
CLYTEMNESTRA. 

No es digno de envidia el que no es envidiado. 
. * AGAMEMNON. 

Ni propio de una mujer andar deseosa de pt 
CLYTEMNESTRA. É 

Pero sí le sienta bien al afortunado dejarse vencer: le 
AGAMEMNON, 3 

En fin, ¿qué, en tanto estimas tú la victoria en esta 
tienda? 

Sra, 

toria. * 
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AGAMEMNON. 
h que así te place, que me desaten luégo al punto 

Calzado, que va sufriendo servil el peso de mis piés. 
quiero que ninguno de los dioses lance sobre mí desde 
altos. cielos una mirada de odio, al verme caminando 
o alfombras de púrpura. Grande vergúenza sería 

len: MViciar mi cuerpo, hollando con mi planta la opu- 
e de esos ricos tejidos á subidísimo precio comprados. 

CR de ésto.—Recibe bondadosa á esta extranjera. 
Curn E á Casawora). Propicios miran los dioses, desde la 

Nadie Ñ donde moran, al que sabe mandar con dulzura; que 

Civ Somete de voluntad al yugo de la esclavitud. Esta 
tte m ol ue me acompaña, es la flor escogida para mí en- 
ejéro; llud de riquezas; el presente que me ha hecho el 

"—Y pues mudé de resolucion por complacerte, 
Y entremos.en patacio pisando púrpuras. 

Ah í está CLYTEMNESTRA . ¿ 

bundos el mar, donde se forma el manantial perenne 
Colas 3 so de la púrpura preciosísima con que se tiñen 
Ade, AOS y ¿quién habrá que piense en agolarle? 
en la A » Señor, gracias á los dioses, nuestra casa abunda 

Sica lesoros, y nunca supo lo que es pobreza. Y ¡cuán- 
Mis és lapices no hubiese hecho voto de destrozar bajo 
ode á haberme dicho los oráculos que esle era el pre- 

5 salvacion y de tu vuelta, alma querida! Que mién- 
alto A las raíces, las ramas florecen y suben hasta lo 
de 09 a y con la sombra de sus hojas la guarecen 

Pra A de la canícula. Y vuelto tú al hogar, tu sola 

abri eo amo y señor de esta casa, es rayo de sol que 
Ter AS el invierno; frescor suave que refrigera cuando 
¡O Ze ps Cocer el vino en el seno de la verde uva. ¡Zeus! 
se moles. quien todas las cosas ¡legan á su fin, haz que 
tenes 0d votos; véla por que se consume lo que ya 

ado! (Vánse/AGAMEMNON Y CLYTEMNESTRA). 

44 
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CHORO. —* Pis 
¿Por qué este triste y tenaz presentimiento que asalta MÍ 

corazon, y le llena de adversos presagios? ¿Qué v02 Y 
ésta adivina, que contra mi voluntad y sin razon a 
resuena en mi alma, que no la puedo desechar como $ 
desecha obscuro sueño, ni hacer que la confianza Gem. 
tome posesion de mi pecho? Y sin embargo, pasó y4 largo 
tiempo desde que nuestras naves echaron las amarraS- e | 
la playa arenosa, y nuestros guerreros se lanzaron Com 

lion. $ 
Estoy viendo su vuelta, la estoy viendo con mis propios 

ojos; yo mismo he sido testigo de ella, y con todo, el almés. 

llevada de natural inspiracion, canta dentro del pecio Y 
triste hymno que la lira no acompaña; la cancion de Ente 
na, y no quiere entregarse confiada á la dulce cl 

No es traidor el corazon, y esta agitación y angus!ia e: 
ahogan, son anuncios ciertos de lo que tiene que suced? 

¡Permita el cielo que me engañe y que no se cumpli ] 
mis temores! Triste fin tiene la salud más robusta; quee ¿ 
contínuo está aguijando la enfermedad, que vive vecik” 
pared por medio de ella. El destino del hombre marcde E 
derecho y sin tropezar hasta que se estrella en invisi e: 

escollo. Así el prudente que teme por sus riquezas art 13 

con tino parte de la carga, y ya no se pierde toda su 
cienda por sóbra de peso, ni la nave se sumerge. Y on 10% 
solucion, los dones abundosos, que Zeus hace protar cad 
año con mano liberal del surco de la tierra, son remel” 
seguro contra el hambre. 

Pero ¿qué encanto será poderoso á hacer volver alrás. 

negra sangre, que por herida mortal se escapó del po? 

de la víctima, una vez que cayó sobre la tierra? ya! aga 
otro tiempo detuyo Zeus en la mitad de su camino á 21 
sabio que poseia el arte de restituir de la muerte á la il k 
¡Abi si á dicha no hubiesen ordenado los dioses que 

3 
e 

Y 
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070 

e LA ORESTIADA.—AGAMEMNON. 163 
desti 
Sstino fuera refrenarme y callar, ya habria hecho el cora- * 

qa M Impaciente que mi-lengua revelase todo lo que en él 
enci : , : 

en a mas ahora el alma dolorida tiene que gemir 
éSpe obscuridad, y abrasarse en vanos deseos sin ninguna 

.. EóMANza de hacer nada provechoso. 
de 2 (Sale CLYTEMNESTRA.) 

CLYTEMNESTRA. y 

E Entra tú tambien. Contigo hablo, Casandra. ¿Qué has de 
e ' ya? Zeus te ha destinado benigno para que asistas 

LOT 4 as numerosas esclavas al pié de las aras domés- 
do Es las sagradas lustraciones. Bája de ese carro y de- 

a A Orgullo. Tambien del hijo de Alemena dicen que 
U tiempos pasó por ser vendido, y cedió á la fuerza, 
"esignó á sufrir el yugo. Y cuando la necesidad nos 
14 esta desgracia, todavía es grande beneficio dar 

Mos, de antiguo acostumbrados á la opulencia; pues 
Pr Ue tuvieron buena cosecha sin esperarla, esos siem- 

y Se 
Wajg 

p Con 

Milo "éron crueles con sus esclavos, y nada equitativos 

Sales. Entre nosotros tendrás todo lo que es debido. 
Bien al CHORO (á CASANDEA.) s ; 

68 se cmd acaba de hablarte. Si no estuvieses cogida en 

Olas alal obedecerias, si es que obedecias; é igual po- 
ambien no obedecer. 

CLYTEMNESTRA. 

es como las golondrinas que tienen un habla 
ignorada, mis razones habrán penetrado en su 

9, y me obedecerá. 

| Si ya no 

“Para 6 

| qe 4 CHORO. 

tra E « Te ha dicho lo mejor que pudieras oir en el 
E l que te hallas. Levántate y bája de ese carro. 
: No E CLYTEMNESTRA. 

QUe ya é YN ahora vagar para esperarte aquí á la puerta, 
Yu AN d N prontas allá dentro junto al hogar las ovejas 

“Me ser sacrificadas á los dioses, en accion de gra- 
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ne 

cias por un beneficio que no esperamos jamás.—Comdl”. 
19 

tú, si has de obedecer, no tardes, y si es que desconoces) E 
lengua y no entiendes mis palabras, á lo ménos respóndal” Ñ 

e) >. el 3 

tu mano por señas como hacen los bárbaros. ¡30 
.  CHORO. . 17 

Bien se está viendo que la extranjera necesita de intér- 
prete para explicarse. Parece una bestia brava recien yo. 

gida. >. 
CLYTEMNESTRA. TE 

Sí, ella está loca, y sólo atiende á su loco consejo. ACA% 
de dejar su patria, recien conquistada, y viene aquí ca0” 
tiva, y no aprenderá á sufrir el freno hasta que no deslog” 
la sangrienta espuma de su cólera. Pues no más habla! sh 

para que me desprecie. (Váse.) 
CHORO . y 

En mí puede más la compasion, y no me deja airarB 
con ella. ¡Anda, infeliz, deja ese carro; cede á la necesidaór 
y prueba por primera vez el yugo! 

CASANDRA. a E 

¡Oh cielos! ¡Oh tierra! ¡Apollo! ¡Apollo! 
CHORO. 

dicion de escuchar lamentos. 

CASANDRA. 

¡Oh cielos! ¡Oh tierra! ¡Apollo! ¡Apollo! 4 
CHORO. ¿138 

Y otra vez vuelve á gemir y á llamar al dios, que Le 
acude jamás á las lágrimas. E 

CASANDRA. mi 

¡Apollo! ¡Apollo que me has traido hasta aquí, y eres A 
perdicion; segunda vez me pierdes con total ruina! 

“CHORO. AS 

Diríase que está vaticinando sus propios males. EsclaW? 

y tódo, el númen divino habita en su alma. : 
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CASANDRA. 

E mp dolo! ¡Apollo, que me has traido hasta aquí, y eres 
po Perdicion! ¡Ah! ¿A dónde me llevas tú! ¿Bajo qué techo! 

e CHORO. 
0 el de los Atridas. Yo te lo digo, si es que no lo sa- 
09 No podrás decir nunca que falté á la verdad. 
xa ; CASANDRA. 
¡Techo aborrecido de los dioses, testigo de innumera- 

* Crimenes! ¡Lazos suicidas! ¡Esposo degollado! ¡Suelo 
9 Cubierto de sangre! 

fi 

ze 

Como a ca $0 da Una perra fina así tiene el olfato la extranjera. Si- 
pi Sangrienta pista de algun crímen, y ya le encon- 

PRA CASANDRA. 
po están los testimonios en que me fundo; esos niños 
389 od á pesar de sus ayes lastimeros; esas Carnes 

que devora un padre! 
Ya A ' CHORO. 0 

Ciórto. la llegado á nosotros la fama de tus vaticinios, 

5 Mas no tenemos ahora necesidad de prophecías. 

0h a CASANDRA. 
mal ¡elos! ¿Qué es lo que se está meditando? ¿Qué nueva 

és esta que se prepara bajo ese techo? Crímen 
: Cri E Muy grande, odiosísimo, contra la propia sangre; 

el Me Que no tendrá reparacion alguna. ¡Está muy léjos 
“OCorro! 
No AA CHORO. 

1 En endo ninguno de estos vaticinios, Los otros 

0zco, que toda la ciudad los publica á voces aún. 
¡Ah d > CASANDRA. Ñ 

Meno -. esdichada! ¿Cómo te atreves á consumar ese Crí- 
Darle das á hacer entrar en el baño al esposo que com- 

Ulecho; le vas 4 lavar tú misma, y... ¿Cómo decir lo 
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demas? Ello ha de suceder bien pronto. ¡Ya apnto la a 

cn su víctima una y otra vez! Ao 
CHORO. he 

Nada comprendo. Envueltos esos oráculos en e 
no acierto á descifrarlos. ES 

CASANDRA. AN 
¡Ah, ah, oh dolor! ¿Qué es eso que se ve ahí? ¿Es aga A 

red del Averno? Sí, una red; la túnica que le acompaña”. 
en el lecho; la cómplice de su muerte. Legion desorde” 

nada de Furias, nunca hartas de la sangre de esla razds 

romped en regocijados alaridos de triunfo por ese sacrile 

cio execrable. y 

; CHORO. bt: 
¿Qué Erina es ésa cuyas maldiciones llámas sobre 9% 

palacio? Pónenme miedo tus palabras. Agólpase mi sans” 
al corazon, como si herida con mortal golpe viera y2: dy 
nerse ante mis ojos la postrera y desmayada luz de la ve 

¡Ah! ¡Y cómo viene presuroso el infortunio! 
CASANDRA. 

¡Ah, ah! ¡Mira, mira! ¡Separa al toro de la vacal—= 
cogió en las mallas de esa túnica, al generoso animal 
negros cuernos; ya le hiere; ya cayó él en el baño 1 

- de agua.—Ahí tienes, yo te lo anuncio, el crimen 1 A 

mue ya á consumarse en sus ondas. 1 
; CHORO. E 

No me atreveria yo nunca á jactarme de sagaz E 
interpretacion de los oráculos, mas paréceme qué * 
todo esto se encierra algun mal. Y ¿cuándo oráculo Y 
guno anunció bienes á los hombres? Siempre estas. Es 

, Uiguas artes, á fuerza de infortunios, nos enseñarol ' a 
temer. 

CASANDRA. he 

¡Ay de mí, infeliz! ¡Ay, destino raio adverso, que vengo ; 

á Earn y llorar sobre mi propia desventura! ¿A qué W Le 
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liste AUS hasta uquí 4 esta desdichada sino á:morir contigo? ¿A 
5 Más que á morir? 

AD ' CHORO. ; 
o furor enajena tu alma, y en desacorde y nunca 

O estilo cantas tus propios infortunios. No de otra 
trte Canoro ruiseñor deja escapar sus quejas del pecho 
ado, sin darse punto de reposo, y lora una vida 
Mb hueva en males, y dice entre lágrimas: Itys, 

Y 

CASANDRA. 

; Eo ah! ¡La suerte del arpado ruiseñor! A él siquiera 
- Méronle los dioses el cuerpo de ligeras plumas, y le die- 
P M una vida dulce y exenta de llanto; pero á mí, la muerte 

- Mcesog) 

“erro de dos filos es lo que me espera. 
En CHORO. 
É me arranques de furor divino son esos que te asaltan 

: a ¿A qué bus vanas angustias? ¿Por qué con 
” 298 acentos y gritos de maldicion celebras temerosos 

¿Por dónde sabes tú los caminos de esos sinies- 
ms S Oráculos? 

CASANDRA. 

50h bodas de Páris, bodas funestas para todos los su- YO8) + ke ¡Oh Escamandro! ¡Oh rio de mi patria! ¡No há mucho 
vilo tus orillas veia yo cómo iba espigando mi mocedad, 

ta, á lo que veo, bien pronto anunciaré mis vaticinios 

riberas del Cocylo y el Acheronte! 
O CHORO. ; : 
llos 0 claro es lo que acabas de hablar: un recien- 

b 0 enlenderia. Cruel dolor desgarra mi alma. Que- 
Me oir el triste lamentar de tu desventura. 

:0h CASANDRA. 

fa a trabajos! ¡9h trabajos sufridos por una ciudad que al 

EN la de ser arrasada! ¡Oh sacrificios que ofrecia mi 
Por la salvacion de nuestros muros! ¡ganados de 
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nuestras praderas degollados á miles! ¡Y cuán de ningir 
remedio servisteis para que llion no padeciese la cala cd 
dad que le ha acabado! Yo misma, que me siento encendió 

por el soplo divino, bien pronto caeró tambien bajo igu% 
golpe. +4 

CHORO. 0 a 
Todavía prosigues en tu triste historia. Algun mal esP% 

ritu, que te es contrario, se apoderó de tí, y te fuerza 
romper en lastimeros ayes de dolor y muerte. Pero nO q 

canzo á dónde van tus palabras. A 
CASANDRA. ¡ 

Y con todo ello, ya no mirará más el oráculo á traves 

velos á modo de reciendesposada. El aparecerá todo 1% 
plandeciente, y se lanzará, respirando faror, hácia el Es 
que nace. A la luz del dia una calamidad más grande 1%. 
que esta de ahora lo inundará todo, semejante á la 00% 
que se encrespa é inunda la ribera. Pero basla de El p 
vertiros por enigmas. Dad testimonio de la finura de mi 

olfato, y de que sé correr bien derecha tras la pisla 4% 

las maldades que se cometieron aquí en lo antiguo- 0 Y 
choro hay que hace su habitacion bajo este techo, y jam. 
le abandonará; tropa de hermanas, de Erinas, que 4 del 
voz cantan desapacible y temerosa cancion de maldide 
nes. Cobran nuevos bríos bebiendo sangre humana, y P% 
manecen en este palacio sin que haya quien sea poderosó 
á alejarlas de él. Fijas en esta casa como en su nalulé 
asiento, celebran con hymno de muerte el primer crimel | 
que engendró tantos crímenes, ó ya lanzan airados grillo” 
de execracion contra el impío que violó el lecho de %% 1 
hermano. ¿Erré por ventura, ó dí en el blanco como puerto | 
flechero? ¿Soy acaso una embaucadora que va de puerlé 

en puerta fingiendo embelecos? Da testimonio de la verda E 

con que Le hablo; jura ántes de nada que yo conozco pion 
las antiguas maldades de este palacio. 3 

4 
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Z e á CHORO. 
mode Juramento con toda su virtud y firmeza, ¿en qué dd 'emediarnos? Pero te admiro, pues criada más allá 

De il en ciudad extraña, así hablas de nuestras desdi- 
Cel 4 % 
5 “OMO si hubieses estado presente. 
Bu o CASANDRA. 
: 9, dios de las prophecías, me concedió este don. 

z Dios CHORO. 
2 COMO es, ¿tambien él se sintió herido de amor? 
Bn 0d CASANDRA. 
O tiempo rubor me hubiera causado decirlo. 

' E CHORO. y 
Mela felicidad de ordinario nos hace desdeñosos. 
| , + CASANDRA. Pero m Ñ € acometia de Lal manera, y ardia por mí en amor 

Pcendido... | | 
¿Quo CHORO. 

Él y * Cumplisteis con lo que pide la ley de amor...? 
| Promerj : CASANDRA. ; 

EN me á Loxias por suya, mas no lo cumplí. 

bos: CHORO, 
iy as ya entónces el divino arte? 

ES Si oo: CASANDRA. ' 
> YA vaticinaba á los mios todos sus infortunios. 
Y CHORO. 

¿Cómo escapaste del rencor de Loxias? 
nó De CASANDRA. 

q de mi engaño, nadie creyó más en mis pala- 

q Pues á CHORO. 

hosotros parécenos que tus oráculos merecen fe. 
¡A CASANDRA. 
"Y de mí! ¡oh desventura! ¡Otra vez esta cruel fatiga, 

CSpíritu prophético que se apodera de mi mente, y 
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me atormenta con siniestros anuncios. ¿No veis ahí, sr 

tados en esa casa, á esos niños que semejan la aP E 
cion de un sueño? Los mismos que les debian amor. 
dieron muerte. ¡Vedlos ahí que aparecen sustentandó 
sus manos miserabilísima carga; su propia carne, SUS" 

trañas, su corazon. manjar que gustó su mismo pa 

Pero álguien medita su venganza; yo os lo afirmo; un eos 
cobarde, guarda infiel de la casa, que se revuelca 
lecho conyugal, y está acechando la vuelta de mi dueñt- 
¡Ay de mí! que es mi dueño; que me veo forzada 45 
frir el yugo de la esclavitud! Y el capitan de la armada; ' y 
debelador de llion no ve cuán fiero destino le prepara au h 

cion con sus largas arengas y sus dulces sonrisas esa : 
aborrecible! A tanto se alreverá. La mujer será pomició” 
de su marido. ¿Qué nombre daria yo á ese monstruo ved 

noso? ¿La llamaré víbora? ¿la llamaré Escylla habitadora E 
los escollos y perdicion de los navegantes? ¿la llamaró! 0 JE 
dire y ministro del Averno que respira odio implacad? 
contra todos los suyos? ¡Y cómo la muy atrevida y malvi” 
mujer brincaba y gritaba de contento cual si hubiese yor 

cido en la pelea! ¡No parecia sino que se regocijaba con 
feliz retorno de su esposo! Despues de esto, si todar 
no se me cree, ¿qué hacer? Lo que ha de ser, ello sl 

drá. Bien pronto presenciarás el suceso, 'y te mover 
lástima de mí, y me llamarás adivina demasiado a 
dera. 

CHORO. p 
Bien he reconocido horrorizada, el festin donde rhyes 

tes comió la carne misma de sus hijos; y apodérase E 
el temor oyendo relacion tan verdadera, que nada cient 

de inventado. Pero lo demas lo oigo, y me pierdo en 
imaginaciones, sin saber dónde irá á parar todo ello. 

CASANDRA. : 
Digo que vas á ver la muerte de Agamemnon. 

e 
j 
; 
á 
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lA CHORO. | 
AS állato, Infeliz, y cierra tu boca. 
| CASANDRA. 

Por callar habrá remedio alguno contra lo que 
Anunciado. 

0 

Maso 
8 he 
Ma, 

CHORO. 
EC 4 : 3 ( o que no, si es que hubiere de suceder; mas ojalá 
A Jamás suceda. 
A hace 0 CASANDRA. ' 

le S súplicas; pero ellos se aprestan á matar. 
Y CHORO. 

s ¿£ qué hombre habrá que cometa ese crimen? 
yd Y CASANDRA. 
E Y torpe andas, en verdad, para entender mis oráculos 

Si 3 CHORO. 
a Cons 9 comprendo qué maquinacion es ésa que se ha de 

Mar, 

den Pues CASANDRA. ? 

YO sé bastante bien la lengua griega. 
y amb; CHORO. ; 
oa en la saben los oráculos de Pythio, y sin embargo 
Mifíciles de entender. 
Ne CASANDRA. 

Y! ¿qué fuego es éste que llega hasta mis entrañas? ¡Oh 
¡Apollo Lyceo! ¡Ay, ay de mi! ¡Infeliz que yo soy! 

Misma leona de dos piés, que yace con el lobo en 

y "Cia del generoso leon, me dará muerte. Como quien 
*Cciona venenosas hierbas, ella está afilando el puñal 

ista, £rir al esposo, y en tanto se gloría de que ha de sa- 
A €r su rencor, y me ha de dar el pago, y á él muerte 

: iberme traido. ¿A qué guardar ya estas insignias para 

A "opio escarnio; este cetro, y estas ínfulas de prophe- 
Nip que ciñen mi cuello? Yo te haré pedazos ántes de mo- 

* (Arroja el cetro.) Andad en mal hora y caed en el polvo. 

oloy: 
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(Arroja las ínfulas.) Este es el pago de vuestros servió E 

Enriqueced á otra y no á mí con vuestros tesoros de mo 

“dicion. Hélo ahí, Apollo; tú me despojas de mis vestik. 

ras de prophetisa. Tú me veias con estos ornamentos 
así y todo hecha la burla de los mios, que eran oc 
odiarme los insensatos. ¡Y cómo sufria que me molejezt 
de loca y vagabunda, cual mendiga hambrienta Y miséd : 

ble que va de plaza en encrucijada diciendo la buena e 
tura. Y ahora, dios propheta, despues que me hicisto 

sacerdotisa, me arrastras á tan fiero trance de muere 

lugar del ara de mi padre, me espera un tajo de carnicón, 

donde seré degollada con cruel golpe, y correrá mi sans” 

humeante. Mas, gracias álos dioses, no quedará nues de 

muerte sin venganza. Vendrá á su vez el que nos ha Ñ 
vengar; un hijo que matará á su madre, y castigará el Ei. 

sinato de su padre. Hoy anda errante y fugitivo y desto” 
rado de su patria; pero él volverá para dar cima 4Ja 1%. 
pPerdicion de los suyos. Porque los dioses hicieron solel A 
juramento de que le ha de traerla sombra de su Pi%” 
muerto y tendido en tierra. ¿A qué llorar así al entratio 
esa casa? Yo contemplé ántes la desolacion de MlioM" 
ahora aquellos que conquistaron mi patria son á su * 
sentenciados por los dioses. Entraré, sí; sufriré mi de A 
tino. Tendré valor para morir. Puertas del Orco, ya 08 ye0 s 

Yo os saludo. ¡Así reciba golpe tan certero, que entre arte 

yos de sangre me dé súbita muerte, y sin estremecer É 

siquiera cierre mis ojos! 

: CHORO. 0 

¡Oh infelicísima y sapientísima mujer, mucho es 10 qué 

nos has revelado! Pero si de cierto sabes tu muerte, ¿06 0 
con firme paso te encaminas al ara, tan animosa como D 
cerrilla á quien los dioses llevan al sacrificio? 0 

CASANDRA. E 

No hay huir posible, amigos. Nada+haria con retardaro- 

AA 
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_CHORO. Ao | 
a ero á lo ménos la muerte cuanto más tarde es mejor. 

CASANDRA. 

E Ma llegado el dia; huirle sería de bien poco provecho. 
CHORO. 

E Ta temeridad te pierde. Considéralo. 
CASANDRA. 

Z Nunca tales cargos se le hacen al dichoso! 

Si . : : 
tera morir con gloria... entónces cualquier mortal 

CHORO. 

di 
"era graduarlo de ventura. 

A CASANDRA... 

Y de tí, oh padre! ¡Ay de Lus generosos hijos! 

¿Qu CHORO. 

HA é es eso? ¿Qué temor es ése que te hace retroceder? 

DAS CASANDRA. 
¡0h, oh! 

CHORO. 

Por que gritas así? ¿Qué te espanta? 
CASANDRA. 

Despido esa casa aliento de sangre y muerte. 
¿06 CHORO. 

Aoi Mo? Será el perfume de los sacrificios que se están 
“ado en el hogar. 

Ñ No: : CASANDRA. 

5 diríase que es el hedor de los sepulcros. 
A CHORO. 

Casa que tú dices, no son perfumes de Syria los de esa 

Pero e CASANDRA. ed 
Verte q Os ya. Lloraré en ese palacio mi muerte y la 
$ mios y Agamemnon.—Basta ya de vida.—¡Ay huéspe- 

eE S: No tiemblo sin razon como el pajarillo á la vista 
'zal. Dad testimonio de ello cuando yo sea muerta; 
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cuando una mujer pague mi vida con su vida, y un hom 
.expíe con su sangre la sangre del infeliz esposo 48 de 
mala esposa. Venid en lo que os pide quien por toda 10% 

| pitalidad va á recibir la muerte. E 
de CHORO. — 

¡Oh infeliz! Lloro el destino que te anuncian los di08%% 
CASANDRA. E. 

l Una sola palabra: todavía quiero lamentar mi ner 

| una sola vez. ¡Oh sol! por esos tus rayos que no volve to 

ver más, yo te pido que mis odiosos asesinos reciban te 
mis vengadores el pago de la fácil muerte de una esola 

¡ed indefensa. : 
(Entra en el palacio de Agamemnon.) 

CHORO. 48 
l -—+¡0h condicion de las cosas humanas! Prósperas, CU”. 

quiera sombra os pone en huida; adversas, el frote de Y 
esponja húmeda basta para borrar vuestra imágen. oido 
que entre todas las desdichas es la más digna de se! ' 

mentada. - UN 
Jamás se sacian de felicidad los mortales. Ninguno DEN 

que os cierre las puertas de esos ricos alcázares, que 
gentes señalan con el dedo por su magnificencia, y 081%. 
chace diciendo: no entreis ahí. Y bien, hé ahí á Agamer SS 

' non, á quien concedieron los bienaventurados que conque” 

tase la ciudad de Príamo, y volviese colmado de honor 
por los dioses; pues si ahora tiene que pagar la sangró 4d 
olro tiempo vertida; si su muerte ha de satisfacer por otro . 
muertes; si han de consumarse sangrientas venganzas 

' ¿cuál será el mortal que en oyendo esto pueda jactarso *”. 
Xi haber nacido con buena estrella? Ñ 

: | CS AGAMEMNON (Dentro). 

¡Ay de mí que me hirieron de muerte! 
CHORIPHEO. 

¡Callad! ¿Quién clama? ¿Quién es muerto? 
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y 5 . AGAMEMNON. 

18 Y de mí, otra vez segundaron el golpe! 

Se o — CHORIPMEO.. y 
de mó el crímen. Ese gemido, á lo que parece, es 
“elRe ACO| y. Tratemos pues entre nosotros cómo tomar alguna 

eMada resolucion. 
¡4 
ji SEGUNDO CHORISTA. 
Yoo q: e ; 
Da JSN diré mi dictámen. Llamemos á los ciudadanos á 
299 Pidiendo socorro. 
EP TERCER CHORISTA. 
los 4 Mí me parece que cuanto ántes caigamos sobre 

Ss rim dores espada en mano para sorprenderlos en su 
n, 

Lo CUARTO CHORISTA. 
Sion AN pienso yo. Fuerza es hacer algo. No es oca- 

a de dilaciones. / 
: Pero b O CHORISTA. 

Cian ls ueno es examinarlo. Por tales comienzos se anun- 

¿Ue intentan tiranizar á un pueblo. q ¿E SEXTO CHORISTA. : 
Chan $ S pasamos el tiempo en estas dudas; ellos mar- 
oa fieme planta hácia su futuro encumbramiento, y 
o Jan dormir su mano. 

Ñ> No en SÉPTIMO —CHORISTA. pta 
Wien Cuentro qué aconsejaros. Andar en consejos es de 

¿Puede poner por obra alguna resolucion. 
Otro ele OCTAVO CHORISTA. 

lar al a o digo yo; mal podremos con palabras resuci- 
Uerto. 

Y A NOVENO CHORISTA. cet, 

remos los matadores de nuestra propia vida, ce- die 

Pe á que nos manden los que han manchado ese pa- 
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DÉCIMO CHORISTA. ¡4 k 

No; eso es intolerable. Morir sería mejor. La muerte $ 

más dulce que la liranía. r 

UNDÉCIMO CHORISTA. e 3 

¿Mas por la prueba de esos lamentos, diremos ya queda y 

perecido nuestro Rey? 
DUODÉCIMO CHORISTA + - 3 

Veámoslo por nuestros propios ojos, y entónces pablo” A 

remos como se debe; que uno es imaginárselo y OlF0 Le 

berlo á ciencia cierta. 
CHORIPHEO. (NM 

Todo viene en apoyo de esta resolucion. Sepamos con 3 

certeza qué es del Atrida. A 

(Abrense las puertas del palacio y aparece CLITEMNESTA" 3 

Más al fondo, tendidos en el suelo, los cuerpos de AGAMÉE 

y CASANDRA.) 

CLYTEMNESTRA 

“Si ántes dije todas aquellas cosas, segun pedia la 00 

sion, no me avergonzaré ahora de decir lo contrario. puts 

si no, el que prepara la ruina de un enemigo, á quien pa 

rece amar, ¿cómo podria envolverle en la red de SU per”: 

dicion, de modo que ni ton el más poderoso sali ses 

desenredase? Era esto para mí la decision de una contied” 

da há mucho meditada. Aunque al cabo de tiempo, po! 

llegó. Aquí estoy en pié y serena, en el mismo lugar donde 

le maté; junto á mi obra. De manera lo hice, y no he 

negarlo, que ni pudiese huir, ni defenderse de la muerlé* 

Envolvíle, como quien coge peces, en la red sin salida 

rozagante vestidura, para él mortal. Dos veces le piero 

lanza dos gemidos, y cae su cuerpo desplomado. ya 00 

tierra, le doy un tercer golpe más, que ofrezco en revo” 

rencia de Ades, guardian de los muertos en la mansion 0% 

profundo. Así caido, estremécese por última vez; da SU ee 

píritu, y de las anchas heridas salta impetuosa la hirvienté 
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Las negras gotas del sangriento rocío me salpican, 
“Stinme no ménos que la lluvia de Zeus alegra la 
al brotar de la espiga. Esto es todo, tal como ha su- 
* Ahora, ancianos de Argos, podeis alegraros, si es 
Méreis. Yo por mí me glorío de mi obra. A ser lícito 
libaciones sobre un cadáver, justas, justísimas serian 
A Ocasion.—Este hombre habia llenado la copa de los 
US y execrables crímenes de su casa, y á su vuelta 
10 la ha apurado. 

CHORO. 
"asma la insolencia atrevida de tu lengua. ¡Así te 
€ hablar contra tu esposo! 

E CLYTEMNESTRA. 
tatais como á mujer sin consejo, pero yo os lo digo 
Corazon bien sereno, para que lo sepais.—Alábame 

'Upérame, si quieres:/me es igual. Este es Agamem- 

Mi esposo (señalando al cadáver), Muerto por esta mi 
Se £recha. La obra es de hábil artífice. Tales son los 

Ma CHORO: ps o 
o ¿qué mala ponzoña criada en la lierra Ó en 
8) “lentes del mar tomaste tú, que así te precipitó á 

rendo crímen, y á ponerte á las maldiciones de un 
Derribástele, degollástele; pero tú vivirás dester- 
Muestra ciudad; blanco del odio implacable de los 
Dos. 

ar da CLYTEMNESTRA. : 

od .* Me sentencias á destierro, y á llevar sobre mí 
4 Y las maldiciones de los ciudadanos, y nada tienes 
he Contra este hombre que, miéntras abundaban en 
e las ovejas de rico vellon, por aplacar los vien= 
-S1OS inmoló 4 su propia hija, al fruto amadísimo 
“éntre, sin tenersu vida en más de lo que pudiera 
lenido la de una res! ¿Por ventura no era justo que 

12 



Pues bien, yo te digo que me amenaces, como quie 

igual está apercibida á todo. Luchemos. Si tú me vé 

tú quedarás por mi dueño; mas si el cielo dispone lo 4 

CHORO. 
Rebosa soberbia tu corazon y arrogancia tus palab 

como si la vista de tu sangrienta obra le sacase de tí] 
enloqueciese. En tu rostro se osten'a la mancha de 4 

sangre que ha de ser vengada. Hora llegará que, priva 
de los tuyos, pagarás sangre con sangre. 

CLYTEMNESTRA. 

Pues oye ahora mi sagrado juramento. Por la justicia ó 
que vengó la muerte de mi hija; por Ate, por Erinys, Y 

cuyo auxilio he degollado á este hombre, te juro qué ** 

úfiéntras Egistho encienda el fuego de mi hogar, Y Y, 
guarde el amor que siempre me ha tenido; que él €S * 
fuerte escudo de mi confianza. Ahí teneis tendido á de 

hombre que fué mi afrenta, y el contento de las Chryseió fi 

allá en llion! Ahí los teneis, á él y á esa cautiva (señalando? 
cadáver do Casandra), á esa intérprete de agúeros y P' 
digios; á su concubina, que tan fiel le fué en partir con? 

- sulecho y los trabajos de la navegacion. Ninguno de * 
dos ha llevado cosa que no mereciera. Cayó él segun 

d beis, y ella, despues de cantar como un cisne sus Y 

e dechas funerarias, cayó tambien, y yave ahí junto 

Le 

amor nos tenía, viniera la muerte con Diva paso, y e, 

que el dolor me asaltase, ni el lecho con enfadosa espe 
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Moa sumiso, cerrára mis ojos á sempiterno sueñol... 
24 Manos de una mujer quien por una mujer pasó 
los trabajos! ¡Perdió la vida á manos de su esposa! ¡Ay, 
. loca Elena! ¡Cuántas y cuántas vidas se perdieron tan 
9 POr tu causa! Por tí tambien ha perecido ahora esta 
A Preciosísima.. 

Por lís 

...........10.....«<X<.«<....00.%0080...7.1...0...... 

A A O ER AO O A O AT 

gro e ha derramado esta sangre sobre aquella otra 
cord Para la cual no hay olvido ni expiación, La fiera dis- 

4 o Mabitaba desde entónces este palacio, y ha sido por 
% A Puina de un esposo. 

CLYTEMNESTRA. 
pesáre lo pasado, ni llames sobre tí á la muerte, 

da elvas tu ira contra Elena, como si ella hubiese sido 
e edicion de nuestros guerreros; como si sólo ella hu- 

ie Decho que tantos, Danaos perdiesen la vida, y nos 

—Notea 
Mi Yu 

286 traido estos dolores que no se calmarán jamás. 
Us ¿0 CHORO + 

E h espíritu de maldicion que te señoreaste de esta casa 
Dia Ne dos hijos de Tántalo! El alma de sus mujeres, 
$: E d fiereza á la de sus hombres, te ha dado otra victo- 
SA Wérvo que me oprimes y me desgarras el corazon. ¡Cómo 

Bo es 0 carnicero, así esa mujer se yergue insolente junto 
e Cadáver y se gloría de celebrar su triunfo! 

; A A CLYTEMNESTRA. 

me o sí que vas bien en lus juicios; ahora que has men- 
ali Invencible espíritu de maldicion de esta raza. Él 

en nuestras entrañas esta sed de sangre codi- 
; Ci £nla 

“Osa . , , 
Bd No se ha cerrado la antigua herida, cuando nueva 
s'O está corriendo ya. 

Lo 

Say 

y CHORO + 
| a dices al confirmar mis razones! ¡Formidable es- 

a £ odios el que en esta casa hace su habitacion! ¡Ay, 
2 VIerOS males, engendrados por un destino cruel, que 
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nunca se sacia! ¡Ah! ¡Permision es de Zeus, causa SUM? 

hacedor de todas las cosas! Pues ¿qué sucederá entre tz 

mortales en que Zeus no medie! ¿Qué habrá en todos 
tos crímenes que no esté decretado por los dioses! ¡ 

rey, oh rey! ¿Cómo te lloraré yo? ¿Cómo significarte el Mé 
de mi pecho? Ahí yaces en esa tela de araña donde eS 
diste la vida con impía muerte. ¡Ay de mí! ¡Y en qué leC 
tan mnnoble para un hombre libre, te acabó mano alevé co De 

hierro de dos filos? 
CLYTEMNESTRA. 

o... ......9.0.0. 10.0. .0..00.0..0..0.000000.0.0.0.0000800..0....oo... 

Tú piensas que es mia esta obra. Pero entónces 10% 
gas que yo soy la esposa de Agamemnon. Aquel antiguo Y 
fiero espíritu de venganza que aderezó el cruel feslB de 

Atreo, ese es quien, tomando la apariencia de la mujer de 

el que ahí yace, vengó en un hombre el sacrificio de Less 
niños, E 

me 

CHORO . E 
¿Y quién habrá que atestigiie que estás inocente de a 

muerte? ¿De dónde ha de venir tal testimonio? ¿De dón e: 

Quizá acuda en tu defensa ese espíritu vengador de 0 
crímenes de los padres; pero la cruel batalla sigu6 artos ¡ 
ciando, y hará correr la sangre á manos parricidas, Y Me 
gará á punto que helará de horror al mismo que ds 
a carne de sus hijos. ¡0h rey, oh rey! ¿Cómo te loraré YO 
¿Cómo significarte el amor de mi pecho? ¡Ahí yaces €N bei 

_ tela de araña donde rendiste la vida con impía muerte E 

¡Ay de mí! ¡Y en qué lecho tan innoble para un homb ¿E 
libre, te acabó mano aleve con hierro de dos filos! : 

CLYTEMNESTRA . q 
No sé por qué muerte tal haya de ser indigna de estó $ 

hombre. ¿Por ventura no trajo él la desdicha á esla casa 

con torpe engaño? Inicuo fué con mi lloradísima Iphigenid ] 

Y ¡Y 



ora en elos infiernos que padece injusticia porque fué 
nro á hierro y pagó las que hizo. 

CHORO + 
Sa de mis reyes se hunde, y yo, perdida mi razon, 

qué hacer,-ni á dónde vuslya mis cuidados. Me aterra 
fragor de la lluvia de sangre en que se va á anegar 
Pada. Ya no cae gota á gota. A cada nuevo crímen 
destino en la piedra de otro crímen el hierro de la 

Ea A OBOROS 

¿Quién le sepullará? ¿Quién cantará sus endechas? 
Teverás tú á hacerlo, tú, matadora de tu esposo! ¿Te 

de tú á ofrecer á su ánima, en satisfaccion de tus 
ma 6 inicuas maldades, el odioso tributo de tu 

l SEGUNDO SEMI-CHORO. 
* Quién será el que suelte la dolorida voz á cantar el 
SiO fúnebre de este varon divino, con el llanto en los 

la sinceridad en el corazon! 
CLYTEMNESTRA. 

. te tocan 4 tí esos cuidados. A nuestras manos cayó; 
k lestras manos murió; nosotros le sepultaremos. No le 
Mpañarán lamentos de los SUYOS... o... .«o.eocooo..». 
€. 

Moron no pooorsrn to e rosrasrrnnio. nr no..o.o 

CrO 4 la orilla del rápido rio de los dolores, su hija 
Sénia le saldrá al encuentro, como es natural, toda 
ocijada, y le echará los brazos, y le llenará de besos. 
E CHORO. 

una acriminacion responde otra acriminacion. Difícil 
dirimir es la contienda. El que quita la vida á otro, 
o 0 á su vez la vida; el que mata sufre la pena de su 
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delito. Miénteas exista Zeus subsistirá que quien tal has% 
que tal pague. Así es de ley. ¿Y quién podria arrancar de 
ese palacio la semilla de maldicion? Que de modo ha artE 
gado en esta raza, que ya son una misma Cosa. , 

CLYTEMNESTRA. 4 

Verdad dices; tus palabras son un oráculo. Mas COM so : 
tan Tura esa ley, juro por el espíritu de los PlisthenidaS: | 
que desde luégo quiero quedar sometida á ella. Salga 
aquí ese mal espíritu; salga de esta morada, y en adelal q 
llevé la afliccion á otra raza con esas muertes suicidas: eS : 

más pequeña porcion de nuestros bienes bastará á darm y 

yo por contenta con tal que lograse arrojar de este palacio. 

esa furiosa locura de mutuos homicidios. 0 
(Sale EGISTHO.) | 

EGISTHO . E. 
¡Oh alegre luz del dia de la venganza! Ahora ya puedo 

decir que hay dioses vengadores que desde lo alto echar 
una mirada acá, á la tierra, sobre los crímenes de los mor 
tales! Ahora, que estoy viendo á ese hombre ¡brinco de ms 
ojos! tenáido, y envuelto en ese manto, que tejierol a 

Erinnas, en pago de las maquinaciones que urdió la Mabe 
de su padre. Su padre, Atreo, el rey de esta tierra, el qué ón 
desterró de su casa y de su patria á Thyestes, á mi padres Po 

y para decirlo más claro aún, á su propio hermano, des ya 
pues de disputarle el imperio! Un dia, el infeliz Thyesté? 
vuelve á su hogar, póstrase suplicante, y se le da seguro 

de la vida y de que su muerte no ha de ensangrentar L 
suelo de sus antepasados. Allí fué. (Señalando adonde y. b 

Agamenon.) El padre de ese hombre, el impío Atreo, Lois A 
más diligencia que amor, finge entónces que regocijd ps 3 

quiere dar un dia de festin en honor de su huésped, y 0 E. 
todo manjar preséntale á mi padre la carne de sus hijos: 

Siéntanse á sendas mesas los convidados. Atreo, puesto% 
la cabecera de la estancia, hace menudos trozos los dedo3 AS 



183 = LA ORESTIADA.—AGAMEMNON. 

o piés y manos infantiles, y manda ofrecer los des- 
o despojos á mi padre, el cual, luégo al punto 

Ves Oma, y sin conocerlos come de aquel plato, que ya 
4 que habia de ser mortal para esta raza. Comprende 
o fin la inicua maldad, lanza un ¡ay! lastimero, y cae 
y ¿érra vomitando la Sangrienta vianda, y llamando sobre 
A os Pelópidas los más fieros rigores del destino. En su 
1 'Or derriba con el pié la mesa del festin, y pide con jus- 
PR o Maldiciones que así perezca la raza entera de Plisthé- 

ee] e Hé aquí por qué veis muerto á ese hombre. Yo he sido 
y Justiciero maquinador de su muerte; yo, el tercer hijo 

Bs “Mi desventurado padre, que junto con él fuí arrojado 

A E aquí, en mantillas aún. Me hice hombre, y la justicia me 
S VIÓ á traer. Bien que ausente á la sazon que ese hombre 

A co yo he sido quien me he apoderado de él; yo el Zur- 
DN Or de toda la trama. ¡La muerte misma sería para mí 
"Mosa despues que le he visto cogido en la red de mi 
Pe Iganza! 

o 

as 

Ri CHORO. 
Sisto, la insolencia en el crímen no me intimida...... 

. OI 

PROA rro osos roo o oa rr e... .oo.n......».s 

E le alabas de haber muerto á ese hombre por tu pro- 

“A Voluntad; de haber ideado tú solo este asesinato mise- 
€; pero, óyelo bien, tu cabeza no escapará de la justi- 

> las maldiciones de un pueblo te condenarán, y serás 

dreado. 

Cia 

e ES EGISTHO. 

de Pobre remero, que ocupas el último banco de la 
e e, tú hablas así á los que se sientan al timon y mandan 

a Maniobra! Viejo como eres, ya verás tú si es difícil 
gado á la edad en que se debe saber. Las cadenas, y 

Ormentos del hambre son médicos infalibles y exce- 
ME Os, que sanan el juicio de los viejos y le hacen que 

nda. Al ver lo que estás viendo, ¿no acabarás de abrir 

a 

SA e, 

e 4 e il 

SIA a Me 

AN a A a 

E a AA e RAR 

d Sy 

AS A E 
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los ojos? No des coces contra el aguijon, no sea QqU 
rirlo te lastimes. a 
o CHORO. os 

- ¡Ah mujerzuela! ¿así te estabas tú quieto en casa O 
-rando la vuelta de nuestros guerreros, y en tanto man se 

bas el lecho de ese caudillo valeroso, y junto con esto 
- apercibias á darle muerte! e 

pa ; EGISTHO. | z 
Palabras son esas que te harán llorar. Tu lengua €: 

contraria á la de Orpheo. Atraia él con su voz todas 

cosas y las alegraba; pero tú las concitas y llevas cont 

cuando yo te sujete. 
CHORO. A 

¡Cómo! ¡Que tú has de ser mi rey, el rey de los Argl 
Tú, que despues de haber tramado la muerte de este val”, 
generoso, no tuviste valor de dársela por tu propia mal*: 

fas '  EGISTHO. Y 
Porque claro está que á la mujer tocaba engañarle- 

era enemigo antiguo, y por tál sospechoso..........*:% 

Mas, dueño de sus tesoros, ya probaré á hacerme seño! 
de la ciudad, y al que no obedezca ya le unciré al yug0» $ 
le domaré como á potro lucio y vicioso que se resislé: 
freno. El hambre y la obscuridad harán con él habitació?. 

- desapacible y le pondrán blando. E: 
CHORO. : 

¡Cobarde! ¿Por qué no le mataste tú mismo! Sino 4% 
una mujer le mató; una mujer oprobio de esta tierra Y +". 
los dioses patrios! Mas por ventura todavía ve Orestos*% 

luz del sol, y esté donde quiera, él vendrá con feliz suceso é 
y os matará á entrambos. e 

, - EGISTHO. 

Pues que parece que te apercibes á decirlo y hacer 
presto verás... 

Hit 

e ¿RN 

10, 

3 
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CHORO. 

A EGISTHO . 48 
€s, á mí mis guardias; llegó la hora. E 

- > IAS ] | po 

re los aceros, y en guardia cada cual! A 
8 EGISTHO . 8 
Vainado está el mio; no temo morir. 

0% CHORO. 
98 de morir? Acepto tu palabra. Tú la muerte; nos- 

. vi 7 

S males! Sobrados son ya los sucedidos para que 
de ellos una tristísima miós. Basta ya de muertes; 

ISangrentarnos. Anda adentro tú; y vosotros, an- 
> Marchad cada cual á vuestra casa, ántes que ten- 

Ye Sentir algun desastre. Lo que hemos hecho tenía 
der. Y si con esto el destino se da por contento 

-Mades, todavía despues de haber recibido de su 
Ipes tan terribles pudiéramos tenerlo á dicha. 
Avierte una mujer, si es que os dignais escu- 

E 5 EGISTHO + , , 

mon de desatar contra mí su lengua insolente en 
tan «Je ultrajes, y con palabras como ellas han de 
ál fortuna...! De cuerdos y avisados es respetar 

. CHORO. 

M4 de Argivos adular á un malvado. 
e EGISTHO. 

dia te castigaré yo; áun no es tarde. 
4% CHORO. : 

rá ello, si el cielo quiere volvernos aquí á Orestes. 
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EGISTHO. 

E sé yo que los Pad se alimentan d 
PAnzas. ; 

CORO. 

EGISTHO. 
Le aseguro que me darás satisfaccion de tu toca 

lencia. 7 : 
CHORO. 

CLYTEMNESTRA. 

No hagas caso de esos vanos ladridos. Tú y y yo 
los amos de este palacio, y lo HOMQEGmOn todo en? óri 







LAS CHOÉPHORAS. 
__—_—_—_—_—_—_—. 

ARGUMENTO. 

Pliendo las órdenes del Oráculo, vuelve Orestes á su 
“Compañado del fiel Pylades, y llega adonde se alza 

sel y de Agamemnon á tiempo que á él se encaminan : 
“XVAS de Clytemnestra, portadoras de las libaciones * 
“Lina Ofrece á los manes de su esposo por ver de 

08 peligros con que en sueños se ha visto ame- 
* Mabíaso juntado á ellas Electra, á quien luégo al 
DN Várias señales se da á conocer Orestes. Satisfá- 

E do cuanto ocurre, y ya advertido, diríjese á 
tro. Sióndose viajero phocense, que al pasar por 

ibió gncargo de comunicar álos deudos del prín- 

"Ueya de su muerte. Así que Egistho lo oye, sale 
ado á certificarse de la verdad, é incontinenti es 

Movida de á sus ayes Clytemnestra, y tambien pierde 
on. um Manos de su hijo, sin que le valgan las razones 

E US Intenta defenderse. Pero cometido el horrendo 
> » 
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parricidio, las Furias se apoderan de Orestes, el cual puyl 
á Delphos, siempre perseguido por las tenaces VW 
doras. 

La escena es en Argos. Componen el choro las d 
que llevan las libaciones al túmulo de Agamemnol: 

túlase la tragedia: Zas Choéphoras. 

oncelle 
lr 



io de log 
mnon. 

CLYTEMNESTRA. 

EGISTHO. 

Un SIERVO. 

se ve el túmulo de / 

pj 

a E 
3 

2 3 E < e El ea al A 

A un lado 





e 

Aparecen ORESTES y PYLADES. a 

pea ORESTES. E 
Mes, habitador de los profundos, tú que tienes fijos : DN 
La én los malvados á cuyos golpes cayó mi padre, E 
de Quien necesitado te invoca; sé conmigo. Por fin 
:£ mi destierro y ya estoy en mi patria. Postrado al. 
ed le Monumento, ¡oh padre mio! yo te llamo. Aquí 

É Padre; óyeme, escúchame...ooorooocccconocaooo A 

, 

Corrs rr... .1..0097.0..0..0...0...- 00.00.00. 01...0. 1.0810. ..o.o 

Eee que me crió, llevó las primicias de mis cabe- 
hs € tú en este otro rizo la ofrenda de mi dolor. Ei 
el Staba presente, padre mio, cuando moriste; yo no O 
50 Sobre tus restos; yo no pude tomarlos en mis ; 

: da darles sepultura! 
| ad las puertas del palacio las esclayas de CLYTEMNES- 

1 o en sus manos las libaciones que se han de ofrecer en 
* Agamemnon. Detras ELECTRA cerrando el cortejo. 

Po La procesion abanza lentamente.) A 
EN 4 ; q E ¿Qué procesion de mujeres es ésa que aquí se 

sa.) odas vestidas de luto? ¿Qué pensar? ¿Qué nueva 
Pes abrá caido sobre esta casa? ¿Será que traen esos var 
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puede ser otra cosa. A lo que me parece ver, coca 

viene tambien mi hermana Electra. ¡Sí! Harto la recont” 

en su tristeza profunda! ¡Oh Zeus, que vengue yo la mUÉ 
de mi padre! ¡Sé conmigo en este empeño! —ApariéM 

mujeres con tales rogativas. 
(ORESTES y PYLADES se retiran al paño.) 

CHORO. , 
Enviada de palacio salgo á ofrecer estos fúnebres ' 

-quios. Mis manos hieren mi seno con recios golpes 6%” 

ñal de dolor; mis mejillas, tarazadas por los surcos que 

ellas han abierto mis uñas, manan sangre; mi alimen 

gemir toda mi vida; y estos enlutados linos que mé cubra 
acompañan mi llanto, gimiendo tristes al verse hechos 4 
rones por mi amargo duelo. 08 

Media noche era por filo: todo dormia en palacio. Cua 
hó aquí que á deshora se aparece el Terror; los cabe 

- erizados, respirando venganza y anunciando sueños l6 

rosos. Del fondo de esa mansion sale su voz terribles 2. 
nalo todo de espanto, y cae en el gyneceo con alronador 

pesadumbre. Los intérpretes de los sueños, poniendo P%. 
fiadores á los dioses, afirman que los manes de los mue” 

tos tiemblan de cólera y claman contra los asesinos. 
Y por conjurar los males que amenazan, ¡oh Tierra! í 

Tierra! aquí tienes la ofrenda ingrata con que me má 
presurosa una mujer impía. ¡Miedo me da que palabié 
tales salgan de mis labios! Una vez que la sangr6 caxo 
en el suelo, ¿con qué-se redimirá? ¡Ay, hogar de * 
dichas! ¡Ay, desolacion del palacio de mis reyes! 19%. 
tinieblas densísimas, jamás visitadas del sol y 4 108 pe 
nos aborrecibles, que envolveis esta morada desde que 
señor fué muerto! te: 

Aquella veneración sin igual que causaba nuestro 1? Es 

que á todos imponia; que á todos subyugaba; que no 1D 
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Ya que no la confesase, ni pecho que no la sintiese, no 
' dd ya hoy. ¡Hoy todos tiemblan!—¡Ser feliz; este es el 

a los mortales, y más que su dios! Pero de pronto la 
e a Cae sobre ellos y los sorprende en medio del dia; 
me golpe descarga sobre su cabeza todos los males 

de E lardo paso habia ido acumulando á la luz incierta 
pescado, y en un instante los sepulta en sempiterna 

Eioda seca clamando venganza, y nada hay que la 
ñ Ss Pesa el castigo sobre el culpable, y le acaba y apura 

Mor U tormento sin fin. No hay poder de hombres que haga 
0d de nuevo la virginidad atropellada. Todos los rios 

Poco Undo que juntaren sus aguas, no serian parte tam- 
A Para purificar mano que manchó el crímen. 

No os forzada por los dioses á vivir en ciudad donde 
A ivi > yO, arrancada de casa de mis padres y reducida 
A €n esclavitud; yo, ¿qué he de hacer? Justas ó injus- 
da he Acciones de los que me mandan como amos desde 
(Gea pa de mi vida, tengo que bajar la cabeza y dominar 
e ajo 0:y la venganza de mi corazon; tengo que ocultar 

Ya este velo las lágrimas que me arranca el malaventu- 
hi ; £stino de mis señores, y mis penas, y el terror que 

dea Mi alma. 

E 

UA ELECTRA. 
en. JOles sieryas de esta casa! ya que me acompañais 

YO A > preces, acudidme con vuestro consejo. ¿Qué diré 
3 Pas ar estas funerarias libaciones? ¿De qué pala- 
ara: Me quesean aceptas á mi padre? ¿Con qué súpli- 
oh da 4 él? ¿Es que he de decirle: aquí tienes el 
“Posa e Con que al esposo bien amado me envia su cara 

— Wéntpo > madre...! Jamás tendré valor para ello. ¡No en- 

EN qué decir cuando haya de verter sobre el túmulo 
y Padre la fúnebre ofrenda! ¿Diréle sinó: segun es 

w" 
Z38 ISS 

195 

alma tierra sorbe la sangre que vertió el crímen; pero 
«Y Y 4 . A 
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ley entre hombres, págales sus coronas á los: malvad0 
que te las dedican en la moneda que merecen sus mal 
des... ¿0- más bien me llegaré: en silencio, y de: espald 
¡como'mi padre fué asesinado! sin honores: ningunos; 
modo de quien hace sacrificio, expiatorio, derramaré. 
libaciones, y así que la tierra se las haya bebido, luégo 
punto,. arrojando de mí la copa, me alejaré sin volver” di 

ojos....! Aconsejadme, amigas, pues que en ese palacio”. 
vosolras y yo lenemos,unos mismos odios. No me osuliea E 

anal que se AA de los decretos del destila: Habla, 

tienes algo mejor que aconsejarme. 
CHORO. 

como un ara reverencio, te diré de corazon mi «sentir. | 
ELECTRA. 

Habla, pues, y siempre con ese respeto por delante. 
CHORO. 

Al derramar estas libaciones sobre el túmulo de tu pad 
ruega piadosa por los que le amaron. : 

ELECTRA. 

¿YA : quienes podria llamar sus amigos! 
CHORO. 

Desde luégo á tí, y despues á todo el que odie á peo: 
ELECTRA. 

¿Entónces, por mí y por tí habré de elevar mis preces... 
CHORO. - 

Ya queme has comprendido, párate á reflexionar. 

' ELECTRA. 

¿Hay. alguien todavía que pudiese yo asociar á nosotros 
CHORO. 

Ausente y todo como está, acuérdate de Oresiani 

ELECTRA. 

¡Oh, y qué bueno y acertado es tu consejo! 
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e CHORO. 

pia *' último, trae á tu memoria el horrendo asesinato; 

“LS para sus autores... 
E ELECTRA. 

¡e ¿Qué Pedir! llumina mi ignorancia. Explícate. 
A E: CHORO, 
A 4ios ú hombre venga sobre ellos... 
AN ELECTRA. 
WU juez 6 un vengador? 
Se Di le CHORO. 
a más hablar: cualquiera que á su vez les dé 

e, 

a Peto ELECTRA. 

Bn o tú que sin impiedad podré pedir tál á los 

1 Pues po 
emi ¿Cómo no ha de ser justo volver mal por mal á un 

: go? 

0 ELECTRA. 
EN E altísimo embajador de los dioses del Cielo y del In- 

SN 0; Hermes, que habitas los profundos, escúchame. 
a uile ser embajador de mis súplicas; haz que sean oidas 

ON Que a, deidades infernales, que tienen fijos los ojos en los 
an, MHieron la sangre de mi padre. Que tambien las 
to 3 benigna esta tierra, madre universal que pare y cria 

aS Cosas y vuélve á albergarlas en su omnifecundo 
, ento. yo, derramando estas libaciones en honor de los 

A S, le invoco á tí, padre mio. Ten piedad de mí y de 
Si Wes ado Orestes. Que algun dia seamos restituidos en 

Mi "O hogar. ¡Errantes andamos ahora, y vendidos por la 

2 ln eS hos parió, que ha puesto en tu lugar á Ezistho, 
: Oros Ice de tu muerte! Yo estoy aquí como una escla- 
al Sles, desposeido de su hacienda, vive en destierro, 

» los muy insolentes, se solazan á sus anchas con el 

Ps “Y y 



Tál te pedimos para nosotros, y para bus enemigos, sm S 
les aparezcas como tu propio “vengador. Ven, haz juslil 
da muerte á tus matadores. ¡Vaya para ellos esta má 

en medio de mis votos de ventura! Pero á nosoLros, coi 
nos desde el profundo, padre, los bienes que te impl 
mos, con ayuda de los a y de la Tierra y de la Just 

libaciones.  Cúmmplid vosotras los venerandos ritos; cantal 
- pean de los muertos y esparcid sobre el túmulo las] fo | 
de vuestro llanto. 

CHORO. 

¡Salid, lágrimas; salid, mortales gemidos; salid por nui 1 
tro asesinado señor! Caed sobre este su túmulo, palual 
de los buenos, y contra la odiosa impiedad de los mal 
dos conjuro formidable. Ya corren las libaciones. Es 

chame, oh venerado señor mio; escucha la triste voz. : 
sale de las tinieblas de mi alma! ¡Ah, ah, ah! ¡Ay de * 
¿Quién será el esforzado varon cuyo poderoso brazo” 
libertad á nuestra casa? ¿Qué Marte escyta la acorrerás 
venga armado del curvo arco de voladoras flechas, * 
caiga sobre los culpables empuñando bien esgHl 

espada? A 
: ELECTRA. 33 

Ya bebió la tierra nuestras libaciones. Ya las tiene Es 

padre. (Reparando en el rizo que dejó Orestes y) ¿Pero qué Y 
vedad es esta? O lo que ocurre. 

CHORO. : ES 

¡Habla JE ¡No ha dado un salto el corazon...! ¡ESt% 
temblando! id 2 

. 

ELECTRA. 

Acabo de ver sobre el túmulo un rizo de cabellos» 
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OS o CHORO. : 
8 algun hombre acaso? ¿De alguna doncella de calidad? 
8 ELECTRA. Pz 

Ualquiera podria imaginárselo sin gran trabajo. 
q: ¿ CHORO. : 

¿Cómo? Más vieja soy que tú; pero si no te explicas... 
Pero * ELECTRA. 
die más que yo se le hubiese cortado aquí. 

> CHORO. ; ENE E 
ear Pp Ásus enemigos era á quienes tocaba ofrecerle la 
E ellera en señal de duelo. A 

NOE E. ELECTRA. 
Pero este rizo... bien lo veis, se parece todo... 
de - CHORO. 

qué cabellos? Deseando estoy que acabes. 
te : ELECTRA. 

e l0s mios, El parecido está á la vista, 
A CHORO. 

* Por ventura secreto obsequio de Orestes? 
ro ELECTRA. 

-UChísimo se parece á sus riz08...! 
de CHORO. 

¿Cómo se hubiera atrevido á venir aquí? 
e ELECTRA. 
€ cortó el rizo y lo envió como ofrenda á su padre. 
E. - CHORO. 
lra Causa de lágrimas para mí, y no ménos desconso- 
Sl €s que jamás ha de poner el pié en este suelo! 
ps ELECTRA. d 

Para mí? Un mar de amargura inunda y agita mi co- 
1. Diríase que dardo agudísimo me ha traspasado de 
2 á parte, Abrasadas y dolorosas lágrimas se agolpan 
OS, y sin que las pueda contener, me caen hilo á 
al contemplar esos cabellos. Porque ¿cómo imaginarme 

Po 



rad; dos huellas diferentes; esa es de algun compañero 
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que este rizo pertenece á ninguno de la ciudad? Y la? 
micida no pudo ser que viniese á ofrecerle su propia (4 
bellera... No, no pudo ser mi madre, que desmiente %% 
nombre con el odio impío que abriga contra sus be 
Cómo pueda decir yo y afirmar que esa ofrenda es del más 
amado de los hombres, de Orestes... yo no lo sé, y SIM4 
bargo, me dejo acariciar de la esperanza. ¡Ay! ¡Que 00 E 
viese este rizo la clara voz de un mensajero y me sacaó. 

de estas ánsias. y perplejidades! Que entónces, á sabe! ri 
de cierto que habia sido cortado de sabeza enemiga, Y9% 
arrojaria de mí; pero si era de aquel que es de mi se q 
gre, conmigo lloraria, conmigo vendria á honrar Y rra 
renciar la tumba de mi padre. Invoquemos á los diosa $ 

que ven en qué borrascoso mar fluctúa la nave de nuestlt 
alma. Y si de ello ha de salir un salvador, que esta menú 

semilla eche raíz profunda.—;¡Otro indicio! ¡Y aquí nO nad 
duda! Son pisadas é iguales á las que marcan mis piés- E 

44d 
viaje y esta la suya. El talon, los dedos, el contorno de 
pió, lodo lo mismo que el mio. ¡Qué desfallecimiento! qe 
angustia siente mi alma! e 

ORESTES (dirigiéndose á Electra). 8 
Pide á los dioses, á quienes invocas, que se te cum É 

así todo lo demas que deseas. 3 

; ELECTRA. $ 
Pues ¿he alcanzado yo algo de los dioses? AS 

4 ORESTES. o) le: 
Aquel por quien há poco rezabas, está delante de tus ojo 

ELECTRA. 3 
Y ¿á qué mortal me viste que llamase yo? L 

ORESTES. 34 
Sé que por Orestes apasionadamente suspiras. 3) 

ELECTRA. 3 

Pero... ¿qué alcanzaron mis ruegos? 5 
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ORESTES. 

q Soy Orestes. No esperes tener amigo más fiel que yo. 
Ex ELECTRA. 

“ranjero! ¿es que quieres tenderme un lazo? 
ORESTES. 

pl Sería á quien me le tendiera. 
Je 50 ¿ ELECTRA. 

-¿Xleres burlarte de mis males! 
Borra ORESTES. 

: me de los mios á burlarme de los tuyos! 

A ELECTRA. 

rete ¿Es, pues, Orestes á quien estoy hablando? 
PE Me ORESTES, 

Y estás viendo y no acabas de conocerme! Tú, que ha 
lo, al yer esa prenda de mi amoroso duelo, ese 
e mis Cabellos, tan parecido á los tuyos, y al compa- 
S Pisadas con mis pisadas, te enajenabas de alegría y 
emaginabas que me tenias delante de tus ojos! Acerca 
9 á la melena de donde le he cortado y fíjate bien. 
E lela, que labraron tus manos, y las figuras de 
€8 que en ella tejió tu lanzadera... Repórtate y no te 

5 de rote la alegría. Ya sé que aquellos que debian amar- 
5, SON hoy nuestros mortales enemigos. 
is ELECTRA. 
MON blanco de mis amorosas ánsias! ¡Oh esperanza llo- 
Bl yal alo % Un vástago que salvase la casa paterna! ¡Confía en 
$ ¡On daros Y brazo; tú recobrarás la herencia de tu padre! 
Cora az Uco luz de mis ojos, que tienes cuatro partes en mi 
Mo o Porque á tí debo llamarte mi padre; en tí recae el 
Ma U€ tuve 4 una madre, hoy con harta razon aborreci- 
Yi 73 el amor de una hermana impiamente sacrificada, 
Dor py Sle siempre mi hermano fiel, el único que volverá 
ode an Obra. ¡Que la fuerza y la justicia, junto con Zeus, 

9 Señor de todos los dioses, sean con nosotros! 

5) HINA 
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ORESTES. : 0 
¡Zeus, Zeus, contempla nuestros males! Mira las Y 

del águila que han quedado huérfanas. Murió su pa 
tre las apretadas roscas de espantable víbora, y 18%, 
amparados aguiluchos perecen de hambre; que no 44 
fuerzas para traer al nido la caza con que su padr í 

sustentaba. Tal puedes vernos á nosotros, á Elecll' 
mí; hijos sin padre, ambos arrojados de nuestro h0 
tú dejas perecer á estos hijuelos de un padre que WU! 
honraba y tan contínuos sacrificios te ofrecia, ¿QU 
mano será tan liberal á ofrecerte espléndidos honok 
de esa suerte dejares perecer los polluelos del 4guila 
drías acaso con quien enviar á los mortales tus ado!" 
augurios? Seca de raíz este árbol real, y sus ramas. 
fenderán ya tus aras en los dias de los solemnes sac! 

¡Favorécenos! Levanta de su miseria á su grandeZ 
ántes esta casa que parece ya en total ruina. 

CHORO. ¿ 

¡Oh hijos! ¡oh libertadores del hogar paterno, 
Cuidado, no os oiga álguien, hijitos, y se le vay 
gua y lo descubra todo á los que hoy todavía son 105% 
¡Así los vea yo algun dia muertos y consumiéndosé 

ORESTES. 

abrasada pyra! ps 

No me hará traicion, no, el oráculo del poderos0 Lo 

que me manda arrostrar este peligro. Él me hablabi 

voz formidable; él hacía arder más y más la cólera € 
pecho, y me anunciaba que me asaltarán crueles - 
tunios si no busco á los matadores de mi padre, Y? 
doy igual muerte que á él le dieron, y no me revuelvo 
cho un toro contra los que me despojaron de mi pacied 

Que cntónces yo seré quien tendrá que pagar los 10%, 
nios de ese ánima querida, sufriendo largos y acer, 
males. Y á mi pueblo le predijo todas las plagas ÉS. 
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sE en satisfaccion de las deidades irritadas; y 4 mí que 
Pra lMvadiria mis carnes, y devoraria con hambrien- 
olas mi recia complexion de otro tiempo, y en- 
494 mis cabellos, y los volveria blancos. «Otros gol- 

Sang e argarán sobre tí Jas Erinnas, suscitadas por la 
Po ona, —añadió.—En medio de la oscuridad verás | 

Órbita > los ojos de tu padre y revolverse airados en sus 0% 

Ueblag le herirá el dardo, que desde el fondo de las ti- 
: On habitan, disparan contra los suyos los que 

Mba ta 4 impío golpe y no alcanzaron venganza. Y la 

Yte A y los yanos lerrores de la noche te agitarán 
guido drán de pavor; y huirás de tu patria, siempre per- 

Sta. o UU apestado cuerpo por acerado azote. Porque con 
a es hinguno partiria su copa; ninguno les haria lugar 
dar; 3 libaciones; recházaselos hasta de las aras. Nadie 

Madia A tigo al objeto visible de la cólera de un padre; 
Lodo, £ hospedaria con él bajo un techo. Abominado de 
tn, 0 ún amigo, poco á poco se ya consumiendo, y por 

Crea.” en aquella crudelísima miseria.» Justo es que yo 
Obra Rs oráculos; y cuando no creyera, todavía mi 
Centi la de ponerse en ejecucion. ¡Son muchos los in- 3 

due 98 que para ello se juntan! La órden de un dios; el bn 
tec. Consolado de un padre, y la pobreza que me es- 
todo “¿Ha de vivir este pueblo, el más glorioso entre 
des; 98 Pueblos de la tierra, el que con inaudito esfuerzo 
Por 0 Troya, ha de vivir así á la voz de dos mujeres? 
d Nes él tiene corazon mujeril, y si no, pronto se ha 

¡0h ño CHORO, % 
Yoda y rosas Parcas! ¡Ea, cúmplase lo que es justo, con ES 
Voz. Oro, 20 us! La justicia reclama su deuda y grita con | 
Muerte Midable : Páguese la afrenta con la afrenta; la: 53 

Wien e la muerte. Ya lo dice sentencia antiquísima: 
AÑ hizo que tal pague. 
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ORESTES. 

0h padre, padre infeliz! ¿Qué te diria yo? ¿Qué Pp 
yo hacer que llegara desde este suelo á las prof 
mansiones donde moras, y te restituyese de las Lin 

á la luz? Mas presentes y honores se llaman aquí ? 
mentos; uno son para los antiguos señores de est 

para los Atridas! f' 
CHORO. : 

Hijo, el fuego con sus voraces mandíbulas no 108 

quilar los afectos de los muertos. Despues de la. 
estalla tambien su cólera. La víctima lanza lasl 
ayes, y su matador aparece á los ojos de todos. Los 
garrados y contínuos lamentos de un padre, de au el f 
te engendró, reclaman justa venganza. 

ELECTRA. 

¡Escucha tambien mis lacrimosos gemidos, oh pá 
pié de este túmulo están tus dos hijos llorándote CM 1. 
tes endechas. Aquí están los dos, suplicantes; O 
igualmente desterrados, y acogidos á tu sepultura 

bien habrá para ellos? ¿Dónde irán que el mal no 1e5 : 

te? ¿Acaso no es invencible el rigor de su desdicha, y 
CHORO. 

Pero que el cielo quiera, y él dispondrá más rogoci 

voces; y en vez de threnos funerarios el pean triun* 
restituya en sus régios alcázares al nuevo aque , a 

nos acaba de juntar. 
ORESTES. 

¡Y si hubieses perecido, oh padre, delante de prom 
golpe de lycio hierro, legando á tu casa la gloria ya 
brando á tus hijos vida feliz que se llevase las mirad 1. 
todos!... Al otro lado del mar tendrias honrado VM 
ménos triste para los tuyos que este donde yaces- 

CHORO + de 
Hasta en los infiernos sería amado é insigne, y 218%” 
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E los héroes que hallaron gloriosa muerte en los 
S de Troya, y ministro de las potentes deidades in- 

de lago Pues que en vida fué rey de cuantos recibieron 
ene e Cetro con que tener á los hombres en obe- 

Y ¡a J ELECTRA. 
te ido se tampoco eso, padre; tampoco que hubieras few 
Mo E pié de los muros, de llion entre tantos otros 
ls, 2ron bajo las enemigas lanzas; ni que junto con 
“Ubleses hallado á las orillas del Escamandro hon- 
E Pultura; sino que: tus matadores hubieran muerto' 
E Con la misma muerte que despues te dieron á ti, 

lar S hubieses sabido su fin desastrado, léjos de estos 
05 Y libre de la desgracia que lloramos ahora. 
o _ CHORO. 
O hija, es pedirmás que oro, más que las col= 
peas hiperbóreas. El dolor habla por tí. Pero 

y ayes penetraron al fin en las mansiones del Orco; 
my; “Abitan el seno de la tierra se han estremecido 
Vda y ola sacudida, y apréstanse á acudir en vuestra 
endo $ manchadas manos de los impíos dominadores 
tor" el odio de la víctima; ese odio más vivo aún en 

“9% de sus hijos. 
> omo ELECTRA. 
Von, Un dardo me han traspasado tus palabras. ¡Zeus, 
Me * Ue haces surgir de los abismos infernales el castigo 
Mal Ulardo, pero seguro golpe, abate la osadía de los 
EY : : 
Pares 98; haz que así suceda tambien en favor de mi 

Ola E CHORO. 
ls Cn legue á cantar jubiloso hymno de muerte sobre 
Wien "DOS ensangrentados y sin vida de un hombre y una 
im O'que ¿4 qué ocultar este pensamiento que acude 
Me y la llena? Mal que me pesara, asoma á mi ros- 

Ae ay 

a A 
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tro la ira, y el odio cruel y acerbo que se alberga. 
Corazon. 

ORESTES. 1 

¿Cuándo tenderá Zeus sobre ellos su diestra omnipO E 
te? ¡Ay de mí! ¿Cuándo abatirás sus cabezas, y harás. A 

nuestro pueblo paladina ostentacion de tu poder? ¡ ¡Ju 
contra los inicuos pido! ¡Diosas que velais por el 7e 

los muertos, escuchadme! 

CHORO. 

Es ley. Las gotas de sangre, que cayeron en els > 
reclaman otra sangre. El crímen da grandes voces- AC 
Erinis, y en venganza de las primeras víctimas va % 

tonando calamidad sobre calamidad. 
ELECTRA. 

¿Dónde estais, dónde estais, potestades infernales? , 
mendas maldiciones de los muertos, ved lo que res 
los Atridas; contemplad á estos infelices que no se PU 
valer, ultrajados, y desposeidos de su casa. Ñ 

CHORO. ] 

Mi corazon se estremece cada vez que oigo tus 14D 
tos. Cúbrese el alma de horrenda negrura, y la espl 
me abandona, cuando el valor y la confianza volviad. 

nacer; cuando divertia mis dolores, y esperaba que 
de amanecer para nosotros un dia feliz. 

ORESTES ) 
Entónces, ¿qué podremos decir? ¿Diremos los males. 

nos hace padecer una madre? ¡Ay, que quiere templa” 
pero estos dolores no se calman jamás! Como lobo Y 
briento, así es de implacable la ira que mi madre ¿neo ; 

en mi alma. 

CHORO. 
¿He podido hacer extremos de dolor como una arjan 

mostrar mi duelo á estilo de plañidera cissia? ¿Acaso 
viste tú corriendo de aquí para allá, 6 hiriendo mi coo 



Me do con repetidos golpes, arriba y abajo, en la 
amm. Y €n el pecho, menudeándolos con toda prisa y sin 

Punto de reposo? ¿Oiste tú resonar mi cabeza dolo- 
Choque de mis puños? | o 
ndo ELECTRA. 
omiga y despiadada madre! Tú te atreviste con 
“Tesolucion á darle sepultura como á un enemigo, 
Al rey le acompañasen sus ciudadanos, ni al esposo 

222€ piadosas lágrimas! e 
'álzamo ORESTES. ( 

ra. o el cielo, qué de ultrajes! Pero en verdad que, 
“alo Uda de los dioses y de mi mano, ha de pagar los 

izo á mi padre. Despues que yo le dé muerte, 
26 yo muera! 

ELECTRA. 

DO, y así de maltratado fué como le dió sepultura, 
p o de hacerte la vida más amarga aún. Ahí tienes los 
BUD padeció nuestro padre. 
b e ORESTES. 
que tal fué la miserable suerte de mi padre! 

de ELECTRA. 
e Vivia en un rincon, despreciada, puesta á todo vil 
Y arrojada del hogar como perro que muerde. Más 

O a Ostaban las lágrimas que las risas, y así y todo 

iria pe SOnreirme por ver de ocultar mi contínuo y do- 
Mis p., “ULO. Graba en el alma lo que acabas de oir; que 
dio abras penetren tus oidos y lleguen á la serena re- 

Cha. PENsamiento. Lo que sucedió, ya lo sabes; lo que 
ceder, pregúntaselo á tu odio. Es necesario llegar 
9 ánimo inalterable. 
e ORESTES. 
Le Ínvoco, padre! ¡Padre, sé con: los que te 

Jue lo sepas. Pues todavía hizo más. Ella mutiló 

e e? A 

y 

3: h . 1Y4 % 3 % 
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ELECTRA. 

¡Yo tambien te llamo con mis lágrimas! 

CHORO. 

Y todo este choro acompaña esas voces con sus yoce : 
Oyenos. Vuelve á la luz. Sé con nosotros contra tus %% 
migos. bo 

ORESTES. 5 
¡Acuda la fuerza á la fuerza; la justicia á la justicia! .% 

ELECTRA. | 

¡Oh dioses, que se ejecute vuestra justa sentencia! 
CHORO. : 

Al oiros, el pavor se apodera de mí. Mas lo que docre 

el Destino hace tiempo que está amenazando. Rogue! 
por que al fin se cumpla. 
¡Oh ingénita desventura de esta familia! ¡Oh cruel y por 

rendo azote de la culpa! ¡Oh duelos acerbísimos y la 
mosos! ¡Oh dolores desconsolados! ¡Cómo arraigastelS. E 

esta casa! ¡No venís de léjos; no os trajeron extral” 
Unos contra otros los Atrídas son los que encienden 08% 
sangrientas discordias. Tal es el hymno de las Furias- 

0id nuestros ruegos, dioses de los abismos inferM le 
mostraos propicios á estos hijos; ayudadlos y dadles. 
victoria. $8 

4 

ORESTES. 

Padre, á quien fué negado morir como muere un rey 
házmo dueño y señor de tu palacio: yo te lo pido. 

ELECTRA. La 
Y yo tambien necesito de tí, padre, tanto como él, Sl 

de escapar de la muerte y he de dársela á Egistho E 
golpe certero. ee. 

/ ORESTES. Ri 
Y así podriamos ofrecerte los banquetes acostumbradé” 

entre los mortales. Donde no, tú serás el menospreciado 



p- con el oloroso perfume de los sacrificios Consa- 
04] los muertos. 

Es ELECTRA. 

día de mis bodas traeré yo de la casa Aleja! ricos 
8 ofrecerte del caudal de mi herencia; y ánles 
Será esta tumba el venerado objeto de mi culto. 

ORESTES. 
Mirra! Vuelveme el padre que guardas en tu Ad 

* presencio la pelea. 
¡Oh p Brosor ELECTRA. - 

de Pina, dános completa victoria! 
. ORESTES. 

eS y aeuérdat del baño en que fuiste muerto. 
ELECTRA. 

lérdato de la red en que te envolvieron. 
ORESTES. 

ELECTRA. 

- Vergonzosa y traidora envoltura. 
ORESTES. 

'atrnts, ¿despertarás, padre? 

: ELECTRA. 
htarás tu cabeza querida? 

ORESTES. 

y pues, á la Justicia á pelear por los tuyos, ó dáles 
Matadores igual muerte que á lí te dieron, si es que 

Juieros ser vencedor á Lu vez. 
ELECTRA. 

ne Escucha mis postreros clamores. Mira á estos hi- 

9 rodean tu sepulcro. Apiádate de tu hija y de 

Al em 

y ORESTES. 

A Que se extinga la descendencia de los Pelopís 

210 habrás muerto ni áun despues de tu muerte. 
, | AS 
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ELECTRA. 

Sí, que son los hijos la gloria de su padre, que los 5 va 

de que muera con él su nombre; bien así como corcho? 
que mantienen á flote la red y no la dejan irse á fondo 

ORESTES. 

- Óyenos; por tí son estos lamentos. Al atender pu 

preces, á tí mismo te salvas. 

CHORO. 
No seré yo quien desapruebe vuestras prolijas lame 

ciones. Debidas eran en honor de ese túmulo, y de u 

fortunado á quien nadie habia llorado aún. (A ORESTES: 
lo demas, pues que estás resuelto á ello, razon €s a E 

obres, y pruebes fortuna. 

es 128 

s ORESTES. 

Será. Pero no irá fuera de camino que yo pregani 
qué envió estas libaciones? ¿Por qué esta tardía repara 
de un mal que no la tiene? ¿Para qué estos presentes * 
rables á un muerto que no se curará de ellos? No acié” 
imaginarme que se pueda ella esperar. Tan sólo sé que 
regalos son mucho menores que su culpa. Todas las 
ciones del mundo, derramadas por la sangre de un 
hombre, trabajo perdido, Este es mi sentir. Mas si 

qué pueda ello ser, dímelo, que lo deseo. 
CHORO. NE 

Lo sé, hijo, porque estaba presente. Llena de sobres p 
con las terribles apariencias, que en la callada noch! 

nian á turbar su sueño, la impía mujer me envió CoD* 
ofrendas funerarias. E 

j / 
Í 
! 

jerl 

, ORESTES. 

¿Conoces tú ese sueño, de modo que puedas expli0 
CHORO. añ 

Segun dijo ella, parecióle que habia parido uN dragor 
ORESTES. 

¿Y qué fin y remate tuvo la apariencia? 

¿en 
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Tentale envyuel ERE Pe ] quí que el vuelto en pañales como 4 un niño, cuando he 
Ónceg Monstruo recien nacido sintió hambre, y en- 
> Soñando, ella misma le puso al pecho. 
TR ORESTES. 

2220! ¿Y no la hirió el pecho el horrendo monstruo? 
10 CHORO. 

“omo que junto con la leche sacó sangre. 
do en y : ORESTES. + 

DA ano la envió su esposo ese sueño. 
de: -D CHORO. 

or Perla ella entónces toda despavorida y pidiendo so- 
la ho; las voces de la Reina, mil antorchas, apagadas en 

SCupj a descanso, vuelven á encenderse y disipan la 

Miog. ..  Luégo al punto envia estos fúnebres obse- A 
ol 
de su CSperanzada en que han de ser remedio certísimo 
5 males, 

po a 
A ea 
¡0h tiepy ORESTES. 
YO] a Natal! ¡oh tumba de mi padre, haced que sea 
Viene pda de ese sueño! A lo que se me alcanza, él 

Seno e E Con mi destino. Si la serpiente salió del mismo 
Ys a, ode salí; si fué envuelta en mis propios pañales, 
ellos JeuTÓ voraz á los pechos que me criaron, y sacó de 
2 Ai € y sangre, razon tuvo la que tal soñó, para lan- 
A borra 10 de angustia temerosa. Quien amamantó á un 

Sep > Monstruo, de mala muerte debe morir. Yo seré la 

Vago 195 yo: la mataré como el sueño anuncia. Habla: te 
Mee € la interpretacion del prodigio. 
sd Uceda _  CHORO. ] : 
LÓmo y... “0Mo lo dices! Pero explícales á tus amigos 
E ejecutarlo. 
á Pronto ORESTES. 

j Meda -£sStá dicho. Esta se vuelve adentro; nosotros 
E Para obrar; vosotras, quietas, y no hacer nada. 

, cs AE e E 

A 

AZ 

de 
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Sólo encarezco que se calle lo que he trazado Y E 
vir. Con engaños mataron á aquel varon insigne; 00% 
gaños mueran ellos, y en iguales lazos cogidos, seg! 

dijo ya Loxias, el soberany Apollo, adivino á quien 
halló falaz todavía. Disfrazado de extranjero, y con! 
equipaje de un caminante, yo me llegaré á las put 

vestíbulo, acompañado de este amigo, de Pylades»' 
de un huésped y compañero de armas de la casa. AS 

hemos de hablar la lengua del Parnaso, imitando ela 
phocense. A buen seguro que ninguno de los porle? 

reciba con buenas entrañas, cuando el genio del mal 

en ese palacio. Así, pues, aguardaremos que cual! 
- pase por delante de la casa y diga en viéndonos: ¿Pol 

cerrais la puerta á quien os pide hospitalidad? ¿Está 

Egisiho? ¿Sabe lo que pasa? Y como llegue yo á pasar dE 

umbrales, ora que me le encuentre sentado en ell 

-de mi padre, ora que venga á mí á hablarme caraál 
á escudriñarme con los ojos, tenedlo por cierto, ánte 

pueda decir: «¿de dónde bueno, extranjero?» le de 

vida, y envuelto en el rápido lazo de mi espada. No Y 
cerá Erinys necesidad de sangre. Hay que apurar la b 2% 

copa. (A Enecrra.) Tú, pues, observa bien lo que paso 

casa, porque lodo venga á nuestro intento. (Al cuor 
vosotras os recomiendo que tengais la lengua y sep? 
blar ó callar, segun pida el caso. Éste (A PyLADES) co 

de lo demas, cuando mi espada vaya á terminar la 19 
(Vánse ORESTES Y PYLADES. ELECTRA entra en palacio) 

CHORO. 
á 

nro 

La tierra cría multitud de tremendas plagas; 105 Ds: 

- del mar están poblados de bestias feroces enemigas es 

mortales; los rayos del sol engendran alados MOM” 
que cruzan los espacios; monstruos que se arras 
por el suelo; furores de hinchadas tempestades: Y tod 

se puede pintar. E 



Es quién podria pintar la osadía de un hombre sober- 
us liviandad de una mujer que por nada se detiene? 

(a desenfrenados deseos de los mortales, del infor= 
> Pérpetuamente acompañados? Cuando la pasion amo- 
* apodera de la mujer, no es sino furiosa rabia que 
ltas el ciego instinto de monstruos y brutos. 

a idere quien sea: discreto y deseoso de conocer la 
> cuán desdichado pensamiento el que tuvo aquella 

de £stio, verdadera perdicion de su hijo, para que- 
= POJO tizon que apartó del fuego cuando nació Melea- 

%! Cual había de ser la medida de su vida desde que 
¿Plimer yagido al salir del vientre de su madre hasta 
lpostrimera hora. 
%mine tambien de aquella cruel Escylla, de quien 
eN las historias que perdió al hombre que habia de 
98 Caro, vencida de sus enemigos. Rindiéronla los 

S óse qe 0ro de Creta; por los regalos de Minos deler- 
al, Le sonsejada la mala hembra á despojar á Niso 

er O de la inmortalidad, miéntras se hallaba entre- 

| o y Hermes se apoderó de Niso. 
Odo “e lodos los crímenes, el más famoso y que gana 
Sel de Lemnos. Donde quiera se le llora y abo- 
E 9 lay maldad horrenda que no se le diga de Lem- 
PSe, y el Mayor encarecimiento que de ella pudiera 

Sa E las las grandezas de los hombres, manchadas 
Mlegio execrable, presto desaparecen con oprobio. 
"nda culto á lo que detestan los dioses.—De lodos 
Crimenes que acabo de traer á la memoria, ¿habrá 

10 baya mentado con razon? 
“SPUes de recordar tan impías maldades, ¿será ex- 
Ae yo maldiga un contubernio odioso y las ase- 
1 Puestas por una mujer á un varon esforzado, á 

dE USimo guerrero que á sns mismos encarnizados 
cd Causaba reverencia? ¿Podré yo mirar jamás con 
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respeto hogar donde se apagó el sagrado fuego de la 
milia, ni cetro mujeril y cobarde? eN 
Pero la espada afiladísima de la Justicia pasa algun 

- de parte á parte el corazon del malvado. No son las 
que ella dicta, suelo que impunemente se pisotea. QUIéM 
-quebranta ofende á la majestad de Zeus. 5% 

Y tal vez sucede que la Justicia vuelve á afirmar 
su asiento; la Parca forja en su yunque un puñal más) a 
afila; Erinys, la diosa de los inescrutables designi0S, 

por fin ostentacion de su poder, y da entrada en 
que manchó el erímen, al nuevo crímen, que nació % 
sangre antigua, y ha de ser ahora su vengador. 

(Salen ORESTES Y PYLADES y se dirigen al palacio.) 

ORESTES (llamando á la puerta). 

¡| ¡Muchacho, muchacho! oye que están llamando * 
puerta del vestíbulo. (Llama segunda vez.) Otro golpe M 

¡Muchacho, muchacho! ¿No hay nadie en casa? (Liam? 

cera vez.) Vaya el Lercer golpe que doy; á ver si sale 
guien: si es que la casa de Egistho no se cierra á la ho? 
talidad. 

SIERVO (abriendo la puerta). 

Ea, bien; ya oigo. ¿De qué tierra es el huésped 
dónde viene? 

ORESTES. z 
Dí á los señores de la casa que vengo en su busca 2 

les traigo nuevas. Pero dáte prisa, porque el caligid” 

carro de la noche va apresurando su carrera, y hora pis 
que los caminantes echen anclas en hospedaje donde 
posen. Que salga el que mande aquí; el ama de la 
Pero no, estas cosas son mejor para el amo. (00 Y 
tendré reparo ninguno en hablar sin rodeos. De hom? 

hombre hay siempre mas llaneza y se dice claro lo ae Y 
quiere. 

10. 
Lal 
O 

(Salen CLYTENNESTRA y ELECTRA;) 
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ni > CLYTENNESTRA. 
ES : 

a J6rOS, si es que habeis menester de algo, podeis Y 

o PRD se halla cuanta comodidad debe ofrecer 
q 8 templados baños; reposo para vuestras a 

brata 78 0, y la presencia de rostros amigos. Si es que 3 
z hegocio de mayor momento, eso toca á mi es- e 
810 comunicaré. : 
Ea ORESTES. 

era €s Daulide, en la Phocida. Encaminábame hácia 
O NOS que llego, un pié tras'otro y llevando 

hi yo e equipaje, cuando so me acercó cierto hombre, 
SUntar e conocia ni él me conocia á mí; y despues de 

Aranjer por mi camino y cerciorarse bien del suyo, 
á ent 0,—me dijo Ustrophio el Phocense (que así me 

Ender en nuestra plática que sellamaba)—pues que 
4 o á tus haciendas, díles á los padres de Orestes 
Vide. codes Acuérdate de todo; cuidado que no le se 

Ceniz a nO si son de parecer que se envien sus 

gió y , 6 que le demos sepultura en la tierra que le 
'aes E en ella por sempiterno huésped. A la vuelta 

A guard S órdenes. En tanto, los ámbitos de broncinea 
Merario he Sus restos, y no les ha faltado. tampoco el 

Al digo 3 Sequio de nuestras lágrimas.» Tal me dijo él, y 
e Orestes. sé si estoy hablando con los parientes y deudos 
> PELO justo es que su padre sepa lo que pasa. 

ELECTRA. 

Mi ¡Perdidos somos del todo! ¡Oh maldicion que 
dN "O esta casa, sin que haya poder que le ahuyen- 

03 A zo escudriñas y llegas con tu mirada hasta aque- 
an fuera de tu alcance y en salyo! ¡Y cómo 
6 has ¿UN léjos con certera flecha! ¡Infeliz de mí, que 
Due nO de los que amaba! Ahora Orestes, que 
Dani Onsejo habia huido de hundir su pié en el cena- 
240 donde habria hallado la muerte! ¡Aquella es- 
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po] 

peranza de salvacion, que nos prometia para esta Cal 
gocijadas venturas, pintábanos tan sólo vanas apar ; ó 

sin realidad! «¿a 
ORESTES. pes 

Bien hubiera querido yo haberme dado á conocer d 
generosos huéspedes, y recibir su hospitalidad con o0é: 

de felices sucesos. ¿Quién más que un huésped puede 
sear el bien de su huésped? Mas tengo para mí que b 
sido gran maldad no decir á quienes les importa 10! 
que hay en suceso como el que me trae, habiéndolo pt9 

tido así, y despues del acogimiento que me habeis hecur: 

CLYTEMNESTRA. 

No por ello será ménos digno de tí el que tengas, si 
tarás ménos querido en esla casa. Lo mismo que tú 
quiera otro nos hubiera traido la noticia. Pero tiem 
ya que tengan lo que han menester, huéspedes que se 
pasado el día caminando. (Al Siervo.) Anda con 6l, y % 
dúcele á la hospedería, y 4 su compañero, y que all 
cuentren cuanla comodidad debe ofrecerles esle pal 

que darme cuenta. Nosotros comunicaremos la pue 

señor de esta morada, y pues no nos faltan amigria 

ellos consultaremos sobre el caso. 

(Vánse el SIERVO, guiando á ORESTES y PYLADES; CLYTEMNÉ? 

y ELECTRA.) , 

CHORO. 
Ea, pues, compañeras de servidumbre, ¿cuándo E z 

de esforzar nuestra voz pidiendo por Orestes? ¡Oh 4* 
sagrada! ¡oh sagrado túmulo que descansas sobe el cuS 
de aquel rey que capilaneó tantas naves; escúchaN . 

ahora, auxílianos ahóra. Ahora que llegó el trance de quí 
pelee por nosotros la astucia engañosa, y Hermes, des 

las nubes donde habita, guie la espada que ha de terminal 

la contienda. (El Choro, al sentir pasos, muda de tono Y 190508 
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S o CiLIsSA.) Paréceme que el huésped trama algo 
y SEO mira á la nodriza de Orestes, que viene hácia 0 
eclka en lágrimas. ¿Adónde vas, Cilissa, fuera de 

qe "aStrando los tardos piés? Contigo va el dolor; ¡y ES 
Or mercenario, ciertamente! do 

que manda h O ES £ ho -% 
Pobínto da a dado órden de llamar á Egistho, que 0 

50 ellos CULOS á verá los huéspedes para que hable lo S 

Os Brad averigúe él mejor la nueva que traen. Delante eS: 
e la Hd ha puesto ella el rostro triste, queriendo E 

y WEgría que lo sucedido le causaba; pero mal de Eo 

Uva. 9 la retozaba en los ojos. Bien le ha venido la 0 
es o le dieron los huéspedes; harto cierta, y para ON 

; 2 Antelicisima que pone colmo á su desventura. 
“ando lo oiga aquél y lo averigúe ¡cómo se le ale- 

Mdados - ¡Ay, desdichada de mí! ¡Cuántas terribles 
pe se conjuraron de antiguo contra la mansion 
eo ee y 
2? Y alligieron mi corazon; pero dolor como éste C 
o le padecí! Todos los otros males habia ido e 3 
' 0 yn paciencia; pero mi Orestes, el dulce cuidado a A 
0% que de recien nacido le tomé de los brazos de ES 
Ane y le crié; aquel cuyos lloros hacíanme levantar E BES 

As menda paseándole sin cesar de un lado á otro... 
Fruto: dades y fatigas; tódo padecer en vano y 

Iza pa EJ que á un niño que. no tiene uso de razon, 

lo Meejarlo como quien cria á una bestezuela. Y 

* Conforme á lo que pide su condicion. Un niño 
nada dice; que tenga hambre; que tenga sed; 

Cia. Nas de orinar, Vientre de niño á nadie pide 
eS me ea ninguna, ya lo conocia yo; pero muchas 
ales os y entónces habia que ser lavandera de 
smo e Je esta suerte, el balanero y la nodriza tenian 
ño de e Entrambas cargas eché sobre mí al recibir 
25% Padre. Y ahora, ¡desdichada que yo soy! 0ig0 
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que es muerto. Pero vamos en busca de ese hombr6» pe 
ha sido la perdicion de esta casa. ¡Con qué guslo e 
chará la nueva! 

CHORO. 

¿Con qué aparato manda ella que venga? 
NODRIZA. 

¿Cómo has dicho? Repítelo, para que lo entienda 

CHORO. 
Si con guardias ó solo. 

NODRIZA., 

Manda que traiga consigo sus gentes de armas. 

CHORO. ale” 

No digas tal á ese tirano aborrecido. Pon el rosr0 

gre porque te escuche sin temor, y díle que vengd 

y Cuanto ántes. En este aviso se oculta nuestra dicha» 

NODRIZA. 

¿Por ventura es que piensas bien de las nuevas QU 
bamos de recibir! 

mejo!" 

gar 

CHORO. 

q ¿Y si Zeus mudase los males en bienes? 
410 NODRIZA. asdr 
hi Y ¡cómo! Orestes, que era la esperanza de esta C 

Me ha muerto. 
HD CHORO. osa" 
di Todavía no. Y para pensar así, cierto que no €5 nel 
E rio ser gran adivino. 
40 NODRIZA. pla! 
| y ¿Qué dices? ¿Sabes tú algo en contra de lo que S€ cue 
Mes CHORO. .. 405 
de Anda y da tu recado, y haz lo que te mandan. Dejá 

dioses que ellos cuiden de lo que es suyo. 
NODRIZA . - og qUd 

Voy, pues, y seguiré tu consejo. ¡Hagan los diosé 
suceda lo mejor! (Váse.) 
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el CHORO. 
2 US, padre de los dioses del Olympo, escucha mis rue- 

de Quo vea yo que dan cima á su empresa los que están 
520808 de] bien! Justicia te piden mis clamores, ¡oh 
US! ¡Guarda á Orestes! 
> COnstitúyele en su palacio frente á frente á sus ene- 

dom. Srandécele, que él te pagará de buen grado con 
-Vicadas y triplicadas ofrendas en accion de gracias. 

E o £mpla al huérfano de aquel varon que tanto amaste, 
y a Ya marchando uncido al carro de la desgracia, y pon 

“4 Mo 1 4 su desenfrezada carrera. ¿Quién le verá caminar 
Malas EOS Y asentados pasos hasta tocar el término de sus E Males? 

AN -108eg que habitais esas ricas estancias, custodios del 

A y ESCuchadnos; sed con nosotros. Ea, ea; paguen las 
ias de hoy la sangre que se derramó ayer; pero cum- 

Obra de justicia, que la muerte no engendre ya 
sm Jértes en esta casa. : 

. Altador de la insondable sima, haz que Orestes se 
de "SSlituido en el palacio de Agamemnon, y que su pa- 
em Ves de las tinieblas que le envuelven, pueda con- 
er b Su hijo libre y todo resplandeciente de gloria! 
a tambien en su favor el hijo de Maia y préstele 
eng "XiliO que encamine la empresa 4 feliz suceso. Que- 
Curas » YA mostrará secretas Lrazas, y con palabras obs- 

Dog -Uderá ante los ojos de los enemigos noche de es- 
Pa ÍSir as He . HE: z e tin luz del día no será parte á reja léblas, que toda la lu 

5 

ray ticos Lesoros, y en vez de lamentos, elevaremos n0S- 

E Rocijad 'Loda la ciudad al són de la cylhara, femenil y re- 
Mo de 2 Cánto.de triunfo. Esta victoria será para mí el col- 

S * dicha; para los que amo, el fin de sus males. 
> ¡Valor, cuando llegue el momento de obrar! Ella 

$ de ces, Salvos ya, ofrecerán estos palacios las preseas 

Á 
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a 
te gritará: ¡hijo! Respóndela tú con las palabras de bee e. 

do casta”: 
dre; cumple sus mandatos, y consuma el tremen 16 

Ármate en tu corazon del valor de Perseo. ¡Que %% E 

habitan las profundidades de la tierra Conozcan que 

amas; que los que viven aún, en vez de tu amo! sienta 

implacable odio. Lleva á esa mansion el sangriento cas 

g0; mata al asesino de tu padre! 

(Sale EGISTHO.) 

EGISTHO. O! 

Han mandado que me llamen, y acudo en soguin 
aviso. Me dicen que ciertos extranjeros, que acaban 46 de 

gar, traen nuevas nada agradables; que ha muerlo o 

Sería esto un golpe más para esta casa, y nuevo manal a 

de temores, sobre la otra muerte que de ántes no5 punza 

y | remordia. ¿Cómo saber con toda certeza si es WA 
¡Acaso serán voces de mujeres medrosas, que vuelan 

cho y luégo mueren, y nada! ¿Podrias decirme LÚú algo 

me diese luz sobre lo que ocurre? 

CHORO, de 

Sí, lo hemos oido; pero entra en palacio y entéralO or 

los extranjeros. Nada hace valer una nueva como que P 

nosotros mismos la hayamos comprobado. 
EGISTHO. pa 

En fin, quiero ver al mensajero y averiguar si a 

presente cuando Orestes murió, ó es que cuenla vas 

rumores que él ha oido. Yo le veré, y á mí no mé eng 

mis Ojos. 

y LU 

(Váse.) 

CHORO. 1000 

¡Zeus, Zeus! ¿Qué diré yo? ¡Por dónde comenzar mis P 3] 
garias, mis suplicantes clamores? ¿Con qué palabras 20 

baré que expresen todos mis buenos deseos? Pront0 yan 

bañarse en sangre las matadoras espadas. 0 Ja raza Ss 

Agamemnon perece con total ruina, ó dueño Orestes Y p 



e las grandes riquezas de sus padres, hará encen- 
3 luminarias por festejar la libertad cobrada y 
e sn legítima restituida. Tan grande batalla se 

100 Ustentar el generoso Orestes, solo él contra sus 
E 1808. ¡Que obtenga la victoria! 

EGISTHO (dentro). 

E CHORO 
a, firme! ¿Cómo habrá sido? ¿Qué pasará ahí den- 

9 Se acabó. Apartémonos de ahí. Que aparezeamos 
ntes de esas desdichas. No hay que dudar; ta lucha Minado, 

E al (asomando en el fondo del vestíbulo, y acompañando sus 
Desdicr, Palabras con la accion que expresan). 

ir iado de mí! ¡Desdichado de mí, una y mil veces! 
$ que AR ¡desdichado de mí, diré otra vez; y 
ri nee art desdichada! Egistho no existe ya. Pero, 
Projí el Mea as del gyneceo; ¡corriendo! ¡Descorred esos 

No para ester sería aquí un hombre jóven y forzudo. 
ás Ed del muerto, ¿á qué ya! ¡Hola, hola! Grito 
Ónde Rina Pen vano y sin provecho; están dormidos. 
Corre ES Clylemnestra? ¿Qué hace? Temo que su cabe- 
—Stavísimo peligro de caer al golpe de la venganza. 

(Sale CLYTEMNESTRA.) 

CLYTEMNESTRA. 

? ¿Por qué armas este alboroto en palacio? 
PL, Mmuent ; SIERVO. 
E OS matan á los vivos. 

¡Ay de Ñ : CLYTEMNESTRA. 
08 a » bien comprendo el enigma! Matamos con en- y 

y ¿Son engaños perecemos. Péme cualquiera una 

lo es 

- 

Venci 
SMCidos, ya que hemos llegado á este extremo. 

(Sale OregsTES espada en mano.) 

A 

Co ; O OM que matar, ¡Pronto! Veamos si vencemos Ó 

NE MU 
A 

E E 

8 CT 

a 10 07 
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- ORESTES. 

-Atí te 00 ahora; él ya tiene bastante. 
CLYTEMNESTRA. 

¡Ay de mí! ¿Has muerto, amadisimo Egistho! 

ORESTES. ; 
¿Amas á ese hombre...! Pues bien, tú yacerás con 

la misma tumba. Así no le serás infiel ni áun despues 
muerto. 

CLYTEMNESTRA. 

¡Detente, oh hijo! Respeta, hijo de mis entrañas, 
pecho sobre el cual tantas veces te quedaste dor 

miéntras mamaban tus labios la leche que te crió. 
ORESTES. 0 

_Pylades, ¿qué haré? ¿Huiré con horror de malar 29 : 
adre? : 

1 ' PYLADES. PA 

Y los oráculos de Loxias que te anunció la Pythia, ¿dé pde 
se fueron? ¿Donde la fe y santidad de tus juramentos? 

á todos los hombres por enemigos; á todos sin exceP 
mejor que no á los dioses. 

ORESTES. 

Venciste; lo reconozco. Tienesrazon.—(A root 

Sígueme; quiero degollarte junto á aquel hombre. EN * 
le preferiste á mi padre; muere, pues, y duerme con 
que á él le amaste, y aborreciste á quien debras amal- 

CLYTEMNESTRA. l 

Yo te crié; déjame envejecer á tu lado. 
ORESTES. 

¿A mi lado tú...! ¡Tú, la matadora de mi padre...! 

CLYTEMNESTRA. , 

¡Oh, hijo mio! El Destino fué el autor de ese- crimen: 
ORESTES. 

El Destino es tambien quien dispone tu muerte. 
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CLYTEMNESTRA. 

o de mis entrañas! ¿no temes las maldiciones de la 

Ue te parió? 
10 ORESTES. | 

É de SÍ... para lanzarme en el infortunio. 
CLYTEMNESTRA. 

[A 

'Ónces, ¿dónde está el precio que por tí recibí? 
E ORESTES. 

onza me da echártelo en cara siquiera. 
e CLYTEMNESTRA. 

de, “vergience; pero di tambien las sinrazones de tu 

« 

ORESTES, 

; E á quien anda pasando fatigas la que se está en 
UY sentada. 

Mbien > K PS > ; E $ | 

Mari E S triste cosa, hijo, verse una mujer alejada de 

So. EN ee ORESTES. de 
y Mi 6 gas del marido deparan el sustento á la mu- 

e pros ella se está ociosa en casa. ; 

A 0 de mi CLYTEMNESTRA. 

Ny Is entrañas, ¿Le parece lícito matar 4 tu madre? 

; ORESTES. 
soy y quien te mato, eres Lú. 
= CLYTEMNESTRA. 

2d 'Cpar 
Uno ra; 0á 

e 

z 8 a madres rdate de las perras irritadas que vengarán 

ORESTES. 
ue vengan á un padre, ¿cómo las huiré, si desisto? 
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CLYTEMNESTRA. 

Aún vivo; pero en vano es que clame; como si 
al sepulcro. 

ORESTES. 
La suerte de mi padre ha fijado tu suerte. 

CLYTEMNESTRA. $ 
¡Ay de mí, que parí esta serpiente y la crió! 

ORESTES. 38 
Cierto; presago fué aquel sueño que despertó. 4 

rores. 
EA ; 

rr rr rr rr rr rr rr 

ORESTES. a 
Mataste á quien no debiste; padece dhora lo ee 

debias. 
j (Entra en palacio arrastrando tras sí á CLITEMNESTRS 

CHORO. 
Lloremos la desdichada suerte de los dos: pero, ya 

el infortunado Orestes llenó la sangrienta medida, P' 
moslo, que al fin la luz de esta casa no se yA extin 
para siempre. : 
Al cabo de tiempo la Justicia descargó sobre 10s hi 

Príamo el grave castigo que merecian. Tambien hi 
cargado por fin sobre la casa de Agamemnon. Un 
leon, un doble Marte ha penetrado en ella, El deslel 

cumplió hasta el ápice los oráculos pythios; los dio! 
alentaron á la empresa, y le sostuvieron con sus const 

- Celebrad con jubiloso hymno de triunfo la termi0l 
de los males que afligian 4 la rógia morada, y el reso 
de sus thesoros usurpados por aquellos dos infames 42 y 

tuvieron tan desastrada muerte. 
Con engaños asaltó el castigo á quienes vencieron, ' 

engaños. La santa hija de Zeus, respirando odio mo 7 
contra nuestros enemigos, tomó de la mano al vengad: 
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AS en la pelea. ¡Razon tenemos los mortales para darle 
¿Mbre de Justicia! 
oh E segun lo predijo Loxias Parnasio, el dios que 

lleogz “Entro de la tierra: pasó tiempo; pero la Justicia 
E e, aso al abismo á la mujer que la habia ultraja= 

tiene Lo de sus mismas artes. Tambien lo divino 
| Yudar 7. por qué regirse; modo de ley es que no pueda 
cd elos. Pony malos. Adoremos el poder que gobierna los 
y. * EOL fin vemos la luz. 
A % E el freno que oprimia á estas casas. Ea, pues, 

ml a oro Sobrado tiempo habeis yacido ahí, siempre hu- 
at Sp o ero el tiempo todo lo vence. Pronto se volverán 

Dari Cos de tristes alegres, cuando la expiacion haya 
de “do tu hogar de las manchas que le afeaban. Entón- 
o Las que en este palacio habian hecho su habita- 
Bes bles S alejarán, y la fortuna pondrá buen rostro á los que 

la luz, Orábamos de tanto ver y oir. Por fin, por fin vemos 

e 

bre Ñ hi DSe : ¿ «M 

log Supl las puertas del palacio y aparece ORESTES con el ramo de 
“antes en la mano. En el fondo se ven los cuerpos de 

EGISTHO Y CLYTEMNESTRA.) 

ER , ORESTES. o 
ae templad álos dos tyranos de nuestra ciudad; á los 

MON be de mi padre; 4 los que arruinaron mi casa. Bien 
Mas Udian miéntras estuvieron sentados en el throno; 

SUmir ee Sigue su amorosa alianza, como se puede pre- 
d Sue ; a Suerte que han tenido. ¡Fieles se mantuvieron 

Padre JUraraentos! Juraron dar muerte desastrada á mi 
le, rd juntos, y lo han cumplido religiosamen- 
Vosotros "ando bs velo en que fué envuelto Agamemnon.) 

bien 6 que oisteis hablar de aquel crímen, contemplad 
e mm; a que les sirvió de grillos y esposas con 

, Pone én ichado padre quedase sujeto de piés y manos. 
Círculo y desplegadlo bien, y mostrad la red en 

15 
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«que fué cogido varon lan insigne. Que aquel Padre, 
mio, sino el Sol que lo ve Lodo, contemple las impías 
dades de mi madre, porque si soy acusado alguna 

- pueda dar' testimonio de la justicia con que la dí mu a 

- No hablaré de la de Egistho. El sufrió el castigo e 

mal 
eh 
e 
. 

pone la ley al que atropella la honestidad. Pero ella, 
imagimó aquel odioso alentado contra el hombre 044 
hijos llevó en su seno; carga entónces dulce, y ahor> 
lo veis, por su desgracia, aborrecida; ella, ¿qué Le parece 
Era una murena, una víbora; Lan sólo su contacto, queaa 

ya su mordedura, bastaba á emponzoñar. Tal era de proc 
y malvado su instinto. ¡Jamás esposa como ella habite bal A 
mi techo! ¡Permitan los dioses primero que muerá :m 
hijos! A A do : 

| CHORO.. E OS 3 
¡Ay, ay, crímenes miserables! (Contemplando el curro 

CLYTEMNESTRA.) ¡Horrenda muerte has tenido! (viendo ! | 
ORESTES que comienza á dar señales de turbacion.) ¡Ay cielos: k> 

¡Tambien para el que sobrevive comienza á dar frubos $ 
desdicha! | 

ORESTES. a 
¿Hízolo 6 no lo hizo ella?—Hable por mí este velo, po A 

sangrentado por la espada que la dió Egistho. Pas 30 
tiempo; pero la mancha de la sangre quedó aquí 6 Le $ 
que sa perdiesen los variados mulices de este rico Li | 

¿Qué.nombre le daré que le cusdre? ¿Le llamaré 1az0 7 

cogor fieras, ó sóbana n ortuoria en que envolver el cuot 3 
para la tumba? Trampa, red, grillos; todo esto á la VCZ 
dieras llamar á este velo. A lograrlo un ladron de esos 

se pasan la vida engañando á los viajeros y robándoles* 
caudales, ¿4 cuántos no diera muerte con un artificio 0% 
él, y Cuántos felicísimos golpes no maquinara en su dni? 

¡Contigo hablo, velo parricida! P:esente estás 4 mis ale 
y al verte, ya me alabo; ya rompo en gemidos, y mé . 
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del a.;...: : ! el Crimen, y del castigo, y de mi raza entera, y siento Sobre m 

Í el peso de esta desdichada victoria que me 
Mancha. | 

N CHORO. a q 

sa > hay mortal que pueda asegurarse una felicidad per- 
| he Hoy éste, mañana aquél, todos han de encontrarse 
4 dolor, : 
A ORESTES. 
ls Para que lo sepais... Porque ni yo sé dónde irá 
fue Parar. Como caballos desbocados que se lanzan 

e la Carrera, así mis pensamientos se desmandan y 
AN, y me arrastran mal que me pese. Ya oigo la voz 

“é'ror que se levanta cn mi corazon. Ya el corazon se 
o omece enfurecido. Pero miéntras sea dueño de mí, toda- 

, ee Afiemaró ante vosotros, amigos mios; yo proclamaré 
a 4 Maté 4 mi madre, no fué sin justicia. Ella se manchó 
Cim A Sangre de mi padre; ella se hizo blanco del aborre- 

- '“MLo de los dioses. Apollo fué el principal autor de 
"A, yo os lo digo; Apollo, que alentó mi audacia y 
Uunció, por boca del oráculo pythio, que esta accion 

03 ho Me imputaria á delito; mas que á relroceder.... No 

tró la pena. No habria flechero tan hábil que pudiese 
“ar Con sus flechas á lo espantoso de táles horrores. 

Ea ya lo estais viendo, armado con este ramo, que 
"an listones de Jana, me encamino al templo que 

cada el ombligo de la lierra, sagrado lugar donde arde, 
arar guirse jamás, el rutilante fuego de Loxias. Allí me 
e de la Sangre de mi madre: Loxias me ha prohibido 
e á otro altar que al suyo. Vosotros, Argivos todos, 

tro 9 Sea hora, atestiguar por mí de los terribles desas- 
> que Pesaron sobre lus mios; que yo, desterrado de mi 

Me a 

jara > VIViró errante, y en vida y despues de muerto de- 
Memoria de esta triste hazaña. 
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E CHORO. 

Pues que obraste en justicia, no cierres tu boca 4 
que te acusen; ni rompas en maldiciones despues 4 
vuelto su libertad á toda la ciudad de Argos, cortando Y 
leroso la cabeza á esas dos serpientes. 

ORESTES. h 

¡Ah, ah! Vedlas, esclavas: ¡ahí están! ¡parecen las bás 

gonas! ¡Sus vestiduras son negras! ¡En sus cabellos se € 

roscan multitud de serpientes! Ya no podria yo permanel 
aquí ni un instante más. 

y CHORO. 0 
¿Qué imágenes son esas que te trastornan, oh M0 

“más cariñoso para su padre? Serénate; no te dejes yen 

tan pronto del terror. . 

ve has 
¡e 

ORESTES. 
No son imaginaciones; son realidudes horrendas- 

las perras furiosas que vienen á vengar á mi madre. ¡ 
lo sé! 

Son 
ario 

CHORO. pe 
Su sangre, caliente aún en tus manos, es lo qué po 

terror en tu alma. 
; ORESTES. 

¡Soberano Apollo! su número aumenta; de sus 0J0 
tilan horrenda sangré. 

g des” 

CHORO. 
Una purificacion queda para tí. Abrázate al ara de Lo” 

xias, y él te hará libre de sus tormentos. 
ORESTES. ; 

¡Vosotras no las veis, pero yo sí las veo! ¡Me persig 

¡No, no puedo estaraquí; 
(Huye despavorido.) 

yen 

CHORO. dios 
¡Que tengan buen suceso tus desventuras! ¡Que el dé 

eche sobre tí mirada amiga, y te guarde en los peligr0% 
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aha tercera tempestad que se desencadenó sobre 
zan de nuestros reyes. Los mismos de su linaje la 

"movido, Comenzaron por el horrendo banquete que se 
oltecig al desdichado Thyestes. Vino despues el desastrado 

% aquel valeroso rey que acaudilló á todos los Acheos: 
esináronle en el baño. Y ahora, ¿cómo llamaré á esto 
último ¿Mi salvacion, ó mi ruina? ¡Cuándo se saciará, 
“lángo Se Calmará, cuándo se adormecerá siquiera el en-. 
“no de la desgracia! 
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%rg po de las Erinas llega Orestes á Delphos, de 
Copa ' Consejo de Apollo se encamina á Athenas y se 
Miejo, Mplo de Athene. Favorécele la diosa; vence en 
Las Peine e o00a á la ciudad de Argos, ya libre del todo. 
"bro e Se ablandan; vuélvense propicias y reciben el 

Uménides. 
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CELLAS ATHENIENSES. 
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La escena es en Delphos y Athenas. 
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CUADRO PRIMERO. 

4 la escg7 representa el exterior del templo de Delphos. 

Le La Pyruowisa (que aparece en el pórtico del templo). 

Alo Para la Tierra mis primeras preces, mis primeros 
bi C adoracion: ella fué, ántes que ningun otro dios, 
Me o onUnció aquí sus oráculos. Despues para Themis, F 
Ñ o Cuentan, sucedió á su madre en este prophéti- - 
op Plo. Sentóse en él la tercera otra Titánida, hija de la añ 

A Una hebe; por voluntad de Themis, que no por fuerza 
a Phebo, al nacer, recibiólo de Phebe, como regalo 

om = A quiso hacerle en su nacimiento, y con él aquel 
Ary 9Mado de su madre. El dios deja el lago de la isla 
Wo. 98 y su riscoso suelo; abcrda á las costas de Pallas, S 
ara aoegantes visitadísimas, y por fin llega á esta co- ee 
atom onde se asienta el Parnaso. Los hijos de Hifesto e 
Exa Dañan con gran veneracion; allánanle el camino, y e 

MS mu iendo paso por una tierra agreste, hasta entón= 
Deo “a cultivada. Luégo que llegó, el pueblo entero y zz de 

3 ala S, que era el rey que á la sazon le gobernaba, rín- 

Mo, “Dgularísimos honores. Zeus le infunde el divino 
* sienta en este trono vatídico, que él es el cuarto 
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á ocupar. Desde entónces, L:xias es el prophela de has 

padre Zeus. Comiencen, pues, por estos dioses mis oració” 

nes. Pero además, reciba sobre todos homenaje de a 1 

cion la diosa Pallas, cuya imágen se ostenta frenl8 

templo; sean tambien veneradas las nympbas que Pé á 

la hueca peña Corycia, lugar de las aves deseado, Y pará pair 
dioses apacible retiro; sin que deje de recordar 4 promo: 

que en aquella region tiene su morada, y de ella la02 

bachantes contra Pentheo y le dió la muerte de und pee 
Por último, invoquemos á la fuente del Plisto, Y al po s E 

roso Posidon, y á Zeus, altísimo y omnipotente, Y va a 1 

á sentarnos en el ibrono de sus prophecías. Al pasar est Ñ 

sagrados umbrales, ¡quieran los dioses mostrarse O E 

migo más amigos que nunca! Si hay algunos helleno E 

vengan á consultar al oráculo, acérquense por el ol 
D 

. / D 

que la suerte les designe, que así lo manda la ley; y LA: i 

el 

0 

e 

mis oráculos sólo me guio de la voluntad del dios- ( de 
en el templo, yal punto vuelve á salir despayorida.) ¡Horré ; 

horrendo de contar, horrendo de ver lo que me arroja e 

templo de Loxias! Ni puedo dar un paso, ni penermó pb 

pié; apoyada en mis manos vuy arrastrando como e 
que las piernas se niegan á llevarme. Vieja Con mio al 
nada: igual que un niño. Llegaba yo, pues, arrastral Jo 

sagrario del templo, donde cuelgan tantas coronas, al ca 
en la piedra misma, que ocup1 el ombligo de la den 
me veo un hombre en ademan suplicante, que, 4 00% tp 
tiene sobre sí algun nefando sacrilegio. Sangr0 desi de 

sus manos; sangre la espada que empuña con 14 B Eo 

ellas, miéntras que en la olra ostenta lozano ramo 09 mE 

vay piadosamente coronado con largas cintas de pland ñ 
simo veilon. En esto no me engaño; desde luégo salla das 
vista. Pero delante de este hombre, sentadas en 145 ps 
del altar, duerme extraña calerva de mujeres... ¿De al , yy 8 
res dije? No, sino de Gorgonas. Mas tampoco se pareco 

ca Él 

dd 
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Úgura 
SUna <a de las Gorgonas... Yo las he visto pintadas al- 
do, ala, que arrebataban á Phineo los manjares: con 

DOr ex A S no lienen alas. Están vestidas de negro, y son 
"0ñogo d M0 horrendas: con sus ronquidos despiden pon- 
destilan ento, que no deja acercárseles; de sus ojos se 
(07 “grimas de sangre que espantan, y todo su arreo 

tas POStura €s tal, que no es para tolerado ni ante esta= 
linajo 108€S, ni en moradas de hombros. Gente de este 
oe la yi jamás, ni es posible que tierra ninguna se 
Are pa Por haberlas criado, sin que tenga que llorar desas- Plena, 9 de lo que se siga, á Loxias toca cuidar como divi Ple señor de esta santa casa; pues que él es médico 

y Propheta, é intérprete de agúeros y prodigios, y Wien 

de loda otra Casa purifica. (Váse.) 
ni 

Cstá ola £Scena y aparece el interior del templo. Junto al ara 
, “dema ISmo dios APOLLO; á su lado HerMES, y ásus piés en 
ú oiga SUplicante Orestes del modo que le ha pintado La Py- Y E 

AS ErIwas le rodean como guardándole: están dor- 
midas.) 

| No, ño + APOLLO. y 
SUarda y 8 entregaré. Cerca de ti ó léjos yo seré tu 
oem; dsla el fin, y no he usar de blanduras con tus 
lo ne Ahora, ya lo ves, esas furiosas están cogidas; 
las que SN pesadísimo. Vírgenes abominables y velus- 

Widios . Pues de tantos años guardan su doncellez, pues 
Wicam hombre, ni siquiera era ninguna, querria comu- 
nieta, Jimás. Nacieron para el mal; babitan las horrendas 
de log +5 del Tártaro en las profundidades de la tierra, y 

tre0ombros y de los dioses del Olimpo MIO ¡gun 
“sep; AS. No desfallezcas; pero. huye, porque ellas ie 

Mar, ya 'án, ya alravieses el dilatado continente, ya en el 
leg €n las islas; por donde quiera que eches tus erran- 

4% Os. Sufro esta fatiga y no desmayes, y en llegando 
ad de Pallas, póstrate álos piés de la antigua imá- 

¿Y 
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Va . . a ¡ heridas; míralas con los ojos del alina, más desp! 
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gen de la diosa y abrázate con ella. Allá tendremos quie , 
nos juzguen, y no dejaremos de encontrar palabras : 
que moverlos, y modo de librarte de todas Lus penas, pa 

que yo te persuadí á dar muerte á tu madre. hi ó 

ORESTES. : pa ; 
Soberano Apollo, bien sabes tú serjusto. Siendo 2% le : 

tu justicia, considera la que me asiste y no me abal pe 
Tu poder basta á salvarme. ú 

y . APOLLO. O 
Acuérdate que el temor no se apodere de tu ánimo: A 

Hermes) Y tú, Hermes, hermano mio, hijo del mism0 de en 

que yo, guárdale, haz con él segun tu nombre, gula ser 
su camino y asístele. Es mi suplicante. Zeus mism0 piciór 
rencia la piedad que se debe á los proscritos de la Jue y 
y que para bien de los mortales siempre los acompabe. 

Pa a 
-¡(Vánse Hermes y ORESTES. APOLLO desaparece en el a 
Luégo al punto ábrese el suelo y surge por escotillon LA > ; 

2 DE CLYTEMNESTRA.) 

He 

4 
LA SOMBRA. (A las Erinas que duermen.) : ¡0d0S q 

“¿Dormís! ¡Hola! ¡sús! ¿A qué es dormir ahora? Entré 195: 
los muertos yo sola soy la despreciada de vos%%. 
Y en tanto me echan en rostro que maté, y NO E 
“dona para mí afrenta ninguna, y ando errante Y “4 

¿ gonzada entro las sombras. Sí, os lo repito; tod05 po ye 
E] acugarme como al mayor de los criminales. ¡Y Y 49; 

tan cruelmente fuí tratada por quien debió amarmó gÓl0 
yo degollada por manos parricidas, no iengo NI 78 

ge 

eros 
e 

arece , y perspicaces en el sueño; que á la luz del día Pp pde 
es destino de los mortales apénas alcanzar á ver. ¡ ¿0 

veces bebisteis las libaciones sin vino que yo 08 "aj 
sobrias y dulces ofrendas que os deleilabany Y gu 
los festines que os daba en mi hogar, en aquellas le 

r 

y 

% 
«AN 
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mas de la noche que ningun otro dios comparte con 
Wéstros ¡Y todos mis homenages los veo hollados por 

S piés! ¡Y él se ha escapado y huye come un cerva- 
a o Un salto salvó vuestras redes vanas, y ahora 

€ vosotras en grande. 0Oid, ¡es de mi salvacion de 
Male, PS hablo! ¡Volved en vuestro acuerdo, diosas infer= 
Sombra: 0y yo, Clytemnestra, quien os invoca! ¡soy su 

JA CHORO. : SA 

000) JO00h, joooh, joooh! e 
Roncais, va LA SOMBRA. nd 
o AOS se os escapa, y huye léjos de aquí. ¡Tan 
MiS dioses no escuchan á quien los suplica! 

CHORO. 
000), jooh, jooh! 

LA SOMBRA. Ya; > a stes y demasiado dormir! No compartís mis penas, y 
Uye; mi asesino, el asesino de su madre! - 

¡ CHORO. di 
y ¡0h, 0h, oh, oh! | 

¡A LA SOMBRA. ¡is ¿e das 

al 0 €Sos gritos! ¿Dormís aún! ¿Qué, no te levantarás 
Sur ¿ 0* ¿Qué otra cosa lienes que hacer más que perse- 

los culpados? A 
E 

¡ CHORO. $ 
¡0h, 0h, oh, oh! 

Msnor LA SOMBRA. 

éllas 2 y la fatiga se conjuraron para sañorearse de 
* ESlas horrendas serpientes perdieron toda su furia. 

¡0h CHORO. 
Role 0h, 0h, oh! (redoblados y agudos: en sueños) Cógele, 

> Cógele! ¡ten cuidado! 
En y LA SOMBRA. 

Ueños persigues tu presa, y ladras como perro 

46 
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que va tras la pista sin rendirse al cansancio. Ea, pues 
¿qué haces? ¡levanta! no te dejes vencer de la fatiga- 

el mal que te avino por ceder al sueño. Así Le duelan en A 

alma mis justas reprensiones; que ellas sirven de agujo 
al pundonoroso. Arroja sobre mi asesino tu ensangrenia 

aliento; que el fuego que arde en tus entrañas, le abraso 
le consama. Persíguele; que €l se sienta morir al vel 
perseguidor segunda vez sobre sus huellas. 

ES? q 
(Húndese. Las Furias van despertando segun indica el as | 

" Una vez en pié, cada cual por su lado y alborotadas corren Ñ 
la orchesta. Su traje y apostura conforme á lo que ha dio 

Pythia. Acaso tambien con antorchas encendidas en los inanos?) 

CHORO. 
¡Despierta, que te llamo; despierta tú y despierta 4 

¿Duermes! ¡Arriba! sacude el sueño. ¡Sepamos si $0 
bamos sueños ó realidades! Pe 

¡Ay, ay! ¡oh rabia! ¡Perdidas somos, amigas! ¡Tanto Po 
sar y todo en vano! ¡Ob dolor! ¡Qué cruel calamidad, a 

insufrible desdicha pesa sobre nosotras! La fiera se esca 

de las redes y ha huido. Dejéme rendir del sueño Y pe 1 
la presa. ¡Ay, hijo de Zeus, tú has sido el astuto ladr e) 

¡Tú, dios mozo, que has puesto bajo tus piés á estas y q! 
guas diosas, dando oidos piadosos á las súplicas de UM po 
pío que sólo tuvo crueldad para la que le parió! ¿Tú %, 
un dios, y hurtas á mi venganza al que mató á su Má 
¿Habrá quien diga que esto es justicia! 
Yo he oido en sueños amargas quejas que venian 

mí. Como aguijon bien empuñado por el auriga, así M0? 
herido el corazon y las entrañas. Todavía siento el 1? 
del terror que me ha causado el azote de aquel fiero Y 

dugo. pi 4 
¡Ahí está lo que hacen estos dioses nuevos con Su 

fuera de los términos de la justicia! Ya podeis ve" do 

_Shrono, ombligo de la tierra, todo él goteando sangr? 

ésa! 

4 

sobr? 

» 

reina! b 
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Ariba abajo, desde que quiso sufrir la horrenda mancha 
el crimen, 

195 Propheta, tú has contaminado este sagrado recinto, 
le o €n tus aras el erímen impuro; tú le incitaste; tú 
ivi maste; tú atendiste á los humanos con desprecio de lo 
10; tú hollaste las antiguas leyes. 
Ne sido malo para mí; pero él no se escapará. Así se 

trajo a debajo de la tierra, que no ha de verse libre. Él 
; Sobre sí la maldicion del cielo; pues hasta en el abis- 
“entirá caer sobre su cabeza el golpe de la venganza. 

(Sale APOLLO.) 

Sal al APOLLO. ide 

'esen - Punto de este templo: yo lo mando. Libra de tu 
Velo “ia este prophético recinto, no sea que te alcance la 
Milar o alada serpiente de mi áureo arco y téngas que vo- 
gro y tu dolor, entre torrentes de negra espuma, la 
donde Umana que has chupado.—No es á esta mansion 
las dust Puedes acercarte, sino al lugar de las sangrien- 
ojos. y as; allí donde se cortan cabezas, y se arrancan 
Se de degiiella, y se provocan abortos, y se castra, y 
Panta atliza, y se apedrea, y se pone á los reos en el es- 

tormento de la estaca, sin compasion á sus lasti= 
llos . ¿emidos, ¿No oís, aborrecidas de los dioses, cuáles 
Vern 98 contentan? Harto lo dice vuestra catadura: la ca- 
Mabi h € sangriento leon es. la morada que te está bien 
Dhétipo”, 218 nO manchar con tu impura planta estos pro- 
srebhas USares. ¡Marchad; corred los campos á la vento 

abria ie Sin pastor; pues que ganado como vosotras no 
98 que quisiera pastorearlel > 

14 eran Apollo, escúchame á tu vez ahora. No has sido 
Como Plice en este crímen, sino quien lo has hecho todo, 

0l0 Y único autor. Pr se ut Fals 
Ae A "E 

q ll , 2 ed LE k . | q pod: 4 

4 E 4 
GO 2 Q A 

e, 6 e *. y 1% 
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APOLLO. 

¿Qué dices!... Explícate más. , 

CHORO. E 
Tu oráculo dió por respuesta á tu huésped que mala? 

á su madre. EN 
APOLLO. 

Respondile que vengase á su padre. Bien, ¿y qué? > 

CHORO. pa 
Despues te constituiste en su amparo cuando aún esta 

caliente la sangre. | 
APOLLO. 

Y le mandé que buscase asilo en mi templo. 
CHORO. Be 

¡Y á nosotras, que le perseguimos, nos llenas do 1 

jurias! 

APOLLO. 
Porque el llegaros á este templo os está vedado. 

CHORO. 

Pero este es nuestro oficio. 

APOLLO. so! 

¿Qus honor es ese!... ¡Jáctate de tu honrado ministeP”” 
CHORO. de 

Nosotras arrojamos de donde quiera que habiten pon 
bres, á los que derraman la sangre de su madre. 

APOLLO. ar 
¿Y qué? El que mata á la mujer que dió muerte 4SU Y" 

rido... 
CHORO. 

A lo ménos, la que tal hizo no derramó SU 
sangre. 

propi" 

APOLLO. cari 
¡Así tienes tú por cosa vil y para nada la fe y 108 my 

mentos de Zeus y Hera, augustos patronos del hymeneo , 

no sale de tus labios más honrada la diosa Cypri3» 
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4 
o llenen los mortales los más regalados gustos. Es el 

"upcial, donde quiso el Destino juntar á los esposos, 
Sigrado que un juramento, y guárdale la Justicia. Si 

ita le muestras con los esposos que uno á otro se 
DOr ej] d vida, para no tomar venganza ni aírarte siquiera 
'Arrebay niego que en justicia puedas perseguir á Orestes. 
80 alada de cólera te veo para lo uno; muy blanda y 

cio, Para lo otro! Pero la diosa Pallas sentenciará este 

aÑo CHORO. 
S dejaré de perseguir á ese hombre. 

APOLLO. 
pi 

- 'Síguele, pues, y cánsate más todavía. 
No of CHORO. O 

%léndas con tus palabras los honores de mi oficio. 

Honor APOLLO. 
1 eS tales, si me los dieras, ¡á buen seguro que yo 

"ecibiege! 

Ver dad _ CHORO, ese 

Pero la - Sobrada gloria tienes ya junto al throno e e Zeus. 

Wa Sangre de una madre me arrastra. Yo pediré ven= 
48 Mtra ese hombre y le perseguiré como el cazador 
Su Pres A 

- . 

Y APOLLO. 
10 7 ACOFTEré 4 mi suplicante y le salvaré. Entregar á 
So Plicante, pudiendo defenderle, crímen es que provoca 
terio Dor igual temible á mortales y dioses. (Retírase 

a del Santuario. El croro deja tambien la escena. Mu- 
SCónica, ) 

4 Ne 



CUADRO SEGUNDO. ee 

¡ 

Ecterior del templo de Athena Polías en la acrópolis Ñ 
Athenas. Frontera al templo la estatua de la d10s1- | 

4 

ORESTES (que aparece postrado á los piés de la estatua en ados ñ 

suplicante). 

Augusta Athena, á tí vengo. Loxias es quien me mande. 
Acoge piadosa á un homicida que ya no necesita pure 
carse por su delito; cuyas manos ya no gotean sangia 
sino que borró el reato de su culpa con la recia fatiga 
tántas casas extrañas como conoció; de tántos caminos, 

jornadas como caminó. Igual atravesé tierras que ma re 
y ahora, fiel á las órdenes del oráculo de Loxias, M8 ao 
co, oh diosa, 4 tu templo y á tu imágen. Aquí haré 
canso; aquí esperaré mi sentencia. 

(Sale el CHoro y.se esparce por la orchesta. ORESTES permal 
e en el logeum.) y 

CHORO. bee 
¡En! aquí tenemos una señal del paso de nuestro hom m0 

y bien clara. Sigue los avisos de ese mudo delator- Co 1595 

perro que va tras la pista de herido cervatillo, así nosol 

por estas gotas de sangre reconocemos sus huellas. L ple za 

_ rendida de fatiga y jadeante de tanto correr tras de % 
hombre. No hay lugar de la tierra que no haya 1% 
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ti A 
a Sin tener alas, de un vuelo he salvado el mar, no 

Ora o que una nave; siempre persiguiéndole. Mas 

a ay duda; él se oculta en alguna parte no léjos 
O Mia A el olor á sangre humana me sonríe. Mira, 

$62 que 4 Le Mira mejor; escudriña por todos lados, no 
481 mad urto de nosotras escape sin castigo el que mató 

08r6 4 (Reparando en OrestEs.) Héle allí, que otra vez 

$2. Prey 0; héle abrazado al simulacro de la inmortal dio- 

e: Un ende que su accion sea juzgada: no ha lugar á jui- 
M0 E p vez derramada la sangre de una madre, ya no 

ADSODe E venas; caliente aún, apénas cae en el suelo la 
pena ; a tierra y desaparece. Fuerza es, pues, que sufras 

Wien ; 5 Lu delito; que yo chupe toda la sangre de tus 
ino Ds que yo me cebe en esa roja bebida, que nadie 

en vi Ba beber, y que despues de haberte consumido 
Mas Ñ 8 arrastre á los jafiernos. Allí verás á todos los 

] Decaron ot que fueron culpables como tú; á los que 

d : Ontra los dioses; á los que profanaron el sagrado 

Dieda e uidaa; á los que no honraron á sus padres con 
AN hijos: á cada cual sufriendo la pena que mereció 
o Que Hades, el poderoso juez que habita las 

br €s infernales, toma estrecha cuenta á los hom= 
Vias de MO hay accion que no escriba en el libro de memo- + 

Su pensamiento, al cual nada se oculta. 

Mecciona d ORESTES. 
un élito O por mis males sé no pocos modos de expiar 
ho Y cuándo se debe hablar y cuándo callar. Ala 
so debo alzar mi voz; que así me lo ordena sabio 
e dor, a se secó la sangre que habia en mi r:ano; ya 
Ñ ad ya está lavada la mancha de mi parricidio. 
lando da £staba reciente cuando me purifiqué de ella, inmo- 
2Quí to o del dios Phebo los puercos expiatorios. Decir 
ire 8 08 hombres con quienes he comunicado sin que 

Sencia les trajese mal alguno, largo discurso pedi- 
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ria. El tiempo «al par que envejece va borrando todas 135 : 
cosas. Hoy ya sin impiedad y con pureza de labio Put” 
invocarte, ¡oh Athena! reina augusta de esta comarca; ¡Y 

en mi auxilio! Y sin guerra me ganarás á mí, y ganarás 

tierra y pueblo de Argos; que te seremos siempre fieles 

y tus aliados y auxiliares en toda empresa. Ea, pues, %* 
que en los líbyeos eampos, junto á las riberas del rrito? 

donde naciste, estés peleando por los tuyos á los ojos 

todos ó envuella en celeste nube; ora que á modo de eslo e 
zado caudillo hagas alarde y muestra de tus huestes 60%” 
llanuras de Phlegra; estés donde quiera, vén á mí. 
diosa, y por léjos que estés me oyes. ¡Vén, y sálvamet? 

mis males! 

CHORO. 
Ni Apollo, ni el poder de Athena podrán salvarle de 

perecer miserablemente abandonado; sin saber jamás qu 

es alegría; consumido y exangie; sombra viviente, he Ñ 

pasto de la Furias. ¿Nada respondes y desdeñas hablal». 
que me estás consagrado, que has sido criado para mil». 

Pues en vida me has de serviv el manjar regalado de tos 
carnes: ni siquiera serás degollado sobre el ara. Ahora va. 
á oir el hymno que á mí te encadena. 

Ea, pues, formemos nuestro choro. Ocasion es esta de 

hacer resonar nuestro horrendo cántico. Digamos la sutl 

que destina nuestro tribunal á cada uno de los mortales: 
Nosotras nos complacemos en ser rectos jueces. El 4% 
conserva la pureza de sus manos, no tiene que temer nue** 
tra cólera, y su vida se pasará en paz. Mas para los M4 
vados, como ese hombre, que tratan de ocultar sus man0 

- €nsangrentadas, para estos somos testigos incorrup” 

tibles; vengadoras de la sangre de sus víctimas, qué lo 

perseguimos hasta acabarlos. 
¡Oh Noche! ¡Oh madre! ¡Madre, que me pariste para cas" 

tigo de vivos y muertos, escúchame. El hijo de Latona” 
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se destonrado, arrebatándome la presa que debia pagar 
' ni 19 de una madre. ¡Caiga siquiera sobre esa víctima 
delo 8 está Consagrada, este mi canto; canto de delirio, 

y ura, de furor; hymno de las Erinnas, que encadena 
, o que no se. acompaña jamás de los dulces con- 

a de la lyra; hymno que seca y consume á los mor- 

mora, que nada deja por castigar, señalóme esta 
Por decreto irrevocable. A aquellos mortales insen- 

0 que se hacen reos y autores de crímen, yo les he 
vir de cortejo hasta que desciendan á las mansiones 

la MES, y todavía no se han de ver libres de mí ni con 

e ¡Caiga, pues, sobre esa víctima, que me está 

a, este mi canto; canto de delirio, de locura, 
K eS hymmo de las Erinnas, que encadena las almas; 

lr: 9 $e acompaña jamás de los dulces conciertos de la 
Los YInO que seca y consume á los mortales. 
ed que hacimos quedó fija nuestra suerte. Nuestras 
o debian de llegar jamás á los inmortales. Nuestros 

Vid pe €S no habian de tener 4 ninguno de ellos por con- 

"Las cándidas vestiduras de la alegría estaríannos 
Casa 'CMpre vedadas. Nuestro destino era arruinar las 
deudos Onde Ares en traidora guerra de familia arma á 
Soh, Contra deudos. ¡Oh! Sobre quien á tál se atreve; 
Preu, NOS lanzamos, apénas derrama la sangre, nes 

Draco y por fuerte que él sea le hacemos 

E 

: 

EOS a o 

. 

No . . 

AS Nos afanamos por quitar de este cuidado á los 

Ciog; s confirmen, pues, ellos la inmunidad de nuestros jui- 

eng 9 quieran sujetarlos á apelacion. No ha de comunicar 
Cua] pedia raza odiosa que está goteando sangro, á la 
Salto Más tuyo por merecedora de su presencia. De 7 

Mig pié 180 Sobre el criminal y le atajo por léjos que esté; 
S Chocan pesadamente contra sus [piernas cansadas 
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de tan larga huida; flaquea él y sucumbe sin remedio. NY 
hay debajo del cielo gloria de mortal tan altiva que yo % 
la derribe miserablemente en tierra al acercarme 4610 e 
impetuoso salto, envuelta en mis negras vestiduras, Y e 

no desaparezca pisoteada por mis piés enemigos. po 

Loco y ciego con su culpa cae el malvado y NO poo 
que cae. ¡Tal mebla tiende sobre él su crímen! Su mor A 
queda envuelta en tinieblas oscurísimas que la fama pia 
gonará con lastimeras vuces. ES 

Así es, y así será. En el idear, hábiles; en el conseguilr 
seguras; en la memoria de las maldades, firmes y seven e 

en nuestros juicios, para todo mortal incorruptibles; 10% 
otras marchamos por los caminos que nos marcó la sue! ol 
caminos sin honores, y de los dioses y de la luz del se 
nunca visitados, donde por igual se pierden y despel: 

los vivos y los muertos. al 

¿Qué mortal habrá que no sienta reverencia temerosa e- 
oir de mis labios el ministerio que me confiaron 108 de 
tos de la Parca y la voluntad de los dioses? Dignidad ant 

gua yno despreciable ni sin gloria, aunque teng? 4 
asiento en las caliginosas mazmorras infernales del $ 
nunca esclarecidas. 

(Aparece en el aire la diosa ATHENA en un carro.) 

ATHENA. á 
De léjos oí una voz que me imploraba; desde las ribe 

del Escamandro donde tomaba posesion de la tierra 

me dedicaron los príncipes y caudillos Acheos en a 05 
luto y perpétuo dominio: porcion magnífica de 108 des 4 
despojos de la guerra y para los hijos de Theseo reco E 
pensa selectísima. De allí vengo con presuroso é incan i 
ble paso. No hube menester de alas: tendí al viento 
égida haciendo gemir los aires, y uncí á este Carro A 
poderosos corceles.—Extraña gente es la que Se ofres 
mis ojos aquí reunida, la cual cierto que no me €8 

ras 
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Der 
dijo. ora ¿Quién podeis ser? A todos vosotros me 
Vos0lras. peregrino que está abrazado á mi imágen, y 

bora, A O ni os asemejais á casta ninguna de cria= 
Dei ro Enoos Os vieron jamás entre las diosas, ni 

idad e umana.—Mas echar á uno en cara su defor- 
justo ni piadoso. 

CHORO. 

/ Eo palabra lo sabrás todo, hija de Zeus. Somos hi- 

úgubre Noche; en las mansiones infernales nos 

- Con y 
Jas d 

llaman las Furias. 

Conozco vuestro Peri nombre. 

Pues ahora sabrás cuál el ministerio. 

Saberlo hé si me lo cala, 
Nosotra CHORO. : 
eh S arrojamos á los homicidas de toda habitacion 

OMbres, 

Y e ATHENA. 

Mónces ¿dónde acabará para el matador su huir! 
Do E - CHORO. 

| Mde jamás imperó la alegría. 
Y 4 h / ATHENA. 

Con Uida tal condenas tú á este hombre acosándole 
"ONCOS gritos! 

El CHORO. 

fué bastante osado para matar á su madre. 
¿No 07 des ATHENA. 

Orzaria acaso el temor á alguna airada potestad 
u 
Ñ ele AMenazara? 

Y, S CHORO. 

De “qué fuerza hay tan poderosa que arrastre á matar 4 
Madre? 
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ATHENA. 4 

Aquí hay dos partes; hasta ahora no he oido más que 
á una. e 

E CHORO. a 

Es que él no deferiría á mi juramento y tampoco quieró 

prestarlo. 

ATHENA. sel 

Y tú quieres más oir hablar de justicia, que nó pracli 
carla. 3 

es CHORO. 
¿Cómo? Explícate, que no te faltará saber para ello- | 

ATHENA. +] 

Digo, que la injusticia no vence por juramentos qué dao: 
hagan. 

CHORO. 
Ea, pues examina la causa y falla en justicia. 

ñ ATHENA. 

¿Remitís, pues, á mí el fallo de esta causa? 

CHORO. 

Y ¿cómo no? Nadie más que tú merece este honor, Y por 
tal te acatamos. 

ATHENA, 

¿Qué tienes tú que contestar á esto, extranjero? DÍMO se 
patria, tu linaje y tus aventuras, y luégo excúlpale de S 

acusación, si es verdad que fiado en la justicia de Lu caus 
has venido á ampararte de mi templo é imágen y pides can 
piadosas súplicas, cual otro Ixion, la expiacion de Lu 

lito. Responde á todas mis preguntas de modo qué 
quede bien informada. 

ORESTES. ye 

Soberana Athena, ante todas cosas te libraré de ese gr 
cuidado que revelan tus últimas palabras. No vengo 41 E 
nesteroso de expiacion, ni me abracó á tu imágen Com la 
manos manchadas por el crímen. Yo te daré prueba 014%? . 
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de ello. 
Sang La ley reduce á silencio al matador miéntras la 
Tem e de tierna víctima no le purifique de su mancha. 

Y tiem há que así expié mi delito, y corrí casas extrafas 
Lo AS y mares. Sobre esto, pues, desecha todo cuidado. 

08: ds á mi linaje, al punto vas á saberlo. Soy de Ar- 
“Mi padre Agamemnon bien le conociste, que 6l fué 

“pitan de la armada griega, y con su ayuda arrasaste 
"Mucho la ciudad de lion. Vuelto ásu casa, halló la 

o y no con gloria, sino que mi madre con negras 
tio mo. Le mató, envolviéndole en la red de traidor artifi- 
taba Tóstigo es aquel baño donde corrió su sangre. Yo es- 
to... "Ido hacía tiempo, mas por fin volví de mi destier- 
"Y Mató 4 la que me parió; no he de negarlo ahora. Pagó 

- SUmuerte la muerte de mi amadísimo padre. Cómplice 
e Loxias, que me anunció grandes males de nO Cas- 
oltnt los autores del crímen; con que puso acicales á mi 
o Decide tú si obré en justicia 6 nó. A tí remito la 

* Cualquiera que sea la sentencia, yo la acato. 
y ATHENA. 

= Caso es más grave de juzgar que cuantos imaginaron 
“a los hombres. Tampoco me es lícito á mí conocer en 
pp de muerte donde tan enconados se hallan los 
Mr" Sobre todo porque bien que perpetrador de un 
e, tú has llegado á mi templo suplicante y purificado 
i " ofenderle con tu presencia; y así be de acogerte en 
Ciudad Como á quien no tengo que hacer cargo nin= 

CAER OP Otra parte, estas no son tan blandas de condicion 
Ela Salen vencidas en juicio no derramen despues sobre 
] to 'érra el veneno de sus corazones; que sería triste 6 

Ofe e daño. El trance es tál, que yo no podria sin 
o Ml retener aquí á entrambas partes ni tampoco des- 

ces Mas ya que aquí llegaron las COSas, yo mo 

tribo el crímen, y los ligaré con juramento, y constituir 
nal que dure para siempre. Vosotros reunid los les- 
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timonios y pruebas que habeis de traerá la causa Y todos 
los medios de defensa. Así que haya elegido los mejore? 
de mis ciudadanos, con ellos vendró, y ellos sentenció”. 
rán en justicia sin apartarse un punto del juramento qu 

prestaren. (Vase.) 
: CHORO. $e 

Si vence la causa de este parricida, su crímen, nueva 

leyes habrán trastornado bien pronto el órden del mundo: 
Todos los mortales se encontrarán sueltos y expeditoS pa E 

»s lanzarse á igual atentado. ¡Qué de golpes, no imaginar 

sino verdaderos, esperan en adelante á los padres de mal 

de sus hijos! B 

Ya no perseguirá los delitos la cólera de estas Furias que 

estaban siempre con atentos ojos sobre los hombres: Deje 

remos correr todo crímen. Cada cual se quejará de las má 
dades de los suyos y buscará por todas partes el fin 

sus penas ó su alivio; pero no hallará remedio seguro» 
en vano será que el afligido pida consuelo. 

Vosotros, los heridos de la desgracia, no nos invod 
más; no griteis: ¡oh justicia, oh throno de las Erinnas: 
clamarán de aquí á poco los padres y las madres entr. 
lastimeros gemidos que les arrancará su infortunio; pOr 
cuando ya el templo de la Justicia se derrumba. ¿LN 

A las veces es saludable el terror. Conviene qU9 de 3 
asiente en el ánimo, y que allí esté vigilante; que los 4 
mordimientos ayudan á aprender á bien vivir. ¿Pues a 
ciudad ni gué mortal rendirá culto á la justicia, si $€ eriá 

sin ningun temor de corazon en la bienandanza? £ 
No desees vivir nien licencia ni en servidumbre» 

cielo puso siempre en el medio la virtud, y mira los ext Ps 

mos con ojos enemigos. Muy conforme á razon es la pe 
tencia que dice: «La impiedad es hija legítima de la sob0 
bia; sólo de la rectitud del corazon nace la felicida 
todos querida y codiciosamente deseada.» 

nel$ 

>. 30 
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Retro Sobre todo te digo: respeta el ara de la justicia; 
la derribes con impío pié por mirar á tu provecho, por- 

o la pena seguirá á la culpa, y le aguardará el fin mere- 

+ Así Pues honren todos á sus padres, y respete cada 
Su ra Santos fueros del huésped que viene á acogerse á 

Ea esta suerte el hombre que de voluntad sea justo no 
Mnieliz; 1amás podrá ser absolutamente desventurado. Nada el alropellador de toda ley, que á tódo se atreve, y 

o lo trastorna y confunde sin atender á la justicia, ese 
e te será al fin abatido; yo lo afirmo: cuando la bor- 

A Tasgue las velas de su nave, y tronche las antenas. 
Part SU vana lucha con la tormenta que le asalta por lodas 
e llamará entónces 4 los que no le oirán. Los cielos 

* rm endo al temerario, contra todo lo que 6l se imaginó 
“a, aprisionado en los lazos inquebrantables de la des- 

E Y Sin poder ganar la orilla. Aquella su felicidad de 
'CMpo se estrelló en la roca de la justicia, y él pere- 

o Madie tiene para él ni una lágrima ni un recuerdo. 
ero RNA acompañada de los jueces areopagitas, un prego- 

* Pueblo y cortejo de matronas y doncellas atenienses.) 

Prego rad ] chedumbre ue la Nero, haz tu oficio y conten ála y . se 
tu trompeta tyrrena se llene con el humano aliento de 
Y de 9, y que su aguda voz invada la region del élher 
Uni aga oir de todo el pueblo. El consejo está aquí re- 

* Silencio, pues, ahora. Escuche la ciudad entera es- 
Ñ IS leyes que por siempre han de gobernarla, y cómo 

falla en Justicia la causa que se nos ha sometido, 
(Sale APOLLO.) 

Di Ñ CHORO. ; 4 
q 108 Apollo, manda en lo que tienes bajo tu imperio; 
le interesa 4 tí este negocio? ¡Dí! 3 
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APOLLO. z 
Vengo á dar mi testimonio. Este hombre llegó suplicanió 

4 mi templo, y se acogió á mis aras, y yo le purifiqué. 6% 
él debo ser procesado, pues que yo tengo la culpa de ye A 
muerte de su madre. Athena, abre el juicio con las 10 
malidades que tan bien conoces, y sigue la causa. 

ATHENA. pe 

Se abre el juicio. Vosotras teneis la palabra. El acust 
dor es quien debe hablar primero y exponer conforme 

.. derecho los puntos de su querella. 
CHORO. 

Muchas somos, mas con todo ello hablaremos poco Y 
breve. (A Orsstz3.) Tú contesta extremo por extremo 0 
forme vayamos preguntándote. En primer lugar dí Si mn 
taste á tu madra. 

| ORESTES. 
La maté. No podria negarlo. 

do E >  CHORO. po 
+ Bueno. De las tres caidas del lidiador ya tenemoS yn 

3 ORESTES. Mo 
Todavía no he caido para que te jactes así. * 

CHORO. : 
Respóndeme ahora á esto: ¿cómo la mataste? . ee 

ORESTES. . 

Respondo. Esta mano la clavó el hierro y la degolló- 

CHORO. 
¿Quién te lo aconsejó? ¿Quién te movió á ello? 

ORESTES. 
Los oráculos de este dios. Él dará testimonio. 

CHORO. tu 

¡Qué! ¿El dios propheta te habia de inducir á mata! á 

madre! 
ORESTES. 4 

Y hasta aquí cierto que no tengo que acusar á mi fortuná: 
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Sila y . CHORO. 
Otacion te es contraria, pronto mudarás de parecer. 

Bsp a ORESTES. 
Pulero, confiado. Mi padre me auxiliará desde el se- 

¡Conf CHORO. 
| en los muertos, matador de tu madre! 
So . ORESTES. ; Dre ella habia caido la mancha de un doble crímen. 
¿06 CHORO. 

Mo? Demtestralo ante los jueces. 
Al ORESTES. 

Matar 4 su marido mató á mi padre. 
Y E CHORO. ' 
PI Tú vives aún, miéntras que ella pagó ya con la 

Vis ORESTES. 
*POrqué no la perseguiste en vida? 

Ella Ss CHORO. 
Mag, 7 *ra de la misma sangre del hombre á quien 

Pues i ORESTES. : 
Y9 Soy de la misma sangre de mi madre? 

Peg. CHORO. 
lag? ¿Re ¡Malvado! ¿cómo, sino Le alimentó en sus entra- 

Wegarás de la sangre amadísima de una madre? 
A ORESTES. 
Io, depon ya tu testimonio. Ven y dí si la maté en 
Uinog 8 Ue lo hice no lo negaré; así es la verdad; pero 
Decio pj tu sentir fuí justo al verter su sangre Ó nó. 

Ú para que yo pueda responder. 
Yo dec] APOLLO. 

Qe eg aro ante vosotros, augusto tribunal de Athena, 

Ombre obró en justicia. Mis prophecías no en- 
47 
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«causa! Volvia él de la guerra, donde habia dado felice Y 

Y 

1 
a 
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gañan. Jamás desde mi vatídico throno dije á hombre E 
4 mujer ni á ciudad ninguna, cosa que no me dictase a E 
el padre del Olympo. Cuánta sea, pues, la fuerza de US 

tro derecho, yo os recomiendo que lo considereis, Y po 

acateis el decreto de mi padre; que no hay juramento > 

guno que pueda prevalecer contra Zeus. 
- CHORO. 

¡Así pues á lo que tú dices, Zeus fué quien te 

ese oráculo de ordenar aquí á Orestes que vengd5 
muerte de su padre sin tener en nada el amor y reve 

cia de una madre...! 

dictó 

e) 0 0 

APOLLO. qe 

Mayor que no igual crímen es hacer que muera un ¿Y 
ron generoso á quien Zeus habias honrado con el cetro: a 

que muera á manos de su esposa y no en leal Com 
al golpe de un dardo cómo los que disparan las Amazó 
sino... Lo diré para que lo oigas, ¡oh Pallas, y vosotros Jl 
ces que con vuestros votos habeis de sentenciar e 

nas 

á Jantes. 
á grandes hazañas: acógele ella con amoroso semblal, 
condúcele al baño, y cuando ya se disponia 4 salir de 1 
en el mismo punto y término ella le echa encima COM 
tero golpa un ancho velo, y así envuelto en aquella E 
le hiere de muerte. Expuesta queda á vuestra consider o 

cion la suerte inforlunada del más augusto de los pria 
pes; de aquel soldado que capitaneó la armada griegi- á 

: 

la he contado tal como fué, para mover á jusla cólera 

este pueblo que ha de diclar sentencia. 

CHORO. (000 

Segun tu dicho Zeus gradúa de más grave qUe “y 
otro crímen el homicidio de un padre; y sin embarg 
aherrojó entre cadenas á su anciano padre €ronio. ¿ 
no ves aquí la contradiccion de tus palabras? Pero y 
otros lo habeis oido; yo daré fe. 



IÓ LA ORESTIADA.—LAS EUMÉNIDES. 259 

is ¡0h APOLLO. , y 
ADory Monstruos, de todos abominados y de los dioses 

de e0LOS) Se pueden romper las cadenas: remedios tiene 
; de avitud; hay muchos caminos de recobrar la libertad. 
Us Una vez muerto un hombre, y que el polvo se traga 
0 pre, ya no hay resurreccion para él. Contra la muerte 
ag ió mi padre encantamientos; él que gobierna y 
0 “lodas las cosas, y las humilla y las ensalza sin fati- 

"Se del esfuerzo. 

CHORO. 
cómo defiendes su absolucion? Considéralo. Este hom- 

, "egÓ la tierra con la sangre de su madre, con la san- 
yh Ue corre por sus venas: y ¿ha de ir despues á Argos 

Ade habitar la casa de su padre! ¿A qué aras públicas 
ever él á acercarse? ¿Qué cofradía habrá que le 
29 4 sus ceremonias y lustraciones? 
Tambio APOLLO. Ñ 

Mis ya n contestaré á esto; reconoce tú la verdad de 
8 1.20N€8. No es la madro engendradora del que llaman 
ent E Sino sólo nodriza del gérmen sembrado -en sus 

8. Quien con ella se junta es el que engendra. 
Pr es como huéspeda que recibe en hospedaje el 

“1 de otro. y le guarda, si el cielo no dispone otra 
e € daré la prueba de mi proposicion. Se puede lle- 

tene Ser padre sin necesidad de madre, y de ello aquí 
Mig un testigo, la hija de Zeus Olympico, que no se 
dios en las tinieblas de materno seno; pero criatura cual 

Cuan Uinguna hubiese podido engendrarla. (A Aruexa.) En 
Dueby á mí ¡oh Pallas! yo engrandeceré á tu ciudad y 
tas a > Como sé hacerlo; yo que envié á mi suplicante á 
Doro. *S para que en todo tiempo fuese tu amigo fiel, y 
AS le le granjeases por aliado, oh diosa, á él y á sus 

q lentes. ¡Así se mantenga y ratifique esta alianza 

Siempre en las futuras edades! 

E $1 
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] ATHENA. 

La causa está ya bastante dilucidada; consultad, 
con vuestra conciencia, oh jueces, y votad en justicia: 

APOLLO. (A los jueces.) b 

Atended á lo que habeis oido, y al dar vuestros vot05 o 
huéspedes mios, respetad en vuestro corazon el juramel 

que prestasteis. 

pues» 

ATHENA. (Al CHORO.) Es 

Y ahora, ¿qué he de hacer yo para que no tengais qu 

acusarme jamás? 
CHORO. r 

Yo he disparado ya todas mis flechas, y espero qe 

cómo se decide el combale. 
ATHENA. A 

Ciudadanos de Athenas, que vais 4 juzgar por primar 
vez en causa de sangre, mirad ahora la institucion qué 

fundo. En adelante subsistirá por siempre en el pueblo. 
Egeo este senado de jueces. Se asentará en esta 00 Jl 

donde acamparon las Amazonas y pusieron sus lentí 
cuando con ejército poderoso vinieron en són de gueno 
contra Theseo y su recien edificada ciudad, y frenié Le 
sus torres alzaron otras torres. En este lugar ofreciero ] 
sacrificios al dios Ares, con que esta roca tomó el nombr í | 

de Areopago, y aquí velarán por los ciudadanos el respelo | 
y el temor, igual de dia que de noche, y contendrán la e 
justicia miéntras los mismos ciudadanos no alteren las 

yes: que si mezclais con sucias y cenagosas aguas las € As 
ras lymphas de una fuente, no encontrareis despues dón 
beber. Oid mi consejo, ciudadanos que habeis de mirar po 
la república: no rindais culto 4 la anarchía ni al despo% A 
mo; pero no desterreis de la ciudad todo temor, que p | 
temor no hay hombre justo. Mirad, pues, con temeroS y 

merecida reverencia la majestad de este senado, pord" 
así tengais un baluarte defensor de vuestra ciudad Y 

po 

1 

na 
AE 
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cia Cual no lo tiene pueblo en el mundo, nise hallaria 
an Escythas ni en la tierra de Pélope. Yo os doy un 

que nadie podrá cohechar; venerando, severo, 
Me de esta ciudad, que velará por los que duermen. 

% de lo venidero á mis ciudadanos estas advertencias 
ten: dirijo. Y ahora leyantaos, y dad vuestro voto, y 
le a esta causa con respeto á vuestros juramentos. 

Suarq 
Si 

08 cone CHORO. LA 
De Aríam gjamos que no nos trateis con menosprecio; que 

0S harto gravemente sobre vuestra tierra. 

Y yo E APOLLO. | 
de Mando que respeteis mis oráculos, que son los 

MS) Y no hagais que salgan vanos. 

No te cuid CHORO. 

mbeno; es de causas de sangre que no son de tu in- 
Us Cia, pues, si te obstinas, ya no habrá más santidad 

> Oráculos. > 
¿Pop vi APOLLO. a 

kxi Mtura erró mi padre al escuchar las súplicas de 
>€l primer homicida? ( 

Palabras! q; A 
€n * Si no obtengo justicia ya me haré yo sentir 

Ste suelo. 

4 Tú eres q : APOLLO. : el 
J08, y espreciada de los nuevos dioses y de los vie- 

| SOy quien venceré. 
Taleg fu y CHORO... : 

Leg, gron tambien tus hazañas en el palacio de Phe= 
Mambo o orsuadiste á las Parcas á hacer inmortales á los 

1 

¿Y Á ) APOLLO. 

“ang 9 €s justo hacer beneficios 4 quien nos honra, y más 9 Se halla necesitado? 



-— gañando con vino á aquellas viejas deidades. : 
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e CHORO. 

¿Tú dorado todo el edificio de las antiguas 178 on 

APOLLO. E 
Pronto vas á ser vencida en juicio. Vomita entónces E 3 
ese venpnoS que no inquietará mucho á los que aborreces” E 

: CHORO. La 

8 Dios nuevo! ¿tú pisoteas á estas antiguas diosas! No CN 

- tante esperaré á oir la sentencia, y en tanto no desc: 
, en mi cólera sobre la ciudad... 
ME: E: 0 APOLLO. 

> 7 JS O ES ¿Bo 7 

o KTBENA > 
HA me toca á mí dar mi voto la última. Este es mi VO 

que añadiré álos que haya en fayor de Orestes. Yo 
nací de madre, y, salvo el hymeneo, en lo demas 
con toda el alma todo lo varonil. Estoy por entero C0 
causa del padre. No ha de pesar más en mi ánimo ] la SU 

de una mujer que mató á su marido, al dueño de la caé%- 
Orestes vencerá áun en igualdad de votos por entrambié 

partes. Al punto, vaciad las urnas y contad los votoS, Jo” 

S 

por 

ces á ul está encomendado este cargo. de 
ORESTES 1 A er y 

¡Oh Phebo Apollo! ¿cómo se fallará la causa? 
CHORO. 

¡0h negra Noche, madre mia! ¿no ves ésto?” 
ORESTES. - 

No es ménos para mí que echarme un dogal al cual 
ver por fin la luz. ¿7 

CHORO. A 
Ni para nosotras que perecer ó conservar nuestroS hor AS 

nores. E 
APOLLO. 

Contad bien los votos al sacarlos, huéspedes mios, en 



AE 
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em nO y tan infaustos sus pasos, que les pese de su 

4 
d 
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-Serutinio respeto á la justicia. Un voto que falte sería 
Da : . .q. e 

stan desgracia; un voto más levantarse una familia de su Datimiento. 
Est ATHENA. 

* hombre queda absuelto de su delito: el número de 
38 igual por ambas partes. ES 

ORESTES. 

a Pallas ¡tú has salvado mi casa; tú me restituyes 
len . Patria de que yo estaba privado! Y dirán los He- 

51 0 ahí teneis á ese hijo de Argos que ha recobrado la 
41, 9 de la hacienda de sus padres, gracias á Pallas y 
Cep Aro y á aquel Autor sumo de todas las cosas, su Ler- 

Ver 4 Vador, ¡Sí, Zeus, tú eres quien me salva; lú, que al 
limp stas abogadas de mi madre, recordaste con horror 
dos la suerto de mi padre! Marcho ya á mi patria, jurando 
log si. Marca, jurando á ta pueblo que nunca jamás en 
quí os de los siglos príncipe alguno de Argos vendrá 
CO de guerra, pues donde. nó contra los que así 
Mos q Ularen los juramentos que yo hago, nosolros mis- 
drá "esde el sepulcro, donde entónces yaceremos, pon- 
SU e. "eS dificultades tan invencibles; tan tristes haremos 

Pd Mas si con fidelidad los guardaren, y en,paz y en Para acuden siempre con su alianza á esta ciudad de 
AS IE : iosa! v tú, pue- Boda les seremes propicios. ¡Salve, oh diosa! y tú, p 

Dar ¡ enas, ¡ójala que tus enemigos no puedan esca- 
sá d | 8 ¡empre si en- Cedo: ás de tus golpes, y que seas siempre salvo y y 

- (Vanse APOLLO y ORESTES.) 

¡dy q; CHORO. E 

¡Me e !0ses nuevos! ¡habeis pisoteado las antiguas leyes! 

ble, 3 abeis arrebatado de las manos! Pero yo, la ppt 

Este y despreciada , encendida en cólera arrojaré sobr 

“10 en desagrávio de mi afrenta todo el veneno que 

24 
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golea mi corazon. ¡Vaya si lo arrojaré! Y este venen 

" bas partes, con toda buena fe y no para tu afrenta. +4 
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derramará porla tierra, y su ponzoña secará hojas Y 
res, y matará á todo sér viviente, y no perdonará n 
hombres. ¡Oh justicia! ¡tódo, tódo lo apestará y asolar“: , 

¿Lloro! ¡Qué hacer! ¿Me río? Lo que he padecido ha de pe” 
sar mucho á los Athenienses! ¡Ay, hijas de la Noche! jinfo” 
lices! ¡cuán grande y afrentosa es la desdicha qué A 
rais! / 

ATHENA. 

Creedme á mí, y no lo lleveis así con ese llant 

beis sido vencidas. Salió igual número de votos por ps 

o. No h2" 
1d 

habia claros testimonios de la voluntad de Zeus; el MIS 

dios que pronuació el oráculo, salió por fiador de él- Bien 

que autor de su delito, Orestes no debia llevar pena. 
irriteis pues; no querais descargar vuestra cólera sobró 

esta tierra ni hacerla estéril; no derrameis sobre ella ) : 

baba de vuestro furor, que con diente brutal devora so 

gérmen de vida. Yo os prometo solemnemente qu0 ss 
dreis en este suelo un templo donde moreis, y ricos tro 
nos junto á vuestras aras, donde seais honradas de 1% 
ciudadanos de Athenas. AN 

CHORO. E. Y 

¡Ay, dioses nuevos! ¡habeis pisoteado las antiguas ley” 
¿me le habeis arrebatado de las manos! Pero yo la miso 
ble, la despreciada, encendida en cólera arrojaró Son 

este suelo en desagravio de mi afrenta todo el veneno qUe 

gotea mi corazon. ¡Vaya si lo arrojaré! Y este veneno a ho 

derramará por la tierra, y su ponzoña secará hojas Y flor : > 
y matará á todo sér viviente, y no perdonará á los hombres 

¡Oh justicia! Tódo, tódo lo apestará y asolará! ¿Lloro! ¡ 

hacer! ¿Me río? ¡Lo que he padecido ha de pesar mia 

los Athenienses! ¡Ay, hijas de la Noche! ¡infelices! ¡Cu 

grande y afrentosa es la desdicha que llorais. 

Pa 

ur _ 
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Nadie $n ha A NS p 
says menospreciado. No 08 irriteis tanto, oh dio- 

Ditacion Yals á infestar de males sin remedio esta tierra ha= 
A EeiÓS mortales. Por mi parte, cuento con el poder 

D0z00 ñ Y ¿á qué decir más? Yo sola entre los diosas co- 
la S llaves del sellado thesoro donde se guarda el 
%0nos '£r0 nada de esto se necesita, pues, atenta á mis ra- léfco” DC, querrás tú arrojar sobre este suelo el fruto ma- 
Sendra; tu lengua, del cual toda triste calamidad se en- 
sio 12. Calma las negras oleadas de tu amarga cólera, 
ido: Serás honrada y venerada; y aquí habitarás con- 
Prime £n natalicios é hymeneos recibirás'en ofrenda las 
Drapás o de esta dilatada comarca, y por siempre cele- Mi consejo. 

¡Yo 0 CHORO. Eo 
habi : Ir esto, cielos! ¡Yo con mi saber y experiencia 

la €n estos lugares despreciada de todos! ¡Maldicion! 
de Cxecrable! ¡Vomitemos todo el furor, todo el odio 

lor E de pecho! ¡Ah, ah! ¡oh tierra! ¡oh cielos! ¿Qué do- 
log ala Ste que me llega al alma! Noche, madre m'a, oye 
OS de mi cólera, Los engaños de los dioses me 

Cie 4 uelto sin que me pudiese defender y han redu- 
¿24M nada los honores que los pueblos me ofrecian. 
Tolero ) ATHENA. E 

ño q us arrebatos porque tienes más años que yo. A 
$ AD, tú eres mucho más sábia, aunque tambien á mí 

extra cedió Zeus no pensar del todo mal. Si marchais á 
lo 2 "egiones, ya echareis de ménos esta tierra; yo 08 
Má 180. Porque correrán los tiempos, y cada vez serán S . 
jun Sloriosos para mi pueblo. Y tendriais venerando altar. 
o lemplo de Erechtheo, y allí recibiriais de hombres 
Otro A en las grandes fiestas honores cual de ningun 

Jos, a del mundo podriais obtener jamás... No arro- 
“8, en este suelo, que es mio, el aguijon sangriento 
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de tus odios que corrompan las entrañas de la juventIes 
la abrasen en furiosa ira, y sin vino la perturben y a 
guen. No siembres la discordia en el corazon de mis. de 
dadanos, porque no se empeñen entre sí como los g 2 
en impías y feroces luchas. La guerra... con el exp” 

y no larga. Allí es donde el amor á la gloria es noble A 
neroso: ¡no se llame guerra á una riña de aves do! 
cas! Acepta lo que te ofrezco, que te está bien acep 
Haz bien, y bien recibirás, y serás grandemente honrad: es 
poseerás conmigo esta tierra predilecta de los dios 

CHORO. 
¡Yo sufrir esto, cielos! ¡Yo con mi saber y experi 

habitar estos lugares, despreciada de todos! ¡Maldiol tode 
¡Maldad execrable ! ¡Vomitemos todo el furor, 10 
odio de nuestro pecho! ¡Ah, ah! ¡oh tierra! ¡oi 
¿Qué dolor es éste que me llega al alma! ¿Nocho, Pa 

mia, oye los alaridos de mi cólera. Los engaños 

dioses me han envuelto sin que me pudiese defen pl 
han reducido á la nada los honores que los pueblo$ 
ofrecian. 

ATHENA. 0 
No me cansaré de aconsejarte bien, porque NO De 

nunca que las antiguas diosas salísteis de esta tierrd» 2, 

jadas de ella con desprecio por una dio sa más jóveM ger 
vosotras y por los mortales que habitan la ciudad. AP2 o 
algo contigo la dulce é irresistible fuerza de la pat 
si mis palabras fuesen poderosas á calmarte y ablanda 7 
aquí te quedarias. Mas si no quisieres quedarte agur A 
por ello sería justo que descargases sobre esta CiU 
«furioso encono, ni que hicieses á mi pueblo daño piogo! on 
pues que en Lí está poseer conmigo esta tierra, y 7 he 
ella dignamente honrada. 3 

CHORO. 
Diosa Aten ¿qué morada dices tú que tendria yo! 
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ndo jamás hallaria asiento el iutorianio. Acéptala 

“ue 

. A trad Al be te 

E CHORO. ae 
Lonores Me esperan si acepto? 
LAS ys 0 ATHENA. 
casa que pueda prosperar sin tí. 

Por Y / e —CHORO.. 

ca eii que sea mi poder? 
08 ATHENA. 

CHORO. 

) omeles que así será en todo tiempo? 
Y ATHENA. 

910 prometo jamás lo que no he de cumplir. 

Sin de CHORO. ; 
tó e me ablandas y que desecho todo mi rencor. 
Corro, - ATHENA. 

Pues, á los que acabas de ganarte por amigos. 

a A ld 
“se e Pue Oblo? és quieres tú que pida en mis cánticos para 

ATHENA. 
ca “nto sea nobles y leales victorias; y que la tierra y el 

“€l mar con sus aguas, y los vientos con sus blan= 

E orinin y elsol con sus claros rayos traigan so= 
fr Uelo toda suerte de bienes. Que la ticrra abunde 
y rebaños; que vivan los ciudadanos en prospe=  * 
m Jamás derribada. álos golpes del tiempo; que se lo- 

sol drezcan los tiernos retoños infantiles. Pero á los 
$ ya puedes exterminarlos con más furor que nun- 

ainina 4los hombres como el hortelano á las plantas» 
0 que la semilla delos buenos nose dañe con la 

Y EEE, 
q. E 

E A “Y ; pa 
ra,” A 
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mala hierba de los malos. Tal es lo que te incumbe- AN ; 

toca no permitir jamás que esta ciudad vencedora de E 
de llevarse nunca entre los hombres el honor y 12Ut0 Lo 

triunfo en los más gloriosos combates. de 
CHORO. 

Sí; acepto habitar en compañía de Athena. No he der 
nospreciar yo ciudad donde moran el omnipotente Lens Y 
Ares, y que es alcázar fortísimo de los dioses, honor ya 1 
tento de las deidades griegas y baluarte de sus aras. :é: 
cual mi amorosa voluntad le desea, le predice que los € 

pléndidos rayos del sol han de hacer brotar de la tierra: É 

abundosa copia cuantos frutos hacen afortunada la 0 
ATHENA. "Y 

Obra es de mi amor á esta ciudad haber hecho sz F 

ella pongan su habitacion las potentes é implacables 
sas cuyo destino es regir todas las cosas humanas- 
el que no se granjea á estos terribles enemigos, M0 sa 

qué calamidades le aguardan aún en la vida. Los moda 
de sus mayores le arrastran hasta ellas; la muerte llega 
silencio, y con sañuda crueldad le reduce á polvo a 
se jactaba de su fortuna. 

Y 

CHORO. del 
Oid lo que mi amor os desea. Que jamás la furia de e 

vientos pierda los árboles; ni los ardores del sol abra* e 

las plantas é impidan que se abran lozanos lo3 pimpo*” 
ni la triste y estéril sequía os azote. Antes bien, que bi . 
tros ganados se multipliquen, y ása tiempo os ré 
con dobles crías; y que los ricos thesoros dE 

las entrañas de la tierra honren la liboralidad de 108%. 
ses que os los dieron. pa 

ATHENA. (A los AREOPAGITAS.) des ' 

Ya habeis oido, custodios de nuestra ciudad, C! 
bendiciones llaman sobre vosotros. Mucho puede en 

dad la veneranda Erina con los dioses del cielo y € 
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dis an ] one de] as mansiones infernales, y bien se ye cómo 
Cog y ale a Suerte de los humanos: á éstos les da cánti- 
4: Setas; á aquellos una vida de sombras y lágrimas. 
Aloj CHORO. 
Pre le aquí, azotes que malograis á los hombres con 

de nee Dioses, de quienes penden los destinos 
-8Ocen $ es, dejad que las tiernas y amorosas doncellas 
tambien ce dulzaras de Hymeneo; permitidlo vosotras 

| á ca A A : divinas Parcas,-hermanas mias de madre, que 
M7 al recompensais segun sus obras, sin que haya 
elo pas NO asistais, ni tiempo en que no hagais sentir 

% vuestras justas leyes; diosas honradísimas de 
9S dioses, : 

Alo; y ATHENA. 
ba ¡sh Pedir para mi pueblo con tanto amor dichas y 
la Poy £s, me lleno de alegría. ¡Oh atractivos ojos de 
Dueg pación, y cuán merecedores sois de que yo os ame, 
: Quien Ibcio velado por mi lengua cuando hablaba 
€nci6 hor e dura tenacidad se resistia á escucharme. 
la cau 10 Zeus, dios de la elocuencia, y nuestra cau- 

sa del bien, alcanzó completa victoria. 
Qui CHORO. 

idos el cielo que jamás se oigan en esta ciudad los 
Se Ne la discordia, que no se sacia de males. Jamás 

en el Suelo en la sangre de los ciudadanos, de:ra- 

el desa, Wicidas y vengativas contiendas; sino ánles con 
Y úno del bien comun sean únas sus mutuas alegrías, 
bres 0] > bien sus odios: que en la union tienen los hom- 
Su Medio de sus mayores infortunios. 
go es e. de ATHENA. 
a agua E lad que, serena ya su razon, encontró por fin 
Pestas .. “Mino de las bendiciones? Tengo para mí que 

 “!OSas de espantable catadura han de venir gran- 
-“0Cias 4 mi pueblo. Pagadles amor con amor; bri- 



> 
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Y vosotros, ciudadanos de Alhenas, hijos de Crana0, 3 
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butadles grandes honores, y la ciudad y toda su Col 

verán pasar los tiempos en gloria y en justicia. 

CHORO. 
¡Salve, salve; los dioses os den felicidades y abun 

cia! Salve, pueblo de Athenas. Pallas, la bien amada bi 
Zeus, os mira con amor y habita á vuestro lado. Que. 
se desmieutan nunca vuestras virtudes. Zeus honrad” 

morlaies que Pallas acoge bajo sus alas. 
ATHENA. 

Salve, tambien vosotras. Yo saldré delante para 
traros vuestra morada. Marchad al resplandor de las 0 
torchas de ese religioso cortejo y en medio de las sagió 
das víctimas que os serán ofrecidas en sacrificio. Cor 

vuestro templo subterráneo, y apartad de esla 1 
adversidad, y traed Sobre ella la bienandanza y la viclO 

álas que vienen á habitar entre vosotros. ¡Ojalá qué las Me 
a recuerde siempre la memoria de tales beneficios! sd 

CHORO. E 
Salve, salve, diré otra vez y otra; salve todos 1os Y 

habitan en esta ciudad de Pallas, dioses y mortales. Ye 

rad con vuestro culto la vecindad que me habeis 

dido y jamás tendreis que lamentar los reveses de * la 
tuna. 

ATHENA. e 

Vuestros votos me colman de contento. Que elt 

dor de las lucíferas antorchas os acompañe hasta 10! 
fundos lugares donde teneis vuestro templo sublerkt 
Vayan eo mis sacerdolisas, piadosas guardas ' y 

tierra de Theseo, cortejo insigne de doncellas y mall 

y vosolras, ancianas venerables, llegad Lodas lo 

vuestras vestiduras de púrpura y en las manos €l 
das leas, y tributad así á estas diosas públicos Í 
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a su estancia entre nosotros se señale en las edades 
Con dichosa y perdurable bienandanza. 

(Vase.) 

CORTEJO. 
dos d vuestra morada, poderosas y venerables hijas 
We os sa e, castas vírgenes, acompañadas de este pueblo 
a Aplaudid, Ataenienses. 

ei Ireig : «ed á esos antiguos y profundos antros donde re- 

Els ASigne culto de honores y sacrificios. Pueblo de 
y ad todos. pe E 
lo venerandas diosas; sednos propicias. Mirad 
Mendia nuestra comarca, y recibid el agasajo de estas 
Otros as antorchas que arden en vuestro obsequio. Y 

Stitog llo ecompañemos su carrera con alegres cánticos y 

Es regocijo, 
Palas SS jamás ofrecerá en tu templo la ciudad de 
ton la o y lucientes antorchas. Así lo concerta- 
Mos en tovidencia infinita de Zeus, y la Parca. Rompa- 

Cánticos de alegría y regocijo. 
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LAS SUPLICANTES. 

ARGUMENTO. 

Hu Prim Yendo de verse casadas con los hijos de Egypto, sus 
A De puaOs, pasan el mar las cincuenta hijas de Da- 

2ada ol refugian en territorio argivo. Sabedor de su lle- 
Pecien : By de Argos, salo con 3us guardias en busca de las 
ón o y pregúntales la causa de aquel inesperado 
allas escúbrenle ellas su linaje y la persecucion que 
lia arroja; á lo cual responde el rey dándoles hospita- 

ñ TO todo por descendientes de la argiva lo; puesto 
Ge eS Consejo de su pueblo. En esto arriba un heraldo 

Cntre 1Jos de Egypto, amenazando con la guerra si no le 
-8an las doncellas danaides; pero sus amenazas son Shy 4 

, «q. ciuga gd, y las míseras suplicantes recibidas en la 
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/ PERSONAJES DE LA ACCION. 

Cno y A a DE SUPLICANTES, QUE DANAO. 
, E Y LAS CINCUENTA HIJAS 

a E Danao. Un HERALDO. 
3 a] L 

E "REY Dx Los Arcivos. SOLDADOS. 
3 

3 AA 
AR 
Ds 
j 

y La es | e : " 7 
fon E es á la orilla del mar, en las cercanías de Argos. En el 
t » á la falda de una colina, un bosque sagrado con las esta- 

0 Zeus, Apollo, Poseidon y Hermes. 

Ñ 

$ 
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4 
Precenel CHORO DE DANAIDES, con ramos de suplicantes 

en sus manos, y DANAO. 

leus qu 4 A . 6 
0808 ds AER d los suplicantes, nos mire con pia= 
Ar en las al Lomar tierra en este puerto. Hicímonos á la 

8tada es arenosas bocas del Nilo, y dejamos aquella sa- 

ostia on, vecina á la Syria. Venimos huyendo. No nos 
h Fu Eentencia ninguna popular por sangre que no 
SCapay O: huimos de los hijos de Egyplo, por 
D % Sus abominables, impías é incestuosas nupcias. 

8Suía: o padre, ha sido nuestro consejero y nuestro 
Monro. quien entre los males, resolviéndose por el más 

0, determinó que huyésemos sin tardanza, cruzáse- 

d a y arribásemos á esta lierra de Argos, de donde 
6 hal, nuestro linaje: porque nos gloriamos de venir 

Lens Epapho, á quien concibió con sólo el tacto de 
Aga, un soplo suyo, la becerrilla perseguida del 

Mos le ¿a qué pueblo que nos fuese más amigo pudié- 
6 atenta, en súplica con estos ramos vestidos de lana, 

Ciuda dh nuestras manos? ¡Oh dioses, señores de esta 

108 pie, y de sus campos y de las claras corrientes que 
las As oh dioses del cielo, y vosotros los que ocupais 

as infernales, tremendos vengadores; y lú, Zeus, 
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que guardas la morada del piadoso, acoged todos á estas 
mujeres que os suplican, y haced que las voluntades 2 
sean favorables! Antes que la caterva insolente de los nO : 

: de Egypto ponga el pié en esta arenosa playa, yolvedlos ES z 
mar, á ellos y á sus remeras naves. Y allí perezcan asá 
dos por las olas embravecidas en deshecha borrasca%”. 

truenos, relámpagos y vientos, ántes que hagan suyas *' 
hijas del hermano de su padre, y profanen con 14 
fuerza lechos de que la ley los rechaza. z 

Ven, novillo hijo de Zeus y de nuestra abuela la bece! 
rilla que pacía la verde hierba de los prados; ven. Tú Y 

- fuiste concebido con sólo el tacto de Zeus, con un pl 

suyo, cruza los mares y acude á nuestra venganza 2." 

que te inyocamos. ¡Epapho! Así te llamaron del orígen , 

tu nacimiento. Pasados los meses que pide la ley de M4 
raleza, lo te parió, y tu nombre confirmó la verdad 
orígen. : : 

Aquí le pronunciaré yo en estas praderas, antiguamente 

visitadas de mi progenitora, y recordaré sus trabajo% 
daré señales ciertas de mi linaje; las cuales bien que 
habitantes de esta tierra les parezcan inauditas, pl 
fin han de comprender, si me atienden, que digo ver : 

Si pasa por aquí algun argivo que entienda el long 
de las aves, y oye nuestras tristes quejas, se imagllé”. 
estar oyendo la voz de la mísera esposa del pérfido Tereo: 

-la voz de Philomela, perseguida por el gavilan. 
- La cual, arrojada de los campos y rios de su queren 
da suelta al dolor en el lugar de su destierro, y junt0 ho 
Gl llora la muerte de aquel hijo que entregó á sus mano 
homicidas el furor.de una madre cruel y despiadada. 

Así doy yo suelta á mis ayes, remedando la triste Cal R 
ria jonia, y castigo este delicado rostro, que tostaroN 
aires del Nilo, miéntras se ahoga el corazon con el por 

de tantas lágrimas. Mi angustia es extrema; estoy tom 

ro Y 
dad: 

cid, 
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pardo que mi huida de aquella serena region de Egypto 
* empeñar más á mis deudos en perseguirme. 

Mer pues, dioses de mi casa, escuchadme. Mirad por los, 
Me E de la justicia; no dejeis que la iniquidad se consu- 

> Y Si es verdad que sois aborrecedores de toda inso- 
Ra Sed justos con estas nefandas nupcias. Hasta el ven- 
asilo en la guerra, si se acoge á vuestras aras, encuentra un 

Vue Contra la fuerza del vencedor, y la majestad de 
“stra divina grandeza le protege. 

0 ¡Nuiera Zeus disponerlo así! Inescrutable es tu voluntad, 
o mas á las veces. muéstrase ella toda resplande- 

es , áun en medio de las tinieblas oscuras, para negra 
dicha de la raza de los humanos! 

EN que la mente de Zeus tiene decretado que suceda, 

Quen Se tuerce ni se frustra, sino que llega á su fin por 
tos, 95 Caminos dilatados del pensamiento divino, envuel- 

en espesas tinieblas, donde ojo de hombre no pudo 
A Penetrar. 

l precipita 4 los mortales en la sima de su perdicion 
S las altas torres de sus soberbias esperanzas, y sin 

PEN esfuerzo ninguno; que todo es llano y descansado 
Cia 93 dioses. Sentada la Mente divina en la cumbre del 

9 ejecuta desde allí todos sus designios sin moverse 

SU trono de gloria. 

Cia q £, pues, desde la altura una mirada sobre la insolen- 

Cno; £10s hombres. Vea á aquellos verdes mozos, Cómo se 

ei “nden con el lascivo apetilo de mis bodas; cuál los 

d ey enloquece el aguijon de su furioso y desenfrenado 
Mia que no les deja un punto; y más, que ya habrán 

. , JUe salieron burlados sus malos intentos. 
sn Í está la causa de mis males; las penas que me afli- 

li Ao Me hacen romper en agudos gemidos, y derramar 

ho MaS! ¡Ay, ay de mí! En vida estoy celebrando mis 
$ Con estos funerarios plañidos que tan bien sientan 
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4 mi dolor. ¡Oh montuosa tierra de la Argólida, séme per 
picia; yo te adoro! Escucha benigna mi lengua párba 
Mira cómo me precipito á hacer giras estos linos qué a 
visten, y este velo de Sidon que cubre mi cabeza. 

En los dias de bienandanza, cuando la muerte 
de nosotros, ofrécense á los dioses sacrificios €n accio 
de gracias por sus bondades. Pero ¡ay de mí, ay de 
triste, que mis males no tienen fin! ¿A dónde me al' 
el mar de mis infortunios! ¡Oh montuosa tierra de la 

lida, séme propicia; yo te adoro! Escucha benigna MI 

Arg” 

_gua bárbara. Mira cómo me precipito á hacer giras es ¡e 

linos que me visten y este velo de Sidon que cubré 
cabeza. 

Cierto que el leñoso edificio que arman linos y F* 
me guardó de las olas, y favorecido de los viento3 
trajo aquí sin haber pasado por los horrores de la 

mos 

; Á “eya l 
rasca. No me quejaré, pues, de mi fortuna. ¡Pero quiera FP 

E SS t 
Padre omnividente mostrársenos propicio hasta el 11M» a 
que esta numerosa descendencia de una madre venera 

pueda huir, ¡ay de mí! pueda huir el lecho de tales espo% 

pastraro 

A A o a de AA 

se aleja : : 

« 

. Jen” 5 

como aquellos, y queden libres y doncellas! "UN 
pode Casta hija de Zeus, tú cuya serena mirada no hay 

que la turbe, míranos piadosa, y defiéndenos de 108%, 
nos persiguen. Vírgen, sé el amparo de estas virgo 

porque esta numerosa descendencia de una madre vel 

randa pueda huir, ¡ay de mí! pueda huir el lecho de 

esposos como aquellos, y queden libres y doncellas. Pe 

Donde no, si no hallamos amparo en los dioses del 01 05 

po, lazos hay de que colgarnos, y una vez muerlas 205% 
encaminaremos á aquellas negras y profundas mazmo! g 

en que el rayo precipitó á los hijos de la Tierra, y 10% die 
traremos ante el Zeus de los muertos, huésped que 4 q 

rechaza, presentándole nuestros ramos de suplican : 

¡Ay, Zeus! ¡Ay, cólera divina que perseguiste á lo! 
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O 
o £n mis males el furor de aquella esposa augusta que 
4 Ueñorea de los cielos; que es muy poderoso el viento 

CSsencadenó esta tormenta. 
des eS palabras tendria que sufrir Zeus, nada dignas 
Ma najestad, si menospreciando 4 las hijas de la becer- 

dh lo8 0; Cspues de haber sido su primer padre, apartase ahora 

El de aqu 

bi e de nuestras súplicas. ¡Oiga de las alturas donde 
> £8ta voz que le implora! ¡Ay, Zeus! ¡Ay, cólera di- 

que Perseguiste á lo! Reconozco en mis males el furor 
que ella esposa augusta que se enseñorea de los cielos; 
Menta "My poderoso el viento que desencadenó esta Lor= 

en la, hija ] ¡encia de ves *S con prudencia, hijas. Pues que la experión : 
basta 'O anciano padre fué el fiel piloto que os encamin 

8 ul, ya que estamos en tierra, os recomiendo que 

Esto Prudentes y grabeis mis palabras en la Memoria. 

eiéro; O una nube de polvo, muda mensajera de un 
Wada ei oigo el rechinar de los cubos de las ruedas, que 

Mlenciosas giran sobre los ejes, y diviso multitud de 

Celos. trmados de escudos; y lanzas que se o hd 

Dino; Y redondos carros de guerra. Por ventura serán los 

Vien “8 de la comarca, que avisados de nuestro arribo, 

de bay. oSOLros á verlo por sus propios ojos. Ya vengan 

lucio ' Ya mueva á esa gente alguna cruel y airada reso- 

lugia, 2 Mejor será, oh hijas, que á todo evento ee re- 
de E én esa colina consagrada á los dioses e 2he 

Scudo Pueblo; que un ara vale más que una torre: es u 

Vaig, 'penetrable. Es, pues, id lo más pronto que po- 

Faq Punto! Mostrad reyerentes en vuestras manos caos 

Veney “Uplicantes, vestidos de blanca lana, alegría de 

QUe ha 0 Zeus; y á vuestros huéspedes ds 

We ya A que responder, con modestia y en tono que dá 

4 ¿stima: en fin, cual conviene á quienes llegan 
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suelo extraño. Explicadles bien cómo vuestra huida po 
por sangre ninguna que hubieseis derramado. Nada de pi 
rogancia en vuestro acento: el semblante honesto, Je 4, | 
rada apacible, y todo vuestro ademan dulce y mesu 
Mucho comedimiento en las palabras, y nada de discuñz 
prolijos: cosa 4 los de esta tierra aborrecidísima- cue el 

date que hay que ceder; que eres una extranjera 8%, 
y necesitada, y que álos que están debajo no les cud z 

hablar con altanería. Pe 
CHORO. 

Hablaste de prudencia, padre, á quienes saben ! 
Procuraremos guardar en la memoria tus discreloS col 
jos. ¡Mire por nosotras Zeus, padre de nuestro linaj- 

DANAO. 

No estad ahí ociosas; apresuraos á poner por obra 
tro intento. 

ener 

ques” 

CHORO. e 
Quisiera estar ya á tu lado y sentada al pié de A 

throno. A 
DANAO. ; 

cube 
¡Oh Zeus, compadécete de nosotros ántes que $ 

mos á nuestros males! 

CHORO. . (000 

Él hos mire con ojos de piedad; que si él quiere» 
acabará bien. 

DANAO. 

Invocad ahora á ese ave de Zeus. 

CHORO. ato 
¡Saludables rayos del Sol, nosotras os inyocamoS: 139 

Apollo, dios que en otro tiempo te viste desterrado “¿y 
mansion celeste, compadécete de nosotras Como q E 
sabe lo que es tal desventura! id 

DANAO. ¡io! 
¡Sí, 6l se compadezca de nosotros y nos acuda prop 
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7 4 cuál s OS / 

estos otros dioses invocaré además? 

Ahi: DANAO. 
bi lienes el tridente, atributo de Poseidon. 

¡Él que CHORO. : 
ella biad NOS trajo con bien á esta tierra, nos reciba en 

080! 

Eto otr DANAO. ¿208 

tre] O es Hermes, segun le presenta la tradicion 
08 Hellenos. 

¡Seg Para Pcia: E 

nosotros mensajero de libertad y bienandanza! 

Rendid DANAO. 

Comun. lto 4 todos los dioses que tienen aquí un altar 
Bda ¿Acogeos al lugar santo bandada de palomas espan- 
ron "voladores gavilanes, por enemigos incestuosos, 

¿có 0 € Su propia raza. Ave que devo:a á otra ave 

fuer Jedará pura? ¿Cómo quedar puro tampoco quien 

degy e vírgen, y á pesar de ella y de su padre la 
Mismo 1 Quien tal hiciese, ni áun despues de muerto en el 
Sabido e no escapará al castigo de su temeraria culpa. 

log dit que allí hay otro Zeus que juzga sin apelacion 

digo, 9s de los que murieron. Considerad bien lo que os 

tos "esponded de esta suerte porque tengais buen 

M este trance. 
Ale el Ray con acompañamiento de guardias.) 

¿De d REY. 

8 y ónde podremos decir que sois, extranjeras, que 

803 a, lan lujosamente aderezadas, con esas túnicas y 

Argo 98 á estilo bárbaro? Porque ese no es el traje de 

Pue € ningun otro de los pueblos de la Hellada. 
cion "0 Os habeis atrevido á llegar con intrépida reso- 

ná esta Comarca, sin mensajeros que os anuncien, 

es que os amparen, ni guías que os encaminen, 



cosa es tambien que verdaderamente asombra. Veo 
á vosotras unos ramos de suplicantes, depositados en 
aras de los dioses de nuestra ciudad; sois, pues, suplica 
tes, y esto es sólo lo que Grecia afirmaria que ha comp 
dido; pero en lo demas pudieran hacerse con razoM” 

chas conjeturas si yo no hubiese venido aquí y yosol 20 
no tuvieseis palabra que me explicara todo yues! 
Suceso; 

CHORO. 
Bien has dicho acerca de mi traje. Pero ante todo, gesto! 

hablando con un ciudadano, ó con algun sacerdoles e 
 todio de los templos, ó con el cabeza de la ciudad? 

REY. > 
Por lo que á.eso hace, descuida, y responde á miS p e : 

guntas: explícate sin temor ninguno. Porque y0 soy p. 
lasgo, rey de esta comarca, hijo del terrígena Palechibo: 
El pueblo que posee esta tierra y coge sus frutos, sol pl 
Pelasgos, que como es razon, toman su nombre 4%. 5) 
que los gobierno. Domino en toda la region que atraw 0 
el sagrado Estrymonio al poniente, y encierro: dentro 58 

mis fronteras la tierra de los Perrebos, y las que hay 0 

allá del Pindo, aledañas de los Peones, y los monle3 “2 o, 
dona. De la otra parte tengo por límites las aguas de elo 
Tales son mis dominios. De antiguo se llama á este£ 
comarca de Apis, en honor del médico Apis, hijo 4 ee 
llo, á la vez médico y propheta, el cual de las plays 
Naupacto vino aquí y limpió nuestros campos de ad js 
alimañas que devoraban á los hombres, las cuales Es 
arrojado de sí esta tierra manchada con antiguos delitos 
de las bestias fieras, y de la multitud de dragones io 
hacian vecindad terrible. Y porque Apis con sus Fé s 

nos libró de nuestros males y exterminó los m9n$ E p0 
mereció de los Argivos tributo de alabanza, y que SiO 
hagamos memoria de él en nuestras preces. Ya qué E 
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0d lo uién soy, puedes decirme tu linaje y proseguir tu 

e 145 mas te advierto que mi ciudad no es aficionada á 
-4ISOS largos. 

Breve CHORO. 
ar a y clara será la respuesta. Nosotras nos gloriamos 

dues e raza argiva; de la sangre de aquella becerrilla 
Aito UvO nobilísimo hijo. Esta es la verdad, que estoy 

Ma á probar cumplidamente. 
s REY. 

e Cxtranjeras! no puedo creer lo que decís sobre que 
la Li € nuestra raza argiva. Más bien pareceis mujeres de 

debe ho pero en manera ninguna de nuestro país. El Nilo 
ñl 2 aber sido quien crió planta (ál, porque teneis todo 
0 SL que en el molde de sus mujeres imprimen á sus 
Móma 0s maridos Cyprios. He oido tambien que los Indios 
melo que viven vecinos á los Elhiopes, se valen de 

9s que á la vez les sirven de cabalgaduras y bestias 
0 pp Y áun si fueseis armadas de arcos, de cierto que 

Sin atia por aquellas Amazonas que dicen que viven 
: aridos y se alimentan de carne cruda. Pero vosoLras 
Citerareis de todo, y así podré saber cómo es que sois 
“Angre y procedencia argiva. 
Se O CHORO. : as 
Mplo a que Jo, que fué en otro tiempo custodiado 

la oy de Hera, nació en este suelo de Argos; aquella de 
al habrás oido tantas veces... 

0 REY. 

es de nortal como era ella, Zeus buscó sus favores. ¿No 

CHORO. 
> Y Por el pronto su comunicacion fué 4 hurto de Hera. 

REY. 

Spues, ¿en qué paró la celosa desavenencia del Rey 
£ina del Olimpo? 

Sí 

d 
Ylar 
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CHORO. ' 
- La diosa de Argos convirtió á la mortal en becerrilla- 

: REY. 
Hecha una becerrilla y ceñida de cuernos su frente, 

llegó á ella todavía Zeus? 

CHORO. 
Sí. Dicen que tomando la forma de un toro en celo. 

> REY. 

¿Qué hizo á esto entónces la severa esposa de Zeus? 
CHORO. 

Puso á la becerrilla guarda tál que todo lo viese. 
¿ REY. 

Y ese pastor omnividente, puesto para guardar una 
vaquilla, ¿quién era? 

¿se 

gola 

CHORO. 
Argosjhije de la Tierra, que fué muerto por Hermes: 

REY. 

¿Qué otra cosa dispuso Hera contra la mísera pecel” 
rilla? 

CHORO. y 
Esa mosca zumbadora que pica á los bueyes y 105 > 

panta, á la cual llaman tábano en la ribera del Nilo- 
REY. 3 

¿Y fué persiguiéndola desde su patria durante una latg 
Carrera... 

CHORO. 
Cabalmente; eso mismo iba á decir yo. 

: REY. 

Y llegó á Canope, y hasta Memphis. 

CHORO. 
Y Zeus con sólo tocarla con la mano la hizo madre- 

REY. 
¿Quién fué el que pudo llamarse novillo hijo de 28 

de una becerrilla? 

us Y 



E CHORO. 
debo, Con razon llamado así del precio á que su ma- 
Se libró de sus trabajos. 

REY. 

Libya CHORO. 

llena, ? Poseedora de la más grande porcion de la 
] 
4 

REY. 
ella ¿qué descendencia tuvo? 

Belo CHORO. ? 

> Que tuvo dos hijos; uno de los cuales fué el padre 
£ mi padre que ves aquí. 

, REY. 

Dime e] nombre de este mortal venerable. 
Danao CHORO. ; $ 

> Y Su hermano es padre de cincuenta hijos. 
REY. 

dime tambien su nombre. 
Egypto y ESOS Ems , : 

eE ya que conoces mi linaje, haz conmigo de 
a o saques de su miserable infortunio á esta familia 

0y perseguida. 

Y 

de est 

Ya veo se BES E 
Mag 70 7 Tue vuestro linaje procede de esta lierra. Cierto. 
de lor MO Os atrevísteis á dejar vuestra patria? ¿Qué golpe 

Una os sobrevino? 
Rey de CHORO. 

los ho los Pelasgos; muchos y varios son los males de 
háoj Mbres, ¡Ojalá no veas jamás el infortunio tendiendo 
hoj ñ lí sus alas! ¿Quién se hubiese imaginado nunca esta 

de "esperada, ni que habíamos de arribar á esta tierra 

bo de de donde somos oriundas, por escapar á unas 
WDorrecidas! 

19 
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REY. l 

¿Qué pides ahí postrada delante de los dioses d 
tra ciudad? ¿Por qué esos verdes ramos de suplica 
orlados de blanca lana? 

e ques 
ptes. 

ESP CHORO. 
Bor no verme esclava de los hijos de Egypto. 

REY. 
¿Es que los odias, ó que huyes de cometer un crimen? 

CHORO. 
¿Y quién ha de querer comprar con su dote un panico 

para haber de servirle despues? 
REY. 

Así se acrecienta entre los mortales el do y fort 
de una Casa. 

Ed ES 

CHORO. son 

¡Y así á lo ménos fácilmente se remedian los que no 
bien heredados! 

PAP os E 

REY. ; 
- Pero, en fin, ¿qué he de hacer yo en pro vuestro par a. 
satisfacer á la amistad? Y 

CHORO. 1105. 
Siloshijosde Egypto nos reclaman, no entregarnosá 0% : 

REY. . 

Grave es lo que dices; acaso provocar una guerra: 

CHORO. 
Pero la Justicia sostendrá á mis defensores. E 

REY. y 
Cierto, si desde luégo estuvo con vuestra causa- j 

CHORO (señalando al altar). (105 

Teme á esta popa de la ciudad que corenan me 
P2MOS. 

4 

"A ; 

. REY. 

Tiemblo al ver esos ramos dando sombra á la 
nuestros dioses. 

g aras 00 
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3 :p CHORIPHEO + 
y Leo es, en verdad, el enojo de Zeus; del dios que 
E Por los suplicantes! 

Hi; CHORO. , 

10 de Palechthon, rey de los Pelasgos, escúchame con 
Volencia. Mírame postrada ante tí, fugitiva y errante 

€s0 9 vaquilla perseguida del lobo, que se sube á las rocas 
Dadas. /y desde allí avisa con sus mugidos al pastor 
'Sro en que se halla, esperando que la acorra. 

Estoy vi cris llas acogidas á la Sombra lendo todas estas tiernas donce as acog y 
enn, A de esos verdes ramos con que imploran proteccion 

oMbre de nuestros dioses tutelares. ¡Ojalá sea sin daño 
qu MOSOtros la venida de estas oriundas de Argos» 

9Y solicitan su hospitalidad, y que no nos traiga al- 
Argo ra este improviso y no esperado suceso! ¡Que 

; No tiene necesidad ahora de tales aventuras! 

Melya á da de los su- Micanta mí sus ojos la diosa Themis, patrona . 
mios é hija de Zeus, distribuidor de todo bien; proteja 
ong que no manchó crímen ninguno. Y tú, anciano, 
ton. 10 que te avisa una tierna doncella. Sé piadoso 
£0r1 Julenes te suplican, y no padecerás reveses de la 
day cd que siempre fueron aceptas á los dioses las ofren- 

OTOZOD: PUPO a Y cenas dios PA 

No E E REY. Al 
ls no o mi hogar donde os habeis amparado suplican 
EN le: Si aquí hay sacrilegio, será para toda la ciudad, Xi 
Dedo Pueblo en comun toca procurar el remedio. Yo no 

todos y aCer promesa ninguna sin comunicarlo ántes con 
08 ciudadanos. 

Má Ed o / CHORO. y : 
Juez ¿ la ciudad; tú eres el pueblo; tú, que eres sumo 

Quien nadie juzga, é imperas en el altar, hogar 
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do 
comun de la patria. Con sólo tu voto, 4 una seña Luya» E. , 

lo decides desde lo alto de tu throno, donde no hay 

cetro que el tuyo. ¡Guárdate de un sacri'egio: 
REY. 

| 

¡Recaiga el sacrilegio sobre mis enemigos! No pie 
daros auxilio sin daño para mí, ni despreciar vuesiras 79 
plicas sin tocar en lo inhumano. No sé qué hacer, 004 

qué partido tomar, y el alma se llena de temor 10 Al 
quiero concederte lo que pides, que si quiero negáriol: 

CHORO. pos 

Piensa en aquel que desde lo alto está velando POT) 
otras; en aquel custodio de los mortales atribuladoS sus 
acuden á sus prójimos y no consiguen ser oidos el ds 
justas súplicas. Nada hay que aplaque la cólera de 2105 
protector de los suplicantes, encendida con los 14M 
del que padece. 

: REY. ¡po 
Pero si los hijos de Egypto alegan derecho sobre y sic 

las leyes de su pueblo, á título de tus parientes más ps erá 
mos, ¿quién querrá oponerse á su demanda? precis0 1 

que excepciónes con las leyes de Egypto, probando 
conforme á ellas no tienen sobre tí autoridad ningun: 

CHORO. pul! 

¡Jamás me vea yo en manos de esos hombres: por 

de tan odioso hymeneo me arresté á esta larga trae 
me puse á merced de las estrellas del cielo, que Mé Cómo 
ron. Toma, pues, por aliado á la Justicia, y decrela 
pide la piedad que se debe á los dioses. 

REY. ¿eL 

La causa no es tan fácil de juzgar. No me tomes por] do 
Ya dije ántes que yo no haria nada sin el pueblo: o pr 

tuviera polestad para ello, no querria yo que el pué pavor 

diese decir nunca, si teníamos -algun desastre: PO! 
recer á unos extranjeros has perdido á Argos. 
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00 ar CHORO. : E ; 
ler €! Juez de esta causa entre mis parientes y yo; 
$ cad que se inclina siempre del lado de la justicia, y 

* Cual da lo que se merece: castigo á los inicuos, y 
los justos. Siendo la balanza igual para todos, 
lemes tú que te avenga por hacer justicia? 

' Negocio De 12% d 
de] e es este que pide reflexion profunda. A modo 
Wojo Ue desciende al fondo del abysmo, necesito yo 
Sta e rspicaz y nada turbado de la embriaguez, porque 
Clima 0895 sin daño para la ciudad ni para nosotros feli- 
der, Mente Se rematen. No quiero que las reclamaciones 
DO» h SyPCios nos traigan una guerra; pero tampoco que 
Silo "egaros á vosotras, despues que habeis buscado 
lem UL 1AS aras de nuestros dioses, nos granjeemos el 

blo qu 9 Castigo de aquel dios vengador, huésped terri- 
Qe la MO se aparta del culpado ni en la muerte, sino 
Dor y, Dersigue en el seno mismo del infierno. ¿Paréceos, 
Una Uura, que no necesito considerarlo para llegar á 

éNa resolucion? 

me solici qe lad atrcno “m0 ey, LO POr nosolras; sé nuestro piadoso p 
Justo. 

eno agas traicion á una fugitiva á quien una impía vio- 
¡0% le Sacado de tan lejas tierras. E 

Qe y. “bsoluto señor de esta comarca, no quieras ver 

Som), per anquen de las aras de todos estos dioses á cuya 
Usqué un asilo! Reconoce la insolencia de aque- 

00. ves, y guárdate de la cólera del cielo. 
de culras que á tus ojos esta suplicante sea arrancada 
Úia C estos divinos simulacros, con agravio de la jus- 

la ei Y que liren de mí como de una yegua, asiéndome de 

Cubre, que adornan mi frente y de los velos que mé 

log 
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AAA => ; 

Porque ten por cierto que, segun como obrares, así q 

aguardará la recompensa á tus hijos y á tu casa. Tales $2 
los justos juicios de Zeus. Considéralo bien. : 

REY. 

Ya está considerado; ahí vienen á dar todos mis pensa” 
mientos: ó pelear con los hijos de Egypto, ó pelear con 10 $ 

dioses. Fuerza es lo uno ó lo otro; no hay salida. YA 5) 
claveteada y carenada la nave, y rueda sobre los rodillos 
Donde quiera que me vuelva me he de cuco pS 

el mal. Puede el que perdió su casa y su hacienda, le 
tarse á mayor fortuna que ántes tuvo y juntar da des1e 

quezas, si así place á Zeus, dispensador de todo bien: ela 
heridas que abrió en el ánimo una lengua indiscreta, % 
misma puede curarlas; con que una palabra vendrá 103 
el bálsamo de otra palabra. Pero que corra la sangr0 dedo 
nuestros... calamidad como esta es necesario que nO gue 
da. Hagamos espléndidos sacrificios; ofrezcamos á 105 dio” 

ses miles de víctimas, que este es seguro remedio contr 
los males. Quizá me engaño por completo acerca de € 
contienda; pero quiero más bien ser agorero ignoranié 

no sabio previsor de desdichas. ¡Ojalá contra mi juicio | 
gamos buen suceso! 

CHORO. 
Escucha una palabra para fin de tantas súplicas. 

REY. p0 

He escuchado hasta ahora. Puedes hablar, q 
desoiré lo que digas. | 

CHORO. 
Mira estos ceñidores con que sujeto mi túnic 

cintura. 

e 

REY. 

Muy propios de los arreos femeniles ciertamente- 

CHORO. zi 
Pués ten entendido que ellos serán excelente recurs” 
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¿EN el 

AN 
A : REY 
Mx, blícate! ¿Qué quieres significar con eso? 
8 0 ú CHORO. 

Pb, 0 das una seguridad á estas fugitivas... 

3 ¿Para E AS dto qué te servirá entónces el recurso de esos ceñi- 

Para a ¡po . : 0; CHORO, , 

' ar esas Imágenes con ex-votos nunca vistos. 
h REY. 

) ps énigma es ese? Habla claro. 
! CHORO. 
A punto nos Colgaremos de esas imágenes. 
¡Ob qué na. REY. 

| qué palabras que me han herido en el corazon! 

CHORO. 
Comprendiste?... ¡Bien claramente me he expresado! . 

REY, 
o imposible! ¡Multitud de males viene sobre mí 

Sin Ondo qa que se desborda! Héme aquí en este mar 
la Orilla le la desgracia, donde me anego sin poder ganar 
v asp hallar puerto que me abrigue contra mis des- 

Dazag Me Orque si no vengo en lo que deseas, me ame- 

lay , * una resolucion de cuya mancha jamás podríamos 
le E y S y si he de venir á trance de batalla con los hijos 

do Ano o, lus deudos, delante de nuestros muros, ¿Cómo 
Yam S amargo, que por defender á unas mujeres ha- 
de Sus Ex gnsangrentar el suelo de la patria con la sangre 

le 1JOs? Y con todo, ello es fuerza temer la cólera de 
br > trono de los suplicantes; que no hay para los hom- 
de 6 ás formidable temor. Anda, anciano, tú como padre 
Pun S doncellicas toma en tus brazos esos ramos, y al 

Dueblo o á las aras de los otros dioses de nuestro 
ta que todos los ciudadanos puedan saber la ra- . 
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zon de vuestra venida. Así no hablarán contra mí; qué el j 
pueblo es de suyo amigo de culpar al que manda. ALVA 
esos ramos fácilmente se moverá á piedad, y todos 105 Ar 

givos se pondrán de vuestra parte con más empeño aun 
en odio á yuestros insolentes perseguidores. No hay une . 
entre ellos que no se incline á favorecer al débil. 

DANAO. 
De grande estima es para nosotros el haber encontrado 

patrono tan respetable. Pero manda conmigo genles f 

país que me acompañen y me enseñen el camino á fin e 

que podamos dar con las aras, que se alzan frontero 4% 
templos donde moran vuestros dioses tutelares, y discw” 
ramos seguros por la ciudad. Porque nuestro aire Y po 
no es el mismo que el vuestro. La raza que cria el Nilo2 

se parece á la de las riberas del Inacho. Guarda NO sen 
que la demasiada confianza nos dé que temer. Ya $0 da 
visto al amigo matar por ignorancia al amigo. 

REY. 
Acompañadle, guárdias. Dice bien el extranjero. Guiadle 

á las aras y templos de los dioses de la ciudad. Y poco al 

blar con los que os encontreis al paso: que vais acomp” 
ñando á un extranjero, que llegó por mar, y quiere pos 

trarse en el santuario de nuestros dioses. 
(Váse DANAO acompañado de algunos guardias.) 

CHORO. 
Tú te has dirigido á mi padre, y ya sabe él á qué há pe 

acomodar su conducta; pero yo ¿qué haré? ¿Cómo proveo” 
'ás á mi seguridad? 

¿_ 

REY. r 

Deja ahí esos ramos, ese emblema del dolor. - 

CHORO. $ 
Y bien, ya los dejo, obediente á tus palabras y autoridad: 

REY. 

Ahora retírate á aquel dilatado bosque. 
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E CHORO. 
| ¿Y qué defensa puede ofrecerme un bosque profano? 
N A REY. 

9 le entregaremos ciertamente á las aves de rapiña. 
5 CHORO. 

Y qué, si me entregas á hombres más aborrecibles que lo 
3 Crueles dragones? 

' REY. 
E H , : 
Pe: able bien el que es bien tratado. 

CHORO. 
a Maravilla que el temor que se alberga en nuestro 

nos haga poco sufridas. 

Pero si a ; ] 
¡empre se desconfia demasiado de los reyes. 

CHORO. 
Devuélvenos tú la alegría con tus palabras y con tus 
lOnes, 

Vuestro : 4 REY. : 

padre no os dejará solas mucho tiempo. Yo con- 
'é á los Argivos y trataró de persuadir á la ciudad, y 

Ver cómo puedo ganarla en favor vuestro. Ya advertiró 
e Padre lo que debe decir. Por tanto, espera aquí. Eleva 
t o á los dioses de Argos, y pídeles que se logren 
uasioy Yo marcho á disponerlo todo. jASiRcanDie la 

y la Fortuna para alcanzar feliz suceso! 
(Váse con su acompañamiento.) 

, CHORO. 
¡Rey de reyes, santo de los santos, potestad altísima so- 
lodas las potestades, bienaventurado Zeus, escucha mis 

$ y haz que lleguen á cumplimiento. Aleja de nosotros 
“quellos hombres insolentes; muestráles tu justo enojo; 
de en las purpúreas olas del mar la nave fatal y sus 
St08 remeros. 
WA por estas mujeres; mira por nuestro antiguo linaje, 
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descendencia de una mujer que te fué cara. Renueva % 
memoria de tus amores; acuérdate bien cuando tu mano 
acariciaba la frente de aquella lo, por la cual nos glo 
mos de ser oriundas de esta tierra donde nos amparamo* 
hoy.. 

En ella estamos ahora marchando sobre los mismos 4” 

tiguos pasos de mi madre. Aquí en los floridos campoS y 
herbosos prados donde ella se apacentaba, siempre pal 
los ojos vigilantes del pastor Argos; aquí de donde, perse” 
guida por el tábano, huyó furiosa, atravesando pueblos 
pueblos. Sumisa á su destino, pasa á'nado el undosó ee 

trecho, y demarca así entrambos continentes. 
Echa por Asia; atraviesa la Phrygia, en rebaños apun 

dante, y la ciudad mysia de Teuthras, y los valles de Lydiá» 
y los Cilicios montes; deja atras con precipitado cursó 
tierra de los Pamphylios, y los rios de perenne corrientes 

la region de la opulencia, y el suelo consagrado á Aphro” 
dita, liberal en doradas espigas. 

Aguijada por el dardo del alado boyero, llega á los fe1%” 
císimos campos de Zeus, á aquellos prados que las nievó 

fecundan cuando contra ellos se desata la cólera de TypLo% 
el Nilo de saludables y no contaminadas lymphas. Allí ie 
lanza lo fuera de sí con el azote de los afrentosos trabajW 
y agudos dolores que la hace padecer la furibunda Hor: 

Los hombres que habitaban la comarca por aquel en . 
ces, palidecieron y comenzaron á temblar al ver aquello 
extraña figura; aquel bruto espantable y semihumano, ni 
tad mujer y mitad vaquilla: quedáronse estupefactos 

prodigio, ¿Quién fué el que endulzó entónces las penas 
la errante y sin ventura lo, y-la libró del tábano qué 
acosaba? 

Zeus, el rey que reinará por siglos de siglos... -.-* demós 

, .. . s ... y .... e 

Con su poder incontrastable, con su divino aliento pon 

de 
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fi pe que gula violencia, lo, así que recobra la razon, siente' 
a OS encendidos colores de la honestidad asoman á su 
o y se deshace en lágrimas considerando sus des- 
e 'as. Pero ya habia concebido en su seno el fruto de 

. MOS amores. Así fué en verdad, que luégo parió 
Y hijo sin tacha. * 
: A Cual gozó de felicidad colmada por toda su larga vida. 
so onde toda la tierra dijo á una voz: «¡Vivífica descenden- 

di > ide Zeus es á no dudar] ¿Pues quién otro hubiese po- 
:0 Poner fin á los males causados por el rencor de Hera? 

ta de Zeus es estal» Y nosotras la descendencia de 
Papho. Proclamándolo así no digo más que la verdad. : 
¿4 qué otro dios pudiera yo invocar con más justos títu- 

que á aquel padre, primer autor de mi linaje; 4 aquel le Sroso señor que con sola su mano fecundó á lo, y fundó 
sa descendencia; á aquel Zeus por quien viene todo re- 
10 en los trabajos? 

%- hay potestad alguna sobre 6l. En grandes y peque- 
> £n todos reina como señor altísimo. Nadie se sienta 
a encumbrado throno, ni puede alegar títulos á su aca- 
A lento: Habla, y se sigue la obra, y al punto se cumple 
que decreta su mente. 

(Sale Danao). 

DANAO. 

y Vuimo, hijas. Nuestras cosas con los Argiyos van bien. 
Pueblo todo ha votado por nosotros. 

, CHORO. 
Ao, anciano padre mio que tan gratas nuevas mo 
la Ed Pero dínos qué se ha úecretado; qué resolucion 

evó la mayoría del pueblo. 
aa DANAO. 

o no hubo pareceres, sino que de modo fué que son- 
. YO remozarse mi vieja alma. El aire apareció como €rt- 

izado de diestras que se alzaban de todo el pueblo argivo 
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entero que á una voz sancionaba el decreto. Podremo5 

vivir aquí libres, y sin que mortal alguno pueda recla- 
marnos, gozando del derecho de asilo: nadie, ni ciuda- 

dano ni extranjero, nos arrancará de estos lugares. Notad0. 
de infame será y desterrado por el pueblo, cualquier argivo 
que no acuda en nuestro socorro, si por ventura se trataste 

de usar de la fuerza. Tal fué la sentencia que en pro nues” 
tro obtuvo el rey de los Pelasgos con su persuasiva pala” 

bra. «Cuidad, les decia, no amontoneis para lo porvenir 
sobre la ciudad de Argos la tremenda cólera de Zeus, qué 
protege á los suplicantes. Ved que dos veces los agravia” 
riais por huéspedes y por ciudadanos, y que sería esto 
afrenta manifiesta de nuestra ciudad, y principio de males 
sin remedio.» Lo cual, así que el pueblo lo oyó, sin agual- 
darla voz del pregonero, todos los Argivos levantaron 1a$ 
manos, confirmando y ratificando lo que el rey decia. LoS 
Pelasgos se dejaron mover de la palabra persuasiva que les 
hablaba; Zeus consumó la obra. 

CHORO. 
Ea, pues, respondamos con votos de bendicion al bien 

que nos hacen los Argivos. Zeus hospitalario atienda á lA 
verdad con que la lengua de esta huéspeda agradecida 18 
ofrece tributo de honor y alabanza, para que nuestros vO- 

tos todos alcancen cabal y felicísimo suceso. 
Vosotros tambien, dioses hijos. de Zeus, escuchad la$ 

preces que por este pueblo os dirigimos. Nunca jamás Sé 

vea presa de las llamas la ciudad de los Pelasgos, ni oig2 
el bárbaro y desapacible clamor de la pelea. Vaya Ares á 
segar hombres á otros campos. Porque se apiadaron de 
nosotras, y nos dieron voto favorable, y tuvieron respelo 

para estas suplicantes de Zeus, para este mísero rebaño. 
No han desoido la demanda de unas débiles mujeres po" 

sentenciar á favor de sus perseguidores, sino que pusieroM 
la consideracion en aquel vengador divino, celador de 
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id en sus castigos inevitable. Imposible que techo 
0 pudiera resistir el peso de la divina venganza; 

He €s abrumadora pesadumbre! Pero han respetado nues- 

Sangre; han respetado á las que suplicaban en nombre 
8 Lens santísimo, y sus sacrificios serán puros y aceptos á 
9s dioses. 
Salgan, pues, de mi boca sombreada por estas coronas 

£ olivo, palabras de bendicion y dicha. Nunca jamás la 
e deje á esta ciudad yerma de sus hijos, ni guerras in- 

as ensangrienten su suelo. Viva intacta en su tallo la 
ee de tu juventud sin que el amante de Aphrodita, sin que 

hemigo mortal de los hombres, Ares, venga á cortarla 
él su ga'larda lozanía. 
. Véanse rodeadas las aras humeantes de sus dioses de an- 
“lanos venerables con que la república esté siempre bien y 
re mente regida. Rinda el pueblo contínuo culto de ado- 

“ión al gran Zeus, altísimo amparador de la hospitalidad, 
¡de con antigua ley dispone el destino de los humanos.. 
á Más se extinga la raza de los fieles celadores de esta 
Crral ¡Dígnese Artemis Hecate asistir al parto de sus ma- 

lonas! 
Lójos de aquí las discordias civiles que pierden á los 

-“9Mbres, y arruinan las ciudades, y ahuyentan los músicos 

APacibles choros, y arman el brazo de Ares, fiero provoca=- 
de de lágrimas para los pueblos, y de voces lastimosas. 
Uéra de aquí el enjambre enfadoso de las enfermedades; 

Yaya á posarse léjos de la cabeza de estos ciudadanos. 
Pollo Lyceo vele amoroso por toda la juventud argiva. 
Haga Zeus que en todo tiempo y estacion produzea la 

“cunda tierra frutos sazonados, y que los rebaños pueblen 

A Pradera herbosa de numerosas crias. ¡No haya bien que 

'g0s no reciba de los dioses! Rompan las musas, diosas 
el saber y del canto, en hymnos de bendicion y alegría, 

y acompañe la cíthara los acentos de su boca sagrada. 

AÑ 
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¡Ojalá que el pueblo, que es el soberano de la ciudad, 
guarde sin mancha ni menoscabo el honor de sus legítimos 

derechos, y que los que le mandan provean siempre so” 
citos al bien comun! Con el extranjero ántes sean prontos 

á entrar en pláticas que á declarar la guerra, y quierad 
más satisfacer de justos que de vencidos. 

Honren siempre á-los dioses tutelares de la comarca 00 
aquellos homenajes que les tributaban sus antepasado*: 

Ofrézcanles víctimas de bueyes, y coronen de laurel SUS 

altares. Así honrarán tambien á los que les dieron la vida; 
que es otro de los tres preceptos que están escritos eN las 
leyes de la Justicia suma y perfectísima. 

DANAO. 

Alabo esos buenos deseos, hijas mias. Pero escuchad 
ahora sin alborotaros la inesperada nueya que tiene que 
daros vuestro padre. Desde la atalaya de esta colina, 29 
de nuestras súplicas, diviso un navío: se ve harto bien pará 

que me engañe. Distingo todo el aparejo y velámen de %: 
y las faginas y parapetos con que se cubren sus remeros Y 

hombres de guerra. Allá veo la proa que sigue su derrola 
mirando hácia nosotros; ¡demasiado obediente al timos 

que desde popa la rige; porque no es ninguna nave 
amiga aquélla! Las blancas túnicas de los marineros hace” 
resaltar lo negro de sus miembros. H6 allí que aparece” 
bien ciaro las demas naves: toda la escuadra está á la visld- 
La capitana ha amainado velas, y forzando remos vira há- 
cia la playa. Miradlo con calma. Prudencia, y no olvidaro$ 

de estos dioses, que es lo que importa. Yo parto en Duscá 
de defensores que tomen sobre sí nuestra causa, y VU0 1 

n 

RS 
. 

Li 

al punto. Quizá venga algun, heraldo ó alguno de los prÍn” 
cipes queriendo poner mano en vosotras y llevaros consi” 

go; pero nada harán. No tembleis al verlos. No obstanif» 
por si se retarda el socorro, lo mejor será que no 05 olvi" 
deis nunca de que en esas aras está vuestra defensa- 
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¡Ani ; , e M0! Al fin, á su tiempo y dia el mortal que menospre- 
PA 7 1 410s dioses paga la pena que merece. 
ire CHORO. y 

as de se A oy temblando! Ya abordan las naves, impeli- 
2quí. E S ligeras alas. Dentro de un instante los tenemos 

: El pavor se apodera de mi alma, ¡y con razon! ¿De 

ql Sirvió mi precipitada huida? ¡Me muero de miedo, 
mio! 

iy ) DANAO. 
a de alor, hijas! Pues que los Argivos han decretado á tu 

', ellos pelearán por vosotras; estoy cierto de ello. 
Ml CHORO. z 

que no procaz y malvada ralea estos hijos de Egypto, 
en se hartan nunca de contiendas. Se lo estoy dicien- 
o lo sabe como yo. Por saciar su encono se han 
a la mar con todas esas negras y bien trabadas na- 
dd con tal aparato de atezada y numerosa gente de 

Co DANAO. 

ion tendrán que habérselas son muchos en nú- 
fayos q mbien y de brazos endurecidos y curtidos por los 

el sol del Mediodía. 
No o CHORO. 
Ace e dejes sola, padre; te lo suplico. Una mujer aban- 
o a á sí sola, nada es. El valor de las batallas no se al- 

e en su corazon. Y ellos... ellos son impíos y de bien 
on 1 Os y bajos pensamientos, y no serán más respetuosos 

aS aras de los dioses que los CUgrvos. 

A DANAO. 
sl ayudará 4 maravilla á nuestros deseos, hijas 

o que tan odiosos como á vosotras les serán á los 

P CHORO. 

“Or temor á esos tridentes ni á la majestad de estas imá- 
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genes no dejarán de poner mano en nosotras, padre; que 500 

por demas soberbios é impíos esos rabiosos y desvergods 
zados perros, y se harán sordos á la voz de los di0seS- 

DANAO. 

Pero sabido es que los lobos pueden más que los perros: 
El fruto del papyro no aventaja á la espiga. 

CHORO. sl 
Mon todo, guardémonos de su poder; que encierran eN 

pecho toda la rabia y crueldad de las bestias feroces. 
DANAO. de 

No es maniobra tan pronta la arribada y desembarcó 

una armada. No se hallan al paso los fondeaderos, %! sl 
todo paraje se puede amarrar los cables sin peligro, Y Ñ 
á la primera se fia á las anclas un patron de nave; Y 
cuando se aborda á tierra donde no hay puertos. Á 
nerse el sol y venir ya la noche, el timonel más experto? 
llena siempre Je temores vivísimos, aunque se eche ¿ 
viento y la mar duerma serena y en calma. Antes 40 ee 
contrar fondeadero cómodo donde la armada pueda con 
fiarse, la gente de mar no haria desembarco seg! 
Piensa tú que el terror no te haga olvidarte de los dioses» ñl 
pídeles su auxilio. Yo corro á avisar á la ciudad. No ¿ 
desatenderá, porque viejo como soy, mi corazon y MI e 

gua son jóvenes todavía. (Váse.) 
CHORO. 

¡Oh tierra montuosa, de mí con tanta justicia ven 
¿Qué va á ser de nosotras? ¿Dónde refugiarme en esta 

de Apis? ¿Habrá alguna sombría y caliginosa caverna do ' 
nos ocultemos? ¡Que no me volviera yo negro humo La 

subir hasta las nubes de Zeus y allí desvanecerme; 6 P19* 
que no pudiese yo volar sin alas como el polvo y desa 

cer en el aire! an 
¡Alienta, corazon, ten fuerzas para huir de aquí a 

¡ay! que mi corazon tan sólo las tiene para palpitar, % 

10: 

erada: 
pjerra 

pare” 
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EN Con las negras sombras del espanto! Estos lugares, 
3 Muero ho padre vió mi salvacion, serán mi ruina. ¡Me 

vida, d terror! Echémonos un lazo al cuello y quitémonos 
« ántes que nos lleguen las manos de esos hombres 

in os. ¡Antes muertas y sometidas al imperio cali- 
50 de Ades! 

ción me diera á mí un lugar en aquellos ethéreos espa- 
e la nieve se engendra en las acuosas nubes, ó la 

A Cima de altiva, tajada y áspera roca, que se pierde 
bo mA Alturas; yerma, cerrada á las cabras, y sólo de los 
ánlos apetecida! Siquiera me aseguraria caida de muerte, 
tazon que pasar por un cruel hymeneo que rechaza mi co- 

10 quiso, sea yo pasto de los perros y aves de esta tierra; 
1 que no: el morir libra de lágrimas y males. ¡Venga 

Sin de ántes que la consumacion de esas bodas! ¿Dónde, 

UCoOntrar camino que de ellas me liberte? 
2A hasta el cielo tu triste voz; rompe en doloridas le- 
ES te alcancen de los dioses auxilio y remedio con- 

Ñ Penas! Padre celestial, tú cuyos severos ojos abor- 
¡Sé 1 4 iniquidad, mira la bárbara fuerza que se me hace. 
tiem, gno con tus suplicantes, soberano señor de la 

4 Zeus omnipotente! 2 
e los hijos de Egypto con insolencia intolerable 
Y tras de mí, y me persiguen y acosan con grandes 

he S POr ver de lograrme, siquier tengan que usar de la 

¡qué - Pero sobre todo está el fiel de tu balanza. Sin ti 

soy oden los mortales! e 
Mayo y 0h, 0h! ¡ah, ab, ah! ¡Nuestro raptor, que dejó ya la 
Sra Saltó en tierra! ¡Así mueras á mi vista ántes de lle- 
Se Dan" taptor inicuo! ¡Socorro, socorro! ¡Por todas partes 
Mal A Mis gritos de terror y angustia! ¡Principios de los 

onto Violencias que me aguardan, ya os veo! —¡Pronto, 
> Venid á favorecer nuestra huida! —¡Por tierra y por 

2 

| 
3 
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mar resuenan los brutales y odiosos alaridos de la lascivia 
de nuestros forzadores, codiciosa de satisfacerse! ¡Protóg0 

nos, señor del universo! 
(Sale un HERALDO egypcio con acompañamiento de soldados-) 

HERALDO. 
¡Corriendo, corriendo, á las naves! ¡Pronto! 

CHORO. 
¡Bien, aquí nos teneis! ¡Heridnos el rostro; maltratadí 

cortadnos la cabeza; derramad nuestra sangre toda! 
HERALDO. ' 

¡Corre, infeliz, corre á-la nave! Ven conmigo por se 
latado espacio donde se agitan las saladas ondas. Cede 
fin al deseo de tu señor y al poder de su férrea lanza: 
ñada en sangre te arrojaré en la nave. Allí, tendida € 

fondo, podrás gritar cuanto quieras. Ceda mal qué top 
tu obstinada locura. ¡Lo mando! 

CHORO. 

09; 

1 dí- 
por 

¡Ay, ay de mí! 

HERALDO. á ds 

Deja esas aras; anda á la nave. Ven á adorar á 105 diose? 
que venera nuestro pueblo. 

CHORO. eci- 
- ¡Nunca más vuelva yo á ver el almo rio, el de las O 

das fecundantes, el de las aguas vivíficas que vigorizar 
sangre de los hombres. Mi patria, anciano, mi anti 38 
sagrada patria es la tierra donde se alzan las aras de 0 

dioses. 
HERALDO. nto- 

Que quieras que no, á la nave irás; á la nave, Y pro 0" 
Sucumbirás á la fuerza; á la fuerza de tu señor, qué e p de 

derosa; y despues de haber recibido miles de ultrajes 
sus manos crueles, tendrás que sufrir su lecho- 

CHORO. 
, , *g] cru” ¡Ay, ay! ¡Ojalá hubieses perecido miserablemente 21 
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par la movible selva de los mares, arrojado por deshecha 
Orrasca contra el arenoso promontorio de Sarpedon. 

; HERALDO. 
Grita; vocifera; llama á los dioses. No escaparás á la nave 

€8ypcia. Grita; clama; puedes quejarte de tu miseria con 
Más amargura todavía. : 

CHORO. 
¡Ay cieJos! ¡Perezcas tú frente á esas costas dando voces' 

Y ladridos; tú que tan jactancioso me escarneces! ¡Que el 

“áudaloso Nilo, que te crió, te haga desaparecer á tí, inso- 
énte, y á tu insolencia! 

HERALDO. 

Andad, os digo. La nave ya se balancea en las ondas. 
¡Pronto! Nada de tardanzas, y así no sereis llevadas de los 
Cabellos. 

CHORO. 
¡Ay, ay, Padre mio celestial! Busqué mi defensa en estas 

; E y halló mi perdicion! Ya me arrastran al mar. Ya me 

; ICan, y se van llegando 4 mí como la araña á su presa. 
Pareco un sueño!... ¡sueño negro y espantoso! ¡Socorro, 

, Socorro! ¡Madre Tierra, madre Tierra, aleja de mí estos 

Silos furiosos que me llenan de espanto! ¡Oh Rey, hijo de 
A Tierra! ¡Oh Zeus! 

HERALDO. 

No temo yo á los dioses de este pueblo. Ni ellos me cria- 

"On de niño, ni ellos me han de sostener en mi vejez. 

CHORO. 
Cerca de mí bípeda serpiento se retuerce furiosa. ¡Es una 
Ora que me va á sujetar entre sus dientes! ¡Socorro, socor- 

to! ¡Madre Tierra, madre Tierra; aleja de mí esos gritos que 

Me lenan de espanto! ¡Oh Rey, hijo de la Tierra! ¡Oh Zeus! > 

; HERALDO. 

Si no venís á la nave, si no me obedeceis, no me detengo 
Vuestros vestidos, y ¡os hago giras. 
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CHORO. 

¡Favor, príncipes que velais por la ciudad, que me roban! 

HERALDO, 

¿Príncipes llamais que os acorran? Pronto vais 4 
aquí, no uno, sino muchos: á todos los hijos de Egypl0- 
Perded cuidado, que no os quejareis por falta de señores- 

(Sale el Rey con su acompañamiento.) 

CHORO. 4 
¡Perdidas somos! — ¡0h Rey, qué nunca vista violendl 

HERALDO. ; 

Paréceme que os voy á llevar arrastrando de los cabe” 

llos, ya que no quereis atender á mis razones. 
REY. 

¡Hola, tú! ¿qué estás haciendo ahí? ¿Qué arrogancia 8 
esa con que ultrajas esta tierra, la tierra pelásgica? ¿Por 
ventura piensas que has venido á una ciudad de mujeres 
Para ser bárbaro, alardeas demasiado con los Griegos. Gravó 
es tu atentado: sin duda tienes perdido el juicio. 

HERALDO. 

Pues ¿en qué yerro yo, ni me aparto de la justicia? 

' REY. 
En primer lugar, con ser extranjero no sabes lo q 

hospitalidad. 

yer” 

al 

ue eS 

HERALDO. 

¿Cómo que no? Encuentro lo que perdí, y lo recobro- 

REY. 
Y ¿4 cuál de los patronos que la ciudad tiene diputados 

para proteger los extranjeros, los reclamaste tú? 

HERALDO. 

A Hérmes, máximo patrono de los extranjeros, Y aho” 
gado de las cosas perdidas. 

REY. ; 
¡Hablas de invocar á los dioses, y no tienes para los di0” 

ses ninguna reverencia! 
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> HERALDO. 

' Yo venero á.los dioses del Nilo. 

REY. 
Alo que te oigo, ¿los de aquí no son nada! 

. HERALDO. 
E No es que por la fuerza me las quitais, yo me las he de 

Y 

REY. 
| Pudiera ser que lo llorases si las tocas, y no muy 

HERALDO. 
- ¡Nada tienen de hospitalarias tus palabras! 

| REY. y 
Yo no doy jamás hospitalidad á ladrones sacrílegos. 

ON HERALDO. 
- dibias tú 4 decir eso 4 los hijos de Egypto? 

REY. 
Y ¿qué cuidado me podrá dar á mí? 

HERALDO. ; 

Pero, en fin, para que yo lo sepa y pueda comunicarlo 
or » Segun conviene á un heraldo que debe hacer rela- 
“0n fiel y exacta de cada punto; en fin, ¿quién eres tú? 
¿Quién les digo que les ha tomado sus primas hermanas? 

¡Asegúroos que Ares no llamará testigos para dirimir esta 
h Mienda, ni admitirá composicion, sino que ántes que 
Mencie han de caer muchos hombres y han de perderse 
"chas vidas entre agonías espantosas. 

REY. 

¿A qué decirte mi nombre? Luégo le aprendereis lo 
ÍSImO tá que los que vienen contigo. Si estas doncellas lo 
Micron así, y ese es el deseo de su corazon; si con blan- 
Sy Comedidas razones las persuades, puedes llevártelas; 
18 4 la fuerza no se te entregarán. Así lo ha proclamado 
"atificado la ciudad de Argos por voto unánime. Y el de- 
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ereto está bien clavado, de modo que nadie será poderos9 
4 moverlo. No lo hemos grabado en tablas, ni lo refrenda- 

mos y confirmamos en las vueltas de un papyro; pero le lo 
dice, fiándotelo, la boca de un hombre libre. Quítate cuanto 

ántes de mi vista. 
HERALDO. Ñ 

Sábelo, pues: pronto tendreis guerrá. ¡Sean la yicLoria 

y la dominacion de los que sean hombres! 

á REY. 

Aquí, en los ciudadanos de Argos encontrareis homb 

y que no beben vino de cebada. (Váse el heraldo.) —V osotraS, 

cobrad ánimos, y acompañadas de vuestras fieles siervaS» 

dirigíos todas á la ciudad: está muy bien guarnecida 

muros, y fortificada con torres de profundo y solidísimó 
cimiento. Allí encontrareis muchos edificios públicos que 

poder ofreceros, y áun mi casa, pues no se labró Con pr 
cogida y corta mano. Es gran contento habitar bien 45” 
puesta casa en numerosa compañía; pero si os aplace mM 

vivir solas, podeis hacerlo así. Pronto está todo; escogé» 

pues, lo que mejor os parezca y más os agrade. Yo esto 

aquí para defenderos, y conmigo los ciudadanos todos; que 
por voto unánime se han empeñado en esta empresa. ¿Po- 

drás esperar tú mejor fianza? 
CHORO. A 

¡No en verdad! ¡Antes, divino rey de los Pelasg05» q 
seas colmado de bienes en premio de el que tú nos haces: 
Pero dígnate traernos aquí á nuestro animoso padre panao> 
á nuestro guía y consejero. Su consejo ha de resolver qu 

casa nos conviene habitar y dónde debe ser nuestro puesto: 
Tratándose de extranjeros, cada cual se apresura á murmu 
rarlos. Sigamos el partido más prudente. 

rus REY: 
Vosotras sereis recibidas en la ciudad con aplauso de 

todo el pueblo, y nadie os ofenderá, ni tendrá para yos” 

POS, 
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ej Más que palabras de alabanza. Fieles siervas, mar- 
e en su compañía, y cada una con aquella á cuyo ser- 

10 la hubiese destinado Danao. 
(Sale DANAO.) 

DANAO. 
E Vendigamos á los Argivos, hijas mias, y ofrezcámosles 

trificios y libaciones como á los dioses del Olympo, por- 
Jue todos/ ellos sin excepcion, acaban de salvarnos. Con 
S'ande acedía y enojo oyeron de mi boca lo sucedido con 
Mestros obstinados deudos; y luégo ordenaron que yinie- 
A escoltándome estos guardias armados por hacerme 
9NOr y para estorbar que golpe aleve é inesperado me 

diego Muerte: con que caería sobre este suelo mancha sem- 
Pllerna. Despues de tales beneficios les debeis aún más 
ACendrado agradecimiento y reverencia que á mí. Grabad 
Alora en vuestra mente esta máxima junto á los demas 
BUsOS que os dió la prudencia de vuestro padre: el Liempo 
S el que prueba lo que son y valen los desconocidos. Al 
Xtranjero que se avecinda entre nosotros, todos nos ade- 
“Mtamos 4 murmurarle, y la lengua anda lista para denos- 
"lo y ejercitarse á su costa. Encarózcoos, pues, que cui- 
€ls de no afrentarme, porque estais en ese verdor de la 

Mocedad que tanto atrae las miradas de los hombres. Fruta 
Cn sazon nunca fué buena de guardar: todos son á arreba- 
larla, los hombres y las fieras; las alimañas que surcan 
08 aires, y las que se arrastran por el suelo. ¿Y cómo no? 
YPris convida á voz de pregon á coger el fruto sazonado, 
Marchita su lozanía y no deja vivir la flor. Cualquiera que 

Pasa junto 4: una doncella se siente vencido del desto, y 
ANZa Sobre los encantos de su hermosura dardo de amo- 
"OSA mirada. ¡Mirad no veamos menoscabada nuestra hon- 

> que tantos trabajos nos ha costado salvar, y por la cual 
tan dilatados mares hemos tenido que correr; que esto 

Sería trabajar en nuestra afrenta y en ¡gontento de nuestros 
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enemigos. En cuanto á habitacion donde nos alojemos» do? 

hay, la de Pelasgo, y la que nos ofrece la ciudad, y 32 pe 
sin merced ninguna; negocio es, pues, de bien poca HE, 10 
ta. Sólo os digo que guardeis las advertencias de vuéS 
padre, y tengais la honestidad en más que la vida. 

CHORO. 
¡Quieran los dioses favorecernos en todo lo demas, by 

en cuanto á mi mocedad, descuida, padre, que á nO dele ¡ 
minar otra cosa los dioses, no se ha de apartar paso ds 

.. Lorazon de la senda que ha emprendido. | 
PRIMER SEMICHORO. : 

Marchad; celebrad con jubilosos cánticos á los pienanor 
turados dioses, señores y patronos de la ciudad, y 4105 qu 
habitan las riberas del antiguo Erasino. 

SEGUNDO SEMICHORO. Tí 
Responded á mis cánticos, vosotras que me acompaño 

¡Gloria y alabanza á la ciudad de los Pelasgos! ¡Ya no M 
celebrar con mis hymnos las aguas del Nilo! 

PRIMER SEMICHORO. 

Sino los rios que tienden sus múltiples brazos pol esta 
region, y con sus sabrosas fecundantes aguas alegral 
sustentan sus campiñas. 

SEGUNDO SEMICHORO. E 

Mire con piedad la casta Artemis 4 estas mujeres fug” 
tivas. Que Cythere no nos imponga sus lazos por la fuerzá: 
¡tormento aborrecible! 

PRIMER SEMICHORO. 

Cypris, tampoco te olvido á tí en mis piadosos cultor 
Tu poder con el de Hera iguala casi al de Zeus. Tus 8% 
pes, 0h astuta diosa, son temidos de los mortales, Y 44 
ntentan ganarte con homenajes reverentes. 

SEGUNDO SEMICHORO. | 
Acompáñanla siempre, como á su querida madre, el pra 

seo, y la blanda Persuasion á quien nadie se resisl0» 

¡que 
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o Harmonía, á la cual ha dado en suerte Aphrodita 
Urrantes requiebros de los amores. 

Pero al PRIMER SEMICHORO. ; 

rantar. y: que temo mucho la tormenta que se ha de 
so. “on mi huida; los fieros males y sangrientas guer- 
que han de sobrevenir! ¿Por qué hicieron tan feliz na- 
“ión nuestros activos y tenaces perseguidores? 

¡Cám 1 SEGUNDO SEMICHOROS : 

-— Pueda Planse los decretos del Destino! Nadie hay que 
len. SCapar á los designios altísimos é insondables de 

* ¡Quizá como tantas otras mujeres ántes de: nos- 

Recjgo Oremos de acabar por contraer un lazo abor- 

¡Gra PRIMER SEMICHORO. A 
mt Zeus, aparta de mí el hymeneo con los hijos de 

¡Sería y SEGUNDO SEMICHORO. 
Move A So el mayor de los bienes! Pero quizá tratas de 

un dios inexorable. 
15 ¡e PRIMER SEMICHORO.. 

a de suceder no lo sabes tú. 
¿A SEGUNDO SEMICHORO. 

Men LUé esforzarme en penetrar en el abysmo de la 
Da? o Zeus, á cuyo fondo no llegó jamás mirada algu- 

Más moderada en tus deseos. 
¿Pop PRIMER SEMICHORO. 

Qué me das esa leccion? 
Porque SEGUNDO SEMICHORO. La 

No te atrevas curiosa á las cosas divinas. 
¡Soba PRIMER SEMICHORO. 

cido no Zeus, líbranos de un hymeneo funesto y abor- 
Mano úlibraste 4 lo de sus males, acariciándola con 

8e en Jue la volvió la salud. ¡Dichosa fuerza aquella, donde 
£ndró nuestro linaje! 
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Sino . SEGUNDO. SEMICHORO. E 

¡Dános lá victoria, que somos débiles mujeres! ¡Peri ñ 
el cielo que entre dos males tan sólo padezca el meno” 
templado siquiera con algun bien! Alcancen mis sonia 7 
que la Justicia triunfe e sus do con en 00 
«dioses. > 
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NOTAS. 

PROMETHEO ENCADENADO. 

/ sosuágina 1.*) Prometheo encadenado.—Esta tragedia era la 
% da de una trilogia cuyas partes primera y tercera res- ya Amente la formaban el Prometheo portador del fuego, 
qa 'ometheo libertado. Críticos ha habido que han negado 

la, Sas tros tragedias constituyesen una verdadera trilo- 
y : quiro ellos merece ser citado aquí por su grande autori- 

Deo vofredo Hermann (Vide sus Disertaciones, De Prome- 
Pep ch ls, y De compositione tetralogiarum tragicarum). 
da la primera opinion, ya sospechada de Siebelis y defen- 
Met os tarde por Welcker (Die rd hac trilogie Pro- 
Mospye y por Droysen y Schoell, está hoy plenamente de- 

Cho "ada."A ello han contribuido, como nota Weil, los es- 
1e ds del códice Mediceo, publicados en muestro tiempo, 
est Cen al verso 522 del Prometheo encadenado: algunas 

Dog Cosas las guarda para la fábula siguiente; y al 311, 
Dogs lidertado en la pieza siguiente; y si esta segunda 
Sta lila Pudiera referirse al órden en que dispusieron los 
vio 0S alejandrinos las tragedias eschyleas, segun ya 

de le el citado Weil, no así la primera, en que se habla 
(Videla, 6 lo que es igual, del protagonista de su obra. 

* Weil, Pro:fatio in Prometheum vinctum). Nada dire- 
e poa de la segunda de las tres tragedias, porque es la 

de A llegado 4 nosotros. Hablemos tan sólo de las otras 
lada ¿ue componen la fábula trilógica. De la primera intitu- 
Meda, Metheo portador del fuego, Moojndeos wppopos, 

N dos versos: uno dudoso, citado por Proclo: 
Tos rmdlorh4otoo arépuaros Ovnta yv, 
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: a 
alusion á la famosa estatua de Pandora, asunto de he 
de las fábulas calderonianas; y otro más cierto, qué ha 
servado Aulo Gellio: 

Eiyov Vérov Set xal Ayov rá xopla. 
Verso casi igual al 560 de Zas Choéphoras. apa 0 

Créese que la escena de esta primer tragedia osyello 
Lemnos, porque en esta isla estaba el volcan de e E, 
donde Hiphesto tenía sus oficinas con sus oficiales 103 4 
biros, que se supone formarian el choro; y de UM. 
Prometheo el fuego, como vemos en Ciceron (Yu 
dis. n, 10), que cita estas palabras del Philoctetes de * 
«wnde ignis cluet mortalobus clam divisus: ewm die sipre- 
metheus clepsisse dolo pornasque Jovi fato expendiss0 151 
mo.» En cuanto á la accion, expuesta queda luego amis» 
segunda parte de la tragedia. El prudente hijo de “4 rita- 
despues de haber intentado en vano apaciguar á pot do de 
nes con sus advertencias y consejos, se pone del favor de 
Zeus; le da la victoria, y media con el vencedor en la aquí, 
los hombres amenazados de total ruina. Mas no poa hu- 
sino que más piadoso que cauto, pone en poder de 
manos el don inestimable del fuego que ha de ace, 
ellos tantos bienes, y á Prometheo la venganza de Dee, prie 
no se hace esperar mucho tiempo. Tal debió de ser yoría 
mera parte de esta trilogia, segun opinion de la 
de los críticos, entre los cuales merecen mencion nciyl 
Weil (loco citato) y Ahrens, que en sus Fragmenta 
trata la cuestion muy juiciosamente. 20ópero 

Es la escena del Prometheo lidertado, Upoy-n0zos Iritan 
en el monte Cáucaso, donde aparece el magnánimo de JA 
amarrado'á su suplicio.—Desde que en los esiortos. er- 
Escythia bajó sobre su cabeza el rayo de Zeus, h4 de Már- 
manecido por largas generaciones en las tinieblas ja 107 
taro, hasta que el Padre de los dioses le hizo volver 4 4 se 
del sol para que continuase su antiguo tormento. mismo 
halla cuando acuden los Titanes á hacer con él € osi 
piadoso oficio que hicieron las Occeanidas en 105 Jen 
tos de la Escythia: los Titanes, ya perdonados por 
libres tambien. de las mazmorras del Tártaro.— os en 
choro se conservan tres fragmentos; los dos prin reero 
el Periplo del Ponto Euxino, de Aniano (c. 19), Y el graduc” 
en Estrabon (1, p. 33); los cuales copiados de lA demas» 
cion latina de Ahrens, de donde copiaremos 108 
dicen así: 

ne 
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Venimus 
has tuas serumnas, Prometheu 
Vinculorumque hanc calamitatem visuri. 
Durrn nn... o... .oo...o...o. o.» 20: 0 40 e 

Huc ad duplicem Europe 
€t Asis magnum terminum, Phasin. 

Purpureo littore inclusum Rubri sacrum 
flumen maris, 
*ereoque fulmine percussam apud Oceanum 
paludem almam Athiopum, 
ubi ille, qui omnia videt, Sol post quemvis cursum 
Corpus inmortale fessosque equos 
In tepidis aque 
Suavis profluviis quieti tradit. 

- 

¡Ae E estos versos del choro contestaba Prometheo con los: 

ue 
%Máano, Hermann, Weil, y casi todos los críticos: 

lentes, que nos ha conservado Ciceron en hermosa tra- 
ción latina, que hoy reconocen por del insigne orador 

Titanum soboles, sacia nostri sanguinis, 
generata Coelo, adspicite religatum asperis 
Vinctumque saxis, navem ut horrísono freto 
hoctem paventes timidi adnectunt navilee. 
Saturnius me sic infixit Juppiter, 
Jovisque numen Mulciberi adscivit manus, 
Os ille cuneos fabrica crudelis inserens 

perrupit artus: qua miser sollertia 
transverberatus castrum hoc Furiarum incolo. 
Jam tertio me quoque funesto die 
tristi advolatu aduncis lacerans unguibus 
Jovis satelles pastu dilaniat fero. 
tum jecure opimo farta el satiata affatim 
clangorem fundit vastum, el sublime avolans 

- Pinnata cauda nostrum adulaf sanguinem. 
quam vero adesum inflatu renovatum est jecur, 
tum rursum tetros avida se ad pastus refert, 
sic hane custodem mesti cruciatus alo, 
que me perenni vivom foedat miseria. 
hamque, ut videtis, vinclis constrictus Jovis 
arcere nequeo diram volucrem á pectore, 
Sic me ipse viduus pestes excipio anxias, 
amore mortis terminum anquirens mali; 
sed longe á leto numine aspellor Jovis, 
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atque heec vetusta sosclis glomerata horridis 
luctifica clades nostro infixa est corpori, 
é quo liquate solis ardore excidunt í 
gulte que saxa assidue instillant Caucasl. “a de 

Hércules, hijo de Zeus y descendiente de lo, habla! de 
ser quien libertase de sus tormentos al generoso Titan, 5% 
gun ya éste lo habia predicho en los desiertos de la Ea 
thia; y no á pesar de Zeus, como quiere Hesiodo, SIMO el 
su ayuda. De esta parte de la tragedia quedan tambien q e 
nos fragmentos. Al ver Prometheo á su libertador, recual” 
da, por parecida manera que en la segunda tragedia, lo M 
cho que ha hecho por los hombres : 

.. Equorum asinorumque vehicula et taurorum genus. 
dans ministeriorum vicarium et laborum susceptorem: 

Que dicen dos versos citados por Plutarcho (De fo" sen 
un, p. 98). Z a 

Más largamente le habla al héroe de sus hazañas y VA 
turas: 

Deinde vero pervenies ad populum justissimum 
omnium mortalium et maxime hospitalem, 
Gabios, ubi nec aratrum nec terram discindens 
rastrum agrum dimovet, sed sua sponte sala 
arya largam victus copiam mortalibus afferunt. 

(Conservados por Estéban de Byzancio.) 

Ister descendit ex Hyperboreis el Rhipeis montibus- de 
(Verso conservado por el escholiasta de Ao ar) 3 ; 

At casci equini esores, justa gens, Seylhe. 
(Tomado de Estrabon por Hermann.) 

LL eo..n......s .......0. 6er... 0.0080... ... .... 

Cave, ne os tuum altingat 
exhalatio; acerba es neque vitales vapores. 
(Galeno: Commentariwm ad Hippocratem.) . 0 

A' estos versos añaden Weil y Hermann otro fragmen E 
de cuatro, conservado por Galeno (loco citato) como pe! or 
necientes al Prometheo encadenado, pero que con er cd 
probabilidad se atribuyen hoy á la tercera parte de la “42 
logia. Ahrens, que por cierto se inclina á la opinion 4D 
gua, los traduce así: 

Recta hac via incede; et primum quidem 
ad Borez flatus pervenies, ubi cave, 
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ne tumultus deruens te abripiat 
tempestuoso turbine subito Le convertens. 

No poco importante es otro fragmento de nueve versos, . 
Pdo conservacion debemos á Estrabon, y que son como 

e: í 

Ven 
ubi 
on 

Mull 

les ad Ligurum intrepidum exercitum, 
Pugnam, quamvis bellicosus sis, id satis novi, 
Culpabis; decretum enim est hic te tela derelictura; 
Um vero lapidem de terra capere y 
'iS, quonianviota regio mollis est. 

érnens vero te Jupiter oppressum inopia miserabitur. 
b Mque subtendens imbre rotundorum lapidum 
Scuram reddet terram; quibus postea pugna 
Mtendens facile superabis Ligurum exercitum. 

1d nO ha llegado el momento de la libertad; el águila de 
3 acude ya á su quotidiano y cruel convite; el héroe 

Venator Apollo recta tellum dirigat, 
tie (Plutarcho in Amatorio.) 
úde el arco y da muerte al monstruo. Grande agradeci- 
¡Cto muestra Prometheo hácía aquel hijo de un padre 

él aborrecido: 
Invisi patris hic mihi est carissimus filius, 

Ye (Plutarcho, in vite Pompeíii initio.) 
no lónces, libre ya de sus tormentos, revela lo que ántes 
Mo Iso revelar, y aconseja que Zéus case á Thetis con un 
le alal por evitar “el golpe que á buscarla esposo más alto 
Dejo Derara: de donde se originaron las bodas de Thetis y 
Dre Y porque nada falte al cumplimiento de las pasadas 
Sal ICciones, el centauro Chiron ofrece su inmortalidad por 
lo Var á Prometheo, y libertarse 6l con la muerte de los do- 
Se e Jue le causan las emponzoñadas flechas heracleas. No 
só De de qué manera desenvolvió el poeta toda esta accion; 

9 Se puede conjeturar que ni Chiron ni Zeus salen á la 
aa Segun varios autores antiguos Prometheo recibió 
nemoria de sus pasadas penas y de su reconciliacion 

daci us, una corona y un anillo de hierro con un pe- 
toga de piedra del Cáucaso, y además fué restituido en 
41 e Sus honores pasados. Tal es la trilogia de Prometheo, 

que se puede creer. No hay que confundir con su pri- 
dedo. Parto el drama satyrico intitulado Prometheo encen- 
Y or del fuego, Mpopndeos moprolus del que á su tiempo 
pasion hablaremos. poa 

tase la fecha de la representacion de esta trilogia, 
21 
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por más que juzgando por la excelencia de la obras. cl 
puede ser considerada como una de las que primero es 
bió su autor; bien que tampoco hay datos ningunos Pta 
sostener con Múller que sea una de las últimas. La maY eN 
de los críticos la ponen hácia la Olympiada LXXV, fun la 
dose en que en el Prometheo encadenado se alude ella 
erupcion del Etna, y ésta fué en el año segundo de aqU 
Olympiada. - cad del 

(Pág. 3) Argumento.—Dos son los argumentos griegos. 
Prometheo que han llegado á nosotros. El que hemo03 edi- 
ducido es el más completo, no obstante que todos 1oS 
tores le traen en segundo lugar. . gos 

(Pág. 3) Zeus.—Este era el nombre que daban los os 
al Dios que los Romanos llamaban Júpiter. Aunque meros 
piensan que significaba primitivamente el aire, Dd 
creemos más bien que se significaba con él el espilt: 
vida animando toda la naturaleza. 

(Pág. 3) Hiphesto.—El Dios de la luz y del fuego, 
lo dice la palabra: Vulcano, que decian los Romanos: 4 

(Pág. 3) nacho.—Un rio del Peloponeso. PersoD ty. 
dolo, hizo de él la mythología el padre de lo, la desv% .<o 
rada amante de Zeus, á quien sus amores la costaroM A pa 
trasformada en becerrilla. Apollodoro y otros hacen de 1as 
cho el primer rey de Argos. Véase el libro primero 
Metamorphosis de Ovidio. ecto 

(Pág. 4) Hermes.—Considerándole bajo diferente Le) eu 
que los Griegos, llamaron los Romanos á este dios pecto! 
rio. Al darle nombre, miráronle éstos más, como pr 
del comercio; aquéllos como patrono de la elocuencid- y 

(Pág. 4) Za escena de la tragedia se supone sobre € el at- 
Cáucaso en la Escyihia.—No obstante esto que cie que 
gumento griego, parece que debe estar fuera de QUA oq. 
el lugar de la accion no es el monte Cáucaso, sino Una sto 
taña de la Fscythia, próxima al mar. Ya el otro argo cho” 
griego lo expresa así: ¿y Exu0a, lo cual confirma Un ye 
lio que suele publicarse al final de dicho argumenlo, ena 
dice: 'Iotéoy (q 0d xatd tóv xotvdv Aóyov Ev Kavrtod, 00 
dedecdar roy Mpojntta, ela mpós rote Edpwralo!s pro aJetv- 
'Qreayos, ds amd mov mpos vay "lo Aeyopévov Esti aja ¡se 
Repelidos pasajes de la tragedia prueban además eS. gol 
mo aserto: aquí se habla sólo de la Escythia y %% ¡no 2l 
Cáucaso; allí se pinta _el lugar del suplicio como ve% o 
mar; en otros versos Prometheo se refiere al Cáucas0 
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á region lejana, y le dice á lo que llegara á él despues de 
kiregrinacion dilatadísima. Véase á Hermann, Welcker, 
pasen, en su Theología Aschyli, y R. Fofs, De loco in quo 
roMetheus vinctus sit. 
(Pág. 5) Personajes de la accion.—En la edicion de Aldo 

Se añade á este índice los dos personajes de la Tierra y Hér- 
Cules; en la de Robertello, este último solamente. Ninguno 
£ ellos pertenece á esta tragedia, sino á la de Prometheo 
Wertado, y áun segun la mayoría de los críticos la Tierra 
No tenía tampoco entrada en esta tercera parte. 

especto de la Fuerza y la Violencia, suponen algunos 
licos que eran un sólo personaje; mas no hay funda- 

Ménto alguno sólido en que pueda apoyarse esta opinion. 
hope hay es, que la Violencia es un personaje que no 

a. 
(Pág. 7) Aparecen la Fuerza y la Violencia, Hiphesto y 

Prometheo.—Es singular especie, y casi de nadie seguida, la 
Ue se ocurrió 4 Welcker y Hermann, los cuales suponen 
e Prometheo estaba figurado en la escena por un simula- 
"O 6 estatua, «detras de la cual iba Un actor recitando el pa- 

POL. No sabemos cómo resolverian los Griegos los dos pro- 
lemas del cansancio del actor que representase el papel de 

“Fometheo y de la decencia escénica, problemas tan difi- 
Wtosos para aquellos críticos; pero es seguro que todo 

Wedaria allanado, pues no estaba el arte escénico tan atra- 
0 en Grecia que no pudiese ofrecer medios para ello. A 

MoSOtros nos parece fuera de duda que el papel de Prome- 
heo le representaba un actor de carne y hueso. . 
(Pág. 7) El postrer confin de la tierra.—Aunque es gre- 
ISmo poético muy conocido la concordancia del adjetivo, 
Ue hace relacion á la palabra regida, con la palabra regente; 
Cro en este caso, bien que otra cosa asiente la respetable 

WMtoridad de Weil, entendemos que el mr hovpoy se refiere 
Mrealidad á medov. Los que sostienen la negativa traducen 
Mo Pierron, al suelo de una region lejana, lo cual no es el 
Usamiento de Eschylo, que áun cuando hubiese querido 
Significar en rigor los confines de la tierra, emplea esta 

ES hyperbólica para encarecer la lejanía y soledad de 
Araje. 

al ág. 7) A este alborotador del pueblo. —Traducimos as 
mero», por más que todos los diccionarios lo traducen 

POr facinorosus; populo malum inferens. De Prometheo no 
Podía decirse con verdad ni lo uno ni lo otro. Además en 
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es” sentido rigurosamente etymológico puede sostenerse nú 
tra interpretacion, pues que el vocablo significa el que 0 (7 
sobre el pueblo, y le mueve, tomando el obrar indiferen 

, A : Ñ 
mente y no á buena Ó á mala parte. CN NlÓl 

(Pág. 7) Al alto precipicio de esas rocas con inD mó 
trabas de diamantinos lazos.—A este pasaje alude el es 
liasta de Aristophanes, diciendo que este y otro como 05 
hacían bueno el epitheto de ¿puópeptras, espantablemé 
bramador, que el poeta cómico da en Zas Ranas al trágico 
Eschylo. La 

(Pág. 7) Fuerza y Violencia.—Dice Weil: «Ut Robur ES 
«+ Vim, Stygis liberos, novi imperii ministros atroces, ex The L- 
gonía (Hesiodi), 385 sigs. sumpsil, sic in delineando YU 
cani molliore et cum Prometheo conjuncro animo forw% d 

id secutus est quod in Academia Prometheus et Vulcan 
una colebantur et in basi quadam eorum effigies ad md 
communem stantes expressee erant. (V. Apollodorum ap 
Schol. Soph. 0. €., v. 56.)» de 

(Pág. 7) Y nada os embaraza ya.—Heimsocth preleno 
que estas palabras se réfieren á Hiphesto; pero no piense 
así la mayoría de los críticos, ni interpretacion tal se ave la 
con lo que sigue: Hiphesto tiene sobrado embarazo Con % 
compasion que siente hácia Prometheo. Mal traduce 1aM 
bien Ahrens la frase griega, diciendo: negue guidquaW 1.1 
plius restat, lo cual no es verdad, porque resta amarrar” 
sentenciado; y otros vertiéndolo así: nada os queda que ye 
cer; interpretacion que no pone de relieve el contraste Ebo 
hay entre la situacion de Hiphesto y la de los dos minist'9 
de Zeus: el 'Eyrodwy es aquí impedimentum. A 

(Pág. 7) Themis.—La diosa de la Justicia. Themis Cy 
lógicamente significa la Ley eterna; aquella ordenacioN g 
neral de las leyes morales que rige toda ley positiva. y 

(Pág. 7) Hijo magnánimo.—Lit: de altos pensamientos. . 
no excelso, que traduce Ahrens, ni ¿ndustrioso, que qa 
Pierron; epíthetos ambos impertinentes; el uno porqué pe 
dice aquí, y el otro porque encierra cierta ironía, Le », 
cabe en Hiphesto. Esto aparte de que el significado ely 
mológico es el que nosotros damos. 
(Pag: 71) Broncineos.—Literal: De cobre. 

r 
, 

> 
Pág. 7) Donde no llegará ú t£ figura ni voz de mort. 

Fer 
emi- 

guno, etc., etc., elc.—Dice elocuentemente Herm 
mia arte cumulavit porta infinita mali magnitudinem. 
reis vinculis ad saxa affixus vacuo hominibus in loco, A 

e 
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Us cujusquam alloquio aut adspectu fruens, interdiu solis 
“ámma tostus, noctu ex pruinis tremens, ab die levamen 
Mocturni mali, diurni ab nocte expetens, semper dolore 
Oloris alius vicario cruciatus, nullum habiturus liberato- 

Tem, eodem inmobilis statu, somni expers, numquam fesso 
Stando flexurus genua heeret in rupibus ille qui genus hu- 

Manum afíecit beneficiis.» 
_ (Pág. 8) Con su estrellado manto.—Etymológicamente 
"olx leoy es «el de manto de vário color, ó muy ador- 
Nado.» La traduccion es la que damos en el texto, que se 
Comprueba con el epitheto ¿stpoyizwv, aplicado á la noche 
Or el poeta Orpheo en los Argonautas. 
Pág. 8) Que áun no ha nacido tu libertador.—Segun el 

*Pscholiasta, Hiphesto alode á Hércules, que no ha nacido 
N; mas piensa Weil, y á nuestro ver está en lo cierto, 
e Hiphesto no se refiere aquí á libertador ninguno por 
€nir, sino que dice que las penas de Prometheo no han de 
Cabar nunca jamás. 
Pág. 8) Y tyrano muevo. —Zeus acababa de destronar á 

o padre Cronio (el Tiempo). Nótese que la palabra tyrano 
6 “ld usada aquí en el sentido riguroso que tenía entre los 
Megos. » 
(Pág. S) Mas ¿cómo te será dado desobedecer las órdenes 

di Padre? ¿No temes más ésto?—El verso 41 no ofrece las 
fcultades que han visto en él Hartung y Weil. La correc- 

Cion de éste, que sería feliz si no fuese innecesaria, dice 
SÍ: demós ye nOs o. 7.0. 7. Nosotros seguimos la leccion 
S corriente, fielesá nuestro propósito de no aceptar más 

Wiantes que las plenamente justificadas. Pierron, que sigue 
gil, traduce los versos 40 y 41: P'en conviens. Mais bien 
aussi sont les décrets de son pere. Ce qw'il te faut re- 
surtout, n'est-ce pas de les enfreindre? ¿ 

z Pág. 9) Zodo es dado 4 los dioses menos el imperio: sólo 
“us es líbre.—Los críticos han tropezado en los versos 49 
> « Cada cual propuso su correccion, hasta que vino á pre- 
Valecer el exay0n de Stanley, en vez del vulgar ¿npay0n; 

—rreccion seguida*por Hermann, Blomífield, Schoeman y 
4 08. Por último, Weil añadió la palabra Zny:, lo que vino 
joe esta traduccion: Jupiler perfecit ut omnia dis pro 
q] rio imperaret: memo enám lader est preter Jovem. Pero 
H Sentido vulgar es mucho mejor, y con razon le defiende 
fimsoeth. y 
(Pág. 10) Con falso nombre te llaman Prometheo los bien- 
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aventurados.—Aquí Eschylo juega del vocablo; cosa €n él 
muy corriente. Prometheo significa hombre próvido, cauto» 
que prevé lo futuro. ¿AA 

- (Pág. 10) Perpétua risa de las marinas ondas.—Dice LU 
crecio: «Subdola cum ridet placidi pellacia ponti.» Ni mera 
ron, ni Belloti conservan el calor y energía de la frase Ar 
(Pág. 10) Lo mejor que pueda.—Verdadera y expresivo 

significacion que liene aquí el adverbio ba pdsza, y du, 
hace más simpático al personaje que el quam Jacillimé 
Ahrens ó el sans trouble de Pierron. 14 

(Pág. 14) Tomé en hueca caña.—Los Griegos se servi 
la cañaheja, despues de seca, para conservar el fuego- E 

*“siodo, en su Thegonía, es el primero que dice que Prom , 
theo robó el fuego del cielo, valiéndose de una caña huect- 
Nuestro bilbilitano Marcial dice á este propósito en und pe 
sus epigramas, hablando de la caña: clara Prometheo 
nere ligna sumus . de 

(Pág. 14) Y sin calzar corrí ú tí en este alado cartas a 
Circunstancia con que significa el poeta la prisa que S€ 198 
dado las Occeanidas á acudir á Prometheo.—En los po 
latinos es muy frecuente valerse de ella para dar á enten 
la misma idea. 

Leemos en Horacio (1, 1): 
Discincta tunica fugiendum est, ac pede nudo. 

Y en Tibullo (1, m): 
Tunc mihi qualis eris, longos turbata capillos 

obvia nudato, Delia, curre pede. 
Y en Ovidio (Methamorphosis, lib. vm): 

Protinus adpositas nude vestigia Nymphe 
instruxere epulis mensas. á en 

Pero la prisa no hubo de ser tál que sin parar mientes - 
la honestidad se viniesen medio desnudas, como SUP en 
Welcker en su Trilogía. El carro alado en que aparel 
las Occeanidas prueba, con otros muchos hechos qué de- 
mos de ver en el curso de las tragedias eschyleas, lo 4 
lantada que se hallaba la tramoya entre los Griegos 
cuánto se cuidaba Eschylo del aparato escénico, como 
notar Andrieux. duce 

(Pág. 12) Con desaforadas leyes—Adjetivo que tradl e 
fidelisimamente el veoyy.ots griego, porque expresa lo e e 
y desusado de la ley, y lo contraria á fuero y razon Y as 
compuesta que ella'es; pues todo esto encierra nuestro 4 
jetivo desaforado. 
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ps. 12) Ni otro ninguno de los séres.—En el verso 155, 
or. sustituye con poco feliz acuerdo la leccion vulgar 
1 05 por ávdpwy; correccion que sigue Weil. Prometheo 

álude principalmente á los hombres; pero no los nombra, 
1 'que no quiera pensar siquiera que se gocen en sus ma- 
'£S los que por él han sido colmados de beneficios. 

(Pág. 12) Oprime al celeste linaje.—No á los dioses en 
£neral, sino á los Titanes, como nota el escholiasta. 

> Pág. 12) Porque le haga parar mientes en una su nueva 
esolucion.—Legmos con Weil dp dtov en vez vulgar dp" 
0%. Dice este crítico: «Neque enim inimicorum novas res 

Molientium, sed ipsius Jovis imprudens consilium dicit, 
Yuod imperii ruina consecutura sit.» Pierron sigue esta 
Misma interpretacion de Weil; Ahrens la vulgar. 
pág. 13) Despreciando....., industria y maña.— Ayuóhas 
58 nyavec, que no es ni el mites meas rationes de Ahrens, 
Lel mes avis de Pierron. 
(Pág. 13) Mi madre Themis, la Tierra.—En las Euméni- 

des PA. Eschylo á la Tierra como madre de Themis; 
uí hace de entrambos un mismo personaje. Vide Hermann. 

(Pág. 15) ¿No ves que la has errado?—Verdadera y ety- 
Mológica significación del verbo Epaptayo, Como nota per- 
Cctamente Weil; que no es tanto «pecar» como «errar.» Las 
Cceanidas podrán decir á Prometheo que ha caido en 
£rro; pero no que ha cometido un delito. Ahrens traduce 
“CCasse; Pierron sigue á Weil. t 
(Pág. 16) No lo dices ú esquivas, Prometheo.—Locucion 

CSpañola castiza, que es á la vez traduccion literal de la 
Usada por el poeta. Sabido es que la parte léxica de nues- 

lengua es más latina; pero la gramatical es más griega. 
. (Pág. 16) ¡Contempla, pues, un espectáculo! —El artículo 
Mdefinido un da en nuestra lengua á esta frase toda la 

arga ironía que en sí tiene. ; Ale 
8 (Pág. 16) Con que deja esa arrogancia. 'Opyn, tra, signi- 
Ca tambien fiereza, arrogancia. Es la raíz de nuestra pala- 

bra Orgullo. Mal tradujo aquí Pierron por ressentiment, sen- 
WMiento que diríamos nosotros en buen castellano, ó resen- 
úWtento en castellano al uso.—Nuestra version se acomoda 
Más al papel del Océano y al tono de su lenguaje. 
Y (Pág. 17) Discreto por extremo como sin disputa eres.— 
A notó Meineke y despues de él Weil, que en el verso 328 
ss Coma que sigue á áxp:66c, se debe poner delante, porque 
Sle adverbio se refiere á mepresópgwy y no al verbo Glsda. 
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ho se pone de relieve toda la ironía de las palabras del 007 
céano. dl 

(Pág. 17) Porque despues de haber osado tomar parle ep 
migo en mis penas.—El verso 331, tal como está en la 100 
cion vulgar, contradice la cautela y circunspeccion ól 
bueño del Occóano, haciendo decir á Prometheo que aque 
habia tomado parte en su obra. Sin duda por, esto, pe 
Kiehl, siguiendo 4 Hartung, juzgó que dicho verso É 
borrarsé por interpolado. Pero no se necesita tanto- 116 
con excelente correccion, lee zoyóy por rav, COM 4 ñ 
resulta la traduccion que damos en el texto. La correcea. 
de Weil se confirma por las palabras de los escholiasié” 

wuyadyby, dice uno; cuya y/o as, oro. Ñ 
Pierron sigue tambien la enmienda de Weil. odo 
(Pág. 11) Y tú, ándate con tiento mirando bien.—* 

este valor tiene el expresivo verbo rártatvw. es 
(Pág. 17) De alzarte esta pena.—En vez de librarte de en 

tos males; traduccion ménos conforme al punto de vista sia 
que se coloca el Occéano para juzgar á Prometheo, Y spra 
al significado rigurosamente ebymológico de la pala 
róvos que es rotva, poena, propter culpam labor. 10 

(Pág. 17) Ya me traspasa el infortunio de mi hermo 
Atlante.—Segun la Theogonta de Hesiodo, y la Bibliothecs 
de Apollodoro, Atlante era hermano de Prometheo, “0 ¡0 
hijo de Japet. Segun Diodoro de Sicilia, hermano de DAT: 
6 hijo de Urano. Tomó partido contra Zeus, y fué conver! ES 
en montaña, y condenado á sustentar la pesadumbre “5 
mundo. Toda'esta relacion, desde el verso 347 al 37%, 
pone la leccion vulgar en boca del Vecéano. Con me) mE 
acuerdo y conocimiento del personaje, Elmsley vió que pe 
tenecian á Prometheo; Blomfield y Lachamn siguieron 02 

dictámen, y hoy es leccion co-riente en todas las edicl 
nes modernas. Vendel-Heyl, en su Nouvelle Bibliothe e 

grecque=francaise, los divide entre ambos personajes: OP? 
nion que.no ha tenido partidarios. hijo 

(Pág. 18) Typhon.—Segun Hesiodo y Apollodoro, era. sl 
dela Tierra y del Tártaro. Nació en una montaña de cule 
y al decir nuestro Pomponio Mela, escogió por habitacl do 
uno de los antros de aquella comarca. Habiendo Lom da 
parte en la rebelion de Zeus, al arribar á Sicilia de et 
despues de la derrota, Zeus desgajó sobre él toda la monté”. 
ña del Etna. 1 

(Pág. 18) Herido en las entrañas mismas; abrasado por 
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> Vamo; asombrado del trueno, cayó aquel poderoso valor.— 
Muy difícil es dar á los versos 361 y 62 todo el color y 

'ergía que tienen en el original. Creemos que usando de 
to Palabra valor en el sentido que solian- emplearla nues- 
08 clásicos, nos acercamos mucho al texto. No hay para : 

decir que hemos procurado no quitarle nada de su ca- 
“Cler, niáun á riesgo de presentar imágenes y metáphoras 

4 Pa hoy parecerian extrañas á nuestro gusto literario. Otra 
; Ta no sería Eschylo. Conservamos, pues, aquello del 
OS 

YO que devora/los campos con fieras mandíbulas, y otras 
ñ Presiones como estas. Pindaro (Pyticas, 1) hablando del 
Na, se vale casi de las mismas phrases que Eschylo. 
Ñ dg. 18) Tendido junto á la angostura del mar.—El es- 
cho de Sicilia. 
(Pág. 48) Tal cólera vomitará Typhon.—Alusion á las 

"úpciones del Etna. La primera de que hay memoria, su- 
pa 16 el año segundo de la Olympiada 1xxv, famoso porque 
Y él se dió la batalla de Platea. 
A (Pág. 18) Océaxo: ¿No conoces, pues, Prometheo, que las 
tio Mes son médicos del ánimo enfermo? —Promermeo: Si á 
Cir p LO se trata de calmar el corazon: nó si se quiere redu- 
feo Por fuerza cuando el furor le hincha.—Ciceron (Tus- 

lanas) traduce así estos cuatro versos: 
' OCCÉANO. 
At qui, Prometheu, te hoc tenere existimo 

+ Mederi posse rationem iracundis. 
PROMETHEO. 

Siquidem quis tempestivam medicinam admovens, 
On aggravescens vulnus illidat manu. a 

ppal Primer pensamiento le hallamos en Menandro casi con 
E Mismos términos: Aóyos yap dor: pápuaxov Aros póvoy, 
vá gundo en el Persiles y Sigismunda de nuestro Cer- 
de les. Dice así en el capítulo xv: «Porque en las recientes 
do entras no hallan lugar consolatorias persuasiones; el 

Or y el desastre que de repente sucede, no de impro- 
SO admite consolación alguna, por discreta que sea: la 
lema duele, miéntras no se ablanda, y el ablandarse 
¡Were tiempo, hasta que llegue el de abrírsela, etc.» 

y 380 Críticos enmiendan de vária manera los versos 378 
Mo «> Péro ninguna de sus lecciones es tan necesaria que 

Se pueda dar por corriente la vulgar. Opyñ, significa 
(P ¿en animi af. fectio, como nota Wellauer. 
49. 19) A los antiguos dioses.—Cronio y los Titanes. A 
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estos últimos alude luégo cuando dice: «Tú antigua y mag” 
nífica grandeza, y la de tus hermanos.» e 

(Pág. 19) Las vírgenes de la Colchida.—Las Amazona 
que habitavon esta region ántes de establecerse en las n 
beras del Thermodonte. eo 

(Pág. 19) Y la for de la belicosa Arabia.—Un poco cn 
se hace Arabes en el Norte de Asia. Wieseler, Boissonaifs 
Hermann, Heimsoeth, B. Fofs y Hartung, cada cual prop0 
leccion distinta; pero sobre que, segun dice Welcker €N A 
Trilogía, parece que los antiguos daban á la Arabia Mi; 
extension que nosotros los modernos, no hay que pé Se 
Eschylo una exactitud geográphica que nunca presum 3 
tener, y que tampoco vemos muy guardada de los gral 
maestros del theatro moderno. ] x 
Pág. 20) De ligaduras que jamas se cansan.—Valiente HE 

presion toda eschylea, significada por el dxapay 109610 15 
pobremente sustituido con un adapavtoderars, ligado 
diamantinas, por Stanley, Wellauer, Hermann y ee 
Ahrens, que conserva la leccion vulgar, traduce ¿11880 la 
bili contumelia, desvirtuando así toda la energía 08 
phrase. | , 

(Pág. 20) Y cómo de rudos que ántes eran, hícelos avisa 
dos y cuerdos.—Segun la tradicion más recibida, Promelbs, 
fué quien enseñó á los hombres los primeros principios. 
ciencias y artes. Es como la personificacion de aquella 1 . 

teligencia humana que va paso tras paso caminandO dice 
los senderos de la civilizacion y cultura, y de la cual Y 
Lucrecio: 

Usus el impigros simul experientia mentis 
Paulatim docuit pedetentim progredientes. 

(De rerum natura.) Ú 
Al decir de Apollodoro, hizo más, porque fué su auto, 4; 
e formó de barro y agua, y con el fuego del cielo 1e5 
vida. » 

(Pág. 20) Viendo, veian en vano; oyendo, no vian.—AcUÉe 
danos este pasaje aquellas admirables palabras de la 
A ha habent et non vident; auwres habent et non 
unt. 
(Pág. 20) Vi sabian de labrar con el ladrillo y la 20: 

casas halagadas del sol.—Otra segunda tradicion ménoS 303 
guida, de que habla Plinio, atribuye á los athenietao 
Euryalo é Hyperbio la invencion de los tejares, y 4 Déda 
personaje mythológico, la del arte de labrar la maderá- 
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fs. 20) Las intrincadas salidas y puestas de los astros. 
A tnsan bien Heimsoeth y Weil que el Susxpizovs se ha de 
“iérir lo mismo á dvzodds que á Súsexs. Con esto no se ne- 
“ésitan las correcciones propuestas por algunos editores, 
guna de las cuales es satisfactoria. 
robo esta enseñanza de la Astronomía, dice Ciceron 
enc ulanas): «Nec vero Atlas sustinere coelum, ut Prome- 
€us affixus Caucaso, nec stellatus Cepheus cum uxore, 

senero, filii, traderetur, nisi coclestium divina cognitio no- 
én eorum ad errorem fabulee traduxisset.» 

A ggun Servio, Prometheo enseñó la Astronomía á los 
Syrios. Sóphocles achaca su invencion á Palamedes, así 
Mo la de la arithmética, que Tito-Livio atribuye á Miner- 

d. y nuestro trágico á Prometheo. 
lre el verso 459 y el 60 pone Estobeo tres versos, que 

O pertenecen á Eschylo, sino al Palamedes de Eurípides: 
Bioy 0ibxns' dvta mplv repupp.evov 
Ongoly 0 SyuoLov. Tora iy TtÓV TÁVIOPOV 
apildy Eupna” ¿boy oy COP ATUY. 

pts. 20) y la AA de las letras, y la memoria.— 
S decir, los medios de fijarla. Respecto á la escritura, 
mas la atribuye tambien á Prometheo; Eurípides á Pala- 
Medes, y Plinio (Historia natural, vi) dice: «Litteras sem- 
A Parbitror Assyrias fuisse, sed alii apud Lgyplios á Mer- 
Urio, ut Gelius, alii apud Syros repertas volunt.» 
Si 4g. 21) Y puse al carro los caballos humildes al freno.— 
iguiendo diversa tradicion, dice Virgilio (Georg. 1): 

Primus Erichthonius currus et qualtuor ausus 
: jungere equos. 
Be egun Píndaro (Olym. 13), el inventor de los carros fué 

llerophonte. : 
y bág. 21) Esos otros carros de alas de lino. — El mismo 
'£tS0 encontramos en Homero /Odys. 1v). Eurípides llama 

] Mbien así á los carros en la Zphigenia en Aulide, y Ca- 
: llo en su Epithalamio de Thetis y Peleo dice: 
| Ipse levi fecit volitantem flamine currum, etc. 

(Pág. 21) Prom.—/No encuentro ahora, mísero yo, arte al- 
que me libre de este daño! Cuoro.—Katraño ez el que 

veces. Apartado de tu buen consejo andas irresoluto. 
Pelicísima es la correccion de Weil al verso 472, ámiDes 

el vulgar útxes. El choro no habla del suplicio de Pro- 
Sabi £o, sino que se asombra y tiene por increible que tan 

lO como es no acierte á curarse á sí mismo, En ralifica- 
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cion de esto, dice luégo Prometheo: «Escucha lo que E 
y más admirarús aún. La traduccion de Pierron, port io 
boca del choro palabras que no se acomodan á los ee 
mientos que siempre ha mostrado aquél para con e 0 
theo.—Dice así: «Ton suplice est bien cruel; mass tu dot dí 
malheur á ta folie imprudente.» No hay tal cosa, ni el $ 
tido gramatical del texto griego lo tolera. plo. 

(Pág. 21) Como un mal médico que enferma.—Ya en 
tarcho se encuentra un proverbio griego que dice: /0 ubek 4 
tus cien llagas, y una en los demas sanas; y Sulpicio decia 
Ciceron: «Neque 1mitare malos medicos, qui in all! 
morbis profitentur se tenere medicine scientiam, 1P9 
curare non possunt.» halle 

(Pág. 21) Les enseñaré las saludables confecciones. —LA la 
macho y Ovidio presentan á Apollo como el inventor io 
medicina, y en efecto, que uno de los dictados que da add 
los Griegos á aquel dios era el de Médico. Plinio (loco WL5 
pra), dice: «Medicinam gyptii apud ipsos volunt repente 
alíi per Arabum, Babylonis et Apollinis filium; herbal 
et medicamentariam 4 Chirone Saturni et Philyree filio,., 

(Pág. 24) Los osbcuros presagios, y las señales que si 
veces salen al paso en los caminos.—De todas estas super de 
ciones están plagados los monumentos literarios de la an da 
giiedad. Muchas de ellas persistieron despues de la CU 
del imperio romano, áun en pleno Christianismo: las 1 si- 
de San Isidoro de Sevilla, gloria insigne de la España de) 4 
glo vu, son testimonio elocuentísimo de que no obstante 
influjo poderoso y civilizador de la Iglesia, conserváror 
en el pueblo muchos de aquellos embelecos que no Luvi0 A 
poca parte en la ruina del imperio góthico. Es hoy, Y t ña; 
vía quedan en pié muchos, especialmente fuera de Españ» 
porque es de notar que España fué siempre el pueblo M 
nos supersticioso de Europa. cir, 

(Pág. 2) Y defint exacto el vuelo de las aves.—ES de 
enseñó el arte de adivinar por el vuelo de las av85- 
Roma llamaban á estos adivinos augures. y sel) 

(Pág. 21) Y qué lustre y color necesitan las entrañas". 
sea el arte de adivinar por las entrañas de las víctimas: ps 
Romanos daban el nombre de arúspices á los que lo P 
sejan. 

Weil y Hermann piensan que hay una laguna de algunos 
versos entre el 494 y el 95. Puede ser, mas no som 
todo necesarios para la inteligencia de este pasaje. 
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E la ás. 21) Y abriles los ojos, ántes ciegos, á los signos de 
5 ona. Y no «á los signos de la llama, ántes descono- 
Pos)» que traducen casi todos. El adjetivo emápyeja se 
Uére á op aza, componente del verbo ¿fopazow. 
(Pág, 24) A los signos de la llama.—Este arte de adivinar 
e el fuego conocíase con el nombre de pyromancia; los 

y yoinos le llamaban ¿gnispicium. Sobre todo esto puede 
- "Isela eruditísima nota de Hermann al verso 496. 
Dl Pág. 24) El cobre, el hierro, la plata y el oro.—Segun 

Mio, otros fueron los inventores de los metales. 
dla d. 29) No te cuides ahora de ellos fuera de lugar, y te 
a ones á, 14 propio en el infortunio.—El verbo «pele: está 

: do Presente, y mal le traduce Pierron por pasado. El choro 
Ice; «Déjate ahora de pensar en los hombres, que ahora no 
tiempo de pensar en ellos, y piensa en tí.» El mepa xaipov 
Mpoco significa demasiado, sino intempestivo, fuera de 

- (Pág, 23) lo.—El actor que hacía este papel sacaba en la 
cara dos cuernos para representar la transformacion de 
Wa de Inacho. : 

d Pá - 23) El terrígena Argos.—Pastor de cien ojos, nacido 
n a Tierra, al cual puso Hera por guarda de lo para que 
0 la perdiese de vista un instante. | 

de 48. 24) Encerada fistula.—Rústico instrumento hecho 
9 cañas. Acerca de él dice Virgilio: 
Pan primus calamos. cera conjungere pluris 

Instituit. o ; 
Esto instrumento tomó su nombre de la Nimpha Syringe, 

copuien su padre el rio de la Arcadia Ladon, convirtió en 
P ÚA para librarla de las amorosas solicitaciones del dios 
“NL. El dios, por conservar alguna memoria de su amada, 
120 de aquellas cañas un instrumento músico, la flauta, 

Con la cual Hermes habia de adormecer al vigilante pastor 
08 y darle muerte. (Vide Ovidio, Metamorphosis, lib. 1.) 

0w408- 24) Con el furioso aguijon de ese tábano.—Así pinta 
. Vidio en sus Geórgicas, esta mosca de los ganados: 
| Asper, acerba sonans, quo toto exterrita sylvis 

¡fugiunt armenta: furil mugitibus «ther 
Concussus, sylveeque el sicci ripa Tanagri, 
0e quondam monstro horribiles exercuit iras 

Inachize Juno pestem meditata:juyenez. 
dog. 24) Cuono: ¿Oyes el clamor, etc.?—Elmsey, Din- 
tí, Hermann, Weil y Ahrens ponen este verso 589 en 
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boca de lo; pero las antiguas ediciones y Wellauer, Weist 
y Dos le atribuyen al choro, yáél parece que Cort 
ponde. 

(Pág. 24) Hera.—Los Romanos la llaman Juno. Segun 10 
autores, fué en la primitiva mythología personificación 
aire. Acaso tambien pudiera serlo de la tierra. 

(Pág. 25) ¡Oh tú que te mostraste auxilio comun!.—MÍ | 
dice el texto, por auxiliador ó bienhechor comun; el 3 
tantivo por el adjetivo, lo cual tambien se usa en castel 
no, y da mucho nervio á la expresion. Este verso de 
chylo y la mitad del que le sigue se encuentran 0 
Christus patiens, drama sacro de autor desconoCl 110 
(V. 699 y 100). Tambien el 621, que dice: «¿Por qué dell 
estás cumpliendo esa pena?» 08 

(Pág. 25) ¡Pero no te envidio el presente!.—Nos apartaM ; 

de la interpretacion general del verso 627. Promethe0 
dice sólo: no te niego l» que me pides, sino que excla 
con triste ironía: «¡no te envidio en verdad el bien qué 
voy á hacer con ese favor que me pides! El poeta nO de 
al 'acaso del verbo peyalgw pudiendo haberse valido 
cualquiera otro que significara pura y simplemente 24Y al 

(Pág. 26) Por hermanas de tu padre.—Como hijas d 
Occéano, padre comun de todos los rios. a 

(Pág. 26) Lerna.—Con este nombre cita Plinio una lagul 
en la Morea, y una ciudad y una fuente en la Argólida- ¡0 

(Pág. 27) Lozias—De hotov obliquo, torcido, Loxias; di ys 
a pue se daba á Apollo por lo obscuro y ambiguo de $ 
oráculos. - 

(Pág. 27) Cérneas aguas.—Creése que se refiere el poel 
á una fuente de la Argólida. 95 

(Pág. 28) Y sabrás el término de tu camino.—Sobre est 
errantes correrías de Jo merece ser consultada la ero 
disertacion de Hermann, que se intitula: De error 
Jonis eshylez; pero nótese que en vano será querer ver! só 
car todas las citas geográphicas, cuando el poeta no pen 
en la exactitud de ellas. A 

(Pág. 28) Llegarás á los Escytas, gente nómada.—Pierto. 
pone enfrente de este pasaje de Eschylo aquellos verso 
de Horacio que dicen: 

Campestres melius Scythe 
Vivunt, el rigide Gele, 
Quorum plaustra vagas rite trahunt domos. 

(Pág. 28) Por las orillas que baten las ondas mugidoras- 
nd 
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Creése que se alude á la laguna Meotis. Weil supone que 
n dos versos entre el 712 y el 713. 

(Pág. 28) Los Calybes, forjadores del hierro.—No habi- 
0 esta gente donde los pone Eschylo, sino en el Asia 

or, 
pág. 98) A orillas del Hybristes, que no niega su nom- 

«—¿Hubo un rio que se llamó así Cuestion es no resuelta 
Dor la crítica. Segun Schiitz y Blomfield sí; segun el es- 

Oliasta se habla del Araxis; y otros ven en él el Ister; 
OS el Borysthenes. Hybristes significa violento, impe- 

So, 
(Pág. 28) En Themiscyra ú las orillas del Thermodonte, 

T avanza en el mar la horrenda quijada Salmydessia.— 
hemiscyra estaba al Oriente del Asia menor, y el promon- 

Lorio Salmydessio en la ribera occidental del Bosphoro de 
tacia. ¿Cómo podian ser vecinos ambos lugares? Pero ya 

emos dicho que la geographía de Eschylo es geographía 
t 8 poeta. 

Pág. 28) Istmo Cimmerio.—Es el que une el Chersoneso 
Urico con la tierra firme. 
Pág. 29) Bósphoro.—Es decir: Paso del buey. 
Pág. 30) Bien puedes tener por cierto que esto ha de su- 

Ceder.—Weil lee en este verso 779, tavOrva: exhilare por 
el Vulgar p.abety, con lo cual Prometheo diria: «Bien pue- 
£s alegrarte porque ha de suceder.» La correccion es in- 

qeesaria y no muy feliz. No sabemos á que Schútz echó 
ji ménos en este lugar un llamamiento á la alegría. A 
en seguro, como dice muy bien Pierron, que lo deje de 

“srarse en oyéndolo. 
(Pág. 30) Tu tercer descendiente despues de otras diez 

€leraciones.—Los descendientes de lo, segun un escho- 
¿asta fueron: 4.9, Epapho; 2.9, Lybia; 3.”, Belo; 4.2, Danao; 
*, Hypermenestra; 6.”, Abas; 7.%, Preto; 8.9%, Acrisio; 
9. Danae; 10, Perseo; 11, Electryon; 12, Alemena; y 
43, Heracles ó Hércules, libertador de Prometheo. 

(Páp. 34) Grábalo bien en las tablillas de tu memoria.— 
Alusion á las tablillas para escribir, llamadas pugilares, de 
ue se servian los antiguos como de libro de memorias. 
(Pág. 34) Hácia las encendidas puertas orientales por 

e el sol asoma, etc.—Brunck, Dindorf, Wellauer, Her- 
Mann, Weil, y Weise suponen que faltan uno 6 dos versos 
éntre el 790 y el 91; pero no obstante todos sus esfuerzos 
DOr sustentar imaginarias dificultades, el sentido aparece 
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perfecto tal como resulta de la leccion corriente. Promé- 
theo comienza hablando del Bosphoro que fué donde S6 
quedó en la relacion anterior. | | 

(Pág. 34) A los Gorgóneos campos de Cisthene.—El escho” 
liasta habla aquí de una Cisthene en la Lybia; pero no es 
verosímil que á esta pueda referirse el poeta. 

(Pág. 34) Las hijas de Phorco.—Segun Apollodoro, eral 
tres, Enyo, Pephrido y Dino. Hesiodo no cita más que 145 
dos primeras. Siempre tuvieron rostros de viejas decrép” 
tas. En Ovidio y Lucano vemos el nombre de Phoreynidas: 
Que tuviesen aspecto de cisne no consta de ningun auto 
griego. Suponen algunos que Hesiodo sólo quiso decir qU 
tenian el pelo blanco como el del cisne; y estos, en vez de 
xUxvop.opoo:, que dice Eschylo, leen xuxvóxopgso!. 

(Pág. 34) Las Gorgonas, á los humanos aborrecibles. MC 
dusa, Estenio y Euriale. La historia de Medusa, cuya % 
beza cortó Perseo, la resume así su matador en estos vel 
sos de Ovidio: É 

REE Ae clarissima forma, 
Multorumque fuit spes invidiosa procorum 
Illa; nec in tota conspectior ulla capillis 
Pars fuit: inveni, qui se vidisse referrent. 
Hane pelagi rector templo vitiasse Minerve 
Dicitur: aversa est, et castos acgide vultus 
Nata Jovis texit: neve hoc impune fuisset, 
Gorgoneum turpes crinem mutavit in hydros 
Nune quoque, ut attonitos formidine terreat hostes, 
Pectore in adverso, quos fecit, sustinet angues. 3 

(Metamorphosis, lib. 1v.) e 
Pág. 31) Huye los gryphos de corzo pico, mudos ca 

de: Zeus.—Es decir, guardianes de Zeus. Dice Solino Mi 
blando de los eryphos: «In Asiatica Scythia terre sul 
locupletes, inhabitabiles tamen; nam cum auro et gemmi$ 
affluant, Grypes tenent universa, alites ferocissime et U* 
tra omnem rabiem sevientes, quarum inmanilate obsistonió 
ad venas divites accessus difficilis ac rarus est; JquipP 
visos discerpunt, veluti geniti ad plectendum ayaricióo 1” > 
menritate.» 

(Pág. 32) Huye tambien los Arimaspos, guerreros de ue 
solo ojo.—El escholiasta y Eustathio dicen que se llama” 
ban así porque al pelear cerraban un ojo. 

(Pág. 32) Pluto.—Rio desconocido. La suposicion de VOS” 
sio, que entiende que es el Bétis, no puede tomárse en serlo: 



y 

. 

NOTAS. 331 
NR A TM o a E MS 

(Pág. 32) El rio Ethiope.—Es lo más probable que se 
date del Nilo. En RO que este rio no viene de Otiente, 
'NO de Mediodía; pero en esto no hacía Eschylo más que 
Comodarse á la opinion en su tiempo vulgar y corriente. 
; Pág. 32) Los montes Byblos.—Monles desconocidos. Con 
Ste nombre tan solo se conoce una ciudad, y esa en el 
Beyoto bajo. 
4 (Pág. 39) Sus sabrosas y venerandas aguas.—Estanley cita 
O propósito las siguientes palabras de Pescenio Niger 
Sus soldados: «¿Nilum habelis et vinum queeritis?» 

e 49.32) A la tierra triangular que ciñe con sus brazos.— 
delta del Nilo, llamado así por su figura semejante á la 
ta griega de este nombre: Á. 
(Pág. 32) El término y remate.—Es decir, el término 
al; el término total, que dice el texto. 
4g. 32) Molossios campos.—Una region del Epiro. 

Pág. 32) Dodena donde está la sede de Zeus Thesprocio.— 
audad del Epiro donde habia un templo consagrado á 
CS, con un bosque cuyas encinas se decia que pronun- 
duen oráculos. La Thesprocia era una comarca del Occi- 
E del Epiro, y de ella dieron á Zeus la advocacion de 

rocio. 
e. 32) El ancho golfo de Rea.—El Adriático, donde 

A diosa recibia culto singularísimo. 
la. 48. 33) Canopo.—Hoy Boquir, ciudad próxima á una de 

Cas del Nilo. 
e (Pág, 33) Con serena mano.—Mal traduce Wellauer aquí 
queens por intrepidus. Significa mano blanda y serena, 
£ ño hará temblar, lo cual dice el poeta en contraposi- 
rá la natural pesadumbre y terribilidad de la mano de 

decis. 33) Epapho, ast dicho del modo de ser engendra- 
Men esta palabra viene del verbo ¿mayao, tocar blanda- 
ip , acariciar con la mano. ; 

ha d9. 33) Un dios las defendia.—De varias maneras se 
dneMtendido la phrase: ¿0óvwv de cwpáro B£et Zeos. Tra- 
Mer Boissonade: Deus 0b cesa corpora faciel invidiam, 
bie Danaidibus; opinion que en un principio siguió tam- 
lo U Hermann; mas no hay aquí congruencia ninguna con 
dee recede. Schútz, de acuerdo con el escholiasta, tra- 
He eus auter corpora is inviaebit. h. e. vita eos pri- 
e Pero todo el sentido general del párrafo, parece re- 
Cndar la interpretacion hoy más generalmente seguida, 

22 
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más conforme al significado propio de la palabra dee Es 
interpretacion adoptada por Wellauer, Hermann, Wel 

 Ahrens: deus corpora puellarum tis invidebit. 4 las 
Todo esto que aquí cuenta Prometheo se refieré' $0S 

cincuenta hijas de Danao, que dieron muerte á sus Piar 
la noche de sus bodas, excepto una, Hypermenestra, á qu 10. 
venció el amor, y fué así la continuadora del linaje de li 
De esta fábula hablaremos con más despacio en Las Su 9- 
cantes, cuyo argumento son las famosas bodas de 125 
naides, descendientes de 10 y Zeus. ne 

(Pág. 34) Mi lengua no obedece.— Axparns no es aqu ¡ble 
potente, como traducen Wellauer y Ahrens, sino MP 
de sujetar, desmandado. ido. — 

(Pág. 34) Que casarse entre iguales es el mejor pee e 
El escholiasta cita en este lugar un epigrama de Ca yna 
cho, que nos conservó Diógenes Laercio, tomado de 
respuesta de Pittaco, uno de los siete sabios de Grociós 4. 
po cierto no se acordaba de nacer cuando las OcceaMMt 
ablaban. Es como sigue: «Un extranjero de Atarntd 

rigiéndose á Pittaco de Mytilene, hijo de Hyrradio, *% -.. 
manda de consejo, le decia: «Padre mio muy amado, ye 
bodas se me ofrecen y me atraen; la una con doncella a 0 
en hacienda y calidad iguala conmigo; la otra Con no? 
por su condicion y linaje me aventaja. ¿A cuál inclinal 1o 
Díme cuál debo tomar por mujer; que te lo ruego.” 4, 
cual Pittaco, señalando Con el báculo en que sustentaba +. 
“años, á unos muchachos que jugaban al trompo en Un opes 
zuela vecina, le respondió: «¿Ves esos muchachos? 3 de 
ellos te explicarán todo lo que has de hacer. Anda tras an: 
ellos.» Llegáseles el mozo, y oyóles que entre sÍ de o 
«¡Dale al que tienes más cerca! «Con lo que el extran) se 
se atuvo al oráculo pronunciado por los muchachos, y 
dejó de buscar acomodos ambiciosos.» erza 

(Pág. 35) Y hará saltar hecha astillas. —Toda esta ÍU 64 
de expresion tiene el verso cxedo, dissipo, disperg0 
pe 0. "a 

(Pág. 35) Posidon.—O Poseidon, el nombre con q 
ceci los Griegos al dios que los Latinos llamárol 
uno. 

a 
(Pág. 35) Adrastrea.—Segun unos. se habla aquí a E 

diosa de la venganza, que castigaba la soberbia, Y sant: se 
satisfacia de los humildes. Pero más parece que va 
trata de la Necesidad; así lo defienden Naegelsbac 

e 
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hon, Theol.) y Tournier (Nemesis et la Jalousie des 
/5 y por otra parte la significacion de la palabra Adras- 

a? inevitabizis, de a privativa y dpaw, viene en apoyo 
gsta última opinion. 

da Faducimos aposxuvb, doblar la rodilla: lit. es adorar 
Ando la mano. 

d (Pág. 35) Adula siempre al que manda.—Asi debe enten- 
Ese el verso 936, y así lo entienden Weil y Hermann: 
do quoque tempore regnare contigit,» dice este crí- 

y (Pág. 36) Alguna cosa nueva.—Es decir, algun nueyo ar- 
Mque de furor contra mí. Por eso no traducimos el yeov 
" hueva ó noticia; tiene aquí más fuerza de expresion. 

0% Pág. 36) Que no es con estos modos como Zeus se 
Om Mda,—No obstante las razones en que apoya Weil su 
¿Dinion, y lo que dice el escholiasta: tots ¡ur relDopevors 
e, Creemos que el to.óvto:s concuerda con el nombre 
illado zporors. Pierron, siguiendo á Weil, traduce: «dé 
L qui lui resistent.» 

a ág. 36) ¿Pues no sé yo de dos tyranos que han caido de 
—Urano y Cronio. 

Rolas: 36) Que juzgo por mejor servir á esta roca, etc.— 
m Urdt supone que los versos 967 y 68 pertenecen á Her- 
> 68. Síiguenle Hermann, Hartung, Paley y Weil. La cor- 
qu lon no mejora en nada el original, ántes al contrario 
pue de boca de Prometheo una de sus más valientes 

Srases. Esto sin contar con que entónces el verso 969 no 
ti £xplica, á ménos de suponer la falta de uno que le mo- 
Ye, que es lo que hace Weil. 

g. 38) Ménos que nada puede la pertinacia del des- 
80 ejado.-—Metov corrigió perfectamente Stanley al ver- 
Wa-019 en vez del vulgar p.eiov, conservado sólo por 

¡o olauer, Ahrens y algun otro. Dice el escholiasta: lso 
TG pun dsv!. 

b (Pag. 38) Grande ola de males.—Lit. qué tercera ola, 
Vigo entre los Griegos se tenía la tercera ola por la más 
ma e Entre los Latinos era la décima: fuctus decu- 

$ 
A dp. 38) Te estrecharán con pesados y roqueros brazos.— 

6vida expresion muy propia de nuestro poeta. No con 
la os desenfado llama Homero en la Zlfada al suplicio de 

pp llacion, túnica de piedra, Aitvoy yiróva. 
(Pág. 38) El can alado de Zeus.—Eschylo llama así al 
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águila para significar que siempre acompaña fiel al Padre 
de los dioses. / 

(Pág. 39) Hasta que un dios no se preste á sustituirte, el. 
—El centauro Chiron. En este verso han querido ver al8 
nos críticos una alusion al Redentor del Mundo. 108 

(Pág. 39) Ades.—El dios de las tinieblas. Es el que 
Latinos llamaban Pluton, por más que no hay na 
Unai entre las ideas significadas por uno Y ol : 
nombre. 

(Pág. 39) Aferrarse en su falta.—Aunque Efapágra 
signifique errar; pero aquí más bien se ha de entendeh 
obstinarse en el error, como lo está pidiendo el sentido, 
traduce Pierron muy acertadamente. la 
(Pág. 39) Ese ha vociferado su embajada á quien y% co 

sabia.—Traduccion literal á que se presta mucho nuéS E. 
lengua. El pronombre ese, usado por Eschylo, tiene en a 
tellano un tono de menospreeio, que hace inútil recars., 
la phrase con adjetivos que no están en el texto, com0 ” 
ha ao en el caso de hacer Pierron, que ha añadido le W 
serable. . 

(Pág. 39) El afilado rizo del fuego.—Osada manera de an 
cir que no puede extrañarnos á los que hemos nacido * 
la patria del gran Calderon. 0. 108 

(Pág. 39) ¿Por ventura ú tratarte mejor se calmariin eb 

verso 1.056. Para nosotros esta es su interpretacion, Hit 
que no la veamos apuntada entre ninguna de las que con 
cemos. : por 

(Pág. 40) Que yo aprendí á odiar ú los traidores.— cia 
buscar referencias intencionadas á lo que es sentenoy 
dicha en general, el escholiasta quiso ver aquí una de 
á Iphicrates, con notable anachronismo; Reisig á PausaD! 
y Hermann á Themístocles. yO 

(Pág. 40) De la cual nadie se desenvuelve.— Amepavto” sal 
es sólo inmenso, sino tambien cosa que no se puede P? 
Ó salvar. pro” 

(Pág. 40) Y el eco del trueno ruge en sus hondas de 10 
ñas.— Weil prueba que el adjetivo Bpuyt2 usado por ESC y 
al verso 4.081 equivale aquí á subterráneo. a 

(Pág. 40) Y elmar y el aire se encuentran y confunden > 
Suelen los críticos comparar estos últimos versos con U dir 
de EDS citados por Ciceron. (De Orat. 11), que 
cen así: 
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Minitn aos ......o..... Inhorressit mare, 
Cnebre conduplicantur, noctísque el nimbum occzcat 

El  (igror;.. 
AMma inter nubes coruscat, coelum tonitru contremit, 
táado mista imbri largifluo subita precipitans cadit; 

lque omnes venti erumpunt, sevi existunt turbines, 
Crvel sestu pelagus. 
(Pág. 40) ¡Oh deidad veneranda de mi madre..... vién- 

Home estais cuán sin justicia padezco! —Es decir, Themis, la 
Jerra. Dice Weil; «Matrem suam hic non simpliciter The- 
Win, sed Themin tellurem dicere videtur; nam in ejusmodi 
oblestatione coelum el Lerra conjungi solent.» 
hi Con oportunidad cita Patin á este punto aquellos tan sa- 
Mdos versos de Horacio que dicen: 

Justum et tenacem propositi virum 

..o......s Lon to ..............s 

Nec fulminantis magna Jovis manus: 
Si fractus illabatur orbis, 
Impavidum ferient ruine. 
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LOS SIETE SOBRE THEBAS. 

(Pág. 41) Los siete sobre Thebas.—No pocos críticos Y 
traductores han leido Los siete delante de Thebas, y PAU 
es uno de ellos. Nació este error de que en muchos manuS”. 
eritos se leia ¿mvd ¿ml O%6a05. Pero Eustathio, Aristóphs 
nes en Zas Ranas, Aristóteles, Diodoro y la Didascalia de 
códice Mediceo publicada en nuestro siglo por Franz, COM 
firman la otra leccion ¿ml O%6a; sobre Thebas, que dam 
en el texto, y hoy siguen casi todos los editores. 

Esa misma Didascalia ha venido á fijar de una vez un 
punto que hasta ahora estuvo en cuestion: Los siete sobre 6 
Thebas son la tercera parte de una trilogia, cuyas dos pt 
meras tragedias eran respectivamente Zaio y Edipo. ACoW” 
pañábalas un drama satyrico intitulado la Esphinge, 41% 
como se puede conocer tenía alguna relacion con el asul 1 
de la segunda parte. Esta tetralogia valió á Eschylo Es 
triunfo en la Olympiada 1xxvur, siendo archonte Theogen 
des; frisaba entónces nuestro trágico con los cincuenta 
ocho años. Tuvo el segundo lugar Aristías con Perse% 
Túntalo (falta el título de la tercera tragedia como 10% 
Weil), y Zos Luchadores, drama satyrico de su padre pra 
tinas. El tercero fué para Polyphradmon por su tetralogló 
intitulada Zycurgia. 

Nada se conserva de Zafo ni de Edipo; algun que otr0 
fragmento que ha llegado á nosotros es tan msignificante» 
que no merece ser apuntado siquiera. Es de conjeturá 
que en ellas se desenvolveria la sangrienta y tremend2 
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istoria de los hijos de Lábdaco, segun la tradicion trágica 
de Se ajusta un tanto á la épica, representada por los poe- 
aS de la Thebaida, los Epigonos, la Edipoidea, la Ilíada, 

Des Odyssea, segun se ve en la excelente obra de Welcker 
la epische Cyclus. Conforme á esta tradicion de los poe- 
ho épicos, seguida tambieñ mín Pausanias, despues que se 
a patente la nefanda maldad, Epicasta (así llaman á lo- 
oa) se da muerte, y Edipq toma por mujer á Euryganea, 
eN de Hyperphanto, de la cual tiene á Eteocles, Polynices, 
Mtígona é Ismerá. Al cabo de muchos años atormentan á 
Ipo las Furias vengadoras de su madre, y vienen sobre él 
28 las desdichas que ya conocemos por la tradicion trá- 

tica. No hay duda que esta es muy superior, y en ella se 
si ás de relieve el imperio del Hado.—Dice á este propó- 
Pa Weil (Prefatio in Septem): «In hac narratione (la 
Pica) Labdaciarum gentem vides multis quidum malis ob- 
Plam, sceleribus inquinatam, nec tamen hane scelerum 

Ma Orumque seriem tan arcto vínculo colligatam, ut alia 
ls aliis fatali necessitate progignantur. Nam Oedipi infor- 
Unia quum ex ejus natalibus pendeant, Oedipi filii, legiti- 
'S uptiis nati, propter ipsorum in patrum impietatem 
Us quam ob stirpem nefandam misere pereunt. Apud 

'ágicos autem locasta cum filio, quem dis invitis concepe- 
> Per incestum mixta infaustam prolem edit inmane sce- 

"e interituram.» : 
Hi (Pág. 47 Argumento.—Dos son los que han llegado á 
de oLros; ste que publicamos, cuya primera noticia se 
Cbió 4 Blomfield, y Otro tomado del códice Mediceo, que es 
S una larga relacion de toda la historia de Edipo, que un 

Verdadero argumento de Los siete sobre Thebas. Pero hay 
Me £ste segundo primera parte importantísima que hemos 
0 traseribir aquí, y es como sigue: Laío, hijo de Lábdaco, 
Y Un rey de Thebas. Habíase casado con locasta, hija de 
Único, mas no se atrevia á usar de ella por no lener hijos, 
Méroso de las maldiciones de Pelope; pues se dice que, 

*lamorado Laío de Chrysipo, un hijo que Pelope habia te- 
otro» Ko de su mujer Hipodamias la de Inomao, sino de 
tra, el rey robó al mancebo y le cortejó, con que fué él 
Drimero á dará los hombres ejemplos de arsenophthoria 
al Omía), segun ya habia hecho Zeus entre los dioses con 
Lar Plo de Ganymedes. Así que Pelope lo supo maldijo á 
7 Í0, pidiendo al cielo que en su propia descendencia ha- 
Se la muerte. Etc. Continúa luego la consulta del oráculo, 

— 
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y su respuesta, y la historia de todos conocida.—Eurípides 
siguió esta tradicion en las Phenicias, y es, como hemos dir 
cho, de grande importancia, porque encierra profundo sed” 
tido moral, digno de ser notado. Ya no es la Necesidad CiC3 
é inflexible la que obra, sino la Justicia severa y prov” 
dente. Hay que castigar un delito contra naturaleza, y $ 
castiga por analogía de pena con otros delitos contra nat” 
raleza: inaudito y descomunal es el pecado; inaudito y des 
comunal es el castigo. Toda idea de injusticia desaparece 9 
se considera que hasta en el mismo pueblo hebreo los de” 
litos de los padres pasaban á los hijos hasta la cuarta gen” 
racion. Recuérdese lo tremendamente singular del castigo 
que vino sobre las ciudades de la Pentápolis por pecados 
igual linaje, y dígase si esta espantable leyenda de Edipo M0 
pudo significar en la Mythología griega la solemne execra” 
cion del vicio nefando. 

(Pág. 45) Personajes de la accion.—No obstante que 108 
índices no hablan más que de un Aeraldo, nosotros entend6* 
mos que por razon de su oficio son dos personajes distinió» 
los que anuncian respectivamente el suceso de la batalla 
el decreto de la ciudad privando de sepultura á Polynices: 
Pierron admite tambien dos personajes en vez de uno. 
mismo decimos de la presencia del pueblo thebano en la 
escena, que no admite duda. ] 

(Pág. 45) Thebas,— Ciudad de Beocia fundada por € 
phenicio Cadmo, que no hay que confundir con Theba$ 
de Egypto. 0 

(Pág. 47) Que andará en coplas entré los ciudadanos —£0 
castellano andar en coplas es andar en lenguas; pero siem” 
pre tomado á mala parte, y esto significa elymológicamenté 
Op.yÓD al, 

(Pág. 47) Y el que sustenta un cuerpo lleno de vigorost 
dozanía.—Seguimos la correccion de Enrique Estephanó 
al verso 12, segun la cual se leerá: flaotmua 1 dAdaivovA 
omparos o»; correccion adoptada por Weil, que dice: «H000 
refert ad juvenes, qui, quum adsint, etiam commemoral 
debent; el vocem dAdavovra expone alentem.» En efeclo 
entender que se habla de los que han pasado del vigor de 
la edad, como lo entienden Dindorf y Hermann, es cae! 
Ec con el verso 11, y en cierta contradiccion Col 
el 43. 

(Pág. 47) Cada cual cuidadoso como debe.—No están de 
acuerdo los críticos acerca de la interpretacion del ver” 
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30 43. Al paso que unos leen pay, cuidado (así Ahrens, 
lérron y nosotros), otros leen tópav, edad. 

p Pág. 47) amorosa nodriza, que tomando sobre sí toda la 
4tiga de vuestra infancia.—Así interpreta el escholiasta la 

Palabra may8óxouse. Weil no admite esta interpretacion; 
Supone que falta la segunda mitad del verso 18, y que lo 
Jue hoy la fórma pertonecia á otro cuya primera mitad 
lambien se ha perdido, y traduce el participio arriba dicho 
DOr omnia in sinum suum recipiens. 
( (Pág. 47) Que la han de cubrir con sus escudos.—El epi- 
heto domiónyópovs significa portador de escudo: hemos 

Creido que se ponia más de relieve el pensamiento tradu- 
Ciéndolo por una oración entera. 

(Pág. 47) Ese pastor de las aves, que sin ayuda del fuego 
$4 ensu oido y ánimo.—Habla de Tiresias el adivino, que 
"a ciego. Weil, siguiendo á Ritsch, quiere que se lea p4ovs 
A vez de mópos, con lo que diria Esteocles que Tiresias no 

Vecesitaba de la luz para vaticinar; mas aquí parece que se 
la de la oionomancia en oposicion á la pyromancia. 

(Pág. 48) El ataque decisivo.—El texto dice: el más 
Irande. Y 

(Pág. 48) Torno de allá trayéndote.—Traduccion literal 
que la atraccion castellana corresponde á la atraccion 

Stiega, con la ventaja de que así se pone más de relieve en 
espía la calidad de enviado de Eteocles, que traduciendo 

POr infinitivo. 
(Pág. 43) Sobre un herrado escudo.—Lit.: nigro ferro vinc- 

Us (Wellauer). Todo este pasaje es celebrado por Longino 
“omo modelo de sublime. 
(Pág. 48) Mojan luégo sus manos en la sangre de la tau- 
Na victima.—Esta última palabra se encierra en el póvoy 

del lexto, que se diferencia de “y. en lo mismo que el la- 
Mo cruor de sanguis. . 
bi (Pág 48) Zas caras prendas. —Háblase de los rizos , he- 
plas, broches, listones y demas pequeñas memorias que 
98 guerreros acostumbraban destinar para los suyos ántes 
le la batalla por si perecian en ella: asílo dive el escho- 
lasta. El cual añade que eligieron para depósito comun el 
Carro de Adrasto, porque Amphiareo habia vaticinado que 
E Sólo aquel caudillo habia de ser el que saliese sano y 

vo, 
(Pág. 48) Como leones que olfatean la sangre.—Fúndase 

Uéstra version que difiere de las demas que conocemos, 
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en la significación del verbo 8zpxóp.a:, que más que vide0 
es percipio, lo cual se dice de todos los sentidos, seguM 
su respectivo modo de obrar. En cuanto á “Apns, sabidO 
es Eb significa tambien sangre, matanza. Ahrens traduce 
ut leonum Martem pre se ferentiwm, y Pierron des 1i0n$ 
s'animant au combat: cosa que no sabemos de dónde sale- 

(Pág. 48) Y no se ha de tardar perezosa la prueba de €8" 
tos hechos. — Seguimos la excelente correccion de Schúl2, 
tomada de Stobeo, riot fides por el vulgar mustis auditus, 
fama; correccion aceptada por Hermann, Weil, Ahrens, Y 
en fin por casi todos los editores modernos.—La traduC- 
cion de Pierron en este lugar nos parece muy imperfecta: 
(pis: 49) Y formidable Erinna.—-Es decir: «Furia ved” 

gadora de mi padre.» De Epi contienda. Erina en griego 10 
que Furia en latin. La maldicion de un padre acompañaba 
sus hijos sin apartarse de ellos jamás. 

(Pág. 49) Jamás esta libre tierra.—Entendemos que aquí 
se habla de ¿a libertad como de una condicion propia Y 
natural de la vida de Thebas, y no como de una circuns” 
tancia adventicia, segun parece que se sigue de las tradu0- 
ciones de Pierron y otros. 

(Pág. 49) Vuestra como nuestra es la causa por que aboJ0: 
Así lo espero.—Lit.: espero que estaré diciendo lo que 
vosotros (los dioses) y á nosotros igualmente nos interesa: 

(Pág. 49) Cuoro —Sobre la verdadera leccion de este 
choro no están conformes los críticos; tampoco en cuantó 
á su reparto. Hermann le distribuye entre los choristas. 

(Pág. 50) ¿Ante cuál de estos simulacros de los dioses Mé 
postraré en súplica?—Habla el choro de las estatuas de 108 
dioses tutelares de Thebas que rodean la escena. Es de 
notar que el poeta se vale de la palabra Ppétos, que propia” 
mente significa simulacrum ligneum, lo cual es curiosí- 
simo para la historia de la estatuaria, pues se confirma una 
vez más cuán de antiguo viene el uso de las estatuas de ma” 
dera, y que esto era ya procedimiento del arte clásico. 

(Pág. 50) ¿A qué es tardar gimiendo tanto? —Traducimo$ 
el dyestovo: conforme á la interpretacion del escholiasta, 
que dice: «es demasiado llorar y sólo llorar sin orar á 108 
dioses.» 

(Pág. 50) Ares.—El dios de la fuerza, como dize la pala- 
bra griega. Marte decian los Latinos. Poco despues le llama - 
el choro el dios del easco de oro. 

(Pág. 50) Y con ellos el terror de las marciales armas.— 
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El terror del combate rodeando á Thebas, es una manera 
e decir atrevidísima y enérgica, propia de Eschylo. Los 
aductores, por ajustarla á conveniencias, la desfiguran y 

AChican, de modo que cada cual dice todo lo que le parece, Menos lo que dijo el poeta.: 
(Pág. 50) Siete hombres audaces.— A'yhvop, que viene de 

dyay y ávíp, y no de dyw y dvnp, significa, animosus, fortis, 
Strenus; audaz, superbus. Aquí es más bien audaz, suner- 

porque se habla de enemigos. 
(Pág. 80) Y tú, creador del caballo, Poseidon, señor que 
inas los mares con el tridente, azote de los marinos pe- 

Ces, líbranos, líbranos de estos terrores.—El texto le llama 
Questre. Sabido es que Poseidon á un golpe de su tridente 
120 nacer el caballo. ' 
(Pág. 50) Haz ostentación de tu alianza.—El texto dice: 

“Muéstrate á las claras nuestro aliado.» 
(Pág. 50) Primera madre de nuestro linaje, Cypris.—Her- 

Monie, mujer de Cadmo, era hija de Ares y Aphrodita. 
(Pág. 50) Con súplicas que sin duda escucharan tus oidos 
diosa. —El adjetivo Oeóxkutos tiene aquí significación 

Pasiva, y se refiere á Aphrodita en particular. 
(Pág. 50) Matador de lobos..... sé el matador de esos lobos 
nmuestros enemigos.—Tal nos parece ha de ser la tra- . 

Uuccion que exprese con exactitud el pensamiento de Es- 
Uylo, que aquí, como tantas otras veces juega del yoca= 
blo. A Apollo se le daba en el país de Sicyone el dictado de 
Yceo 6 Lupino, porque habia enseñado á los Sieyonenses la 

Manera de exterminar los lobos de que se veian infestados. 
(Pág. 51) Artemis.—Mija de Latona y hermana de Apollo; 

los Latinos la llamaban Diana; su nombre griego significa, 
A incólume, la entera, la vírgen. 
(Pág. 54) Una granizada de piedras viene sobre las alme- 

Nas de las torres.—Parece mentira que algunos críticos du- 
asen si las piedras eran arrojadas por los Argivos Ó por 
0S Thebanos, y ménos que Hermann afirme que parlian de 
Stos, Sería un absurdo que no podemos achacar al poeta. 
ase ¿molemy genitivo, como leen todos, Ó ¿málters acu- 

Sativo, como escribe Heimsoeth, el sentido será siempre el 
e no puede ménos de ser. 
(Pág 54) De Zeus vengo. el piadoso término rematador del 
bate.— Los versos 161 y 62 se interpretan de vária 

Manera por los críticos. A nosotros más bien nos parecen 
Una plegaria á Zeus, y así Dindorf, Hermann y otros, que no 
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que diga el choro Zeus ha dado la señal del combate, com0 
traducen algunos, entre ellos Pierron. Weil enlaza esto COM 
lo que sigue relativo á Oncea. pS 

(Pág. 51) Oncea.—Eréese que era el nombre phenicio de 
Athena, bajo cuya advocación habia levantado Cadmo UN 
templo á esta diosa, extramuros de la ciudad. 

(Pág. 51) Que habla una lengua extraña.—No se ha de 
entender esto en sentido riguroso, sino más bien de UN 
dialecto distinto, 6, como dice Weil, de usos y maneras más 
á lo bárbaro que á lo griego. 

(Pág. 51) A maravilla.—Literalmente: Zodo lo mejor que 
es posible. 

(Pág. 52) Hé ahílo que puedes sacar de vivir con mujeres: 
—Este verso 195 no está en el Mediceo, y algunos le Lienel 
por interpolado y áun le suprimen, como hace Weil. Din- 
dorf piensa que en su lugar se leia uno recomendand0 
calma y silencio. Pero el verso 193 es muy bello, y es UN 
arranque natural de cólera, así como la amenaza exabrupto 
del verso siguiente. 

(Pág. 32) O lo que quiera que sea.—La palabra peratypros 
significa cosa intermedia, y por su orígen elymológico € 
espacio que hay entre dos lanzas. Aquí han entendido uno$ 
los ancianos, otros los niños, y no ha faltado quien cob 
donosa ocurrencia ha traducido los eunuchos. Pero la Lra- 
duccion verdadera es la que damos en el texto. EteocleS 
dice en su cólera: Cualquiera que falte á lo que digo, sed 
hombre ó mujer, ó lo que quiera que sea; es decir, los sére3 
que existen y los que no existen, todos llevarán su castig0- 
Así lo entiende el escholiasta: dxópws 88 % AE tó perallo 
puoy xal Onlot toy dAndos dpyLóp.ev ov. 

(Pág. 52) Erzocues: Orad porque los muros, etc.—Lach- 
man, Wellauer y Ahrens ponen en boca de Eteocles 108 
tres versos 216, 47 y 18. La estichomythia quizá favorezcd 
esta leccion; pero no el sentido, que está pidiendo que Sl 
distribuyan entre Eteocles y el choro, como hacen cas! 
todos los editores. , 
(Pág. 53) Mujer, que, como dice el proverbio, la obedien- 

cta al que manda, etc.—Yarias lecciones se han propuesto 
al verso 223, sin que los críticos hayan convenido aún eN 
la definitiva. La más sencilla es conservar el vulgar yoy%» 
y ponerlo entre comas, considerándolo como vocaliv0- 
Ahrens sigue la leccion de Hermann, más ingeniosa qué 
satisfactoria. 



NOTAS. 349 

(Pág. 53) Razon tienes.—A esto equivale el ¿otl, con que 
Cmpieza el verso 226. y que debe puntuarse con punto y 
Coma, segun hacen Hermann y Wellauer, porque forma 

' sí una oracion entera que se refiere á lo dicho por 
leocles. 
(Pág. 53) Y no hagas extremos de dolor.—Literal: «no te- 

Mas en demasía.» 
(Pág. 54) Si lo oyes, haz como si no oyeses.—Literal: «si lo 

Oyes, no te pongas á escuchar atentamente.» 
(Pág. 54) /02 consejo altísimo de dioses! —Mal interpretó 
Crmann el ¿uvredelx refiriéndolo al comun de los Thebanos. 

Se habla de los dioses, y así lo confirma el escholiasta y lo 
gollenden Wellauer, Weil, Ahrens y casi todos los crí- 

08. 
(Pág. 54) Míseras como los hombres.—Leemos al verso 

257, con Schiitz, Wellauer y Hermann, dvópes, en vez del 
da dvpxs. conforme pide el sentido. 

(Pág. 55) Si me otorgases una corta merced, etc.—¿Por 
Qué apartarse del texto y traducir por un indicativo acom- 
Pañado de su correspondiente je te prie, mulellla francesa 

n galante como el si ovus plate de las estaciones de ferro- 
Carril, un optativo por extremo significativo y elocuente 
que está descubriendo toda la cólera de Eteocles pronta ya 
estallar? 
(Pág. 55) Pean.—Nombre que por extension vino á sig- 

Mficar todo cántico, especialmente en alabanza de los dio- 
Ses; pero que por su orígen significa hymno en honor de 
Apolo Pean, 6 sea Apollo Médico. 

(Pág. 85) Agora.—Entre los Griegos era lo que Forwm en- 
tre los Latinos: la plaza pública. 

(Pág. 55) Puente Dircea.—Dircea, mujer de Lyco, rey de 
Thebas, fué convertida en fuente por los dioses. Desde en- 
lónces los Thebanos la tributaron culto especialísimo. 

(Pág. 83) Ismeno.—Rio honrado tambien con culto por los 
Thebanos. 

(Pág. 55) Que ostenten las gloriosas señales de nuestras 
lanzas. —El texto no dice simplemente «conquistados por 
Muestras lanzas,» sino «atravesados por ellas». De aquí 
Muestra version. 

(Pág. 53) Antes que vuelvan apresurados los espías, y sus 
uevas corran veloces, etc.—Todo este pasaje es bastante 
OSCuro y ha sido necesario paraphrascarlo para darle el 
Sentido más probable. Ya los críticos han dudado mucho 
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respecto de la leccion verdadera de esta relacion de Eteo- 
eles, y cada cual propone sus variantes. 

(Pág. 56) Como paloma criadora..... así al ver yo esa mu- 
chedumbre que rodea los muros, las ánsias que hacen ha 
cion en mi alma aumentan mis terrores.—Esta es una de las 
más bellas imágenes de Eschylo. j 

(Pág. 56) Echad el resto en defensa de la ciudad.—Lile- 
ral: «defended la ciudad por todos los medios. » ES 

(Pág. 56) Los hijos de Tethys.—Los rios. Tethys, hija de 
IN y de Vesta, hermana de Cronio, era mujer del U0- 
Céano. 

(Pág. 56) Que por permision de los dioses.—No hay razol 
bastante para sustituir el vulgar Osó0ev con redó0ey, ComO 
propone Heimsoeth y acepta Weil en sus Addenda. 

(Pág. 36) Y bien de llorar sería para las delicadas donce- 
llas, dejar sus casas por un camino odioso; ya agotadas 
bárbara fuerza que arrebató los frutos verdes aún, ántes 
un legitimo hymeneo los gozasel—Así traducimos los vers05 
332 4 335, que son bastante oscuros: no diremos que sea 10” 
terpretacion incontestable. Para ello leemos con el eschos 
liasta y Hermann apridpono:s por «pritporors, que trae el 
texto. Hermann traduce: «Deploranda sors est earum qué 
carpz ante solemnem ritum, quo vix maturus juventee MOS 
decerpitur, relicta domo tristem ingredientur viam;” 
Ahrens dice: Flebile ut vero puellis modo vitiatis feroruM 
vitiatorum ante solemnia nuptiarum invisam viam doM 
abire»; Pierron: «De jeunes vierges, déplorable misért» 
avant d'avoir cueilli les chastes plaisirs de 'hymen, quitte! 
le toit paternel, commencer Podieux voyage de lexil.». 

Todo lo que resta de este choro necesita ser traducid0 
paraphraseándolo para su cabal inteligencia. 

(Pág. 57) ¿Qué podrá esperarse despues de esto?—Aunqué 
el verso 356 sea bastante oscuro, con todo ello bien se pue 
afirmar que la version que de él hace Pierron carece 
fundamento sólido. 

(Pág. 57) Corren muchos.—Es decir, abundantes, acep* 
cion de este pronombre no desusada en nuestros clá- 
sicos. 

(Pág. 57) Con nueto dolor.—Es decir, sobre los dolores 
pasados, éste nuevo que supera á todos. 4] 

(Pág. 58) Que el espía tan oportunamente trae.—Dice We! 
con notable acierto: «Verba dprxokov Abyoy nescio quo 
jure interpretentur recentem anunciwm potius quam apt 
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Congruentem cum regis adventu, opportune ablatum.» Pier 
"ON traduce tambien conforme á Weil. 

(Pág. 58) Apénas le deja la prisa fijar la planta en el 
pelo. — Verdadera significacion del último verso 374. No 
ne por qué a con otro verbo el ero] armaprilw, 

y propio en este lugar, pues que significa: consummo, 
Derfectum reddo. ao: 
(Pág. 58) Zydeo, hijo de Eneo, rey de Calydon, y de Pe- 

tibea, y, como Polynices, yerno de Adrasto, como casado 
Con su hija Deiphila: hijo suyo fvé Diomedes. 

(Pág. 58) Za puerta Precia, llamada así de Preto de 
Argos, que, perseguido por su padre el rey Acrisio, se re- 
fugió en la Beocia, y fué uno de los héroes de Thebas. 

(Pág. 58) Al sabio vale hijo de Oideo.—A Amphiarco, 
Cuñado de Adrasto, y uno de los siete príncipes aliados. 

(Pág. 88 Y bajo la trémula mano claman terror las reso- 
ntes y cóncavas labores de su broncíneo escudo.—No nos 

Podemos persuadir á creer que el xb0wves, del texto, que 
Significa tintinnabula, campanillas, no sca expresion figu- 
"ada, sino que haya de tomarse como lo toman todos los 
érpretes en sentido estrictamente literal. Para nosotros 
0 €s más que un modo de decir, propio de Eschylo, con 
Ue se quiere expresar hyperbólicamente los ecos produci- 
98 por el metal del escudo, que al ser agitado por la colé- 

"ica mano que le sustenta, recoge el aire en los huecos de 
Sus labores y adornos, y le hace resonar; lo cual es fácil 
Ver por experiencia que sucede con toda cosa metálica, 

más si propende á la forma cóncava. Conforme á esta 
9Pinion nuestra hemos traducido. 

Sea como quiera, el cuadro que aquí nos pinta Eschylo 
£8 un cuadro lleno de expresion, y que, con otros muchos 
8 esta misma tragedia, justifican las palabras que Aristó- 
b anes, en Las Ranas, pone en boca del gran trágico. 
Pesenta el famoso cómico á Eschylo y Eurípides en los In- 
lérnos, contendiendo delante de Bacho por el premio de 
A tragedia, Eschylo se gloría de haber hecho á sus conciu- 
adanos hombres mugnánimos y valentísimos, de cuatro 

Os (es su expresion), y prontos á servir á la patria. En- 
lónces se entabla entre ambos poetas y el dios el siguiente 
lálogo: «Eurípides: ¿Y de qué modo los hiciste tú hé- 
"08? —Bacho: Habla, Eschylo; pero modera un poco la 
Eso DDosa arrogancia de tus palabras.—£Eschylo: Con una 
bula llena de Ares.—£urípides ¿Y cuál? —Eschylo: Los 

M.INANA 
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siete sobre Thebas: no habia espectador que no saliese COM 
el furor de Ares en el seno.» 1 

(Pág. 58) No de otro modo que fogoso corcel en oyendo € 
són de la corneta, etc.—Los críticos proponen varias má” 
neras de leer los versos 393 y 94. Nosotros no juzgamo 
necesaria otra correccion que leer al verso 393 con Ty! 
whitt, Blomfield, Dindorf, Weil, y la mayor parte de 10% 
editores modernos, xAówv, en vez del vulgar uévoy, COM 
que se evita la repeticion del pevel del 394, y se concue 
el texto con el ¿xoúwy del escholiasta. Las demas enmied” 
das de Hermann, Weil é Heimsoeth son ménos necesaria? 
y justificadas. 

(Pág. 89) Por defensor de esta puerta.—Leemos con Gro” 
cio, Ritsch, Dindorf y Weil rúw8e, refiriéndose á las puer 
tas, en vez del vulgar tovós, que se referia á Melanipp0- 
Como nota muy bien Weil, Eteocles no puede hablar 
Melanippo com» presente, porque Melanippo no está en a 
escena. De Melanippo, hijo de Astoco, habla Ovidio. 

(Pág. 58) Temo ver el fin sangriento de los que van 
rir por los que les son caros.—Generalmente se traducé 
este pasaje (versos 420 y 21): «Temo ver el fin sangrient 
de mis amigos»; pero dice Weil con mucha verdad: «brzP 
ptwv non puto á spéuw pendere, ul Hermanno videbalufs 
sed ab ó2oy.£vwv, ut jam Eschol. 0. recte statuebat. Hoc CU 
ad constructionem simplicius, tum ad sententiam pulchriu$ 
est.» 

(Pág. 89) La puerta de Electra.—Llamada así de Electra» 
hermana de Cadmo. 

- Capaneo, hijo de Hipponoo: su suegro Iphis reinaba Cl 
Argos con Adrasto. 

(Pág. 59) Y que la ira misma de Zeus, que se clavase 
el suelo á su paso, etc.—El rayo; la expresion clavarse eh 
el suelo pinta muy bien su violencia. Por lo demas, 10 
versos 428 y 29 han sufrido de los críticos varias enmien” 
das; pero todas ellas de poco momento. 1 

(Pág. 60) Ventaja sobre ventaja.—Hemos compendiado € 
pensamiento en esta breve frase. Eteocles dice: «esta Ja0” 
tancia de nuestros enemigos nos da una ventaja más sobre 
la que llevamos.» Hermann interpreta: «hoc lucro, quod A 
jaclator est, accedit aliud, quod ipsa illa jactatione Jovi 
iram provocabit.» Keck é Heimsoeth escriben xópro», CL 
lugar de xépde:; y Well, que adopta la enmienda, traducé: 
Etiam ex hac jactantia alterum nobis commodum nascitur- 
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No esta mal la enmienda; pero no es necesaria, porque la 
idea Por ella expresada se sobreentiende ya. 

(Pág. 60) Lanza ú voces arrebatadas palabras que llegan 
hasta] mismo Zeus.—La palabra yeyuvóv la glósa Hesychio 
bs axovotóy, peyadópwyoy. á 

(Pág. 60) Con el favor de su patrona Artemis. —Explican 
1108 estas palabras diciendo con el escholiasta que Poly- 
-Onte era sacerdote de Artemis; otros como Weil supo- 
£ndo con Hartung que la puerta de Electra estaba dedi- 
a á aquella diosa. 
Pág. 60) Quien se gloría lanzando tan terribles ame- 
$.—La palabra griega significa más que amenazar; es 

Wo "se en amenazar. ' 
(Pág, 60) De mi virginal retiro.—El rwdhxbv que usa el 

DOCta es muchas veces sinónimo de mapbeviz6w, y así lo 
"leban multitud de autoridades y lo sienta Enrique Este- 
Piano y Wellauer en su excelente léxicon. Aquel adje- 
YO viene de xwlos, que se dice de la cría de todo ani- 
6 impropiamente sólo de la del caballo; del potro. Es 

“lente ver en los autores griegos usada aquella palabra 
e Significar el mozo y la moza de pocos años. ¡Quién 
Ps de decirles á nuestros pollos y pollas del dia, que 
Sigpon apelativo tan de moda, tenía abolengo clásico de 

N po 60) La puerta de Neis.—Segun unos llamada así de 
hos ija de Amphion, rey de Thebas y músico famoso, 
ppnano de Zetho; segun Pausanias, de la cuerda que Am- 
'0n añadió á la lyra cuando se estaba labrando dicha 

Inca; cuerda que los Griegos llamaban vrtn, ultima seu 
hord, Chorda, 

hy Pág. 61) A Megareo hijo de Creon, del linaje de los hom- 
a sembrados.—De Creon, hermano de locasta que reinó 
im Thebas 4 la muerte de los dos hijos de Edipo, y hace 
did oMantísimo papel en la Antigona de Sóphocles. Eteocles conade él lo que ántes habia dicha de Melanippo. Todos 
, N la famosa siembra de los dientes del dragon muerto 

Se Cadmo, y cómo los por tan extraña manera nacidos, 
Mu Delearon los unos con los otros, hasta que de ellos no 
(pgnon más que cinco. 

el 8: 61) Que seas afortunado en tu empresa.—Seguimos 
má rso 481 la leccion de Weil ráde pév oe tuyetv, que 

| (Pao Clara y precisa. 
8: 61) Espía: El cuarto á quien corresnonde, etc., etc.— 

MN E > 23 



354 TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

En toda esta relacion (versos 486 4 300), Dindorf, Hermamt 
y Weil introducen algunas variantes: Hermann altera A 
órden de los versos, y Weil supone varias lagunas. A po 
guir la ley de la symetría no hay duda que faltan, puest 
que la relacion del espía no tiene más que quince vers05 
la supuesta de Eteocles cuenta veinte. Los 

(Pág. 62) Con razon los ha juntado Hermes.—Este di ad 
era abogado de los buenos encuentros y de los hallazg0% 

(Pág. 62) Está sentado Zeus, firme y reposado.—Perip pa 
sis necesaria para traducir todo lo que significa la palab de 
ctadaos, que no es aquí estar á pié firme apercibido 4 P4 

-lear, como quieren algunos, sino estar serenamente sen la 
do, firme y en reposo; lo cual sobre ser más propio 
serenidad del Padre de los dioses y de los hom 
consta además del texto mismo. ir 

(Pág. 62) ¡Y hé aquí cuánto vale la amistad de los dio 
ses! —Este es el pensamiento del verso 515, y no “9. 
scilicet horum numinum amicitia est» que dice Ahter, 
Podrá ser quizá más literal esta version, pero no tan esop y 
ta. De ella resulta una frialdad insufrible. No quiere cr 
Eteocles de una enemistad de todos conocida, sino del WM, 
que les depara á ellos la alianza de Zeus symbolizada €% 
empresa que ostenta Hyperbio en el escudo. ne 

(Pág. 62) Junto al sepulcro del divino hijo de Zeus, Ao 
phion.—Del cual hemos hablado ántes: teníanle por di 
de Zeus y de Antiopa, hija de Nicteo y mujer de Lyc0 de 
de Thebas. ¡on 
(Pág. 62) Espía: Que sea ast, etc., etc.—Esta ra 

(vers. 526 á 49) es presentada por los editores con 10 ir 
cas variantes; pero no hacen á lo sustancial, y así om 
mos hablar de ellas. qu | 

(Pág. 62) Más que ú las niñas de sus ojos.—Lil.: «más 
á sus Ojos.» pas. 

(Pág. 62) Retoño de una madre habitadora de las $ lr 
— Atalanta la cazadora, hija de Jasio, rey de Arcadia Y 
jer de Meleagro rey de Calydonia. par” | 

(Pág. 63) Pero de niña sólo tiene rostro y nombre o 
thenopo significa rostro de niña, de muchacha, de don 
lla, tomando esta palabra por equivalente á muchacha: 50 | 
franceses que traducen vierge hacen decir al espia una” y 
berana indecencia. po 

¡ 

W 

e 

pres: 

(Pág. 63) Que defiende en redondo su cuerpo.—Lil-.. 

tundo corporis tegumento. Pero aquí se ha de traducil 
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- Dhrase más bien por una oracion incidental que no por una 
Ss - Mple aposicion. Lo está diciendo el verbo voy.%v, mane- 
YT, jugar, revolver, que hace relacion directa al YO0XAWTP 
Watos rpobApar:, significando la accion de defender el 
Uérpo con el escudo. 

ag. 63) Bajo sus garras tiene un Cadmeo, de modo que 
tra él vayan la mayor parte de nuestros dardos.—Entre 

ras, interpreta tambien el escholiasta. Hermann 
ce este propósito: «Sensus est fert Sphino virum The- 

- 

e A, quo is quam plurimis lelis petatur. *Yo' avr recto 
£ habere videbitur, modo recto animo informaveris effi- 
£m Sphingis Thebanum ferentis. Non in superiore senti 
“le Sphinx, in inferiore Thebanus erat, sed omnem senti 
"bem obtinebat Sphinx ita, ut ante eam esset Thebanus, 

epa Maximam partem tegeretur: gestus autem Sphingis 
aa 18, ut sub se ferret Thebanum. Sic dannum fieri pote- 
dt, quod yolebat Parthenopeus, ut tela, quee scuto illo 
Ciperet, Thebanum istum feriret.» 
ag. 63) $ alcanzasen de los dioses para sí lo que con- 

e Nosotros piensan con esas sus implas vanidades! A buen 
o etc.—Esta es la clara y neta interpretacion que da 
1 Escholiasta. Como dice muy bien Hermann, el pasaje no 

£sita las correcciones que supone Dindorf. Ménos justi- 
0 aún vemos nosotros las dos lagunas que marca Weil. 

oo feliz está Pierron al imaginar que Eteocles quiere de- 
$8n “A concederles los dioses que se les logren sus impías 

£ranzas, nuestras murallas vendrian por tierra.» 
| ese. 63) Cuya mamo sabe lo que hay que hacer.—Y no 

Bl acer ú obrar, como traducen los franceses é italianos. 
Verbal Spactuoy por su terminacion incluye cierta idea 
Posibilidad 6 conveniencia; es aquí el faciendwm latino. 
49.63) Que una vana lengua sin obras corra suelta den- 

tu e Puestros muros, etc.—Erraron los que leyeron ¿pyud- 
e Obstáculos, en vez de ¿pyy.áreov, obras. Y no diremos 
m A de los que, en vez de Esw rvAy, leen ¿£w *, y lo to- 
Aga oo red cerco de los dientes!!! Alambicar se llania esta 

qbág. 64) Amphiareo el adivino.—Citado arriba, Sabiendo 
€ habia de morir en el cerco de Thebas, se ocultó; pero 

de Mujer Eryphila, ganada con un collar de diamantes, 
Scubrió su'secreto.”Al ser puestos en derrota los aliados, 
(ei la tierra y se le tragó. 

dg. 64) La puerta Homoloideo.—Llamada así, segun 
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unos, de Homolois, hija de Niobe; segun otros, del monte 
Homolo de Thessalia, donde estuvieron refugiados as 
tiempo cierto número de Thebanos que, vencidos por E 
Argivos, no pudieron entrar en la ciudad, hasta que 1 
tarde, Thessandro, hijo de Polynices, los llamó, y entónoo 
hicieron su entrada por la puerta que de allí en adelan 
llevó el nombre de Homoloidea. le 

(Pág. 64) Ahora maldice 4 Tydeo el violento; ahora 512 
vando airado sus ojos en ese tu hermano.—Del vers0 eos 
al 579 he aceptado importantísimas correcciones. EM al 
mer lugar, tengo por excelente é incontestable la de a 
mann, que ordena este pasaje del siguiente modo: pont el 
versos 576, 77 y 78 despues del 572 por su órden, Y 4 
lugar que éstos ocupaban, el 573, el 574 y el 575. 
suerte se dice de Polynices lo que dicho de Tydeo $€ pes 
las claras que no le cuadra. Despues, al verso 571, 190h 
tfvrudlwv byp.o, en vez del vulgar E. 8vopa: felicísimo 
mienda de Weil, que él interpreta, no muy á satisfacó.* 
erecto supercilio; Ahrens enigmáticamente oculum resta; 
nans, y que nosotros entendemos se puede expresa! do. 
ciendo: «clavando airado sus ojos.» Por último, -siguiel 
tambien á Weil, leemos al verso 578 dvte Ang, por 0477 
en vez del vulgar év tedsorf. iyni- 

(Pág. 64) Párte en dos su nombre... y le grita: ¡PO Ves 
ces! —Una vez más el poeta juega del vocablo. PolyM 
significa pendenciero; partido en dos este nombre, 4% 
estas dos palabras: grandes contiendás. la 

(Pág. 64) ¡Qué sentencia habrá que haga enmudecér: 
causa de una madre!—El verso 585 se ha prestado 4 
tud de interpretaciones. Casi todos los críticos han Y 2 
zado en la voz rnyny, sin acertar á darla sentido salis 
torio. El escholiasta entiende por T4yn pontpos las (rial 
de la patria. Ahrens traduce: «Matris eutum (pa es" 
unde nati sumus) guodnam fas restringuet;» Herman, pe 
cribe: «¿Quis matrem jure occidat? Ita patria á te de pa 
tita et vastata, ¿quomodo tibi amica sit?»; Schutz 100” 
y Sen; entiende que se trata de locasta, y traduce: 14. 
tris vero cese vindictam, nunc fons aliquis restri) oo. 
Seidler lee Anyny, leccion adoptada por Weil, que Y ig 
preta: «Sicut matris cedes nullo jure purgatur, sv prOn 
vastata nullo pacto vastatori amica fet.» Para e san- 
el poeta quiere decir: «¿Qué expiacion te layará de pe 
gre de tu madre, que derramas á torrentes?» Pen 
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MOSOtros que el texto ofrece dificultad más aparente que 
Yéal. A nuestro ver, sin forzar las palabras puede tradu- 

-YISe como lo hemos traducido nosotros con gran probabi- 
Mdad de que sea el sentido verdadero. Atxw significa, entre 
-ltas cosas, sentencia, juicio; Tfn, COn otras várias acep- 
“Ones, tiene tambien la de causa. Hé aquí lo que dice el 
E Poeta: «¿Qué juez habrá que te absuelva, haciendo callar 

y 

z 

Para siempre la causa de tu madre la patria, que pedirá 
Sempre contra tí por hijo desnaturalizado que desgarras 
Su seno?» El verho xazacbewoyl, extinguo, sedo, está usado 

Dita dar más fuerza á la expresion y encarecer lo que 
-—Duede la causa de una madre ultrajada; vale tanto como 
- “Cabar de raíz con una cosa, y en términos forenses, redu- 

Cir á perpétuo silencio; y tambien se dice extinguir la ac- 
“ion; es decir, hacer enmudecer, que en forma más literaria 
traducimos nosotros. Proponemos, pues, esta interpreta- 
“ion del verso 584, bien que con toda la natural descon- 
Za que sentimos por lo que es sólo nuestro. E 
f (Pág. 64) No quiere parecer el mejor, sino serlo.—Pasaje 

-“Moso: dícese que al oir recitar estos versos, todos los es- 
Dectadores volvieron los ojos á Arístides el justo, que asis- 
a en el theatro, llevados de la semejanza de su nombre 
0 el adjetivo áprotos que emplea el poeta. Sobre este 
ito véase la erudita nota de Hermann. Plutarcho cita 

e e verso, pero escribiendo dxa:og en vez de dprotoc. Quizá 
Con esto quiso poner más de relieve la alusion al Justo Arís- 
Udeg; pero con todo ello las autoridades en favor de la lec- 
qn corriente son muchas más en número y peso. Blon- 
1éld trata largamente de ellas. 

, Pág. 635) Y como ellos caerá, y con razon.—Leemos ty81- 
's, antigua leccion malamente reemplazada por ¿x0:xoc, 
Ultra el sentido manifiesto de la phrase. 

> Pág. 65) Si es que de algun fruto tienen que ser para el 
dos ráculos de Lowias.—Interpretacion del verso 618, á 
Mestro ver, probable, y que es como la respuesta al verso 
q. que hemos traducido: «cuidadoso de coger los frutos 
del hondo surco que la sabiduría abrió en su mente.» A 

interpretacion se inclina tambien Ahrens. Pierron tra- 
da € más en conformidad con el escholiasta, diciendo: si 

5 Oracles de Loxias se vérifient; y así Belloti. . 
(Pág. 63) El cual ha por costumbre siempre callar ó decir 

a. —Weil lleva este verso 619 despues del 622, y le 
Cliere 4 Lasthenes. 
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(Pág. 65) Para llevarlas á la siniestra y tirar de la a 
nuda lanza.—Dice Hermann: «veteres dum in armis En 
rent, manibus nondum consertis, hastam in sinistram S 

scuto tenuisse.» : als 
(Pág. 63) La séptima puerta.—Llamada Dircea Ó io 

da, de la fuente Dircea, que estaba vecina. Nombradas 
otras se1s, no habia ya á qué nombrar la última. 1 

(Pág. 66) Y que, ó te matará, aunque muera sos 
mismo cuerpo, ó que si vives, etc.—Dice Weil, contesla a 
á las dificultades de Ritschl á este pasaje: «Polynicé pe 
fratre congredi gestit. Quod si eveniat, ex patris impré pe 
tione se una cum illo mutua cede periturum esse pro 
scit; sin minus, fratre in exilium ejecto suum exiliumn 
cisci vull.» y La 

(Pág. 66) Esto es lo que trazan nuestros enemigos: 
palabra «invento» no se refiere á los emblemas de 108 
dillos, sino á sus propósitos. 4 est 

(Pág. 66) Porque jamás tendrás que reprender á fo» 
hombre.—Es decir: «jamás tendrás que reprenderme 4 e 
grecismo que se usa tambien en castellano para dar én 
sis á la phrase. ' Es: 

(Pág. 66) Nunca jamás te creyó digno ni de mirarle 
Parécenos acertada la correccion de Meincke al verso su 
que de las dos oraciones que contiene, cada cual eden 
verbo en indicativo, hace una, poniendo en infinitivo ler 
verbo determinado el de la primera. Sólo diferimos €N 
mpoce:dety y no mposermet», por ser aquél más expresivos a 
leccion seguida por la mayoría de los editores y confirM 
con la autoridad del escholiasta. mente 

(Pág. 67) Semejante en condicion ú quien tan ee del 
has denostado.—"Opgym aquí es disposicion habitua 
ánimo, condicion; no ira. £n cuanto á la interpretación vé 
dubwy.évp estamos enteramente conformes con Well, ho 
traduce: «noli imitariseum in quam merito invectus Ea 
El chóro quiere sacar partido de esta circunstancia po. 
aquietar á Eteocles. Mal han interpretado algunos el h 
cipio dicho, imaginando que es alusion al nombre de 
NIC6s. We- 

(Pág. 67) Asf suicida.—Con grande acierto traduce o. 
llauer en este lugar dutoxtóvos, se ¿ipse interficiens, Pp yfi- 
aunque esta palabra significa tambien se invicem tt 
ciens, y aquí parece que se trata de la muerte que MU 06 
mente se dieron los dos hermanos; pero la mente del p 

ale 



LE 

E 

| , 
E 

NOTAS. 359 
A A A AA e AC O, MS O eii 

€s llamar al fratricidio suicidio, y decir que quien mata á 
Su hermano á sí mismo se mata. 
. (Pág. 67) Cualquier mal que me aviniere, como sea sin 
Ynominia, venga en buen hora; que enla muerte está. el 

nico bien.—Inteligencia del obscuro verso 684, que parece 
la más probable, y de siguen Hermann y Abrens. 

(Pág. 67) ¿Y úun lo intentas, hijo! —Infeliz correccion la 
de Brunk, Wellauer, Hermann, Ahrens y Weil, que leen r: 
éN vez de xa. en el verso 686. No pregunta el choro lo que 
da sabe; repréndele á Eteocles porque se obstina en su 
Orrendo propósito. 
(Pág. 67) Záncese viento en popa.—¡Cuánto se aleja de la 

*hergía del original y de la blasphema y feroz complacen- 
-Cla que revelan las palabras de Eteocles, el «á merced de 
98 vientos» de Pierron! 
(Pág. 68) Primero la venganza y despues la muerte.—El 

; Verso 697 es obscuro y se ha entendido de muy vária ma- 
Mera. Weil traduce: «primam quam mortem óptimam pre- 
tcamt,» lo cual no nos satisface. Más parece que se acerca 

“la verdad esta de Hermann: «nstigant me patris dire, 
prius commemorantes secutura morte, 1. e. hortan- 

lr vindictam sumere quamvis moriturum.» Algo de esto 
Se ve en la enigmática version de Ahrens: «vindicte lucrum 
Cstantius sequente morte denuncians.» Lucrum, segun 
das las más probables conjeturas, equivale aquí á vindic- 

“it. Como nosotros traducen Pierron y Patin. 
(Pág. 68) Ni Erinna descarga sobre nuestra morada su 

Megra tormenta.—Con acierto traduce Wellauer pehavaryes, 
Uram procellam ciens; así lo pide la etymología de la pala- 

Ptas No podemos decir lo mismo de la correccion de Weil 
totor dópwv, y sale de las casas: como nota muy bien Pier- 
"on, el choro no puede admitir la realidad de las sombrías 
Visiones de Eteocles. ] 
(Pág. 68) Además que ha de poner admiracion el benefi- 

Cto qe traerá nuestra muerte.—Y en ninguna manera: «le 
seule offrande qui puisse lewr plaire c'est notre morte,» 
Me dice Pierron. Nuestra version, sobre acomodarse más 
Al texto, parece confirmada por el escholiasta; es además la 
Misma idea que encierra la de Abrens. Weil dice á este verso: 
“Mihi videtur poeta eam opinionem respicere, ex qua OEdipi 
“orumque, qui per vitam iram deorum experti erant, post 
nortem sepulchra pro palladiis habebantur. Thebanos OEdipi 
ilius ut heróes coluisse testatur.» (Pausanias, 1x, 18, 3.) 
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(Pág. 69) Erzocues: Justa ó no, los dioses aplauden en 
re la victoria.—Sobre la interpretacion de este verso 71 
an dudado mucho los eríticos; verdad que es obscuro: 

Hermann, mediante ciertas enmiendas, lo entiende as) 
«at victoria etiam improbos ornat Deus.» Además, tál com0 
corre el texto, entre el verso 716 y el 717 hay incongrueb* 
cia notoria. Tenemos por bastante fundada la opinion 
Weil, que partiendo de lo inverosímil que es, que pala” 
bras tan blasphemas las diga el choro, supone perdido W” 
verso de éste en que poco más 6 ménos se diria: «no entres 
en batalla donde no puedes vencer sin crímen;» á lo cua 
contestaria Eteocles con el verso 716; «luégo, añade, yen” 
dria otro del choro, tambien perdido, donde se diria: «m6" 
»jor es ser vencido y huir de la lucha que cometer tál ma” 
dad;» y entónces replicaria Eteocles: «lenguaje €s 
»que un soldado no puede aprobar.» Sin que pretenda” 
mos que esta sea la solucion definitiva, la hemos acep” 
o marcando en el texto las dos lagunas de que habia 

eil. 
(Pág. 69) Los Chalybes, pueblo del Ponto abundante *% 

minas de hierro, y famoso por el temple que daban á 18 
armas. j 

(Pág. 69) Zuego que el fondo mismo de la tierra.—WeN 
está en lo cierto al hacer en este lugar la voz xbowa, eque 
valente á veptepa. 

(Pág. 69) Bien pronto castigada.—Restablecemos el ad- 
jetivo bxuro:vov, leccion cormente en casi todos los edito” 
res, la cual no con mucho acierto sustituyó Weise Coll 
tU TOY. á 

(Pág. 710) Que osó sembrar en la sagrada tierra de su UY 
dre donde fué sustentado.—Adoptamos la excelente corre” 
cion de Dindorf, p.arpos por p.4 pos, seguida hoy por, 
mayoría de los editores. Por lo demas, aunque dpoupa sig” 
nifica en sentido metaphórico gremium matris, hemos pre 
ferido seguir toda la metáphora, y tomar la palabra en su 
significacion literal, con que resulta la version más escmy” 
lea. Así es de creer que la usó Eschylo. 
ás: 710) Tan sólo una tabla de salvacion hay de por .e 

dio; el espesor de una torre; y no para mucho, etc.—Tod1 : 
las várias lecciones que aquí se han intentado, entre ella 
la de Hermann, no hacen más que empeorar el texto. de 

(Pág. 70) Las calamidades, cuando vienen, no e 
largo, sino que descargan.—Y no: «la tempestad se ha des 

a 
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Encadenado; no se calmará;» lo cual dirá Pierron, pero no 
Eschylo, 

(Pág. 70) Porque ¿á quién admiraron más los hogares de 
) conciudadanos y la pública Agora henchida de atrope- 
peda muchedumbre? —El texto vulgar es ampuloso, hyper- 

lico hasta tocar en lo falso, y no muy claro de entender. 
a Correccion de Weil es excelente: 

Cepimvar E. 
0 Tx. 6. molúGarós 7 dywv $. 
Onforme á lo cual hemos traducido arriba. El choro dice: 

“¿quién más adíirado que Edipo en público y en privado, 
“dla ciudad y en la familia? ¿quión más bendecido que él 
%1 el hogar y en la Agora?» El atropellada muchedumbre, 
que expresa el alborozo del pueblo, es interpretacion del 
*o6azos, confirmada por el escholiasta. Segun el texto 
Wigar, retorciendo mucho las palabras, se diria: «¿quién 

d 48 admirado que Edipo de los dioses, de los ciudadanos y 
6 la numerosa generacion de los humanos)» 
es. 70) De la peste que le arrebataba sus hombres.—La 

inge. 
(Pág. 70) Con bárbara furia arranca. Toda esta fuerza de 
Presion tiene el verbo usado por el poeta. 
ág. 70) Aquellos sus ojos que tenian que encontrarse 

d el rostro de sus hijos.—Ninguna de las interpretaciones 
Adas al xpeiscoréxywv satisface ni puede satisfacer. Todas 

SON alambicadísimas sutilezas. Si se toma en un sentido 
“neral por «el mayor bien de los bienes,» como traduce 
lérron, resulta una traduccion arbitraria y que en nada 

, ido puede fundarse. Pues interpretar con Schiitz «Ader- 
“it ab oculis potentiorum filiorum,» es retorcer la phrase 
e No decir nada. Algo ménos mala sería la interpretacion 
* Ahrens, «oculos ibi cariores,» si no resultase una com- 

» cion fria y extemporánea. La de Weil «oculos qui libe- 
mn 0/ficia melius servarant quam dextra,» esto, de puro 
dl se quiebra. Cuanto se haga por dar sentido razonable 

icha palabra griega será en vano; se trata á no dudar de 
Pe Yerro de copista. Hermann ha restablecido la verdadera 
9 'on con notabilísimo acierto, por colación con el verso 
SN del Edipo rey de Sophocles. Segun el ilustre crítico, 
Schylo escribió zupaotéxvwv, y la version debe ser; priva- 

Se oculis qui liberis occursuri erant: rasgo digno del 
la, y que pinta de mano maestra el horrendo trance en 

que se vió Edipo. 
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(Pág. 70) Horrorizado de su nefanda obra.—Literal: «Pu 
rioso de haberlos criado.» En lugar de émenozous léase ET 
xotos, concertando con Edipo, correccion de Schúltz, qué 
siguen hoy fundadamente casi todos los editores. HeaÚ%; 
entendió que se hablaba de la ira que le causó á Edipo € 
mal trato que sus hijos le daban; pero Schútz vió mejor qU 
el choro se referia al horror que sintió Edipo por su Mé” 
fando incesto; así lo entienden hoy todos los críticos. 

(Pág. 70) Veloz Erinna.—Lit.: «Erinma que va dobland 
los piés, esto es, ágil, ligera, veloz, flexible de piés. ASÍ E 
entendieron Schiilz y Hermann, y este es el sentido M% 
natural. La interpretacion del escholiasta, por cierto $ 
guida por Wellauer, es de aquellas que con mentarlas 
juzgan: «Erinna que va atajando á los reos y doblándo % 
los piés.» Traducir como Pierron vengadora, es decil 
que se ocurre; nó procurar acercarse á la verdad. 

(Pág. 10) Hijas con tanto regalo. criadas por vuestrid 
madres.—Interpretacion del escholiasta, única que pú ás 
dar sentido satisfactorio al pntipur redpap.evar. Nada Mé 
nalural; es como decirlas: «alegraos; los cuidados de vue% 
tras amorosas madres no se verán malogrados por la pa 
barie de un vencedor.» Es donosa ocurrencia la de alguno 
que han creido ver que el poeta decia: «hijas educadas po 
vuestras madres;» es decir, hijas que no sois aventurerdo 
ó incluseras que diriamos nosotros! ó 

(Pág. 11) Las torres se mantienen en pié y nos €8 la 
dan, etc.—No descansa en bastante sólido fundamento 
leccion de Weil que da al choro los versos 797 y 98. NO 

(Pág. 71) Mensasero: La ciudad está en salvo, etc.“ 
hay duda que el'órden de los versos está alterado €N de 
leccion vulgar, porque así aparece tambien la correlación 0 
las ideas. Hermann vió ya la necesidad de restituir el ór la 
perdido, y es tan acabada su leccion, que despues de 4, 
puede darse la cuestion por resuelta. La de Weil adole 
de algunós lunares. Dice aquel insigne crítico: «Jam Í 
metuenti choro, ne aliud urbi malum, immineat, respore 
nuntius, ut et hac sollicitudine liberet chorum, el ea 
acciderit, narrare incipiat (vers. 820). Presagiens e 
chorus respondet (vers. 806). Ad heec nuntius nominal ne 
de quibus loquatur, indicaturus, adhuc suspensa orabog). 
(vers. 807). Jam certius rem intelligit chorus (vers. 8507 
Tum vero nuntius concludit orationem (vers. 821). M1 4; 
rus, facinoris atrocitate exhorrescens, apertius eliam sl 
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Marrari rem postulat (vers. 810). Respondit ergo non am- 
Igue nuntius (vers. 805) Inde chorus rem pene incredi- 

bilem secum reputans (vers. 811). Confirmat id nuntius 
(Vers, 809). Iterum chorus, eadem cogitatione occupatus 
(vers. 812). Que iterum deníque confirmat nuntius.» 

(Pág. 72) Ultimos de su raza.—Más bien que «sin hijos,» 
que dice literalmenté el texto, porque sabido es que las 
tradiciones todas hablan de la posteridad de Eteocles y 
Olynices. Quizá quiere decir el choro: «últimos de su 

taza á quienes Mega la maldicion.» 
(Pág. 72) ¿Bien cumplieron con sus nómbres!—El texto 

Cita sólo el nombre de Polynices; pero con razon nota - 
grmann que no es verosímil se omitiese el significado del 

de Eteocles. Por esto y porque así lo apunta el escholiasta, 
termann añade al verso 830 las siguientes palabras: xAecvot 

* Eredy: adicion feliz que aceptamos. 
ás. 72) Como una thyada.—Es decir, como una ba- 

ante. 
(Pág, 712) Vertiendo lágrimas.—Adoptamos la excelénte 
Correccion de Weil al verso 837, Exdavaa, llorando por 6 
sobre los muertos, en vez del vulgar xA%0usx, que significa= 
"la oyendo que son muertos; no sin alguna violencia de la 

rase. 
(Pág. 73) La gemebunda barca.—Eschylo emplea la pala- 

bra Ocwpida. Aunque de interpretacion dudosa, más parece 
QUe significa nave, como traduce Wellauer, que no vía, ca- 
Mino, interpretacion de Hermann. Pierron dice que el poeta 
ió-por extension á la nave del Acheronte el nombre pro- 

Dio de la que servia para llevar á Delos las theorías Ó pro- 
Cesiones de los Athenienses. 

(Pág. 713) Y siempre está con las fauces abiertas, ham- 
briento de devorarlos.—Leemos dyav7,.en vez del vulgar 

av%; hermosa correccion de Meineke, aceptada por Weil 
2 sus Addenda. Sobradas palabras empleó el poeta para 
Pintar la obscuridad del Infierno; ahora pinta la insaciable 
Voracidad de aquel abysmo, donde se unden generaciones 
Pas generaciones. 
(Pág. 73) ¡Ay hermanas, etc.—El sentido pide que los 

Versos 870 á 873 inclusives, los diga el choro ántes de di- 
Vidirse. Tal los notan Hermann y Weil. Éste reparte lo que 
Sigue entre las dos mitades del choro y Antigona 6 Ismene; 
Pero la leccion corriente es más conforme al arte dramá- 
lico de Eschylo, que acostumbra tener á sus personajes 
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por largo tiempo silenciosos en los puntos culminantes de 
la accion. 

(Pág. 13) De cuantas ceñimos nuestras vestiduras con fe” 
menál cíngulo.—No se trata de las doncellas, como han pen" 
sado algunos, sino de las mujeres en general. 

(Pág. 13) Primer semichoro, etc.—En la distribucion de 
esta segunda parte del choro ha habido muchas opiniones 
En la dificultad de resolverse por ninguna con alguna pro” 
habilidad de acierto, seguimos el texto de Weise; bien qué 
aceptando algunas enmiendas de Hermann cuando así 
pide la congruencia é ilacion de las ideas. Sa 

(Pág. 13) Ni quebrantaron tribulaciones.—Es decir. € 
quienes no domaron las desgracias.» Los infatigables artt- 
se de mauw, de Pierron, nos parecen un si es no es alrt" 
vidos. ; 

(Pág. 14) Ya habeis dirimido con el hierro vuestras ae 
cordias.—Al verso 884 seguian otros dos, evidente glosa de 
escholiasta, que casi todos los editores suprimen, y qU 
decia: «no es la amistad, sino la muerte, quien la ha puesto 
fin,» lo cual no sirve mas que para hacer lánguido y desleido 
el pensamiento. 
(Pág. 74) Con el indecible furor de la fatal discordu." 

El choro sigue hablando de las horrendas circunstancias aa 
la huida. No és una simple exclamación como vierte € 
traductor frances con no mucha fidelidad. E 

(Pág. 14) Gime este suelo que amaba á sus dos hijos. 
¿Por dónde traducirá Ahrens pidav3pov, hominibus replel 
terra! 

(Pág. 714) Para los que vengan despues.—Para los here” 
deros. Eschylo emplea aquí la palabra epígonos en sentido 
co. que nada tiene que ver con los Epiyonos de lá 

ula. * 
(Pág. 74) Y que á ninguno hizo gracia de la vida.—Inte! 

pretacion del verso 910, que tenemos por la más probable. 
Esta parece que es la idea significada por el escholiasta 4 
Mediceo. Generalmente se entiende así: «combate que n0 
contentado á los amigos de los combatientes.» 

(Pág. 75) Dos suertes de tierra cavadas en la sepultur? 
de sus padres.—El poeta juega del vocablo con las palabras 
hay ñ, fossio, y Mgt, sors: «Ambiguitate de industria, U 
videtur, quaesita,» dice Wellauer. 

(Pág. 75) Y para esas invasoras haces.—Leemos al ve!” 
so 925 en vez de mavrív, ¿maxrov; excelente correccion 
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Pe, Meineke, aceptada por Weil en sus Addenda, y por 
rron. 
(Pág. 75) Muertos á la vez por una herencia amarga.— 

En los versos 933 y 34 admitimos las dos enmiendas de 
eil coyiwke0oo: y Stavop.aTs, ambas justificadas. 
Pág. 76) Ate.—La diosa del mal. 
Pág. 76) Awrícona: Mataste, y ahora yaces tendido, etc.— 

lSMexE: Coiste envuelto en somgre, y ast te ofreces, etc.— 
udosa es la leccion é interpretacion del verso 965. We- 
duer, Ahrens/y Weise, siguiendo la leccion de Lachman, 
€ dividen entre Antígona é Ismene, y escriben: AnríGoNa: 
Pooxeroar.—ÍsSMENE: xataxtag; pero esto no hacía sentido 
Perfecto. Era de creer que la base de la restauracion del 
xto estaba en conservar la leccion vulgar, que ponia todo 

el verso en boca de Antígona. De aquí nacia una nueva 
ficultad; un verso perdido que habia de ser la respuesta 
€ Ismene: á ella ocurrió ingeniosamente Hermann po- 
Mendo un yerso entre el 963 y el 66, en boca de Ismene, 
Que dice así: poxetca: pwvevbs. Tal es la leccion que se- 
Suimos; y en cuanto á su interpretacion, graduamos que 
£stamos en lo cierto al dar la que hemos dado, confirmada 
POr la partícula po que expresa la idea de presencia de la 
accion respecto del que habla. En el verso 966 separamos 

Ss dos interjecciones y las distribuimos entre Antígona é 
As segun hacen Hermann y Weil y pide la esticho- 
Machía. 

(Pág. 11 Doble afticcion.—Conforme al recto sentido de 
la phrase, leemos con Weil y Hermann al verso 973 dyea 
E e, en vez de «ys toloy que escriben los demas edi- 

res. 
(Pág. 77) Desgracias de hermanos, desgracias hermanas 

tambien, que me hacen vecindad desdichada.—En vez de la 
leccion corriente nékec ati” ddehpat dncdgcó, que vendria á 
Significar: «aquí estamos las hermanas junto á los herma- 
Nos», leemos con Hermann y Weil, 7. ¿dehpá 8'«., que in- 
Tpretamos como se ve en el texto. De este modo se conti- 

Ma el órden de las ideas. 
(Pág. 77) Awrícoxa: ¡Horrendo de decir! Ismenz: ¡Horren- 
de mirar! —Hermann coloca en este lugar, despues del. 

Verso 974, el 986 del texto, por razones de symetría, que 
eden verse en su nota al verso 996 (975), y que nos han 
£cidido á seguir su leccion. k 
(Pág. 77) Cnoro: ¡Ok Parca! etc., etc.—La mayoría de 
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los editores ponen en boca del choro los versos 975, 76 Y 
77, siguiendo la acertadísima correccion de Dindorf. ASÍ 
nosotros. | 

(Pág. 78) Le ofreció ú este su hermano, etc.—Bien en- 
mendó Weil al verso 979, =óy0' por ¿p.o:. Antígona é Isment. 
hablan de los males que ambos hermanos mutuamente $6 
causaron, no de los que las pudieran haber causado á ellas- 

(Pág. 78) Y cuando parecia haberse salvado.—Es decits 
«cuando parecia que habia escapado á los males con quel 
amenazaban.» Interpretacion de Weil al verso 681, que 0 
deja de ser probable. 

(Pág 78) ¡Calamidad miserable!—Léase con Weil y Her- 
mann táday abós, en vez del vulgar tádaya radóy, que 
sería: «sufridora de miserias» (refiriéndose á la raza 08 
nd lo cual destruye algo la correspondencia de la$ 
ideas. 

(Pág. 78) Desgracias gemelas dignas de lastimostsimo 
duelo.—De esta suerte entendemos el verso 984: Antígond 
vuelve á insistir en la idea de la igualdad de destino de su$ 
dos hermanos. El texto es bastante obscuro para pres” 
tarse á diversidad de interpretaciones. Pierron refiere € 
ópóvop.a, no á la desgracia de los dos hermanos, sino á 1 
semejanza entre su suerte y su raza, y traduce: «Ract 
accablée dFPinfortunes non moins deplorables qwelle.> 
Ahrens, con no muy inteligible phrase, escribe: Bifariam 
yemendus luctus propinquorum ejusdem sanguinis. (1d est, 
propinqui ejusdem nominis duo lugendi sunt). 

(Pág 79) Awrícona: Para mi casa y para la patria. Isme” 
NE: ¡AY, y más aún para má! —En el verso 997 omitimos 1 
phrase pd mávtoy O ¿p.o:, que acertadisimamente suprimel 
Hermann y Weil. Tiene todas las trazas de una gloS4- 
Borrada, desaparece esa especie de puja de dolor entre 125 
dos hermanas, que resulta de la leccion corriente, y se di- 
bujan claros y distintos los dos caracteres de Antígon2 
é Ismene: caracteres que se han de ver en todo su Con- 
traste en la Antígona de Sóphocles. 

(Pág. 79) ¡Ay, acaudillador de estas discordias! etc., elo: 
—A no dudar, del verso 998 al 4.004, el texto está falto Y 
corrupto. Por una parte, se mienta á Eteocles y no SÉ 
mienta á Polynices; por otra, no se le llama á aquél prime! 
autor de las desventuras de Thebas, cuando Eschylo siem- 
pre ha presentado á Polynices como más culpado que SU 
hermano. Estas dificultades llevaron á Hermann y Weil á 
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Proponer cada cual su leccion, pero incompleta. Apren- 
diendo de ellos, nos atrevemos á presentar por nuestra 
Parte la siguiente, donde irán señaladas con asterismo 
Muestras adiciones. Con grande desconfianza lo hacemos, y 
Sin intentar defenderlas como fin de la cuestion. 

* Antígono. ic, im * vento * dpynyiro 
* Ismene. — 0, tw * 0uaróruoc » vet 

Antígona. w ráviwv mohusTtovWwTare 
* lsmene. — iwiwv rarpós ápato: * 

(Pag. 79) £l, destino os arrastró al crímen.—No, heu 
Msantentes in pernicie; traduccion de Ahrens. 

(Pág. 80) A las hambrientas aves de rapiña —Entende- 
Mos que el adjetivo meteo, más que la cualidad de oola- 
Oras, quiere significar aquí la ligereza de la codicia con 

Que las aves carniceras se arrojarán sobre su presa. Por 
- £sta razon hemos traducido hambrientas, y no voladoras, 
M aves del cielo, traduccion de Pierron, que en este lugar 
Nada significa; es un ripio. Recuérdese aquel verso de En- 
ho, que dice, sobre un asunto semejante: «¡Heu! quam 
Crudeli condebat membra sepulcro.» 

(Pág. 80) Vi con piadoso oficio manos amigas ningunas 
echen sobre su cuerpo amontonada tierra.—Bien claro está 
el texto. Aquí no se habla de libaciones, como traduce 
erron; se habla de la formacion del túmulo, montecillo de 
lierra que se elevaba sobre la tumba. ¿Vendrá, quizá, de 
ésto la costumbre, aun conocida entre nosotros, de echar 
Sobre el cuerpo sendos puñados de tierra los amigos y pa- 
Mentes del difunto ai darle sepultura? 

(Pág. 80) Si nadie más quiere venir conmigo á sepultar- 
«—Con error notorio refiere Ahrens la preposicion cuy á 

Eteocles, y traduce: nisi quis alius cum fratre sepelire 
Voluerilt. 

(Pág. 80) Yo misma le llevaré en mis brazos y le envolve- 
ré en pe anchos pliegues de este velo de finísimo bysino.— 
Erradamente interpretan este pasaje casi todos los traduc- 
lores y críticos, entendiendo que habla Antígona de llevar 
£n su manto la tierra para el túmulo. Del túmulo ya ha ha- 
blado, y entrar en tales menudencias de ejecucion seria 
frialdad insufrible: dijo ántes que ella formaria el túmulo; 
dice ahora qué ella amortajará á Polynices y ella le llevará 

la sepultura. Zino bysino era un lino de primera calidad 
que se criaba en la Acaya. Weil supone la falta de un verso 
£ntre el 4.038 y el 1.039. 
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(Pág. 81) Descansa; medio habrá, etc. — Bien entendió 
Hermann este pasaje poniendo punto y coma en 0ápss!, Y 

- traduciendo esta palabra por verbo en imperativo y n0 por 
nombre. Pero el apóstrophe no se dirige al pregonero; qU 
sería impropio de la ocasion: se dirige á Polynices. Antig0” 
na, en un arranque de sentimiento, habla al cadáver como 
si hubiese de oirla. de 

(Pág. 81) Aun no recibieron sus hechos marca alguna 
mano de los dioses.—Es decir, aún no le han calificado 103 
dioses. Todas las correcciones propuestas por los críticos 
vienen á la misma idea. La version de Ahrens es bastal 
arbitraria y obscura. Dice: Profecto hujus sors apud 
honoris non expers est (i. e. sancta officia Polynici a sororé 
prestanda sunt, que dii respiciunt). 0 

(Pág. 81) Habia padecido sin razon.—El xxs equivale 
aquí á injustamente. 1 

(Pág. 81) Cnoro.—La vulgata y Weise con ella distribuye? 
este choro del modo siguiente: Del 1034 al 1064, choro en” 
tero; del 1062 al 1065, primer semichoro; del 1066 al 1071» 
segundo semichoro, y el resto al primer semichoro. Tod0S 
los editores modernos están conformes en que tal divisiol 
es inadmisible: el choro no se parte en des hasta el vers. 
1066. Así lo está diciendo el sentido general del pasaje; 
Hasta aquel verso el sentimiento del choro es uno; todo 
es á llorar, lo mismo á Polynices que á Eteocles. 

(Pág. 82) A toda la raza de Cadmo.—No se lee en el texl0 
la palabra Cadmo; pero se sobreentiende. En este punto 10 
ha habido nunca cuestion entre los críticos. 
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(Pág, 83) Argumento.—Desde luégo hemos elegido este 
Wgumento entre los dos que nos han conservado los códi- 
A S, por las curiosas noticias preliminares con que comien- 
A. El otro, tomado ya por Buttler del códice Mediceo, y 

A £ puede verse tambien en la edicion de Wellauer, es un 
“Súmen de la historia de las guerras Médicas desde sus 
"meros orígenes. : 
(Pág. 85) Glauco...—Segun Plutarcho, Glauco de Rhegio 

la tibió sobre los poetas y músicos antiguos. Diógenes 
“ércio le hace contemporáneo de Demócrito. 
de ág. 85) Las Phenicias.—Patin pone la representacion 
(a Esta tragedia en el primer año de la Olympiada 1xxv1 
6 a. de J.), siendo Archonte Adimanto. Nada puede ase- 
guaro, Compárese el primer verso de las Phenicias con 
Primero de Zos Persas, y se notará que son casi uno 

Mismo: 
rá” dorl Mepoiv ty máda: Pefnxótov. 

(Phen.) 
ráde piy lepoiy ty otyopévov. 

(Pers.) 
Lástima que se haya perdido una obra que, sobre ser 
Portantísima para el estudio de los primeros dias del 

Dpto griego. nos ofrecería comparacion interesante entre 
"Ynicho y el insigne padre de la tragedia clásica. 
Pág, 85) La escena de la accion.—Aquí preceden en la 

924 
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edicion de Wellauer unas palabras que desecha Weil, el 
Cual dice: «Jure Blomfield seclusit, ut alieno loco jllatum; 
excerptum grammatici, quod libri hic inserunt.» En verdal 
ds son del todo extrañas al asunto, é interpolacion eV 
ente. 
(Pág. 86) En el archontado de Menon etc.—Trasladamos 

al final estas palabras por ser este su lugar propio, y 
donde las ponen los códices y editores, ántes de la noticl 
sobre los Daríos. Todo este argumento ofrece evidentes $6 
ñales de varias interpolaciones. ¿48 

Fué el triunfo de Eschylo el primer año de la Olymplé 
daxxxvu (472 ántes de Jesuscrito), segun Plutarcho, Zn 04%" 
Themistocles. De una representacion de Los Persas en Ss 
cilia delante de Hieron de Syracusa, nos habla Erathóstent 
apud Schol. Aristoph. Blomífield, que ilustró notablemen 
esta tragedia, y Schlegel en su Curso de literatura dram 
tica, entienden que aquí se trata de ana segunda represel 
tación, no de la primera, que fué en Athenas y en la fel 
arriba dicha. 

(Pág. 86) Phineo, etc.—Esta tragedia y Los Persas E: 
(FHlauco, no forman una verdadera trilogia, sino que sÓ d 
tienen de comun el haber sido presentadas por Eschyl0 5 
público certámen, junto con el Prometheo de que habla A. 
texto. Por más que se haya querido agrupar en trilogl 
todas las tragedias de Eschylo, es lo cierto que á vuelfa , 
algunas, sobre cuyo enlace y relacion no puede dudars”* 
hay otras que aparecen de todo en todo sueltas, sin ani 
cedentes ni consiguientes conocidos, ni áun quizá posibles: 
En buena crítica no puede afirmarse que Sóphocles fu 
primero que presentó en los certámenes composicioN 

. sueltas, por más que en su teatro se encuentren en may 
número que en el de Eschylo. E 

Welcker en su Die Aeschylische Trilogie fué el primó 
que se empeñó en considerar como trilogia propiamer, 
dicha, las tres tragedias de Phineo, Los Persas y ala 
suargumentacion viene á reducirse á estas razones: NO $ 0 
las tres tragedias, sino el cumplimiento de antiguos orác 
los sobre guerras temerosas entre Europa y Asia. EsC Y, 
prepara la explicacion del espantable desastre de xo 
con los antiguos vaticinios de Phineo, quien al recibir 4 la 
Argonautas que navegaban la rota de Colchos, les prediJO 
guerra de Troia y otras que, andando los siglos, habian 
estallar entre ambos continentes. Y cierra el cuadro com 

el 
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plauco marino, cuyo protagonista es aquel monstruo que 
1ZO larga navegacion por las costas mediterráneas, y que, 
ando en Himera, allí donde los Griegos de Syracusa der- 

Yolaron á los Cartagineses, á tiempo que Xerxes era desha= 
"atado en Salamina, ofrece con esta simple coincidencia de 
Josures punto de enlace entre las tres victorias logradas por 
9S Griegos sobre los bárbaros. Esta es, en resúmen, la ex- 
lraña € ingeniosa explicacion de Welcker, á que se arrimó 
lambien Múller en su Historia de la literatura griega (Ges- 
Chichte der griech. Literatur). Aparte de lo sutil de la tra- 
EN que por lo sutil se quiebra, se ve desde luégo que toda 
a afirmacion de ambos autores descansa en el supuesto. 
0 probado, de que el G/auco de que aquí se trata es el 
uo marino. Y decimos no probado, porque bien que 

tl códice Mediceo, el mejor y más antiguo de todos, diga 
an sólo Glauco, sin añadir á cuál de los dos que escribió 

hylo se refiere, si al marino ó al de Potnia; pero los más 
de los libros convienen en que habla del segundo. Y aun- 
que pudiera replicarse que la semejanza de las dos pala- 
3 en griego rovtios y morvleug era ocasion de error 
Cilísimo en los editores, mas con todo ello, siempre que- 
oia en contra de la opinion de Welcker y Múller la ín- 
Olé nada trágicd, sino del todo satyrica, del Glauco mari- 
me en el cual, ni se prestaba á la gravedad trágica la figura 
el protagonista, de la cual dice atinadamente Weil en 

Su Prefacio á los Persas, que, ez homine monstroque marino 
ta abhorret d tragediz dignitate, ni el acompañamiento 

Aparato de Panes y Silenos. Por lo cual otros, con mejor 
Crítica, no dudan en afirmar que el G/auco que Eschylo 
"esentó con Phineo y Los Persas, es el Glauco de Potnía. 
1 lo sostiene el insigne Hermann en su disertacion sobre 
08 dos Glaucos, y á ello se inclina tambien Weil en 
el lugar arriba citado. Pero uno ú otro, ¿pueden resolver la 
po slion en sentido afirmativo á la existencia de la trilogia? 
gi ingun modo. El dios Beocio, natural de Potnia, hijo de 
ÍSypho y Merope, de quien dice Virgilio en sus Geórgicas. 

Scilicet ante omnes furor est insignis equarum, 
El mentem Venus ipse dedit, quo tempore Glauci 

os Potniades malis membra absumpsere quadrige, 
te Glauco, decimos, no tiene más que ver con Zos Persas 

co el otro. Por último, Ahrens (Eschyl. fragm. edic. Dido!) 
Ñ Mile tambien la existencia de la trilogia, siguiendo 4 
frmann en cuanto á entender por Glauco el Glauco de: 
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Potnia y apoyándose en que Atheneo y otros autores cilal! 
como de Zos Persas pasajes que no se encuentran en la 
tragedia que lleva este título, dice que con él se conoció eN 
lo antiguo toda esta trilogia. No entraremos en pormeno” 
res sobre los demas asertos de Ahrens, que valen tant0 
como los de Welcker y Múller; pero sí diremos que 'al. 
sólo en un punto parece estar en lo cierto: cuando sostient 
que el Prometheo, cuarta y última composicion de la Letra" 
logia, es el drama satyrico: Prometheo encendedor del fuego: 
Concluimos diciendo que cuanto se ha imaginado para 00- 
fender la existencia de esta trilogia ha sido puro alardeal 
de ingenio y sutileza, á lo que no son poco dados por 10 
general todos los comentadores; los cuales nos han traid0 
á las mientes aquellas bien hilvanadas y zurcidas razones 
que nuestro Cervántes pone en boca de Roldan el descos! 
hablador de los Dos habladores, en que de la cuchilla 
que dió Cain á su hermano Abel pasando con Alejandro Y 
la reina Pantasilea entre Cavañas y Olías, se venia á dar e2 
la ilosopha de la espada de Carranza y la conjuracion de 
atilina. | 
(Pág. 89) Fieles.—Xenophonte (Anab., 1, 5, 15) dice qué 

éste era el nombre que tenian entre los Persas los próceres 
que formaban el consejo del Rey. En cuanto al uso 0% 
neutro por el masculino, y del pronombre demostrativo 
tade por el personal ípe:s, cosa es tan sabida de los que 
dei de griego, que no habrá ni áun para qué apud” 
tarlo. 

(Pág. 89) Por la dignidad de las canas.—Entendemos qué 
así ha de traducirse el nava mpeoósiay conforme al 1éxicol 
de Wellauer, que dice propter senectutis dignitatem, y Y 3 
de ningun modo puede aceptarse el delegue son autorite d 
Pierron que resulta un ripio. Ahrens tambien traduce comó 
nosotros pro dignitate. El escholiasta dice: xará rqumy alp? 
EvTES, 

(Pág. 89) Que salió de aquí con dorada y magnífica por 
pa.—Períphrasis necesaria para dar al adj. auro abundan 
todo el valor que en este lugar tiene, de hacer que contras 
ten las esperanzas y gloria de la partida con los temores 
ignominia de la vuelta. 

(Pág. 89) Y en vano claman por ellos sus lastimeras E 
ces, etc.—Leemos con Meineke, á quien tambien sigue Wed» 
¿veóv en vez del veov de la vulgata. Pierron admite la mise 
variante, sino que adopta el xevedv de Heimsoeth. Un0 
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Otro, que en rigor sienificanlo mismo, dan fuerza á la phrase 
€ intension á la idea del verbo. Con la leccion vulgar, que es 
mbien la de Ahrens, no se haria más que repetir lo dicho 

Arriba. La juventud y la flor de una generacion son una 
Misma cosa. Hermann: altera del todo el pasaje, sin grave 
Tazon para ello. El Bavía: significa literalmente ladrar; ex- 

- Presion muy propia y enérgica. ; 
(Pág. 89) Ni un posta.—Sobre el sistema de comunica- 
Clones que tenian los Persas, dice Herodoto (vir, 98): «Yo 
NO sé que pueda hallarse de nubes abajo cosa más expedita 
M1 más veloz que esta especie de correos que han inventado 
108 Persas, pues se dice que cuantas son en todo el viaje 

-1aS jornadas, tantos son los caballos y hombres apostados á 
techos para correr cada cual una jornada, así hombre 

“Como caballo; á cuyas postas de caballería, ni la nieve, ni la 
l Uyia, ni el calor del sol, ni la noche las detiene, para que 
gjen de hacer con toda brevedad el camino que les está 

señalado. El primero de dichos correos pasa las órdenes 6 
Tecados al segundo, el segundo al tercero, y así por su 
tden de correo en correo, de un modo semejante al que 

€n las fiestas de Vulcano usan los Griegos en la corrida de 
Sus lámparas. El nombre que dan los Persas á esta corrida 

postas á caballo es el de Angareyo.» Traduccion del 
2 Pou, quien por nota dice que fué esta invencion del 
Stan Cyro, y añade: «Más expedito medio fuera aún para 
Comunicar una noticia apostar de trecho en trecho algunos 
hombres de robustos pulmones que hicieran correr la voz, 
Como dice Cleomedes, los tenía Xerxes, por cuyo medio 
Súpose su desgracia en lo interior de la Persia en el término 
de dos dias.» Sin duda, si esto no era una hellenizada de 
fomedes. 
(Pág. 89) Desampararon sus ciudades y partieron, etc.— 

Una erítica más atenta y justa vuelve hoy por la puntuali- 
dad de Eschylo en la descripcion del ejército persa, qué le 
Megaron los escholiastas, y con ellos no pocos de los moder- 
08, y áun en nuestros dias Pierron, que dice: «Léjos está 
Schylo de conformarse á Herodoto en la enumeracion que 

Sigue. Muchos de los nombres de pueblos y capitales, que 
- Uta el historiador, los omite, y en cambio cita otros muchos 

%l todo desconocidos, los cuales, segun el escholiasta, 
Munca existieron sino en su tragedia.» Contra esto y los re- 
Paros de los escholiastas, que le achacan de haber faltado al 
Carácter y propiedad de los nombres egipcios, por darles 
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una forma poética. dice Weil en su interesante prefació 
á Los Persas: «Nec denegari potest errasse LEschylu» 
wi hec nomina (los egipcios), si non omnia, at cerle priort: 

illa, pro Aegyptiis habuerit. Sed inde non statim efficitw 
ea nomina a poéta Al esse. Recte enim animadverlt- 
runt viri docti, teste Herodoto, ym, 96, seg. in Persar 
exercitu non suis quemque popularibus profectum fuisso 
sed regem summos copiarwm duces ad arbitrium suuwm 
persis potissimum Medisque delegisse. Accedit quod in ina 
tis Eschylum historici fidem prestitisse etiamuunc demons* 
trari potest,» Muchos de los nombres citados por el insigné 
trágico hállanse en Herodoto, particularmente en sus cap” 
tulos vu y 1x; algunos en Diodoro de Sicilia y Estrabon; 
de ellos los hay restituidos por el poeta en su forma prió” 
tina y verdadera como Ecbatana, á quien llama Agbatana, 
otros. Por lo demas, no se ha de pedir al poeta la escrupl” 
losidad del historiador; baste con que juntando la yerda 
el artificio poético llegue á lo verisímil; y esto hace Eschyl0: 

(Pág. 89) Susa... Agbatana... Cissia...—Capital la pr 
mera de la Persia, y la segunda de la Media. En cuant0 
Cissia, no está bien averiguado si comprendia toda una re? 
gion ó era un como arrabal de Susa. Tampoco Estrabon oslá 
bien claro y terminante en este punto. Pueden verse varió 
pasajes que hablan de Cissia en el libro y de Herodoto. / 

(Pág. 89) En apretados haces formando el grueso 0% 
ejércilo.—Esta es la traduccion de la frase oMpoo 03190 
raptyovtes, y no el enorme masse preparée powr les combals» 
de Piérron, que no hace sentido. A pelear estaban dispues” 
tos todos. y 

(Pág. 89) Y por la arrojada resolucion de su ánimo tem? 
bles en la pelea.—Traduccion que nos parece la más aprox! 
mada al original de este obscuro pasaje, objeto de variante 
y correcciones por parte de los criticos; todas elias 9 
gran fundamento. Ea 

(Pág. 90) Buen flechero.—Leemos con Weil rolípas, JUE 
gando tambien como este crítico que no parece que Eschyi 
lo, que tal fecundidad y maestría de lenguaje demuestra de 
todos los epithetos que emplea en esta relacion, hubiese 
repetir ahora una palabra que usó ya cinco versos ánles- A 
(Pág. 90) De vivíficas aguas. —Theócrito llama tambien 

Nilo alimentador de muchos grandes peces, y Estrabon dibS. 
que es más fecundo que todos los otros rios, y genero$ 
para producir. 
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(Pág. 90) La turba de los delicados Lydios.—Usamos de la 
palabra turba, que, sobre ser muy equivalente á la griega 
Y hos, completa en cierto modo la idea expresada por el 

£pitheto delicados. Los Lydios, como muelles que eran, ha- 

. 

Dian de ser propensos á desbaratarse pronto, y nada dis- 
LOS á aquel sereno porte mercial de los pueblos varoni- 
es. Sobre sus costumbres puede consultarse á Herodoto, 
Singularmente en su libro L 

(Pág. 90) Que tienen bajo de sí.—Con fundamento rechaza 
Weil la interpretacion de Hermann: Lyd?, qui omnes conti- 
nentis incolas comprehendunt, y sostiene que el xateyovow 
alude á la antigua dominacion de los Lydios. Véase Weil. 

(Pág. 90) Sardes.—Capital de la Lydia, de cuya opulencia 
habla Herodoto. 

(Pág.190) Los de incansable lanza.—Y no hastarum incu- 
$ (hastarum ictibus non cedentes), que traduce Ahrens, 

Así lo defiende tambien Weil con fa autoridad de Píndaro, 
en el cual hallamos la palabra dxapavrolóyyas (infatigabilis 
Asta). Por tanto, es viciosa la interpretacion del escholias- 

la; ell que permanece inmóvil al golpe de la lanza como el 
unque al del martillo. De estos Mysios que estaban al 
Orte de los Lydios en el Asia menor, dice Herodoto que 

Usaban «de ciertos dardos tostados.» 
(Pág. 90) A modo de un rio.-—Traduciendo de está manera 

elady. gupóny quedan patentes las dos ideas impetuoso y 
Continuo, que el poeta quiso hacer resaltar á la vez. No dista 
Mucho de esta interpretacien la de Hermann. Ni el magno 
impetu ruentes de Ahrens, ni el foule impetueuse de Pierron 
£xpresan bien el pensamiento. : 

(Pág. 90) Dagas.—Literal: machete, del latin machera, y 
£ste de payatpa; pero término poco noble. 
(Pág. 90) Convirtió.—Y nó pasó como traducen Ahrens y 
lerron, lo cual ya queda dicho. Con esto quiere encarecer 

€! choro el poderío de Xerxes. 
Sabido es que el Hellesponto ó mar de Helle, hoy los 
ardanelos, tomó este nombre de la hija de Athamanto 
elles, que huyendo con su hermano Phryxo del furor de 

Su madrastra Ino, se ahogó en el paso que hay entre el mar 
geo y la Propóntida. En cuanto al puente de barcas que 

Mandó tender el rey persa, véase á Herodoto libro vH, 
Núms. 34, 35 y 36. 

(Pág. 90) Prodigioso rebaño.—Literal: divino y sobrehu- 
no. Pensamos con Weil, que puede ilustrarse esle epl- 
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theto con aquello que dice Herodoto, libro vu, 56: «Pasado 
Xerxes á la Europa, estuvo viendo desfilar su ejército 
compelido de los oficiales con el azote en la mano, paso € 
que se emplearon siete dias enteros con sus siete noches, SIM 
parar un instante sólo. Dícese que despues que acabó Xer- 
xes de pasar el Hellesponto exclamó uno de los del país" 
«¡Oh Júpiter! ¿4 qué fin tú ahora en forma de Persa, toman 0 
el nombre de Xerxes en lugar del de Jove, quieres asola! 
la Grecia conduciendo contra ella todo el linaje humano» 
pudiendo por tí solo dar en el suelo con toda ella?» (Tra- 
duccion del P. Pou.) 1 

(Pág. 91) Nacida de la lluvia de oro.—Literal, nacida de 
oro. Presumian los reyes de Persia descender de Perseo» 
hijo de Danae y de Zeus convertido en lluvia de oro. 

(Pág. 91) Su carro syrio.—Atinadamente piensan Blom” 
field y Hermann, que esto alude á las siguientes palabra 
que Herodoto (vir, 140) pone en boca de la Pythia ArlS 
nica: «... todo lo tala ligero el syrio carro de Ares.» 

(Pág. 91) Aunque salga al paso con inmenso torrente de . 
hombres, que pruebe ú detener con él como con, etc.—Esta €% 
la traduccion. Hermann se acerca bastante; pero nosobr0% 
conservamos la palabra peby.a en su sentido propio, y UY 
ducimos brósreva:, obsistere, conforme al léxicon de Ve” 
llauer, y no: én se recipere, como aquél, Así se hace más aca” 
bada y exacta la hermosa imágen en la cual compara ÉS" 
chylo á los Griegos con el torrente, y con el mar á 105 
Persas. Dice así Hermann: «Sensus est: nemo adeo prob 
est, ut si id in se recipiat, magna multitudine virorum 
valido munimento arcere possit inviclum maris fuctum> 
Yerra, pues, Weil al negar que el valido munimento Sei 
aposicion del magna multitudine virorum, y afirmar que €; 
pensamiento de Eschylo es este: Zngenti virorwn torrent 
resistere id esset maris fluctus aggere continere, cui re 
nemo par es. En el mismo yerro cae Pierron. Ambos des” 
truyen toda la gallarda valentía de este pasaje. 

(Pág. 91) Que fiando todo un pueblo al débil artificio, ele. 
—Acertadamente dicen Schútz y Hermann, contra la op 
nion de los escholiastas, que aquí no se habla nada de la 
pericia de los Persas para la marinería, y tan sólo de su 
osada empresa del Hellesponto. 

(Pág. 91) Pradera del mar.—Y no llanura del mar, 4 
dice Pierron. El mar agitado forma con las olas 4 modo 4 
grandes prados de mieses, así como éstas, cuando la$ 
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Mueve el viento, se semejan á las olas. No hay aquí nin- 
Sina de esas libertades de Eschylo que tanto le asustan al 
traductor frances. . ió . 

(Pág. 91) Mas ¿qué mortal escapará, etc.—Siguiendo á 
Rofsbach, Westphal, Heimsoeth y Weil, ponemos los versos 
el 93 al 400 inclusives, despues del 143. Así lo pide el 

Órden é ilacion de las ideas, que en la leccion vulgar que- 
AN interrumpidos, y se explica el verso 144 y siguientes, 
2 Otro modo sin explicacion. Despues de celebrar el 

4 choro las glorias y poderío de los Persas, viene la idea del 
Cstino y con ella los temores y zozobras. En este pasaje 

s¿emos, con Weil, Hermann, Dindorf y Pierron: els pra 
Ara, en vez de els apruócrara de la vulgata. 
(Pág. 91) Pensamiento que cubre, etc.—Estudiado, y des- 

acio, todo este pasaje, sobre el cual disertan largamente 
9S críticos sin llegar á cabal acuerdo, damos la traduccion 
le tenemos por más aproximada al original. 
(Pág. 92) Y pasó el marino promontorio comun de ambos 
tinentes.—En efecto, aquí no se trata del puente tendido 

pre el estrecho, sino del estrecho mismo. Así piensan 
Crmann y Weil. Este cita en su apoyo al escholiasta del 
dice Mediceo, que parece arrimarse á esta interpreta- 

cion, cuando dice del Hellesponto: montis enim instar é 
WMquo intuenti mare surgere videtur. 

(Pág. 92) Sin su compañía. — La palabra griega p.ovóLuE 
£S valiente y pintoresca á maravilla. Propiamente vale tanto 
Mo pareja de una yunta que queda de non. 
Pág. 92) Y que la abandonó.—Leemos con Wellauer drro- 

"ubaneve, en lugar de mporsppá4y.eva, que escriben los de- 
as editores. 

p Pág. 92) De el que dió nombre á muestro puedlo.—Así 
£rmann, Wellauer y Pierron. Ahrens con ménos claridad 

Uce: nostrum d patribus nominatum genus; y añade por 
Slosa: 1d est, unus noster dominus preter quem nemo d pa- 

hunc honorem accepit; nobilissimus igitur. Lo cual 
1O existe más que en la imaginacion del traductor. 
wióág. 92) Caigamos.—Plural, en vez del singular de la 
Weata, como acertadamente enmienda Weil. 

d aciendo notar M. Patin el orientalismo de la Salutacion 
e 10s Fieles, recuerda con mucha oportunidad aquellas 
Pp de: la Oda rv de Horacio, enderezadas á Augusto, 

Me dicen: 
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Lucem redde tus, dux bone patris, 
Instar veris enim vultus ubi tuus 
Affulsit populo, gratior id dies 
Et soles melius nitent. 

(Pág. 92) (Sale Atossa en una carroza, etc.) —Asi aparece 
de varios pasajes de la tragedia, que se presenta ALossd 
los Fieles. Esta es tambien la opinion de Hermamn. . 

(Pág. 92) Si ya no es que la antigua fortuna.—Condicio” 
nal y no optativo, que traduce Pierron. e 

(Pág. 92) Temo que la Fortuna, etc.—Excelente correó 
cion de Weil; dalu.wv por Aóvros de la vulgata, que no há 
sentido satisfactorio. M0 

(Pág. 93) ¿Puede estar?—peve por séfem; correccion 
Heimsocth y Hartung. El mismo Heimsoeth lee ¿0d 
por óp0aduor. Weil lo adopta. En general, este pasa) 
es algo obscuro y no hay sobre él conformidad de parecé” 
res. La traduccion de Hermann es inaceptable. a 

(Pág. 93) En esta ánsia y congoja.—Literal, como trado 
ce Aherens: guwm hee ita se habeat. En castellano han 
frio y sin fuerza. ' 

(Pág. 93) Y hermanas, como de una misma sangre.—DiA 
el Escholiasta: «Cuenta Andron de Halicarnaso, que e 
Occéano se casó con Pompholyge y Parthenope, y tuvO á 
ésta á Europa y Thracia, y de aquélla á Asia y Libya». 
las cuales tomaron nombre los continentes.» Pierron did 
á este propósito: «Es bien de notar, que no obstante ** 
odios de pueblo á pueblo y de la oposicion, al parecer E 
dical, de los nombres de Griego y Bárbaro, la idea de U 
orígen comun se mantuvo, y Eschylo vino á significar 0% 
su Opinion poética lo que despues ha declarado inconte3 la 
ble la comparacion entre la lengua de Zoroastro Y “ 
de Homero.» Pensamos nosotros que es este uno de eri 
tos pasajes de la literatura anterior al cristianismo, en 19 
se ven á modo de destellos de la positiva luz revelada, 1 
más del todo obscurecida. ; 

Es constante en la antigiiedad, y así lo atestigua la 1% 
tura de los clásicos, hacer hermana de la hermosura b 
poral la buena estatura y gallardía del talle. ReduciéndoN 
ahora á un ejemplo, puede recordarse lo que dice Plu 112 
cho de la mujer de Darío: «que era mucho más 2. 
que todas las reinas,» y de Darío «que era el más hermo* 
y corpulento de los hombres.» de 

(Pág. 93) De los bárbaros.—;¡Notable dictado en boca 
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la reina de los Persas! Pero sobre las reflexiones á que da 
pará los ojos de la crítica literaria, lugar habrá donde 
hablaremos de ello en capítulo aparte como se merece. 

(Pág. 94) Del Sol.—Con razon Stanley traduce en este 
lugar Sol y no Pñhebo, conforme á la índole de la religion 
de los Persas. Y ya que del culto del Sol ó Mithras se trata, 
No queremos pasar en silencio los dos preciosos discursos 

leidos en la Real Academia de la Historia por los señores 
D. Juan de Dios de la Rada y Delgado y D. Aureliano 
Fernandez-Guerra y Orbe, á propósito de los curiosísimos 
descubrimientos hechos en el Cerro de los Santos. 

(Pág. 94) Cosas son estas, etc.—El pensamiento de Atossa 
€s: «Razon hay para que nos alerremos, porque sin duda 
Que estos presagios sólo pueden hablarnos de la muerte de 
Xerxes. Lo demas sería una gloria que huye, pero no una 
desgracia irreparable.» De igual dictámen es Hermann, que 
dice: «His igitur verbis indical non habere se quomodo visa 
illa interpretetur, nisi de morte filii, quam apertius nomi- 
Nare reformidal.» 

Weil propone algunas variantes en esta relacion de 
Atossa. Ninguna es de gran importancia ni rigurosamente 
justificada. 

(Pág. 94) Y para tu hijo.—Acertadamente lee Heimsoeth 
y adopta Weil texvep por texvols. En efecto; tan sólo se 
trata aquí de Xerxes. Así lo interpreta el escholiasta, que 
Mota: «ú tí yó Xerwes.» Pe 

(Pág. 94) Y la razon me previene previsora.—Esto signi- 
fica el Ouyopuavzis, en oposicion á Ocopavris. El escholiasta 
e define: «aquel que no es adivino por naturaleza, sino que 
Colige por el raciocinio.» Hesychio dice: «Aquel es Oup.o- 
avus que, raciocinando, previene lo que ha de suceder.» 

: roolo traduce: «quien con su raciocinar, presagia lo 
Uturo.» 
(Pág. 95) Un thesoro.—Dice el escholiasta: «En Thorico y 

Laurio se encuentran metales de plata.» Ambas minas 
Se hallaban en el Atica. 

- (Pág. 95) Pelean con lanza, de cerca... —Segun el escho- 
Masta, las lanzas 6 espadas estatarias eran «aquellas con 
Que se peleaba cuerpo á cuerpo, de cerca y próximos los 
Unos á los otros.» 

(Pág. 96) Vuelvo á ver el sol de mi patria.—Todo este 
Valor y significacion tiene el p4os vóstipov. : 

(Pág. 97) Funesta. —Leemos 84av con Weil, Ahrens y Pier- 



380 TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

ron, y no Stay, que es la leccion vulgar que Hermann tam- 
bien acepta. No sientan bien en boca del choro palabras 
de elogio para la Héllada. ? 

(Pág. 97) Flotantes despojos de nuestras naves.—C0M 
grande ingenio Ch. Prince, en sus Estudios críticos Y ent- 
géticos sobre los Persas de Eschylo, restituye este pasaj0 
en su verdadera leccion, leyendo rhaxidz00; madero, tabla, 
y de aquí restos de naves, en vez de ómhdxecor, que pro” 
piamente signilica ancha y holgada vestidura, como so 
prueba, entre otras autoridades, con la de Homero en 
la Odysea; bien que Wellauer, vencido de la dificultad de 
acomodar tal significado en el texto, traduce: 2408 
trabs navis, añadiendo luégo: alíi de fuctibus maris inte” 
lligunt.» Todo lo cual nos está demostrando la incongruen* 
cia de ideas que los comentaristas y escholiastas to 0 
hallaban en este pasaje. Hermann dice: «videtur 1gi 
ZLschylus rhayrridos Simhanas amplas Persarum ves 
dicere, que in mari nautibus mortuis late expanse RW 
illuc ferebantur.» Weil se arrima á esta interpretacion: 
imágen fria y por extremo rebuscada, indigna del genio de 
Eschylo. Con la lectura de Prince se confirma el sentid0 
tradicional de este pasaje, ya sustentado por Stanley, 4% 
vió desde luégo que las dichas palabras habian de referirS 
á las tablas de las naves. Ahrens, conforme en esto ' 
la buena crítica, traduce: Zuctantibus navivm tabulis ferrt: 
Por último; así resulta acabado el cuadro, y el choro 10 
cuerda con la muerte de los suyos la ruina de aquel p er 
naval ántes tan formidable. 

(Pág. 97) Cuando los Dioses. — Siguiendo á Heimsoetls 
Hermann y Weil, que se fundan en una recta interpretació 
del escholiasta, leemos dioses, y no Persas, refiriendo 
aquéllos lo que segun el texto vulgar ha de referirsó 

éstos. Pierron acepta tambien la variante. del 
(Pág. 97) /Oh Athenas! etc. — En toda esta parte 

choro desechamos la leccion de Weise, que aparece Ú 
corrupta, y seguimos la de Aherengcon su puntuacioN + 
órden de términos, muy semejante á las de Weil y ler 
mann. En las cuales se lee el adv. porn», que supriM! 
Weise, y es aquí de mucha expresion. 

(Pág. 91) Harto de recordar serán. — Siebelis, Boye! y 
Patin piensan que esta phrase, con tal 6 cual forma l£, 
petida en otros iugares de la misma tragedia, es alusióM E 
aquello que cuenta Herodoto (lib. v. 405) de Darío, W 
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Irritado del incendio de Sardes «dió órden á uno de sus 
Criados, que de allí en adelante al irse á sentar á la mesa, 
8 repitiera siempre por tres veces este aviso: Señor: acor- 

s de los Athenienses.» (Traduc. del P. Pou.) 
(Pág. 98) Costas de Silenia...—Segun el escholiasta, es 

aquella parte de la costa de Salamina que está vecina al 
Promontorio Tropeo. A esa misma isla de Salamina la llama 

hylo tambien isla de Aiax, del nombre del famoso hijo 
€ Telamon, que reinó en ella. La isla criadora de palo- 

Mas, de que habla tambien nuestro trágico, era, segun Jos 
áihtiguos intérpretes, la misma Salamina. Hermann defiende 
que el poeta alude á alguna de las pequeñas islas adyacen- 
S.—Chrysa, celebérrima en la Z//ada, era una ciudad de 

la Troade. A la cual pertenecia tambien Lyrneso, segun Es- 
léban de Byzancio, que dice que era una de las once de 
aquella region. | 
jPág- 98) Bajó. saltando de la nave al mar con ligero 

Salto.—Rasgo de amarga y triste ironía, del cual Pierron 
MO hace caso ninguno, segun acostumbra á hacer con otros 
 Plimores del original, contentándose con decir: «cayó pre- 
- Pipitado de su borde,» sin que tampoco se pueda decir qué 

borde sea éste, ni á qué se refiere, por haber suprimido la 
— Dalabra nave, que hay en el texto. Dicha pincelada de Es- 

Chylo sugiere á Weil el siguiente reparo: «Hec irrisio Gre- 
Mm potius narratorem quam Persam decet; y á renglon se- 

-Suido trae á colacion aquellas palabras que pone Homero 
€ boca de Patroclo al ver caerá su enemigo /Ba!! ¡Y qué 

ero que es el hombre, y qué fácilmente que náda! (Ilíada. 
Xv1, 745.) En otro lugar hablaremos con más despacio de 
Este pasaje de Eschylo, y refutaremos la opinion de Weil. 

(Pág. 98) Teñía su cuerpo el encendido color de la púr- 
Ura.—Seguimos la interpretacion de Schítz, adoptada tam- 
len por Pierron, segun el cual pura se traduce por cuer- 

DO, considerado en su parte exterior, ó sea el cútis. 
(Pág, 98) Artames el de Bartriana, que guiaba treinta 

Mil jinetes, etc. — Con notable acierto leyó Weil el verso. 
15 despues del 318. Así desaparece la contradiccion de 

Mandar un mismo caudillo diez mil y treinta mil soldados. 
(Pág. 99) Los dioses protegen á la ciudad de la diosa 

Palas. —Varían los. editores y comentaristas en cuanto al 
den y colocacion de los versos 343 al 350, y ya Weise 

Presenta este pasaje como interpolado 6 por lo ménos cor- 
"pto. De todas las lecciones, parécenos preferible la de 

7 IN 
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Wellauer, que atribuye el verso 347 al Mensajero; el 348, 
untuado con interrogacion, á Atossa, y el 349 al Mensa- 

jero. En cuanto á la traduccion del verso 349, diremos qué 
la graduamos de más conforme al pensamiento de Eschyl0 
y al comentario del escholiasta, que las de Pierron Y 
Ahrens. En efecto, el poeta dice que no hay baluaril 
como los pechos varoniles. 

(Pág 100) Venido no sé de dónde. — Toda esta fuerza d8 
expresion tiene aquí el adverbio indefinido ro0év, en el 
cual por cierto que no repara bastante Pierron, segun SU 
costumbre. Tampoco Ahrens le traduce acertadamente po! 
aliunde. Mejor estaria alicunde, pero así y todo sólo la tra”. 
duccion que ponemos nosotros da cabal idea del pensa" 
miento eschyleo. 

(Pág. 100) Un Helleno de la armada de Athenas.—H6 aquí 
cómo cuenta Herodoto esta estratagema: «Entónces, como 
viese Themístocles que perdia la causa (el dar la batalla eN 
Salamina) por los votos de los jefes del Peloponeso, salióSé 
ocultamente del Congreso, y luégo de salido despacha UM 
hombre que vaya en un barco á la armada de los Medos» 
bien instruido de lo que debia decirles. Llamábase Sicinn0 
este enviado, y era siervo y ayo de los hijos de Themísto” 
cles, quien, despues de sosegadas ya las cosas, hízole 1037 
cribir entre los ciudadanos de Thespias, en la: ocasion €% 
que éstos admitian nuevos vecinos, colmándole de bienes 
y de riquezas. Llegado allá Sicinno en su barco, habló €% 
esta conformidad á los jefes de los bárbaros, etc.» (lib. VIb 
75, traduccion del P. Pou). Véase tambien á Diodoro de Sl" 
eilia (x1, 47). Plutarcho supone que Sicinno era Persa de n4* 
cion. Segun Eschylo, ya vemos que era Griego. 

(Pág. 100) El dilatado templo del ¿ther.—Expresion qué 
recuerda aquella de Calderon en Za vida es sueño: «145 
ethéreas salas.» 
. (Pág. 100) Y soldados.—"Orkwy ¿motáros es igual que 
OTÁALTNS. l 

(Pág. 100) No se daban mucha prisa.—Traduccion Me 
del pensamiento que aquí encierran las palabras od p hd: 
de las cuales dice Weil: «per levem ironiam dictum est” 
Excusado es decir que Pierron las pasa por alto. 

(Pág. 100) Mas apénas el luciente día, etc.—Así aparec? 
hermosa y completa esta imágen, debilitada y obscurecl 
por los traductores. Entró señoreándose, es la traducciol 
que aquí pide el xatésge, occupavit. Y nótese cuánta semes 
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Janza con aquel famoso pasaje del Quijote: «Apénas el ru- 
bieundo Apollo. etc.» 

(Pág. 104) A una señal del cómilre.—Sobre este oficio 
el capataz de los remeros dice el español Silio Háico: 

Pr Mediz stat margine puppis 4 
Qui voce alternos nautarum temperat ictus, 
Et remis dictet sonitum, pariterque relatis 
Ad sonitum plaudat resonantia cosrulea tonsis. 

VI.) 
(Pág. 101) De cerca.—Con acierto traduce aquí Weil 

000 por expropinquo y no por simul, y cita en su apoyo 
la opinion del escholiasta de Aristophanes, quien dice que 
£n Ática usaban dicho adverbio en vez de to0 Eyyós. 

(Pág. 101) ¡02! hijos de la Hellada, etc.—A propósito 
€ este hermoso apóstrophe, cita Patin aquellos versos de 
irgilio que dicen: da e 

A Nunc conjugis esto 
Quisque sui tectique memor. 

(Eneida, x, 280.) 
No son ménos de recordar aquellos de Homero en la llíada: 
“0h amigos, sed hombres; enciéndase vuestro pecho en 
Seneroso pundonor, que otros hombres os miran. Acordaos 
Cada cual de vuestros hijos, de vuestras esposas, de vues- 
tas haciendas. Acordaos de la ancianidad de vuestros pa- 
tes, si aún son vivos; si murieron, de su santa memoria. 
Or todas aquellas caras y ausentes prendas, yo os pido de 

Podillas que os mantengais firmes y no volvaís medrosos 
la espalda.» (Canto xv, vers. 661 á 66. De nuestra version 
Médita de la Z/íada.) El mismo Patin compara el verso de 

hylo que dice: «El clarin con su voz enardecia todas 
Aquellas marciales maniobras,» con aquel de Virgilio: «Aere 

e viros, martemque accendere cantu.» 
(Pág. 101) Za algazara.—Pincelada notable con que Es- 

Chylo retrata á los Persas, de la cual dice atinadamente 
til: agrecum narratorem prodit.» En Pierron no hay para 

qué se busque. Ahreng traduce sirepitus. 
(Pág. 101) Pronto wna nave clava, etc.—Segun Hero- 

doto, el capitan que la mandaba era Aminias Paleneo. De 
U hermanazgo con Eschylo dudan Hermann y Weil, aun- 
e Diodoro y Elíano lo defienden. Es de notar tambien que 
£rodoto pone á los Athenienses en el cuerno izquierdo, 

Al contrario que nuestro trágico. 
(Pág. 102) De lamentos y gemidos.—No hay razon bas- 
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tante para variar la leccion al tenor de lo que proponen 
OA y Weil, escribiendo xavyñp.actv, esto es, gratos de 
triunfo. 

(Pág. 102) Hay un islote.—La pequeña isla Psytalea, 
puesta segun Herodoto entre Salamina y el continente, 
cual llama Estrabon «isla escabrosa y desierta.» Suponíasé 
que allí hacía su ordinaria habitacion el dios Pan con SUS 
Nymphas. 
(Pág. 103) Que al punto.—Licencia del poeta. Herodol0 

dice: «Las tropas que cerca de sí tenía Xerxes, deja 
pasar unos pocos dias despues de la batalla naval, diriglé” 
ronse la yuelta de Beocia por el mismo camino por don 
habian venido» (vnr, 143). Segun el mismo Herodoto (vi: 
96), Xerxes estuvo sentado al pié del monte Egaleo, qU 
cae enfrente de Salamina. Demósthenes dice que el thron0 
con piés de plata que usaba el Rey Persa fué consagrado €N 
el Parthenon. Sobre el adjetivo ¿vayr, que Eschylo apliCá 
á la silla de Xerxes, diserta Hermann larga y eruditísimá” 
mente. 

(Pág. 103) ¿Quiénes han escapado...?—Aceptamos la co!” 
rección de M. Cárlos Thurot, adoptada tambien por Weil Y 
Pierron: ot en vez de at. Se trata de los capitanes, nO 
las naves. 

(Pág. 103) Parte perecieron en Beocia, etc.—La geogrd” 
phía de este pasaje es bien conocida y no hay para qué des 
tenerse en ella. Señálase por su exactitud como con vel” 
dad afirma Píerron. 

(Pág. 105) Y las Persas que esperaban, etc.—Tal juzg” 
mos es la traduccion más aproximada al texto, y que necés 
sita alguna paraphrasis como puede verse. 

(Pág. 105) Que caminaron á merced de las ondas. —QU* 
es lo que aquí quiere decir el adjetivo rmovtárc, el cual de 
otro modo seria un ripio. de 

(Pág. 105) ¿Cómo fué que Darto, aquel amado principe 
Susa..., etc.—No se trata aquí del simple reinado de Darío» 
como presumen Pierron y Belloti, y quizá tambien AherenS; 
si esto quiere decir con su prezerat, sino de la expedicion £* 
Dario contra los Griegos. Con razon dice Wellauer: «Vulg2 
(2, que nulla mutatione eat, sensus hic est: ¿cur Dart 
tunc, quum ipse Gracis bellum intulisset, tam sine dam 
exercitui prefuit? Pre magnitudine enim calamitatis, quam 
perpessus est, minoris damni, quod Dario obtigit, oblitus» 
et laudator temporis acti, interrogat Chiorus, cur XerX 
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MON ¿eque incólumen potueri exercituum servare ac Da- 
Mus.» 
eS 106) Cyckrea.—Sobrenombre de Salamina. 
Pág. 106) Que el cielo te envía.—Y más adelante, en la 

EStropha; que trajo sobre Persia la mano: de los dioses. 
«nada de llenar el aire de gemidos,» y nada de «inmen- 

Sas catástrophes,» como traduce Pierron, apartándose sin 
'azon ninguna del significado etymológico de ambas pala- 
Pas, y de Wellauer que le confirma, y no viendo, además, 

la Correspondencia que hay entre la palabra de la estropha 
Y la de la antistropha. 

(Pág. 106) Yen las ondas que la ciñen.—Este fué sin duda 
el pensamiento de Eschylo al usar el epitheto, repixAdusta, y 
No simplemente decir que «la isla estaba azotada por las 
Ondas,» como traduce Pierron, y que aquí no sienifica 
Nada; claro es que esto sucede con todas las islas, que están 
AZotadas por las olas por todas partes, ó más bien bañadas, 
Podeadas, que es lo que en rigor significa aquel vocablo 
Sriego. 

. (Pág. 106) El que ha pasado por males.—Con mucha jus- 
licia reprende Pierron que Abrens haya leido contra lo que 
Odos leen, lo que Wellauer convenció de absurdo, ¿propos 
Dor Euxerpos, y que le hace traducir con notable error: «per 

navem dirigit.» Esto mismo habia dicho ya Schútz, 
-MUstituyendo x2x6v, con fBloy: quicungue in hac vita tam- 
Quam in salo navigat.» Por lo demas, las correcciones 
Que propone Weil del verso 598 al 604. así como la laguna 

e deja entre este último y el que le sigue, no tienen fun- 
Mento sólido. Antes parece que no entendió este pasaje con 

MM lucidez de Hermann, el cual desde luégo ve que no 
Se trata aquí por igual de la próspera y de la adversa for- 
lina, sino más bien de ésta segunda, y dice: «Atqui cum 
Drius de adversa (fortuna) loquatur poelg, xax6v ponit, 
Quod et accommodatum ad hanc sententianPel per se ipsum 
fliam melius est. Secundam enim fortunam omnes plus 
Minus notam habent, adversa vero non omnes affligit. Ita- 
que qui hanc sunt experti, hi demum recte de vita judi- 
Care hossunt, quippe sine dubio etiam meliore aliquando 
Ortuna usi: quod non predicaveris de felicibus, fuisse eos 
iliquando etiam miseros. Quare non Opus fuit ul utriusque 
Ortune gnaros conmemoravit.» Y es verdad que no hay 

gstra como la adversidad contínua. 
(Pág. 407) Todo cuanto pueda venir de los dioses, etc.— 

25 
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Uno es esto, y otro lo que dico ántes, «que cuanto la rodea 
le infunde temor.» No traduce, pues, rectamente Ahrens al 
decir: ; 

Mihá enim jam ommia plena timoris sunt; 
_Oculisque imuuitales deorwm obversantur. 6 

Esto sin hablar del ¿niguitates, impiedad en que no pen$ 
Eschylo, ni puede sacarse del texLo, así se ponga en alaM” 
bique. Por igual razon rechazamos la interpretacion de 
Hermann: «adversa deorum mihi videntur plena metus.» 
puntuacion de ambos editores y de Wellauer y Weise 5 
viciosa. Tras del verso 604 hay que puntuar con punto y 
coma. Así lo hace tambien Weil. Bien de manifiesto lo pon 
la partícula te. ] 

(Pág. 107) Con esta angustia.—Así puede traducirse € 
zowyap, que significa literalmente: ¿tague; proinde. Atossd 
que empieza por pintar sus congojas y temores, dice 1uégo» 
que por ver de calmarlas va á ofrecer sacrificios. Esta 1 
e finalidad, de que no se cuida Pierron, importa muC 

aquí y da mucho valor á lo que sigue. z 
(Pág. 107) Que nunca sufrió el yugo.—Intacta cervic 

Juvene. Así habian de ser las que se consagraban á los dio 
ses, á las cuales Homero llama tambien d0urtar. 

(Pág. 107) Agrio seno.—El texto dice dypias pntpos- No 
entendemos cómo pueden traducir Ahrens y Pierron agres 
te. La alusion está bien clara; la pincelada es maestra, Y de 
palabra griega ayptos, la misma nuestra ágrio, de don 
por excelencia se llama agraz al fruto de la vid no madur%* 

(Pág. 107) Los dioses qne acomvañan á los muertos has 
el seno de la tierra.—Pierron traduce: dieuz souterrain; 
gardiens des morts; pero ni mópmos significa custodW í 
guardia, sino acompañante 6 guía, ni el xava yaias es AU 
adverbio que haga relacion al participio callado dvtas, sin 
al verbo réyrio,¿En semejante inexactitud incurre al tra 
cir los versos 6%0, 41, 42 y 43. a 

(Pág. 107) Rey de los Infiernos.—Ades. 
_ (Pág. 107) Remedio.—Leemos con Wellauer, Hermano] 
Weil dxos, remedio, leccion más corriente que la enmien ás 
4yos, dolor, tristeza, adoptada por Weil y Ahrens, Y Lira 
conforme á lo que parece el sentido probable del text» 
que en verdad tiene no pocas señales de corrupto. er 

(Pág. 108) Con todos los tristes acentos.—Esta parece $ 
la Iraduccion más aproximada de mavaioda, lo cual confit- 
ma el escholiasta, interpretándola por rotxihw, varius, 
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Hegatus, y Schiitz, que enliende que aquel adjetivo mira á 
a variedad de modulaciones y tonos. 
(Pág. 108) A un alma.—La palabra que usa Eschylo %0n, 

Significa mos, ingentum índoles; es, pues, lo que nosotros 
diríamos condicion, natural; y hablando de cualidades rele- 
Vantes, decimos alma. Así es corriente decir: alma hermosa, 
alma noble y tambien alma amada. En este sentido no re- 
Pugna en cierto modo que el choro con la fuerza de expre- 
Sion propia del dolor diga que la tumba esconde el alma de 
Dario, es deciv,' los restos de aquel cuyas nobles prendas 
loraban .» 
Otra cosa hubiera sido usar la palabra ánima; esto hu- 

biese resultado falso, y además en castellano intolerable. 
Despues traducimos el verso 681 «á quien fué un rey,» ete., 
Y no por yocativo, como malamente se ha traducido por lo 
Seneral, pues ni lo consiente la estructura gramatical del 
texto, ni ménos el sentido, que es hacer de la excelencia 
lle Darío razon para que consienta Adonio en lo que se le 
"uega. Las correcciones de Hermann y Weil á dicho verso, 
Aunque ingeniosas, ni son necesarias ni incontrovertibles, 
y así siguiendo nuestro criterio en materia de variedad de 
lecciones, conservamos la ordinaria y corriente. Sin em- 

rgo, el lexto parece corrupto. 
(Pág. 108) kspléndido urnamento.—Rectamente inter- 

Preta así Wellauer la palabra g242povy, por más que en sen- 
lido estricto signifique: crista galez. Poco despues tradu- 
Cimos el dxaxos, por generoso, conformes con Pierron y 
Con Ahrens, que vierte, benigno. Literalmente significa: ¿n- 
ROCUUS. 
(Pág. 108) Señor de señores. —Atsmota Seororáv. Leccion 

Alinadísima de Dindorf, seguida tambien por Weil, y muy 
Conforme con el gusto oriental. La vulgar Sécrota degmo- 
Tov, dominus domini no tiene sigpificacion clara, y por lo 

nto tampoco traduccion satisfactoria. No podemos aceptar 
Mel mismo modo en el verso 671 la correccion de Hermann, 
Que lee xaza yd; por xatá nasz. A todas luces la preposi- 
Cion en este caso va con el verbo, y á él ha de juntarse 
Para reforzar su intension. 

(Pág. 108) /Oh señor, señor! ¿cómo por dos veces, etc.— 
Pocos pasajes de Eschylo han llegado á nosotros tan cor- 
"uptos como este é ininteligibles, y en pocos se ha pro- 
Duesto tanta variedad de lecciones. Sólo Wellauer, despues 
de fijar la suya, cita las de Schíltz, Both y Blomfield, con 
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otras ménos importantes. Hermann y Weil tambien dan 
cada uno la que mejor juzga, y el mismo Ahrens se apar 
asimismo del texto vulgar en alguno que otro accidente: 
Nada puede decirse en el asunto con títulos de certeza. TAN 
sólo como probable formamos la siguiente leccion, qU 
tiene de la de Hermann y de la de Weil, con la base de 1 
vulgata: 

dle dee dle Ole. 
 rolóxhavte pidora: Davy, 
ri tade, Ouvígta, Ouvácta, 
repl 1d 9% Ol0ura 
Ordyorey dp dpria 
mása yd 04 vdd ; 
wo ¿E¿glbivb” al Tploxad or 
ydles dvaso, vaes; , 

Entendemos que aquí el 4yaprea está en su sentido propi 
de «yerro». Es una alusion álo que ya se dice en otro lug 
de la tragedia, y sienta además Herodoto; á la insensal6 
de intentar mantener bajo de un cetro á Europa y ASlé: 
Pero digamos en conclusion con M. Cárlos Prince, que |! 
dos los ensayos de restauracion de este épodo han sido 
inútiles, y lo serán miéntras nuevos manuscritos, hoy de5” 
conocidos, no vengan á ponerle en claro.—Con verdad dicé 
Pierron que esta es la última palabra de la crítica en 5 
unto. 

: (Pág. 109) (Aparécese la sombra de Darto.]—Piensa Her 
mann que esto tuyo que ser valiéndose de la tramoyd 1 
mada dveriesua, que servia para sacar de debajo de Lier! 
á los personajes, y era á modo del escotillon de nuest 4 
theatros. Con la cual se presentaria la sombra de Darío 
la vista de los espectadores en lo alto de su monumen 
sepulcral. ed 

(Pág. 109) El suelo gime y se estremece, etc.—Dice U* 
nadamente Weil: «recté monuitl Schútz solemne fuisse Sl 
nes evocantibus terra manibus (pedibusve) pulsare.» 
efecto, es la interpretacion más natural y lógica de es 
pasaje, á pesar de que Hermann la niega, y se inclind 
dar á toda la oracion un sentido metaphórico, que lu e, 
rechaza, para concluir que falta algun verso, lo cual nO 
puede sostener. El sentido está completo y rada falla. 

(Pág. 109) Al fin logré hacerme dueño de su volunta0: 
Interpretacion que damos al ¿vduvastevsac, y que tenemos 
por la más propia y racional, dada la condicion de Dar 
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tespecto de los dioses infernales. El «potitus loco pri- 
Mario» de Hermann, no nos satisface. z 

En el verso 692 leemos, con Wellauer, Hermann, Weil, y 
la mayor parte de los modernos, tadyuve imperativo por 
Y2Yvva persona yo, de ahoristo, que traen Weise y Ahrens. 
Así consta del códice Mediceo y de la interpretación del Es- 
Choliasta, y del sentido natural del texlo. — Decir, me 
Apresuré 4 venir porque no se me acuse de tardanza, es una 
Vulgaridad impropia hasta de la gravedad y decoro del per- 
Sonaje. Pero decir, daos prisa (á hablar), porque no me acu- 
sen de tardanza, es conforme á la situacion del personaje, 
Que, príncipe poderosísimo de Persia en vida, en muerte no 
€ra más que un súbdito de aquellos dioses del infierno, 
Más tardos aún en soltar sus presas, siquiera por instantes, 
que prontos en arrebatarla. 

(Pág. 109) Para haber de contar.—Leemos Ae£wy futuro, 
€n vez de As£xs ahoristo de la vulgata. Hermann y Weil 
Proponen otras correcciones que vienen al mismo fin; pero 
Con mayor alteracion del texto. 

(Pág. 110) Pero de qué manera la gente de ú pié, etc.— 
taducimos el verso 721 conforme á la atinada leccion de 
eil, que dice: Tú 0 xul vosóvde melós méhayos fwusev 

Tepáv. Ciertamente que hasta ahora nada se ha hablado de 
as grandes fuerzas del ejército. En cambio, el rep%v está 
Pidiendo su complemento, y porotra parte nada más natu- 
Yal que aquel pronombre de comparacion y de intension se 
refiera al mar que separa entrambos continentes. 

(Pág. 111) El ancho Bósphoro.—Es corriente en Eschylo 
denominar así al estrecho de Helles, sin que por ello pueda 
€ntenderse jamás que esto fuese ignorancia de la geogra- 
Phía que pudiéramos llamar casera. ; , 

(Pág. 114) Ze ayudó.—Léxicon de Wellauer. 
(Pág. 111) Mas acaba.—Por la fuerza de expresion de la 

Partícula 9%. 
(Pág. 144) Rota y deshecha la armada acarreó la perdi- 

Cion del exército de tierra.—Notable semejanza entre este 
Verso y aquellas palabras que Herodoto (vin, 68) pone en 
Oca de Arlemisia: «Tengo mucho que temer que si con 

tinta precipitacion dais la batalla naval, vuestras tropas de 
pa, rotas y deshechas, han de desconcertar á las de 

Pra.» 

(Pág. 144) ¿Oh vana defensa y auxilio de un tan poderoso 
*tercito! — Mantenemos la leccion vulgar que sigue Weise 
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xavns, contra Wellauer, Hermann, Weil y Ahrens que leen 
y.edvns, conforme al códice Medíceo. La 1dea que aquí 
de resaltar es la de la vanidad de tanto poder contra la 
desgracia. E: 

(Pág. 414) Y todos en la flor de la edad.—Tal parece la 
traduccion que más se acerca al sentido probable de esle 
verso. Hermann traduce: «neque ¿lle imbells,»> y Pierroh: 
«pourtant un peuple de braves. » Ninguna de las dos €S 
aceptable. Varias correcciones se han propuesto en este 
verso, y especialmente Weil le varía del todo. , 

(Pág. 112) ¿Llegó al fin ú ponerse en salvo?—Es deci! 
«¡pudo llevar á cabo su'huida?> Traducimos el verbo weAeu" 
váv por finire, perficere, con Schútz y Weil, á quienes lam” 
bien sigue Pierron. Ahrens traduce con error notorio occ 
disse, y hace con Weisse inlerrogalivo el ts, que aquí €S 
indefinido, segun se lee en Weil y Hermann. Heimsoel 
conjetura que en vez de redeuráv debia leerse nepalvem; mas 
tomado aquel verbo en la significacion por nosotros adop” 
bal no hay para qué sustituirlo, 

(Pág. 112) El cumplimiento de los orárulos.—Ya hemoS 
hecho alguna indicacion sobre este punto al comentar € 
prólogo. En varios lugares de Herodoto pueden verse estas 
referencias, que eran vulgares en tiempo de Eschylo. 

(Pág. 442) Unos grillos bien forjados.—Sosliene SchúlZ 
que bajo esta expresion poética no quiso Eschylo significa 
otra cosa que las anclas de hierro con que aferraron 1aS 
naves del puente; Walckenaer nola en estos versos uni 
alusion á lo mismo que refiere Herodoto (vir, 35) sobre € 
castigo que el Rey Persa impuso al mar (véase Weil). 

Wellauer fué el primero que dió recta interpretacion al 
verso 746, deshaciendo yerros de otros editores, entré 
ellos del insigne Blomfield, y puntuando el peóvre con comá, 
lo cual hizo aparecer claro el sentido de este participio 
que aquí hace veces de modo personal; esto es: «prohibe? 
guominus fuere.» : 

(Pág. 112) Con tantos esfuerzos.— En vez del vulgal 
riópos, que no liene aquí satisfactoria explicacion, leemos 
con los más de los editores y expositores róvos. 

(Pág. 143) Za de ellos.—No hay fundamento para desha- 
cer esta interpretacion y referir el ellos á los Griegos, com0 
hace Weil. Tampoco es necesaria ni feliz la correccion pro” 
puesta por Hermann. 

(Pág. 113) De Media era el primer rey.—Darío, llamado 
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tambien Astyages. El segundo y cuarto á quienes alude 
Eschylo, son: Ciaxares, padre de Cyro, y Mardis, que otros 
laman Esmerdis; un mago usurpador del throno. 
(Pág. 113) Hombre en quien la prudencia.—Por más que 

diserte largamente Hermann para probar que este verso 
está dislocado en la vulgata y le coloque detras del 776, es 
lo cierto que todas sus razones no son táles que no pese 
más la leccion tradicional. Siebelio y Dindorf tambien de- 
fienden lo mismo; pero Weil y Wellauer mantienen el ór- 
en vulgar. / 
(Pág. 143) Siempre recto en sus pensamientos.—No com- 

Prendemos cómo puede ofrecer dificultad el verso 772, 
Que á nuestro ver está clarísimo. Blomfield se ofusca y 
"efiere el ¿uppwy á flog con error evidente. No es mejor 
la interpretacion con que Hermann quiere explicarle: 
“non enim oderat deus, quemadmodum non odisse pruden- 
les par est.» 

(Pág. 143) Con esto entró ú reinar Maraphis, etc.—Este 
Verso 778 ha sido rechazado por Blomfield y otros, y casi 
todos los editores le ponen entre paréntesis como dudoso. 
Orson, Dindorf y Schútz son de cllos, y Hermann supone 

Que falta el verso que inmediatamente le precedia. Pero . 
vellauer dice juiciosamente que del silencio de los histo- 
Madores sobre ambos reyes Maraphis y Artaphrenes no se 
Sigue que el verso no sea authéntico, y añade: «Nam poetam 
Non eamdem de Persarum regibus fabulam seaui, quam tra- 
dunt Herodotus altique, ex reliquis omnibus perspicuum est; 

Quid igitur mirum, si in hoc etiam nomine el tantillum 
quidem, ab eis discedit? 

(Pág. 143) Por fin la suerte.—Piensa Weil, y no sin ra- 
Z0n, que esto es alusion á la conocidísima leyenda sobre la 
eleccion de Dario, que trae Herodoto (1, 83). Sabido es que 
o ello no pasa de cuento, Darío fué rey por su Ca- 

0. ' 
(Pág. 1413) Bien claro lo veis, efc.—Entre este verso y el 

que le precede supone Weil que falla otro, cuyo pensa- 
Miento presume que pudo ser poco más ó ménos este: 
“taque temerilatis fructim tulit acerbum.» 

(Pág. 114) Matando de hambre, etc.—Herodoto (v1, 49) 
Pone en boca de Artabano estas palabras: «..... al paso 
que se aumente la tierra subyugada empleando más largo 
tiempo en las conquistas, á ese mismo paso se nos irá in- 
troduciendo el hambre.» 
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(Pág. 114) Y si esto es así.—Esta es la única recta y acep” 
table traduccion del xstmep =d40' ¿or!, que sin el más leve 
fundamento y contra el texto traduce Pierron: «malgr 
lecon.» Hermann supone que despues de este verso [falla 
otro en que se incluya el nombre de Xerxes, que es el sujelo 
de la oracion, y no el nAm0os como algunos han pensado, 
haciendo neutro el verbo Astre:; pero ni hay asomos de qué 
tal verso falte, ni es necesario para que se comprenda Cu 
es el verdadero sujeto de la oracion. Ya el escholiasta del 
códice Mediceo escribe al lado «Xerxes». Nosotros hemo5 
suplido el sujeto diciendo má hijo, en vez del nombre del 
rey de los Persas. Esto es más natural en boca del persu- 
naje que ahora habla, y tiene semejanza con la expresioM 
usada por el poeta en el 782: «Mi hijo Xerxes.» 

(Pág. 115) No retrocedieron temerosos, elc.—Este y otro3 
pasajes de Eschylo le granjean con razon el título de trá- 
gico religioso por excelencia. b 

(Pág. 145) Aún no se alcanza ú divisar, etc.—Felicísima 
interpretacion de Schútz, que no sabemos cómo puede re- . 
chazar Hermann. Este lee éxpuarzóca:, en lugar del ¿xmibvéra 
de Schiitz, generalmente adoptado, y que sustituyó al éx- 
mordeóta: evidentemente corrupto. 

(Pág. 145) De cuajada sangre, vertida, etc.—Bien sostuvo 
Wellauer y confirma Hermann el aip.arorpaois, de sangre 
derramada, contra Brunch, Porson, Dindorf, Schútz, Blom- 
fied, Weil, Ahrens y el mismo Weise, que leen aiparost4 
vhs, que destila sangre: este vocablo sería contradicción 
palmaria del midavoc, yrumus, que precede; aquél encierra 
la idea de verter, que se refiere al Úroloyyns. 

(Pág. 145) Que poseeis la prudencia.—Sentido el más 
recto y natural del swppovety xeypnpevo:, ya defendido pol 
Wellauer, y que Pierron tambien adopta. Es un impersond 
indefinido tomado nominalmente; cosa en griego frecuentl: 
sima. La traduccion de Hermann: vos, quorum interes 
illum sapere, monete euwm, sobre violenta, resulta en poca 
de Darío un cargo á los Fieles, que no se justifica. Por lo 
demas, debe traducirse poseedores de ¿a prudencia y NO 
la sabiduría, que traduce Pierron. 

(Pág. 145) Que tan sólo oyéndote á tí cobrará ánimos." 
Estamos de acuerdo con Pierron en rechazar la traduccioN 
de Ahrens: «Solam enim te audire sustinebit.» Mas apart 
de la razon de congruencia, que es la misma que da SchúlZ 
hablando de la traduccion de Stanley, aparte, decimos, de 
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que, en efecto, era extraño que Darío recomendase á los 
Ancianos que aconsejasen á Xerxes, si sabía que éste no ha- 
la de escucharlos, hay tambien una razon gramatical. El 

Verbo ávéfera: está en voz media, y por consiguiente no 
liene la traduccion que Ahrens supone, sino la nuestra de 
Sostenerse, cobrar ánimos. Todo el error de Ahrens estriba 
as en ver una atraccion donde no la hay; en xA%wy 
VeEcTaL. 
(Pág. 146) Miéntras el día luzca.—Verdadera traduccion 

del xa0” iuépas, segun comprueba Hermann con. varios 
£jemplos de Sóphocles y Eurípides, y no chaque jowr, que 
traduce Pierron, y que en verdad nada dice ni significa. 

(Pág. 146) Bien gobernada.—Pierron, que entrevé algo 
8 la fuerza de expresion del oAosóvop.ov, por la interpre- 
Cion de Schútz, que no deja de ser atinada, todavía sin 

£mbargo no le da todo el valor que aquí tiene. Y es más 
€ notar, cuanto que se apoya en el escholiasta, cuyo texto 

Cita, el cual dice así: xaAiorns órapyodons moMtixns. 
- (Pág. 146) Bien defendidas. — Traduccion que cuadra 
aquí al rópyiva. 

(Pág. 116) Veníamos otra vez... trayendo la victoria.— 
eniamos otra vez. Leemos con Meineke y Weil alv, pa- 

labra que probablemente llenaria el blanco que casi lodos 
0s editores dejan en el verso 862. Trayendo la victoria. 
udiera traducirse por affero el verbo” dyw: su comple- 

Mento resultaria incluido en la idea del participio ¿u mp4o- 
Soyreg, 

(Pág. 116) El rio Halys.—Rio del Asia menor. 
(Pág. 116) Tal como las palustres ciudades.—El texto 
Ice 'Ayelwtoes, que Wellauer traduce, y con él Ahrens: 
ad fumina site. Pierron vierte: les villes maritimes, y da 
Or razon las palabras del escholiasta: 'AyzAGoy rav Udmp 
£rovz:, Hermann es de la misma opinion. Pero nosotros 
Densamos con Weil, que aquel epitheto se aplicaba sólo 

las aguas fluviales y no á las marítimas, lo cual se de= 
Muestra con la autoridad de Eustathio (ad H. xxx, 194), que 
Ice: ?Ayshmoy may rnyatoy Vówp. Entendemos, pues, con 

el citado "Weil, que Eschylo se refiere en este pasaje á cier- 
S tríbus de los Peones, vecinos de la Thracia, que habi- 
ban en la laguna Prasiada, en chozas palustres. Y como 

£sta laguna estaba formada por las aguas del Estrymonio, 
£ aquí que diga el poeta: «las ciudades palustres del mar 
Strymonio», llamando á la laguna poéticamente mar, Te- 
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dayos. Confirma aún más este juicio lo que luégo añade: 
«y las que fuera del lago, etc.» El texto de Herodolo €3 
como sigue: «En medio de dicha laguna (la laguna Prasida) 
vense levantados unos andamios óÓ tablados, sostenidos 
sobre unos altos pilares de piedra, bien trabados entre 8% 
á los cuales.se da paso bien angosto desde tierra por U 
sólo puente... Viven, pues, en la laguna, teniendo Ca 
cual levantada su cuoza encima del tablado donde móra 
asiento, y habiendo en cada choza una puerta pegada a 
tablado que da á la laguna,» etc. (v, 16). 

(Pag. 116) Y las engreidas y jactanciosas.— Evyóp% 
que dice el texto; expresion feliz, que de un sólo. rasg0 
pinta aquellas ciudades. Pierron la pasa por alto, lo cua 
nos hace suponer que adoptó la injustificada y apónas Sé” 
guida correccion de Blomfield y Hermann: dpyóp.eva!. 
e 447) La boca del Ponto.—Es decir, el Bósphor0 de 

racia. ; 
(Pág. 147) Dilatado promontorio.—Como tambien trad: 

cen acertadamente Ahrens y Pierron. El poeta alude 
aquella parte de la lonia que avanza en el mar. Así JUZ 
además Weil. 

(Pág. 147) La sagrada mansion de Icaro.—Por la ¡9% 
Icaria. Periphrasis poética que ya vemos usada en Homero: 
En cuanto á las demas islas y ciudades son harto conocida 
para que sea necesario hablar-de ellas. Tan sólo diremo 
respecto de Salamina, para perfecta inteligencia del texl0» 
de fué fundada por Teucer, hijo de Teiamon y hermano 
e Añax, y natural de la otra Salamina que tantas lágrimas 

costaba á los Persas. 
(Pág. 147) De la parte griega de la Tomia.—La palabr 

xAnpos, suerte, alude á aquella porcion ó suerte de tierra 
que se asignaba á cada colonia, haciéndose una distribución 
algo parecida á nuestros famosos repartimientos en la his” 
toria de la Edad Media Confírmalo un escholio al A142, 
Sóphocles, en que se significa la misma idea. 

(Pág. 417) Bajo el imperio y auspicios. — Wellaueb 
Ahrens y Pierron traducen operipars epectv «por su pruden” 
cia.» Nos apartamos de ellos, y traducimos así conformes 
con Weil. que hablando de la citada expresion escribe: «18M 
significatur quod Romani dicunt cum auspicio principis YA 
Uum peractum narrant: Darius enim Susis vel Ecbatanis E 
bella procurabit, óux do” ¿stias cubzig» («sin moverse 
augusto hogar de su palacio,» que hemos traducido n05- 
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Otros). Está, pues, dicha phrase como en oposicion de 
Sperépars yepotv: «por sus propias manos,» ó sea «dirigiendo 
d campaña en persona.» Ocúrresenos tambien otra razon 

“%e congruencia. Parece como una contradiccion hablar de 
Prudencia, Ó sea de política, cuando á reglon seguido 
Viene: «Que entónces era invencible el esfuerzo y valor de 
Mestros guerreros,» etc. 

(Pág. 147) (Sale Xerzes sólo), etc.—Así se ha entendido 
generalmente la presentacion de Xerxes; así es de tradicion 
éntre comentaristas y editores; así lo entienden Ahrens, 
Jerron y Patin, y así, en fin, lo dice el mismo texto. Véanse, 

Sino, los versos 1.020 y 1.036, que con la interpretacion an- 
ligua resultan naturales y clarísimos. Xerxes viene sólo, sin 

quito: «sin nadie que me acompañe»; lileral: «desnudo de 
Compañeros» (verso 1.036); sin más restos de su aparato 
Y armas que el arco (versos 4.016 y 1.020; este último, 
Mal puntuado con interrogante por Ahrens.) Xerxes no ha 
polo vestir la nueva túnica que le disponia su madre. Se 
a adelantado á ésta; de obra suerte, Atossa le acompañaria. 
de, pues, por su base el argumento de Hermann y Weil, 

que hace suyo Pierron. Además, la idea peregrina con que 
Quiere salvar Hermann las dificultades, suponiendo que un 
Criado trae las vestiduras desgarradas del rey, para expli- 
Car así las palabras de éste: «ahí tienes lo que me resta de 
Mi aparato y armas,» resulta artificiosa, theatral, y más 
«Propia de un melodrama de hace treinta años que de la 
Sencillez y verdad clásicas. Por esto sin duda, como para 
Prevenir el argumento, hace Hermann sinónimo ctol4; de 
Stpartiic; mas este recurso, si bien parece que se funda en 
la opinion del escholiasta del códice Mediceo, tiene en con- 
tra el citado verso 1.035. 

¡Cuán diferente es el cuadro de como se le imaginan es- 
tos editores, y cuánto más hermoso! Digno de aquellos dos 
Versos admirables de Juvenal, que cita Patin, en los cua- 
les se pinta por maravillosa manera la tremenda caida del 
tey persa: 

¡Sed qualis rediit? Nempe una nave, cruentis 
Fluetibus, ac tarda per densa cadavera prora. 

Por último, hé aquí las palabras de Hermann al verso 
8: «Prodit Xerxes, regio ornatu, cum satellitibus quo- 

Pum unus vestem, quam in bello gestaverat, el arma tenet. 
On enim squallidum el laceratum producere «wschyleum 

€st. Ideo monuerat Darius Atossam, ut filio dignum orna- 
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tum ferens olviam iret: quod factum esse extra scenaM 
as Aliter ista de veste Xerxis lacerata inepte dicta 
essent. 

(Pág. 117) ¡Ay del marcial continente y de los ricos 
arreos!- —Traduccion que tenemos por la que expresa m6- 
jor la idea significada por xos.ou, siquiera tenga algo ' 
periphrasis. 
(tag. 1418) Han descendido ú aquel imperio tenebroso. — 

'AoBáras, felicísima leccion de Wellauer, adoptada tambien 
por Hermann y Weil. La vulgar es dy3u6ara:, que Ahren$ 
traduce conferto ágmine. ds 

(Pág. 448) /Ay ejército insigne! —Hermann da al chor0 
este verso 928, que las antiguas ediciones atribuyen 1 
Xerxes. Por no alargar demasiado esta nota, remitimos 4 
lector al libro de Hermann. Wellauer y Weil, así com0 
SIOtEon le siguen. La misma correccion apuntó ya Mer 
neke. 

(Pág. 148) La nacion reina y señora.—'Acuás 0 Mol 
Bacidel alas, id est, 7 Mlepsio. Excelente correccion de Wel 
al texto vulgar y ordinario, y que hace clarísimo el sentido 
de una phrase ántes obscura. 

Otras enmiendas propone Weil en este pasaje, del yers0 
918 al 930, ni tan oportunas, ni tan justificadas. 

(Pág. 148) Mariandyno.—Pueblo de este nombre en la 
costa del Ponto Euxino, famoso por sus cantos fúnebres» 
cuyo primer orígen se dice que fué llorar la muerte de Ma- 
riandyno, muerto estando de caza. Puede verse sobre eslo 
en Weil el escholiv del Mediceo. 

(Pág. 118) Ares nos la arrebató. —Aparte de las razones 
puramente métricas que aducen Wellauer y Hermann para 
poner en boca de Xerxes los versos 949 á 953, que wel 
varios antiguos editores asignan al choro, el sentido gene” 
ral de este pasaje lo requiere así. Xerxes empieza á ind 
car lo sucedido, y vuelve á poner por autores de su del” 
rota á los dioses, como buscando su exculpacion. Pero 
siquiera aleguen tambien en su apoyo los editores citados 
razones de division métrica, no podemos convenir con € 
en cuanto á atribuir al choro el verso 9354, que indu- 
dablemente es de Xerxes, y que ellos han tenido que des” 
figurar y alterar por completo para acomodarle á la distri" 

bucion que imaginaban. Dicho verso, en boca de Xerxes», 

es como un resultado natural de lo que antecede y WM 
preparacion para lo que sigue. Pierron sigue la leccion 
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Ordinaria, y en esto no le culparemos por ser cosa opina- 
, pero sí en la traduccion, que no da idea exacta del 

Original. Nada más expresivo que el verbo segar, y más 
Propia y literalmente, raer, rapar, que usa el poeta. Se está 
viendo la inmensidad de las naves persas y al dios acabando 
Con ellas de un sólo golpe. 

(Pág. 149) Mirando.—Karitovtes, usado en el sentido, 
lan usual tambien en nuestra lengua, de direccion ó situa- 
Cion respectiva de un objeto, y que sobre ser aquí la tra- 
Uccion literal/ es por extremo enérgica. El «sur les bordes 

que font face,» etc. de Pierron quita toda su fuerza al pen- 
Samiento. 

(Pag. 119) Oh los enemigos! —Wellauer, Herman, Weil, 
rens y otros muchos editores, atribuyen estas palabras 

Xerxes. Como quiera que las razones que aducen no sean 
astantes á resolver las dudas que se ocurren sobre este 

Pasaje que parece corrupto, seguimos el texto de Weise, 
ue razonando su leccion, dice con mucha verdad: «Tamen 
ctio ita turbata et incerta est, ut liguido constitus, mihil 

did Además, asignando á Xerxes la exclamacion % 
atwy que es como una disculpa indirecta, única cosa que el 

tey se atreve á responder, se explica perfectamente el verso 
Siguiente del choro. Por cuya razon hemos añadido al tradu- 
Cir: por esto. Ciertamente el choro dice: «Con ese grito me 
Ahuncias mayores males aún; en vez de satisfacerme á lo 
(ue te pregunto.» 

(Pag. 119) Diez mil á diez mil.—Segun Herodoto, los Per- 
Sas acostumbraban á contar sus soldados de diez mil en diez 
Mil por el terreno que ocupaban los diez mil primeros que 

Se habian contado, el cual median cuidadosamente. Al tra- 
Ucir diez mil, y no innumerable, leemos con Boissonade y 
€il pópre, pópra, y no popla, popla. 
(Pag. 120) Allá quedan sepultados, etc.—Mucho se ha 

Comentado este pasaje sin que hasta ahora se pueda afirmar 
Que sobre él se ha dicho la última palabra. Generalmente 
los editores atribuyen al choro los versos 1.000 y 4.001, y 
así lo hace tambien Weise; mas para que resultara un sen- 

Lido algun tanto satisfactorio, habria que traducir el ¿zagoy, 
DOr miror, y decir como Hermann, á quien sigue Veil, sin 
que tampoco Vellauer lo repugne: Miror, miror, non circa 
Carpentum twum sunt pone sequentes.» Pero esta exclama- 
Cion tiene algo de forzada, y por otra parte todo el texto 
está indicando que Xerxes no sale á escena en carro nin- 
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guno, sino en el estado más miserable y abatido. Con 12” 
zon, pues, dice Ahrens en la prefacion de su obra: Jia y 
quod miraris ne Hermanni quidum APERTA OPERTA, aSci0b 
guia non sine periculo id. me facturum videbant. Ita Her 
mannus in Persis v. 1.000, latine vertit: MIROR, MIROR, €14- 
Verum Xerzes solus adest neque convenit choro ¿llud mol» 
MIROR.» Uno de los argumentos en que los defensores 
la interpretacion hermaniana pretenden fundarla, es Ul 
texto de Herodoto (vn., 41) que dice así: «De este modo 84” 
lió Xerxes de Sardes; pero en el camino, cuando le ven 
en voluntad, dejando su carro, pasabaásu carroza ó hayim0 
“maza (especie de litera de camino): 4 sus espaldas venia 
mil alabarderos, los más valientes y nobles de todos los Per" 
sas, que traian sus lanzas, segun suelen, levantadas, et, 
Pero no hay congruencia ninguna entre este pasaje Y gl 
que se quiere defender; y al contrario, las palabras de los 
escholiastas parece que vienen tambien en apoyo de nues 
tra opinion, diciendo que los versos 4.000 y 4.004 aludoN 
á las ceremonias que usaban los Persas en el entierro 
sus nobles. Puede verse el escholiasta en el códice 0. 37 
nuestra Biblioteca Nacional, que comprende el Promethe0 
Los siete sobre Thebas y Los Persas, con sus escholios- 

El ¿taoov debe traducirse tal como está, en voz activa, lo 
cual pide la oportuna correccion de Weil ¿xmop.evove, P 
émop.evol. Los versos 41.002, 4.003 y 1.004, que alguno 
arten entre Xerxes y el coro, son de Xerxes, segun 
een en Weise. 

(Pág. 420) ¿Y cómo no serlo! etc.—La interrogacion deb? 
trasladarse al fin del verso, como hace Weil. Por lo demas» 
esta es la traduccion, natural y corriente y nada extrañd: 
Xerxes dice: «¿Cómo no achacar á la mala fortuna un 44 
sastre sufrido á pesar de ejército tan poderoso?» La traduc 
cion que Pierron propone es completamente gratuila. -- 
hubiese traducido fielmente el verso anterior, que dice: 
«Infeliz es en las armas,» etc., hubiese visto claro el yor 
dadero sentido de este pasaje. 5 

_ (Pag. 121) ¡No huye del combate... etc.—Sin la interrog? 
cion que pone Weise y selee además en Wellauer. Herman 
Weil y Ahrens la suprimen acertadamente, y el sentido -, 
pide así tambien, sin que haya la falta de congruencia 4 
Pierron supone. Por el contrario, el interrogante sería 24% 
de una impertinencia intolerable. El choro lanza aquella ex 
clamacion con triste y dolorosa ironía, y Xerxes, respoM 
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4 ella con igual triste acento, confirmando lo dicho; nó 
ando una respuesta que no se pide y que sería necia. 

- WPág. 121) ¡Ay! Es poco decir ¡ay! etc.—Esta es la tra- 
ducción que mejor expresa la idea del verso 1.032. Pier- 
'On traduce lo mismo. : 

(Pág. 122) ¡Lloro sí, y no me dejan!, etc.—Aquí coloca 
Weise este verso corrigiendo los libros, segun ya propusie- 
Pon Passow y Buller por razones métricas, é hizo Wellauer. 
Weil tambien adopta esta leccion. 
(Pág. 122) Triste consuelo! etc.—Realmente, como dice 

Pierron, este verso es ubscurísimo y casi intraducible. La 
que él propone nos parece ingeniosa, y la aceptamos. Well 
£nmienda el verso apoyado en la interpretacion del escho- 
lasta; pero no nos satisface la enmienda. 
(Pag. 122) Ay! ¡ay! ¡oh dolor! etc.—En la distribucion 

€ los versos siguientes varian los editores. No habiendo 
'aZzones bastante poderosaz para alterar el texto de Weise, 
mantenemos. Es el mismo de Wellauer y flermann. 
(Pág. 122) ¡Oh mi señor, no necesitas, etc.—Literalmente: 

“Eso es cuidado mio, señor.» 
Pág. 122) Del canto mysio.—Los cantos lúgubres de los 

Mysios eran celebrados en la anligúedad. 
(Pág. 123) Mésate.—El pov del verso ha de traducirse 

9r causa mia, ó mejor leer sou como nosotros leemos, si 
bien puede tomarse por un modo de decir, segun tambien lo 
Vemos en castellano, por ejemplo «dóblame la rodilla» por 
“dobla ante mí la rodilla,» pero resultaría el pensamiento 
go obscuro. 
(Pag. 123) Con toda mi fuerza.—La traduccion de Ahrens: 

Sive fine mala, mala, no tiene por dónde se tome: ¡tan des- 
ichada es! Wellauer traduce perfectamente «mpiyóx, tena- 

Ciler. Ni sabemos qué duda puede ofrecer esto. 
(Pag. 124) Zanza un ¡ay/—Léase con Weise, Hermann, 

Weil, y los más de los editores, 8usfxuxzóg y no dúcfbatos, 
Como Wellauer y Ahrens; lo cual ni aquí hace sentido ni 
Er conforme con la interpretacion del escholiasta del Me- 

Ceo. 

(Pag. 124) Caminad con tristes y lentos pasos en señal de 
lelo.—Todo esto expresa aquí el ¿fpofara:. Así viene á 
darlo á entender el escholiasta, y así tambien lo interpreta 
Ainadamente Schúlz. 
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(Pág. 130) Eschylo hace verdaderamente que Agamennot 
sea muerto en la escena.—Con razon dice Klausen, y cod” 
firma Patin, que con el adverbio tóvws propia, verdaderamen 
te, del argumento, es incompatible la sustitucion de 2 
preposición éxt, por óro ó drow, como quieren Stanley Y 
Bothe, y tambien Wellauer. Esto no quiere decir que l 
muerte de Agamemnon sucediese materialmente á la vis 
de los espectadores como quiere Blomfield, lo cual es Cod” 
trario á todas las tradiciones clásicas y al genio de Eschyl0; 
sino que los espectadores parece como que asisten á aque 
parricidio; el poeta hace que oigan los últimos ayes 
moribundo; el poeta, por fin, pone ante sus ojos el san? 
griento cadáver. Hé aquí lo que significa el iótws, cuya cab 
inteligencia pide que se oponga al clwrnsxs, callando, COL 
que pinta el arguménto el modo que Eschylo tiene de pre” 
sentar la muerte de Casandra. Homicidio perpetrado € 
silencio; homicidio á cuyos horrendos accidentes no asislé 
el público; homicidio del cual se puede decir con verda 
que no se consuma en la escena. Los espectadores sólo veN 
sus efectos; un cadáver. 

(Pág. 130) Y el Proteo, drama satyrico.—Supónese ge” 
nera:mente por los críticos que en esta pieza satyrica $ 
hablaba de las aventuras de Menelao con Prometeo en 
isla de Pharos; y que para enlazarla con la accion princi 
de la tragedia se tomaria pié de las palabras del mensajero 
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suntan por la suerte del hermano de Agamemnon, que la 
tormenta le separó del resto de la armada, y que se igno- 

Taba su paradero. Puede consultarse sobre este punto la 
Monographía de Ahrens: Eschyli Fragmento. 

(Pág. 130) El año segundo de la Olympiada ochenta.— 

Talthybio, o dice al choro de ancianos, que le pre= 

El 459 ántes de J. €. Contaba á la sazon Eschylo el sesenta 
Y seis de su edad. A 

b) LA g. 131) Clytemnestra.—Hermana de Helena, la mujer 
- “8 Menelao, rey de Esparta, y de Castor y Pollux, y como 

ellos hija de Zeus y de Leda, esposa de Tyndaro. Casada 
Con Agamemnon, rey Argos, cuando éste se hallaba en Troia 
Yengando la afrenta de su hermano Menelao, afrentóle ella 
de igual suerte con Egistho, con quien trámó y llevó á cabo 

da miérto del rey su marido. En nuestro poeta puede más 
Be la vengenza para la ejecucion del crímen que no el amor, 

Ue apénas si aparece siquiera. 
(Pág. 131) Agamemnon.—Vulgar es la historia de este 

"ey de Argos, hermano de Menelao, rey de Esparta, é hijo 
de Atreo, rey de Argos y Mycenas. Fué el generalísimo de 
A armada griega que marchó contra Troia, y al frente de 
08 muros de esta ciudad ocasion de la querella que forma - 

O el argumento de la Zlíada. De vuelta de Troia, en- 
Contró desastrada y parricida muerte á manos de su mujer 
Ytemnestra y de Egystho. es 

, (Pág. 131) Casandra.—Prophetisa, hija de Príamo, rey 
€ Troia, y de Hécuba. En vano desde una de las torres de 
A Ciudad canta con lágrimas la ruina que les amenaza pró- 
ima: nadie atiende á sus predicciones. Entran los Griegos 

A 'Troja, y en el saco sufre Casandra bárbara fuerza. Por 
último, hecha esclava de Agamemnon síguele á la ciudad 

€ Argos, á donde llega para cantar sumuerte y la de su 
noo, y perecer luégo á manos de 14 vengativa Clytem- 
Est 

(Pág. 131) Egistho.—Hijo nefando de Thyestes, y de su 
lija Pelopea, á quien forzó su padre sin conocerla, cum= 

ndose así la prediccion del oráculo, á pesar de todos los 
"ecursos que Thyestes ideó para evitarlo. Egistho fué el 
Sjecutor de muchos de aquellos” crímenes que deshonran 
la raza de Atreo; él quien le dió muerte; él, por fin, quien, 
ligado á Clytemnestra con adúlteros lazos, consuma su 
muganza derramando la sangre del infortunado rey de 
g08. 

26 
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(Pág. 133) De esta guardia sin o. os puños, COM 
Weise, Wellauer, Hermann y Weil, que confia juiciosa- 
mente la leccion de los códices. La correccion de Stanley, 
que sigue tambien Ahrens, y que adopta Pierron, p.%x0% 
no da un sentido satisfactorio. Por lo demas, es inexacto 
que conservando la leccion autorizada, el texto quiera deci? 
que, «al cabo de un año de guardia, el atalaya pide á 105 
dioses que le Jibren de este trabajo,» y que los editores qué 
la conservan, supriman la coma despues del zóveoy. : 

(Pás. 133) En lo alto.—Así traducimos con Wellauer y 
Weil el dyxa0ey, desuper, y no como Hermann, á quien 
sigue Ahrens: in ulnis nízus, derivándolo de diyxadn. Con 
razon dice sobre este punto Weil, que los que tal traducen 
«injuriam faciunt pocte, enúm nec custos per tan long 
tempus, nec canes vigiles, quibus se ¡lle similem esse 0% 
ulnis innitantur.» / 

(Pág. 133) Y cuándo se ponen, etc.—El verso 7.0 ha sidO 
rechazado por algunos como espurio, y otros le tienen por 
sospechoso. Weil propone varias correcciones; Wellauer Y 
Hermann le defienden. Lo cierto es que los reparos que Sé 
le ponen más son cavilosidades que otra cosa. 

(Pao. 133) Así lo manda el duro corazon, etc.—Desecha- 
mos la leccion de Weise, tomada de la correccion que adop” 
tan Ald. Turn. Víct. Glasg. y Schutz, «party y. d. ¿hmliw %- 
y explican así: «sic enim spero fore, ut mulieris virililer 
Jerocientem animam vincam.» Pierron, que se atiene á €5 
leccion, traduce: «C”es la ce qui contentera, je Despere, le 
cor Q'une femme imperieuse.» Pero tal interpretación: 
áun tomada como la toma el traductor frances, es inacep” 
table y nada quiere decir en este lugar. No es la toma 
Troia lo que interesa á Clyltemnestra, sino saber de ante” 
mano un suceso que espera que ha de acontecer. Leemos» 
ues, con Wellauer; Weil, Hermann, Ahrens y los más 
os editores xpare! y. a. ¿hrizoy (participio neutro) %., Y 
Wellauer es así: «sic enim jubet mulieris animus VIP" 
liter ferociens el sperans»: xparely aquí es jubere, significa” 
cion no desusada y que ya vemos en la Hécuba de Eurip!* 
des, verso 282. Sobre este pasaje de Eschylo merece S 
consultado Hermann. , 

(Pág. 133) Llega la noche, mas no viene con ella el repos: 
—Hé aquí el valor y significacion de la palabra voxrtr 
yrov, literalmente: nocturnos errores ciens, que tradu 
Wellauer, y tambien noctu errans. Palabra muy puesta € 
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lugar, ado o con lo que sigue, y que no sabemos 
cómo Pierron la ha sustituido por el voxrirayvov, que adopta 
Weill en sus Addenda. Con esto no se hace más que supri- 
mir una idea que viene á dar enérgica pincelada al cuadro, 
y repetir la misma ya expresada por la palabra ¿y8posov. 

(Pág. 133) Que ya no se ve en la prosperidad que la tenía 
aquel su amo de otros tiempos.—Leemos desrotovy. vas, en 
vez de Olarovovy.evov; atinada correccion que Diiehner y 

Otros proponen, y tambien Weil. 
(Pág. 134)//4h, Ah!—Aquí, despues del verso 2, es 
donde viene la interjeccion, segun la ponen Weise y Her- 
mann, y no detras del 25 á donde la trasladan Weil, Ahrens 
y Pierron. Este último llega á llamar la leccion por nosotros 
seguida ¡cambio inútil! No lo es, ciertamente; y el sentido, 
y el curso natural de los afectos, y todo, pide que la inter- 
jeccion, primer grito espontáneo del alma, vaya lo prime- 
ro. Así lo escribió Eschylo, á no dudar. Ahrens acepta la 

-Interjeccion sólo porque la lee en los códices; pero añade 
que contradice las tradiciones del teatro griego, en el cual, 
segun él, todo va por grados; y sostiene la donosa suposi- 
cion de que la luz se ve desde el principio de la escena. 
“Cosas son estas no para contestadas, y que únicamente 
deben consignarse porque se vea hasta dónde tienen poder 
los comentaristas para enturbiar las aguas más claras. 
(Pág. 134) Sí, no hay duda; con verdad te lo digo.—Resta- 

-- blecemos con Wellauer y Weil la leccion del códice Mediceo 
enpalvo indicativo, por ony.avó futuro, que traen general- 
mente los libros. Como dice Weil: «Zetitia elatus Clytem- 
nestram absenter aloquitur servus, quasi enim exaudire 
Posset.» El topos, adv., significa: sin duda, con toda verdad. 

- Traducir, como Blomfield, topos por equivalente á en alta 
D0z, á gritos, y suponer, como supone, que el esclavo con 
los clamores de júbilo que lanza en la escena hace desper- 
tar á Clytemnestra, es absurdo incalificable. 

(Pág. 134) Una jugada redonda.—Literalmente dice el 
- texto: «ha caido tres veces el seis,» aludiendo á una jugada 
«le los dados. : 

(Pág. 134) Un enorme buey pesa sobre mi lengua.—Pro- 
verbio griego, que quiere decir: causas poderosas me obli- 
gan á callar; es decir, la tyranía de Clytemnestra y Egistho. 
Está bien claro, y no hay que tomarlo en sentido figurado 
ni como alusion al buey que llevaban en el cuño algunas 
Monedas athenienses, con lo cual hubiese querido signifi- 
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car Eschylo que el esclavo habia sido ganado para que ca- 
llase. Todo cuanto se ha escrito sobre este púlilo son cavi- 
losidades. Sin embargo, quien desee pormenores puede 
consultar á. Hermann. : 

(Pág. 134) (¡Sale el choro). —Y no convocado por Clytem- 
nestra, que nada sabe aún. En este punto el argumento 
griego no es fiel. En tales inexactitudes suelen incurril 
generalmente todos. 

(Pág. 134) Que apoyase con la fuerza su demanda. —Ver- 
dadera traduccion del dpuydv orparicri, y no simple apo- 
sicion de asombro, como traduce Pierron, que dice: arme- 
ment formidable! - 

(Pág. 134) Al ver arrebatados. — El adjetivo ¿xrarto!s, 
debe tomarse aquí en su primera y más propia significa” 
cion: extra sedem, extra viam versans, y no por inmensus, 
inusitatus, que erradamente traducen Ahrens y Pierron- 
Wellauer traduce tambien como nosotros. 

(Pag. 134) Un dios que oiya desde su excelso throno.— 
Periphrasis necesaria si ha de verterse aquí en toda SU 
fuerza de expresion el óratos del texto, que literalmente €5 
igual á summus. 

(Pág. 135) La maldad de los implos violadores,—Pasajl 
sencillo y llano á nuestro ver, y sobre el cual han discur- > 
rido mucho, y no muy bien, los comentaristas y escholias- 
tas, que no saben qué hacer del p.ezolxwv. Ni Weil, ni Her- 
mann, ni Wellauer ni todos los demas editores por esto$ 
citados nos satisfacen. Es torpísima interpretacion referil 
el petoixwv á Úraros, entendiendo así que el poeta dice que 
los dioses oirán las quejas de las aves vecinas á las alturaS 
por ellos habitadas. Pensamiento frio, pobre y vulgar, 1M- 
propio de Eschylo, y no muy conforme con la verdadera 
significacion del adjetivo perotxos. Ahrens y Pierron pasal 
por ello, y traducen de ese modo; para nosotros es inacep” 
table, y la verdadera interpretacion clarísima. Véase €M 
rapafaciy no un dativo del plural del participio activo del 
verbo rapafalyw sino un acusativo de singular del sustaM- 
tivo apagas, y quedará resuelta la dificultad: ¡uerolxwY 
es un caso regido del mapafasty; perofxwv, que significa, 
advenedizo extraño que se mete en casa ajena; invasor» 
violador. : 

(Pág. 135) Ni lamentos... de las deidades á quienes 10 
son aceptos sacrificios de fuego.—Ni lamentos. ConservamoS 
la leccion de Weise que es la corriente roxAaiwy, en vez de 
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la correccion de Casaubon óroxawwy, que adoptan Weil y 
Ahrens, y que no es necesaria. De las deidades 4 quienes no 
son aceptos sacrificios de fuego. La expresion eschylea 
Opyas, erupibv teptiy es verdaderamente obscura, y cada 
Cual la ha interpretado á su modo. Wellauer entiende que 
se trata de la ira de los dioses provocada por el impío ol- 
vido en que los tienen los mortales: ¿ra 0b desideratam sa- 
Crificiorum fammam. Segun Aherens, se refiere á Alexan- 
dro y Hellena, y la traduccion es: «iram sacrorum teda 
muptiali destitutorum infexibilem.» A esta opinion se in- 
-Clina tambien Weil. Para Hermann alude al sacrificio de 
Iphigenia. En esta variedad de pareceres, donde no es po- 
Sible dar por fija y cierta la genuina interpretacion del 
texto, seguimos la del Escholiasta, segun el cual el poeta 
habla de las Furias. Así puede entenderse además por lo 
que se dice algunos versos más arriba de la Furia venga- 
«dora enviada por los dioses. 

(Pag. 135) Despreciable carne que ya no puede pagar sw 
tributo.—Ideas las dos encerradas en el vocablo ártte, que 
viene de la misma estirpe que dripacw. La insolvencia dricia 
traia consigo la deshonra arpa; el deudor dritns por . 
Serlo era dt:poc, infame. Ninguna de las traducciones que 
OS an á la palabra árita todo el valor que aquí 
iene. 
(Pag. 135) Pero, hija de Tyndaro, etc.—Por más que 

Hermann suponga que lo que canta el choro en estos ver- 
Sos que siguen se representa ante los espectadores, y que. 
desde luégo se ve á Clytemnestra disponiendo los sacrifi- 
Cios, la reina de Argos no aparece en escena hasta que 
viene á anunciar la toma de Troia; ni los festejos se ofre- 
cen á la vista del espectador. 

(Pag. 135) De los que guardan nuestros campos.—Leemos 
con Weil d«ypovópuwoy, en vez de dupaviwy que parece una 
glosa del órátwy. Weil hace la enmienda por colacion del 
verso 90, con el 272 de Zos Siete sobre Thebas. Algunos re- 
Chazan como espurio el verso 90, pero sin razon bastante 
para ello. 

(Pag. 136) El feliz prodigio.—Leemos con Heimsoeth 
Tépas por xparós, correccion acertadísima y á todas luces 
necesaria. Weil la adopta en sus Addenda. 

(Pag. 136) Y todavía no es tál la edad, etc.—Malamente 
entiende este pasaje Hermann, y los que le siguen, cuando 
vienen á traducirlo así: adhuc mihi divinitus fiduciam car- 

Ae 
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minuwm inspirat temporis spatium cum admiratione conm- 
junctum. Aquí no hay referencia ninguna al tiempo que 
duró la guerra de Trioa. 'Alwv no es temporis spatiwm, sino 
celas, y «Axa no es la guerra considerada como un modo» 
de ser ó estado de aleuna duracion, dellum, sino la lucha, 
la pelea, pugna, el hecho material, y relativamente transi- 
torio, consecuencia del estado de guerra, bellum, Vossl0' 
interpreta bien cuando dice: guamois senez sim, adhuc 10 
men divinitus inmissa cantum inspirat fiducia; adhuc ctas 
vires (ad canendum) subministrat. Así lo entienden tambien 
Wellauer, y Weil que dice elegantemente: «Universam loce 
sententiam patet eam esse, ut senes dicant sejam gerere non 
posse res bellicas, dicere autem posse. Que non sine tras" 
titia veterem militem Marathonium scripsisse puto.» 

(Pag. 136) A la mano que blande la lanza.—Locucion 
poética que equivale á la derecha. q 

(Pag. 136) En la dilatada y espléndida region de los cie-. 
los.—Como demuestra Hermann con varias colaciones, por. 
raprpémiols ey ¿0para: no se ha de entender estancias de 
palacio, sino la mansion del éther, 6 mejor, como dice” 
nuestro Calderon en Za Vida es sueño: las ethéreas salas: 

(Pág. 136) Observó aquellas dos rapaces aves elc. — 
Despues de dssovs se debe poner coma segun hace Ahrens- 
El adivino observa las aves y ve en ellas á los dos Atridas- 

- Esta es la traduccion, éste el órden lógico de las ideas, 
y no mirar á los Atridas, y reconocer en ellos á las dos aves, 
segun se traduce ordinariamente. Se observa el prodigio, 
y por la observacion se ve en él representado un hecho 
real. Voraces por el Anpast, que equivale á cum voluptale- 

(Pág. 136) Lo cubre todo de tinieblas la cólera divina, Y 
rompe el freno, etc.—No hay razon para rechazar el arpa. 
Tw0iy como quiere Weil, el cual hace otras muchas en- 
miendas en todo este choro, que omitimos en gracia de la 
brevedad y de su poca importancia y subsistencia. 

(Pág. 137) A lo que anuncia el portento... Banquetes com0 
el de las águilas. —La ira de Artemis no puede ser por € 
hecho mismo en que consiste el prodigio, del cual ninguna 
culpa tiene la casa de Agamemnon, sino por otro de quien 
aquel es symbolo é imágen. Así, pues, atinadamente suple 
Ahrens guantum licet conjicere, y Hermann: quantum 
aguilas cognosci potest. Sabido es que la causa de la cólera 
de Artemis Ó Diana fué haber muerto Agamemnon una 
cierva consagrada á la diosa. 
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(Pág. 137) No lo dudeis.—Traduccion libre, y la más 
adecuada de la enclítica Tp, que en este lugar no equivale 
a quamois como suponen Wellauer y Hermann. 

(Pág. 137) Con tanto amor.—Por el tossoy, que hace re- 
lacion á ¿ppwy. 

(Pág. 137) Y que tiene sus complacencias.—Con mucho 
acierto puntúa Hermann el verso 143 poniendo coma des- 
pues de zeprva, que no se refiere á lo que sigue, sino á lo 
que antecede, ni es adjetivo, sino caso regido de la prepo- 
Sicion ¿nt, que el citado Hermann suple. 

(Pág. 137) ¡Oh Pean!—Advocacion de Apollo, que signi- 
fica: el que da la salud. ; 

(Pág. 137) Esperará en vela, etc.—Todo este pasaje nece= 
sita cierta periphrasis para su cabal traduccion, pero así y 
todo hemos procurado sujetarnos lo más posible á la letra. 
- (Pág. 437) De la venganza de una hija.—Esla parece la 
interpretacion más natural del texvóro:vos. Los que tradu- 
cen por plural entienden que se alude no al rencor de Cly- 
temnestra por la muerte de Iphigenia, sino al de Egistho por 
la muerte de los hijos de Thyestes. y 

Pág. 138) El primero que fué grande, etc... el que le su- 
cedió, etc.—Alude el choro á Uranio y Cronio, como acer- 
tadamente probaron Schutz y Hermann, colacionando este 
pasaje con los versos 935, 56 y 57 de Prometheo. 

(Pág. 138) Llegará al colmo de la sábia prudencia.— 
* Stanley interpreta la phrase tevfera: ppeviv mó rav, algun 

tanto obscura: compos .fiet usquequaque sut propositi; pero 
si bien parece que los antecedentes dan alguna fuerza á su 
opinion, todo lo que sigue apoya y confirma la del escho- 
liasta 6losy:p05 ¿póvip.os Esta, que Ahrens traduce: pru- 
ps palmam omni ex parte adipiscelur. Pierron sigue á 
tanley. , 

á (Pác. 138) Don del dios, que sentado, etc.—Aquí hemos 
juzgado necesario usar de una períphrasis para desentrañar 
bien todo el pensamiento de Eschylo, cuya interpretacion 
está en el uso de la palabra ceAy.a, de que se vale. Algo de 
esto vió tambien Ahrens, cuando traduce: celestium vero 
Fortasse hec gratia est polenter venerabili transtro insiden- 
tium (6. e. sancte vi et penis mortales regentium), y Mesnard 
en su excelente traduccion parapbrásica, diciendo: 

C'est un divin bienfail de ces mains souveraines, 
Qui du monde ont saisi les vigoreuses rénes! 

si bien con la imperfeccion de haber sustituido una imágen 
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por otra. Como quiera sobre este pasaje son varias las inter- 
pretaciones de los críticos. Hemos traducido la voz SaroveY 
por sigular, refiriéndose á Zeus, como hace Pierron con 
mucho acierto. Así lo exige el sentido. 

- (Pág. 138) Cede resignado al viento de las desdichas.— 
Manera poética de expresar la violencia del golpe que vino 
sobre el rey de- Argos, que está contenida en la palabra 
griega coyrevewv. Tambien Mesnard traduce elegantísima- 
mente... Plia sous le vent du destin. 

(Pág. 138) En las tempestuosas costas de Aulis, cuyas 
aguas amenazan aniquilar las naves.—Todo esto encierra el 
texto griego en el valor de las palabras en él empleadas. La 
TA de Pierron es muy imperfecta. 

ág.-138) Enfrente de Chalcis.—Acerca de esta ciudad, 
dice Livio (xxwm, 6): «Ez patenti utrimque coactum in am 
gustias mare speciem intuenti primo gemánt portus in ora 
duo versi prebuerit: sed haud facile atia infestior class 
8latio est nam et venti ab utriusque terre prealtes montibus 
subiti ac procellosi ge dejiciunt, et fretum ipsum Euript non 
septies die, sicut famo fert, temporibus statis reciprocal, 
sed temere in modum venti nunc huc nunc illuc verso mar? 
velut monte precipiti devolutus torrens rapitur, ita nec 
nocte nec die quies navibus datur.» 

(Pág. 138) Dando una gran voz.—Traduccion que nos pa- 
rece la más propia para verter la expresion eschylea eimé 
wyby, Ñ E 
(Pág. 139) ¿Cómo ser yo desertor, etc.—Erradamente tra- 

ducen este pasaje Ahrens y Hermann dando al verbo signi- 
ficacion pasiva. 

(Pág. 139) Ojalá sea para bien! —Sin bastante fundamento 
traduce Pierron la expresion griega e9 yds en, c'est le gagt 
de la victoire!,fundándose en que aquella expresion de deseo 
no se comprende en un padre; pero el sentido del pasaje €5 
bien elaro y satisfactorio. Es el grito de angustia del que 
ha de someterse por fuerza á una cruel necesidad. El poeta 
deja en suspenso el sentido, pero sin que resulte obscuró- 
Vale tanto como decir: Es natural que mis compañeros de 
armas antepongan á: mi bien el bien comun. Y pues que 
esto ha de ser sin que pueda evitarse, ¡que sea para bien: 

(Pág. 139) Ni las súplicas y clamores con que llamaba á 
su padre.—Con justicia rechaza Pierron la traduccion de 
Ahrens paternas voces como contradictoria de todo lo que 
antecede. 
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- (Pág. 139) Pero ella, dejando caer al suelo el velo rojo, etc. 
- TYierron no comprendió este pasaje al dar á las palabras 

Sriegas xpóxov Papas un sentido figurado que, si en otros 
Pasajes es legítimo, aquí en manera ninguna se acomoda 

al pensamiento de Eschylo. Dice el traductor frances: ¡Son 
Sang coule et rougit la terre; pero no reparó en que Eschylo 

- Mo quiso hablar expresamente del sacrificio de Iphigenia 
- “omo consumado, sino que esto entra en lo que el choro, 

Me lo vió mi lo quiere contar (v. 247). Por otra parte, la sin- 
xis misma no permite esta interpretacion; el faps 2P0%.04 

£s el complemento del verbo en modo impersonal yeovsa, 
Cuyo sujeto es Iphigenia. 

Toda la belleza del pasaje desaparece con la errónea in- ; 
ade Ppretacion del traductor frances, contraria además 4 

gil, Hermann, Ahrens y Mesnard. El poeta nos presenta 
a víctima echando atras su velo y lanzando su postrer > 

- Mirada á los que van á sacrificarla en aras del bien comun. 
A figura de la desventurada doncella se agranda en pro- 

Porciones todo lo que se achican sus verdugos; el efecto 
tamático está conseguido. 
Respecto de la traduccion más probable del 2pox.ÓU 

Bápas, que literalmente significa enga de azafran, dire- 
Mos que no ha de antonderós con Schútz los listones /¿m- 
Sul) con que sujetaban las mujeres sus cabellos, que.no 
fran rojos ó amarillos, sino blancos; ni ménos con Ahrens 

- A vestidura (vestis), lo cual encerraria idea contraria al 
udor virginal, sino el velo azafranado Ó rojo que usaban 
Ss doncellas de régia extirpe. ; 
(Pág. 140) Tierra de Apis.—Antiguo nombre del Pelopo- 

1080, segun Plinio. yt: E ñ 
(Pág. 140) Pero tienes algun testimonio, etc.—Schiitz y 

Hermann enmiendan sin razon bastante la puntuacion de la 
Vulgata en el verso 272, que mantienen Weise, Wellauer, 

eil y Ahrens. "Y ; 
(Pág. 141) Quizá te llenó cualquier rumor prematuro.— 

Sobre el valor de la palabra 4rrtepos, en que ránto se han 
lvidido los intérpretes, merece ser consultado Hermann, el 

Cual dice... Rumor immaturus, cui nondum Jides habenda, 
ratione ab avibus petita, quibus nondum ad volatum. 

Dennis firmate sunt ales. 
(Pág. 141) ¿Qué mensajero pudo traer tan pronto la noti- 

a? —Sobre la verosimilitud de esta rápida comunicacion 
8 la toma de Troia no puede haber cuestion alguna. Este 

A 
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sistema de correos es general de los pueblos antiguos, Y 
singularmente de los Persas, segun ya hemos tenido 0Ca- 
sion de ver en la tragedia eschylea de este nombre. Usóse 
tambien en la Edad Media, y se comprende bien; es un le- 
curso que la naturaleza indica desde luego á los pueblos 
-poco adelantados en cultura. Mr. Patin cita tambien * 
propósito de ésto un pasaje det tratado De mundo, 4e 
Apuleio, donde se explica el gobierno del mundo compd- 
rándolo con el de los reyes Persas por medio de sus atala- 
yas, y que dice de estos: «Brani... specularum incensores 
assidui. Tum horum per vices incense faces ex omnibus 
regna sublimibus locis in uno die imperatori significabamis 
quod erat scitu opus.» 

(Pág. 141) Hiphesto, que envió, etc.—En esta relacion de 
Clytemnestra, que comprende desde el verso 281 al 310 
ponen los editores algunas variantes, pero todas ellas de 
escasa importancia á nuestro propósito, y que sólo habrid 
que tomar en cuenta si hubiere de publicarse el texl0 
griego. Haremos notar únicamente que, segun Weil, falla 
un verso entre el 283 y el 286. La conjetura del ilustre edi” 
tor no está bastante justificada. 

(Pág. 141) El monte Ida.—Monte de la Troade. A 
pá. 141) Lemnos.—Isla del mar Egeo puesta entre Asia 
uropa. : 

S (Pág. 144) La alta cumbre del Athos.—Monte de Macedo” 
nia. Sobre el culto que en él se daba á Zeus nos habla lal' 
gamente Eustathio, cuyo pasaje se puede ver en Hermanú; 
(Pág. 144) Macisto.—Trátase aquí, segun demuestra 

órden de lugares, de un monte de la isla Eubea. Plinio Cité 
tambien un monte Macisto en la de Lesbos. Asimismó0» 
segun Estrabon, habia un tercer monte de este nombre € e 
Triphilia, donde estaba además la ciudad de Macisto de QU 
hace mencion Estéban de Byzancio. z 
E (pág. 444) Kuripo.—Estrecho que separa la isla de Eubt 
e Beocia. 
(Pág. 144) Messapio.—Segun Estrabon, montaña de ne 

cia, aunque Estéban de Byzancio la pone en la ¡isla Eube , 
El escholiasta dice: Mecármiov 8pos perato Esfotas * 
Bowwrtac. 

(pas: 143 O nl na 3 
ág. 142) Gorgopis.—Laguna de la Megárida. 

(Pág. 142) Bpíplacto.—Segun el escholiasta, un monte 
de la misma region. 
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— ¿JPág. 142) £l alto promontorio del estrecho Sarónicho.— 
- Ofrécense dudas á los intérpretes sobre la designación geo- 

Sráphica de este promontorio: Hermann trae á este pro- 
sito erudita nota. El estrecho de que habla Eschylo es 

eel golfo que forman el Peloponeso, el Atica y el istmo de 
- Lorintho. : 

(pes 142) Arachneo.—Monte de la Argolida. 
(Pág. 142) Cuyo primer padre. -— Literalmente: óvx 
Yrarmoy, que no carece de abuelos. Es decir, no es un 
fuego cualquiera encendido por casualidad, es el mismo 
ego del monte Ida, trasmitido á nosotros por una suce- 
Sion que no se interrumpe. 

(Pág. 142) Zas mujeres y los niños.—Claro se ve que la 
leccion del verso 328 está corruPta. De varias maneras ha 
querido explicarse, pero ninguna parece bastante satisfac= 
toria. Hermann sustituye la palabra yepóvtov por texóytwy;, 

Pero esto, léjos de resolver la dificultad, resulta un ripio, 
que no podemos atribuir á Eschylo, pues que texóvrwv 6X- 
presa la misma idea que el puraAptwv del verso anterior. 
De todos modos, el yepóviwv parece una tautologia, y tanto: 
Por esta razon como porque en el pensamiento se echa de 
Ménos la idea significada por la palabra yuvatxeg en corres- 
pundencia de dvópby y xaciyvntwv, tenemos por felicísima 
a correccion de Pierron, y desde luego la aceptamos. Se- 
gun ella, en lugar de yspóvtow, se ha de leer yuvatxés 7”. 
= (Pág. 142) Que ya no podrán ni siquiera llorar con liber- 
tad.—El texto dice: con cuello libre, ex liberis cervicibus. El 
pensamiento de Eschylo, en extremo enérgico, pierde toda 

Su fuerza y energía en el texto de Pierron, donde se hace 
ela esclavitud una mera circunstancia. Dice el traductor 

frances: deplorent chargés du joug de la servitude, etc. No 
€s esta la idea. El poeta quiere hacer resaltar la amargura 
e quien no ha de tener libertad ni para el llanto. 
(Pág. 143) ¡Y cómo que som felices con poder dormir la 

Roche entera sin centinelas que los guarden!-—Acertadísima- 
Mente entendieron Vossio y Martin el «vs del verso 335 por 
admiracion y no por adverbio de comparacion. Así lo con- 
Sidera tambien Weil. La interpretacion que éste da á dicho 
Verso es la única aceptable: Quam beati vero securam dor- 
Mient totam noctem. En efecto, no quiere decir Eschylo, 
Como Blonfield, Stanley y Wellauer suponen, que son felices 
Porque pueden dormir con la tranquilidad de quien nada 
liene que guardar; errada interpretacion á que se arrimaron 
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tambien los editores que leyeron Suadaty.oves, y nO ¿vdalp.o” 
ves. A decir tal, el pensamiento resultaria falso. Los Griego5 
vencedores no eran pobres; eran dueños de todos los th6= 
soros del vencido. Eschylo dice que eran felices, porqué 
ya podian dormir descansados sin temor de enemigos qué 
los sorprendiesen, sin necesidad de centinelas que velasel 
su sueño; pensamiento verdadero y elocuentísimo, y que 
cierra de mano maestra el cuadro que el poeta empezó á 
trazar pintando las tragedias del reciente combate. 

(Pág. 143) Cuando no sobrevinieren nuevos males.—Y no 
sin que sea menester otro agravio, que traduce Pierron. 

(Pág. 143) Que no les deseo ménos que la posesion de 14” 
gos bienes. —Traduccion que tenemos por más probabl6: 
Sobre la interpretacion de verso 350, que es no poco obscu 
ro, se han dividido los editores. Schiitz traduce: «mult 
enim bonorum fructum percepi.» Hermann: «hunc ego fru 
tum multe prosperitata ASIA Wellauer: «Vinczt ds 
quod bonum est, sine ambiguitale: multorum enim bo 
Jructum, hoc dicens, mihi delegi.» Weil: «Tot enim, 9% 
nobis evenerunt bonorwm opto ne fructus pereat.» Abren: 
«nam quum multa bona sint, fructum pretuli.» .Comé 
quiera, segun discretamente apunta M. Patin, en estos 
temores de Clytemnestra va envuelta una amenaza que 
choro no puede comprender, pero que no se oculta al €5 
pectador. 

(Pág. 144) Ni vanamente se perdió más allá de los astros: 
—Varias correcciones se han propuesto en este pasajt» 
todas ellas innecesarias. El sentido está bien claro; quié 
decir que el dardo fué certero y dió en el blanco. nl 

(Pág. 144) El comenzó esta obra, y él tambien la consun y 
— Esta nos parece la traduccion más aproximada d 
Empatey ds Expavev, phrase algun tanto obscura; bien Ta 
para entenderla así haya que alterar algun tanto la rigurosS 
significacion del primer verbo. x ra 

(Pág. 144) Algun dia se manifiestan, etc.—Weil alter, 
por completo la leccion de los versos 379 y 380. Aundra 
ingeniosa y digna de consultarse, no la seguimos, fieles y 
á nuestro criterio de no aceptar más variantes que las mu 
justificadas y merecidas. Sa 

(Pág. 144) El será borrado de entre los hombres.—Literá ñ 
«derriba... para su total ruina»; pero bien se puede ar 
la traduccion el giro que nosotros le damos. do 

- (Pág. 144) Madre y consejera de maldades.—Hemos 1% 

cd 
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dido la palabra «madre,» por requerirlo así la claridad del 
- Pensamiento que probablemente se encierra en el texto 

- Stlego. Así tambien lo ven Hermann y Wellauer. Dice el 
Primero: «audaz suada, consultriz filia ef frenata culpe», 
y el segundo: «urget infausta fiducia, intolerabilis noxe 
lia consiliatriz.» Es desconocer el significado de la voz 

Feofovlorais traducir como Pierron: «mais les ¡ls méme 
- Payeront, par d'intolerables douleurs, la faute des peres», 

én lo cual no hizo más que seguir la interpretacion de 
lomfield: «fati,vero suadela urget, que posteris intolera- 
ile modo consulit». 
(Pág. e) No hay salvacion para él. Su crímen no per- 

Manece oculto, etc.—El sentido de este pasaje es claro, 
- Aceptando la puntuacion de Wellauer y Ahrens, que ponen 

Punto final despues de rapparatoy. Pierron, que sigue las 
Mtiguas ediciones, está infelicísimo. Nada diremos de la 
Correccion de Schítz, porque es absurda. Wellauer traduce 
Acertadísimamente: «Non latet (noxa), sed conspicua est, ut 
ue horrendum splendens.» Hermann, que adopta la misma 
Puntuacion, traduce: «Non in occulto manet, sed conspicua 

est lug triste lucens, noza. 
(Pág. 144) Niño que corre tras el vuelo de un pájaro.— 

- Proverbio sobre el cual se puede consultar á Blomfield. 
(Pág. 144) Que causó tántos males.—Llana, corriente y 

Matural traduccion del ¿xtorpopov. Weil hace aquí correc- 
Cion peregrina é infundada. z 
(Pág. 145) ¡Ay desaconsejados pasos de la aficion amoro- 

$2/—Verdadera traduccion del crifol pidávopes, y nO «sou- 
Venir d'une épouse fidele autrefois», que traduce Pierron, 6 
“Chers souvenirs», que dice Mesnard. Xtifos es huella, ves- 
tgio, y aquí pasos. 
(Pág. 155) AR£ está el esposo que ella abandonó, etc.— 

Varias son las correcciones y variantes que se han pro- 
Duesto en este lugar. Tan sólo se puede asegurar que el 
Xto parece viciado; pero así y todo, la leccion vulgar y 

Corriente es la más aceptable, y su probable interpretacion 
la que nosotros damos. E 
(Pág. 1435) Que toda su hermosura se pierde en aquellos 

008 sin expresion y sin pupilas.—Literal: en la falta de 
%0s. Schiitz dice sobre esto: «guamvis nimirum eleganter 
Abricate sint statuc, carent tamen oculis, adeoque admira- 

uidem excitare possunt, amorem non tiem.» Mer- 
Mann, diodes de convenir con Schútz, añade: «simpli- 
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cius dici adspectu Hellene deficiente omnem voluptatem ces” 
sare.» La otra interpretacion es más conforme al texto y 
más eschylea. De todas suertes tomar el 1040006 evp.óppoY 
por sueños, como hace Ahrens, es contrario al sentido ter- 
minante y literal de las dos palabras, y 4la congruencia 06 
lo que precede y lo que sigue. 

(Pág. 145) Ares, que vuelve cadáveres por hombres-A 
Aunque la palabra compuesta ypusap.o:fós significa literd 
y etymológicamente gus aliguid auro permutat, yerran 0S 
que la traducen así como Ahrens, Pierron y Mesnard. Decit 
que Ares cambia ó vende hombres ó cadáveres por or: 
no tiene sentido. Se ha de traducir, pues, el ypusap.o! 6 
cwy.atwv, bien como nosotros lo hacemos, bien como quiero 
Wellauer, pero con ménos propiedad, «gui pro corport 
cineridus reddit». No es este el primer caso de palabras 
compuestas cuya recta interpretacion pide que se pres 
cinda del significado literal de una de las dos simples. 

(Pág. 143) Bien holgado.—Traduccion del ¿ubézoo, MUY 
conforme al pensamiento de Eschylo, el cual para expres. 
con mayor viveza la nada á que son reducidos aquello 
guerreros que marcharon llenos de aliento y vida, dice 
de suerte caben en una urna cineraria, que con ser 1 
breye espacio, coy todo ello yan bien colocados. 

(Pág. 146) Grave cosa es que un pueblo airado dicte sel” 
tencia; que al fin la maldicion popular es deuda que se pat 
—Tal nos ha parecido la más aproximada interpretación d 
este pasaje (versos 455, 56 y 37), que es bastante obscut0: 
Hermann duda tambien, y dice: «Ambigua est sententiá: 
Aut hoc dicit, decrete d populo increpationi persoloil ¿ro 
cundus rumor debitum, h. e. punit auctores multarum € 1i 
-dium aut hoc, ¿ratus populi rumor persolvit debitam pop" ds 
imprecationem. Moc probem». Ninguna de las dos nos $9 
tisface. En cuanto á la traduccion de Pierron es puramen 7 
arbitraria: «D'indignation publique est un lourd Jardeo 
les imprecations fatales sont le tribut quen tirent les 70%: 
¿De qué arcas saldrá este tributo? “16 

(Pág. 146) El rayo de Zeus hiere entónces los ojos y CY, 
y derriba.—Si bien con alguna periphrasis necesaria PA. 

- la cabal inteligencia del texto, esta es la traducción 
Pádheros Bosois Blodey xepauvos, que no comprende! e 
cómo ha podido ofrecer dificultades. Dice, pues, alreW! 
mente Schiitz: «fulmen enim 0 Jove ejusmodi Loi 
oculos ferit.» Pierron traduce: C'est alors qu'on voit 1 
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der sur sa téle la fondre de Jupiter, y justificando su tra- 
uccion, un si es no es libre, dice por nota: «No pudiendo 

traducir literalmente, hemos tratado de conservar con las 
Palabras on voit, algo de la palabra S5a0:5.» ¿Y por qué no se 
- Ma de poder traducir? Traducido queda por Schitz, y tra- 
—Aucido queda por nosotros. Nada diremos dela traduccion 

€ Ahrens: nam ex oculis Jovis fulmen jacitur. No tiene 
defensa; es olvidar el valor lógico que tiene aquí la pala- 
bro 8550:5. Algunos críticos proponen innecesaria é injusti- 
cable correccion del texto para acomodarle á imaginaria 

Concordancia. Weil indica las voces 9y0o:5 Ó y'ópecatv, pero 
á continuacion dice: «sed nihil eorum placet; requiritur ea 
Notio quee est in td órepiyovia, 7% dxpa. Las cóncordan- 
ias imaginadas son: Herodoto, vir, 10, 13; pude: yop ó Deds 
Ta dmepiyoyta mayza xohobemw; y Horacio: «feriuntque sum- 
mos fulgura montes.» Al primer golpe se ve que nada tiene 
£sto de comun. con el pensamiento de Eschylo. 

(Pág. 146) Propio es del gobierno de la mujer, etc.—Esto 
dice Eschylo, asícon toda su crudeza y aire de desprecio. 
¿De dónde sacaria Pierron la traduccion suya: Une reine 
pent seule impunément, etc.? 

(Pág. 146) En breve vamos ú saber.—Los antiguos edi- 
lores, y con ellos Weise, ponen en boza de Clytemnestra lo 
pe sigue, desde el verso 489 al 500. Con mejor acuerdo, 
Escalígero, Hermann, Weil y Wellauer Jo dan al choro. 

-—Wellauer no hace más que proponerlo, pero deja el texto 
Corriente. Nosotros aceptamos desde luégo la nueva lec- 
Cion. Ni es propio de Clytemnestra el lenguaje que. aquí se 
€mplea, sino fina sátyra de sus palabras, ni á estar la 
-Teina en escena dejaria Talthybio de dirigirle la valabra. 
Conformes econ esta variante, leemos con Hermann en el 
Verso 496 3ure tov, en vez de dote sol, bien que sin negar 
ue el so: se puede admitir sin referirlo á Clytemnestra. 
Acerca de lo cual añade Wellauer: «Preterea solet chorus 
Procul advenientes primus conspicere propler eum, quem in 
theatro occupabat locum.» 

(Pág. 147) Y recoja el fruto de sus implos pensamien- 
tos, etc.—No hay incongruencia entre estos dos versos, y 
los que preceden, de modo que hayan de atribuirse á otro 

- Personaje, como quiere Weil. 
(Pág. 147) ¡Dioses tutelares que presidis muestra Agora! — 

Ahrens traduce dywviovs Deoós, deos certaminum  prost- 
«les; pero no es la significacion que en este lugar tiene el 
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adjetivo griego. A este propósito dice Weil: «Que inter” 
pretatio (la del Escholiasta en Zas Suplicantes, y que acep” 
tamos nosotros) si in Suppl. 189, 242, 332, 355, vera sh 
non video cur hic repudietur, quem idem quí in Suppliti" 
bus dii enumerantur, et hoc loco non, quod Hermannó 
aliisque visum est, grati agantur diis bellorum arbitriSs 
sed patris numina salutentur.» 

(Pág. 147) Dioscuros. — Con repetidas colaciones de- 
muestra Pierron que la palabra *pws héroe 6 semidi05 
o Castor y Polux. Nosotros traducimos de acuerdO 
con él. 

(Pág. 148) ¿Padeciats, pues, como nosotros?.—Lit.: Pu- 
ticipabais. Seguimos la leccion corriente %te y no tste, Y 
conservamos la interrogacion. La variante propuesta por 
algunos críticos no está razonada. 

(Pág. 148) ¿Qué dices? etc. —Adoptamos la puntuacion de 
Schúltz, que siguen Weil y Hermann. Segun ella, el interr0” 
gante viene despues del adverbio 9%, y no al final del vers0- 

(Pág. 148 De heridas de amor por aquellos que os am” 
ban.—Leemos con Thyrwhitt, Schútz, Weil y Hermann 2 
rAnypevol, en vez de merAnyutvos, segun exige la: COM= 
gruencia. No se habla sólo de Talthybio, sino de todo el 
exército griego. 

(Pág. 148) Más ¿de dónde nació esa cruel tristeza? Habla. 
—Puntuamos el verso 547 como Weil, y adoptamos con Y» 
en vez del orparó de la vulgata, la correcion ppacoy tomal: 
de Jacobs, y que parece justificar el to c:y%v del verso Sl” 
guiente. Hermann propone que se lea ppevisv, y añade qu 
e todas suertes el orpa16 parece errata, pues si bien á 145 

veces puede significar populus, segun observa Wellauer, y 
prueba con Sóphocles (Elec. 739), y se ve tambien 1 
nuestro poeta, cor todo ello en el caso presente producir 
cierta confusion cuando se ha usado ya en su sentido rigU” 
roso y ordinario. 

(Pág. 149) Cómo! ¿Pues habia de quién pudieses 1” 
mer? etc.—Puntuacion del verso 549 propuesta por Stanley; 
y adoptada por Schiitz, Hermann y Weil, que mejora 
sentido de la phrase. ch 

(Pág. 149) Eso puedo decirlo yo, que he logrado la dich 
deseada.—El texto dice: el yap rempáxtas, nam res RN 
transacta est; pasaje obscurísimo y de vária interpretacio 
por la generalidad de sus términos. Sin embargo, el 910 
sentido pide que se aplique á Talthybio y no al choro CoM 
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hacen Schiitz, y Arens, que da por sobreentendidas estas pa- 
abras: moriem desiderare potes. A nadie se le dice: «puesto 
que eres dichoso, desea la muerte.» Si el dichoso exclama 
Como Talthybio «ahora ya puedo morir,» semejante ex- 
Clamacion más que verdadero deseo, es demostracion y 
A'ranque de alegría. Weil dice en sus Addenda: «Versum 
gxcidisse puto, quo preeco tristitie non indulgendum esse 
Icebat.» Pero esto no pasa de conjetura. Nosotros hemos 

Períphraseado el texto para darle claridad. 
Pág. 149) Aun en medio de nuestras desdichas hay mu- 

Chas cosas que celebrar.—No podemos explicarños las difi- 
Cultades que ha ofrecido á los críticos y comentaristas la 
Mterpretacion del verso 572, sino por el afan de yer lo 
Claro turbio. Así, pues, no hablaremos más de ello. Pier- 
ton le dedica una larga nota, así como tambien Weil y 
€rmann. 
(Pág. 150) Que en los ancianos tiene grande fuerza, etc.— 
pesar del aplauso de Weil, juzgamos innecesaria la cor- 

"eccion del verso 584 propuesta por Enger. — : 
(Pág. 150) Que ¿mí me colme de alegría.—Literalmente: 

Me enriquezcan: sobreentendida la palabra alegría, nuestra 
Version resulta más exacta que la de Pierron. 
. (Pág. 50) Y entónces aquí y allá cada cual por su lado 
Wa clamando la ciudad con femenil estilo.—Esta es la 

- Verdadera traduccion del texto, y no como dice Pierron: 
“tQ voiz des femmes celébrait le triomphe.» Clytemnestra, 
fiel siempre al fondo de su carácter moral, se burla de los 
ue antes se burlaban de ella, diciendo que despues de 
to afear sus arrebatos vinieron á hacer lo mismo que ella 

habia hecho. : 
(Pág. 150) Se ¡ida apagando.—Lit.: adormeciendo. No hay 
ra qué sustituir el xolpGvtes del texto con ninguna de las 
riantes propuestas por los críticos. j 
(Pág. 451) El sello de su fe.—Periphrasis necesaria que 

£mplea Pierron y nosotros aceptamos. No puede decir el 
£xto: «yo soy una mujer que no ha quebrantado secreto 
guno en tu ausencia.» Esto nada significa. 
(Pág. 134) Como de teñir cobre.—Expresion adverbial se- 

sun Weleker, Weil y otros. Así tambien Pierron. Nos pa- 
"ece desacertada inteligencia la de los que traducen por 
2dum, sangre, muerte. Bien estaba que Clytemnestra hi- 

“lese protestas de esposa fiel, pero nó de no ser homicida. 
¿A qué esto? 

21 
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(Pág. 151) Hacer gala, etc.—Restituimos á Clylemnestra 
los versos 613 y 14. Los más de los editores los ponen € 
boca de Talthybio. Hermann hizo aquella restitucion. Wel 
la adoptó en su texto, y despues en sus Addenda volvió á 
la leccion vulgar. 

(Pág. 151) ¡Qué hermosamente lo expuso ella! etc.—EX- 
presion irónica, por más que así no le parezca á Pierron- 
Dice Hermamn: «hoc dicit chorus, sic hec tibi speciose 
exposuit, cognoscenti per veraces scilicet interpretes. Palel” 
autem ironia chorum reprehendere Clytemnestram de Sé 
ipsa edentem testimonium.» ¡añ 

(Pág. 151) Príncipe tan amado de este pueblo. — Tradu- 
cimos así el riode yñs pido xpátos del verso 649, por PO 
querirlo el recto sentido de la phrase. A este propósito diCé 
atinadamente Weil en sus Addenda: «In his non sine cau$ 
ofendit Ludovig. Fratres enim "Ayarv Sf0povoy xpáros jur? 
vocantur, Argis Agamemno solus imperat. lle conjecl 
¿er cóv dyty tivos yhv. Malim rñbs y% pidov «pros. 

(Pág. 152) Hoy tan sólo es dado honrar ú los dioses - 2 
Traduccion periphraseada, pero exacta del ywpis 7 “Y 
dec (verso 637), seorswm honos deorum. Así tambil 
traduce Pierron, bien que no dé al pensamiento 10 
su fuerza; y hay que convenir en que es la interpretacio) 
más natural de la phrase griega algun tanto vaga. Hermaló 
y Ahrens, siguiendo al escholiasta dicen; el primero: <p” 7 
mium. sine diis est: i. e. premium accipit malorum in É 
leeta nuntius tale cui non favent dii;» y el segundo: seo!” 
rum a diis ei qui id faciat, premium est.» Stanley: 
Schosmam, Weil, y otros: «diversi sunt deorwm honores $* 
perorum et inferorum.» 

Pág. 152) ¡Cruel pareja! —El hierro y el fuego. de 
Pág. 132) Arrebatadas por el vértigo del fiero pastor pe 

tanto estrayo. — Esto es: pon la furia de la tormento. M d 
tamente repugnan Boissonade, Pierron y tambien Mesnal*; 
esta interpretacion que dan los más de los comentaristas y 
la phrase *toévos xaxod orpóbep. Lit.: por el vértigo “e 
maligno pastor. Es una de tantas imágenes atrevidisimo, 
de Eschylo, que á los franceses les chocan mucho; pero 12 
tanto á-los españoles que nos hemos educado en la tec 
de nuestros grandes dramáticos del siglo xw, más seno, 
jantes á los griegos de lo que comunmente se cree- je 
Pierron y Boissonade, en el paraje citado, se alude cae 
loto de la nave,» y así traducen. Sostienen la genuil 
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recta interpretacion Schíltz, Blomfield, Wellauer, Áhrens 
y Hermann, el cual dice: «Sed de gubernatoribus non est 
Cogitandum, quorum in tanta tempestate si culpa conme- 
Moraretur, minueretur magnitudo et atrocitas periculi.» 
Nuestra traduccion es algun tanto periphraseada, por pe- 
dirlo así la claridad. uN 
" (Pág. 152) Y de restos de naves.—La buena construc- 
Cion pide que se lea con Schútz, Weil, Hermann y otros: 
Vautizots T' ¿éjerrlo:s en vez del vulgar vavrixby T' ¿perrioy. 

(Pág. 153) La sacó de allí ¿lesa y nos salvó.—De todas las 
€nmiendas propuestas en este pasaje (vers. 662), la más 
Probable es la de Meineke, que Weil acepta en sus Ad- 
enda, y nosotros seguimos: Ftoi mig Ef£xdeye xd Espúcaro. 
lerron sigue leccion mucho ménos probable; la misma 

Que Wellauer y Weil. ; 
(Pág. 153) ¿Quién pudo darle nombre tan. verdadero?— 

Ste es uno de tantos casos en que Eschylo juega del voca- 
blo: De “Edtvn, cuya primera estirpe es la segunda y más 
Antigua de dipiw ¿nterficio; perdo aliquem, saca el poeta 

vads; perdicion de naves; Ehavdpos, perdicion de hom- 
s; y Elértodus, perdicion de ciudades. 
(Pág. 153) Favorecidos de las auras del poderoso zé- 

Phiro.—El texto dice ylyavros Cepópoo. Pierron toma aquí 
la palabra yiyas en su sentido etymológico, y traduce: «qui 
Soufflait de la terre», pero en este caso no tiene recta apli- 
Cacion. Ahrens y otros muchos traducen gigante, que es la 
Misma traduccion que damos nosotros con el adjetivo po- 

roso. Por lo demas, no es cierto, como afirma Pierron, 
Que ántes de Los Setenta y en el siglo v ántes de J. €. no * 
Se usase la palabra yiyac en el sentido de grande, fuerte, 
Poderoso. Sin salir de nuestro autor en busca de ejemplos, 
ahí está el verso 424 de Los Siete sobre Thebas, donde se 
dice de Capaneo: ytyas 80 ¿hos zos rapos Adeyuévoo pellwy, 
“el cual es otro gigante mayor que el sobredicho;» en cuyo 
Dasaje tambien Pierron traduce la palabra yiyas en su sen- 
lido vulgar, «wn autre géant.» El zéphiro ó viento sudoeste 
ra favorable para tomar la derrota de Troia. 

(Pág. 154) Una verdadera alianza, wna alianza de desdi- 
chas.—Alude aquí el poeta á la liga de los Griegos, y juega 
el vocablo con la voz «fos que significa á la vez alianza 

Y luto. Eschylo dice 305 óp0wvy.oy, una alianza propia- 
Mente dicha, es decir, una alianza de males. Nosotros he- 
M0s periphraseado el texto para su cabal inteligencia. 
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(Pág. 154) Que tánto há.— Varias lecciones se han pro” 
puesto en vez de la palabra ray.rpoósOn. Nosotros juzgamos 
de todas las dificultades desaparecerian con sólo consl- 
erar la y como errata de los códices por e. En cuanto á la 

significacion de aquel adverbio, diremos que no puede sel” 
de tiempo futuro como quieren Bothe, Pierron y otros, sin0 
de tiempo pasado. Así lo exige la etymología, y así tambien 
el presente pasaje. Troia habla cuando ya se está consu” 
mando su catástrophe, y por tanto habla de males que C0- 
menzaron mucho tiempo ántes. e 
(Pág. 154) Halagaba con sus ojos la mano amiga, y me- 

neaba blandamente la cola, etc.—¡Famoso leon el que Pier- 
ron nos pinta! Traduce el padpuros, renidens vultw, por som” 
riente, como si hubiese animal alguno que sonriera, y 
expresivo catvivv, caudans movens, por un adulando! 

Pág. 154) El dolor de sus moradores.—Pierron traduce: 
sermtewrs, criados; mas fuera de que no es esta la verda- 
dera significacion de la palabra griega, en el caso pre” 
sente es más impropia aún. ¿Por qué se han de doler 105 
criados y no los amos? , 

(Pág. 154) Hermosa, que fuera gala de la más espléndidl 
opulencia.—Literal: tmsigne ornamento de la riqueza. | 
suave divitiarum imaginum de Ahrens es una especie 40 
acertijo. 

(Pág. 155) De los alcázares.— Traduccion libre de la pa” 
labra ¿8e0%a, sola, pavimenta, que leemos en vez del vulg3 
¿s0%, conforme á la excelente correccion de Aurat, qué 
aceptaron Stanley, Schútz, Hermann y Weil. En este mi$” 
mo verso 779 falta una palabra sobre El restauracion $% 
han propuesto varias lecciones; pero es de tan poca impo!” 
tancia, que juzgamos probable la opinion de Wellauer, pl 
tacha el 165, que aparece en el texto, como error de 08 
copistas. . 

(Pág. 155) A cada cual le da siempre el Ln merecido. 
Varias son las interpretaciones del vérso 782; Stanley pro” 
pone dos: Omnia Leo ad finem, y omnium rerum exi ; 
dirigit et disponit. Schúlz dice: omnia ad emitum dirtWt) 
in omnibus finem respicit. Arhens: omnem exitum reJóo 
Pierron traduce con Schiitz. Mas nosotros pensamos mir 
Hermann que el choro quiere decir en este lugar que 
justicia da á cada uno el fin segun sus obras, Ó lo que po 
igual, que confirma con sus actos la opinion que él sostien 
de que el bien engendra el bien, y el mal engendra el mát- 



NOTAS . 421 
1 

puesta traduccion es una periphrasis por pedirlo así la cla- 
Tida 

(Pág. 156) De una amistad que inge.—Pierron, siguiendo 
4 Schútz, traduce ódapns: «con los ojos al parecer hume- 
decidos por las lágrimas;» pero ú8apns significa «aqua dilu- 
tus,» y por traslacion «mon sincerus.» Así Wellauer y 
Hermann. 

(Pág. 156) No atendieron los dioses á discursos para juz- 
q9 la causa.—Dice el texto dux 4mó yAboons xAuóvtes. Así 
10 entienden tambien Schútz, Weil y otros. Hermann mé- 
Nos acertadamente interpreta: 102 obiter ac negligenter. 

(Pág. 156) Salió del vientre de un caballo.—Lit.: Cria 
Ade un caballo. El de Troia. 

¿Pág. 156) A la hora que las Pléyadas caminan á su 
0caso.—Este pasaje se ha interpretado de varias maneras, 
tratando de concertarle con la estacion del año en que su- 
Pone la tradicion que fué tomada Troia. Beeckh piensa que 
la phrase eschylea no es más que una periphrasis poética, 
Por no decir de la noche. Sobre el tiempo en que fué en- 
trada Troia se puede consultar á Stanley y Muller. 

(Pág. 157) El mortal veneno de la envidia.—Este pasaje 
€ Eschylo nos trae á la memoria el hermosísimo que nues- 

tro insigne Tamayo pone en boca de Shakspeare. «Pone la 
€nvidia delante de los ojos antiparras maravillosas, con las 
Cuales á un tiempo lo ve uno todo feo y pequeño en sí, y 
£n los demas todo grande y hermoso. Así advertirás que 
0s míseros que llevan tales antiparras, no sólo envidian á 
Quien yale más, sino tambien á quien vale ménos, y junta- 
Mente los bienes y los males.» (Un drama nuevo. Act. 1.0, 
Esc, 4.*). El pasaje de nuestro dramático es muy superior 
Al del trágico griego. | 

(Pág. 157) A llevar conmigo la carga y marchar ade- 
nte.—Todo esto se encierra en la voz griega celpapopos, 

-Sunarius, caballo delantero. 
(Pág. 157) Mas lo que pida remedio, etc. — Ciceron, 

«Abil, 11, 5, 44, dice: «quee sanari poterunt, queecumque ra- 
lone sanabo: que resecanda sunt, non patiar ad perniciem 

Clvitatis manere.» 
Pág. 158) Que habia usado tres túnicas, etc. —La fá- 

ula del gigante Geryon, monstruo de tres cuerpos á 
Quien Hércules dió muerte, es muy conocida; pero el 
Pasaje de Eschylo es obscuro, y la comparacion por demas 
€xtraña. Se han propuesto varias interpretaciones y nin- 
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na satisfactoria. Weil presentó el verso 874 como du- 
oso ; pero en sus Addenda rectifica su primera Op”. 

nion. 
(Pág. 158) Despertar sobresaltada. — ¿feyerpw, es más 

que despertar; es levantar, excitar. E 
(Pág. 160) Si en todo obrase yo como ahora, bien podia 

esperar un fin afortunado.—Interpretacion que nos paréct 
la más congruente con lo que antecede, y la más conformé 
á la significacion del verso rpacow, que aquí es activo Y 
transitivo. No negaremos, sin embargo, que son varias la$ 
enmiendas y traducciones, que se proponen para explica! 

»».  €l verso 930. Ahrens traduce: «Si in omnibus hac fortund» 
ut in bello, utamur, bonam spem ego habeam;» y de UN 
modo semejante Wellauer, Pierron y Mesnard. Weil alter 
el texto, y traduce: «Hwc ego dixi sic ut fecerim fident 
animo;» aludiendo al temor á lo que los Griegos llamabal! 
DoS twy hebv: imvidia deorum, mala voluntad de 
do0ses. q 

(Pág. 160) ¿Por ventura hiciste voto, etc. — Blomfield, 
Hermann, Wellauer y Weil discurren acerca de este vers0 
933, y proponen varias interpretaciones. Para nosotros NO 
tiene nada de particular. | 

Pag. 160) Déjate de tímidos respetos. — Nos apartamo? 
de la leccion de Weil, que supone interrumpido el sentid? 
en este verso, y leemos aldss0gs en lugar del particip! 
ulósobe:ic. Así Aurat, Casaubon, Blomfield, Hermann, Wel 
Ahrens. :4dO 

(Pág. 161) Enviciar mi cuerpo.—El verso 948 ha 9 pi 
interpretado con variedad, y ha tenido varias correcciones: 
Weil lee yvwp.atogbopeTv por concordancia con el Vé 
so 932, en cuyo caso diria Agamennon. «no quiero E 
brantar má propósito;» Hermann apoya otra variante. A MO Ñ 
otros nos parece más natural la interpretacion que da 
apoyada en el significado propio de la voz cwparopdo? 
que es la leccion corriente. 7 
(rs. 161) Preciosísima. — Literalmente: tan apre i 

como la plata.» Mas arriba en el verso 949 se dice: «£ pol 
LOSE precio de plata,» que nosotros traducimos «á 808 
idísimo precio.» Es de notar que en ambos casos se DU 0. 

por término de comparacion y estima la plata y no el 0 de 
(Pág. 162) Este triste y tenaz.—Lemos dela en vez nn 

Sely.a con Stephanus, Stanley, Schiitz, Blomfield, Hermé, 
y Weil. No se trata aquí de imágen ni prodigio alguno 4 
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ve el choro y le hace presentir desgracias, sino de temores, 
de tristes presentimientos. * 

(Pág. 162) Que contra mi voluntad, y sin razon alguna.— 
Traduccion racional de dxsksuotos, liler. ¿mjussus, y de 
aptodos gratuitus. Traducir como Abrens: «oráculo que no 
invoqué, y cuya voz no he pagado,» nos parece una frialdad 
insufrible indigna de Eschylo. E 
- (Pág. 162) ¡Triste fin! — Leemos con Hermann y otros 
ayapicroy en lugar de dxópeotoy que no hace sentido ni con- 
certándolo er genitivo con úyistas como hace Weil. La tra- 
duccion que imagina Pierron para acomodarla al texto es 
completamente gratuita. 

(Pág. 162) A aquel sabio que poseía el arte.—Esculapio, 
á quien hirió el rayo de Zeus por haber resucitado á Hi- 
pólito. Sobre esta fábula se puede consultar: Hyginio, 
fáb. 1ix; Platon, De rep. 1; y Virgilio, Eneid. vu, 761. 

Del verso 1.020 al 1025 es vária la leccion del texto. 
Nosotros seguimos la de Weise, como siempre que no hay 
razon poderosa para desecharla. 

(Pág. 162) Si 4 dicha no hubiesen ordenado los dioses 
que mi destino, etc.—Pasaje obscurísimo, de dudosa inter- 
pretacion, y sobre el cual no pueden concertarse los críti- 
eos. Con todo ello tenemos por leccion bas E la cor- 
riente de polpoa potpav, y no la de Blomfield polpa, polpa 
que nada dice. Nuestra version, puramente conjetural, des- 
cansa en tomar el poipay como un adverbio con su prepo- 
sicion callada. La de Pierron es absolutamente arbitraria y 
sin ninguna hase en el texto. No hay el menor indicio para 
suponer que las palabras citadas se refieren á Agamemnon 
y á Clytemnestra, Ó á entrambos. Hermann tiene razon al 
decir que el choro alude á su propio destino. De la traduc- 
cion de Ahrens no hay que hablar. Es de todo punto indes- 
cifrable. 

(Pág. 163) Tambien el hijo de Alemena dicen, etc. — Se- 
cu la leccion corriente y más antigua del verso 1.044. 

eil y otros la alteran, á nuestro ver sin bastante razon 
para ello. El texto es de suyo bien expresivo. 

(Pág. 163) Pues los que tuvieron buena cosecha, etc.— 
Aquí del refran castellano: «ni pidas á quien pidió, ni sirvas 
á quien sirvió.» 

(Pág. 163) Si no estuvieses cogida en esa red fatal, elc.— 
Leemos con Hermann, Arens y Weil ¿xtoc dv dusa en vez de 
dytos úy dvea. Indudablemente el dv que precede al 0usx, 
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y la phrase memos dv el ree:Dot, phrase condicional y €N 
forma optativa, no consienten la traduccion que pide € 
gvtos: «Ya que por ventura estás cogida en esa red fatal, 
obedece, obedece, sí. ¿Acaso podrias no obedecer? 

(Pág. 164) /O2 cielos/—El texto literal es una simple 
exclamacion de dolor; mas como viene luégo el jo» tierra! 
se puede muy bien traducir con Pierron por la interjeccio 
¡oh cielos! muy usual en castellano para significar € 
mismo afecto. 

Pág. 194) Apollo, Apollo, que me has traido hasta aquí, Y 
eres mi perdicion.—Eschylo juega del vocablo con el nom- 
bre de Apollo, que viene de droMvyt, perdo, interjicio, Y 
su advocacion de dyviarns, viarun preses. ; 

Pág. 165) Lazos swicidas. — El suicidio de Hippodamia, 
mujer de Pelope. 

(Pág. 165) Esos niños degollados.—Los hijos de Thyestes- 
(Pág. 165) ¿Cómo te atreves á consumar?—Por el tahawa 

que lleva en sí la idea del verbo determinante de nuestra 
version. 

(Pág. 166) Legion desordenada de Furias.—La palabra 
stasíc, que lleya en sí la idea de desórden, tropel, etc., Sé 
refiere aquí a las Furias, segun se ve por lo que sigue.. 

(Pág. 166) Romped en desordenados alaridos de triun- 
fo, etc.—Malamente traduce Ahrens lugubre occinito, COM 
mengua de la belleza del pensamiento, y contra la signifi. 
cacion propia de ó4odu£w. Sacrificio execrable, merecedor 
infame suplicio; lit.: merecedor del suplicio de la lapidacion- 

(Pag. 166) Como si herido com mortal olpe.—Leemos 
con Casaubon, Schiitz, Blomfield y Weil, 80p: en vez de 
vulgar dopía. Dice Weil á propósito de este pasaje: «Sen- 
bus pallidus sanguis versus cor refluit, quod etiam milili: 
bus vulneratis sub vite finem accidere solet, i. e. mortal 
pavore perculsi sunt.» 

(Pág. 166) Al generoso animal de negros cuernos.—Tr3- 
duccion conforme á la leccion vulgar, perfectamente justifi- 
cada. Los que leen p.edayxepi» concertándolo con pnyavat: 
dan una interpretacion forzada y ridícula, ya sigan 1 
Schiliz, ya á Hermann. Pierron aduce oportunamente € 
testimonio de nuestro español Columella, segun el cual e 
níase entre los antiguos por signo de buena raza taurina € 
cuerno negro. En nuestros dias se mantiene esa tradicioN- 
El cuerno negro, corto y apretado caracteriza los toros 40 
pura raza y buena lidia. 
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(Pág. 166) Estas antiguas. —Seguimos la leccion vulgar 
ToAvereis teyva!, que sin razon se ha alterado por algunos 
editores. 

(Pág. 467) ¿Ttys, Itys!—Mijo de Philomela y del rey 
Tereo, su cuñado, que la gozó por fuerza. Su cruel madre, 
con ayuda de su hermana la reina Proque, diéronle muerte 
Y sirvieron sus miembros despedazados en la mesa de 

- Tereo. Quiso el afligido padre tomar venganza de aquel 
crímen; pero ántes que pudiese ejecutar su pensamiento, 
convirtiéronle los dioses en gavilan, á Proque en golondri- 
na, y en ruiseñor á Philomela. 

(Pág. 167) Del Cocyto y:el Acheronte.—Del rio de Zas 
Lágrimas y el de Los Ayes. 

(Pág. 167) Cruel dolor.—Literal: sangrienta mordedura. 
(Pág. 168) Bajo igual golpe.—Conforme al texto de Weil 

que aquí adoptamos, el cual en este pasaje sigue la cor- 
reccion de Both y Schitz. Algunos descomponen la pa- 
labra Oepuóvovs en estas dos 0zpp.oy os, oreja caliente, y 
resultan interpretaciones tan donosas como la de Ahrens: 
«Ego sum calidam (sanguine) aurem (ad «*ternum somnum) 
moz in terra ponam.» 

(Pág. 168) El primer crímen.—La muerte de Myrtilo, 
amiga de Enomeo, rey de Pisa. Pelops le mandó despeñar, 
y así le pagó la traicion que hizo á su amo, merced á la 
Cual Pelops salvó su vida y venció al rey pisano en la car- 

- Pera, con ser los caballos que éste tenía hijos del viento 
Bóreas, y ganó la mano de Hipodamia y el cetro de Pisa. 

(Pág. 168) El impío que violó el lecho de su hermano.— 
Thiestes, que robó á Erope, hija de Euristeo, rey de Argos 
y mujer de su hermano Atreo, de la cual hubo dos hijos 
varones y una hija llamada Pelopea, á quien años despues 
atropelló con execrable incesto. 

(Pág. 168) Que yo conozco bien.—Algunos leen (verso 
1.497) óv pn ó zo pm, en vez de to p” del pronombre pe 
con apóstropho. Segun dice acertadamente Pierron, con 
esto no se hace más que dar obscuridad á la phrase. Weil, 
que es uno de los que defienden tal correccion, interpreta 
el texto de una manera muy poco satisfactoria, Dice: «Tes- 
tare (ut me convincas) premisso jurejurando, te nmunquam 
Fando audivisse antiqua hujus domus scelera.» 

(Pág. 169) Dios como es, ¿tambien el se sintió herido de 
amor?—De várias maneras se ha propuesto ordenar los 
versos 1.202, 3 y 4. Aun desechada la leccion vulgar que 
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pone en boca de Casandra el segundo y cuarto seguidos, 
todavía quedan algunas dificultades. Nosotros juzgamoS 
con Weil en sus Addenda, que despues del verso 1.20 
falta otro en que el choro pregunte el motivo que llevó al 
dios á otorgar aquella gracia; á lo cual responderia Casan- 
dra con el 1.204. Entónces vendria la segunda pregunia 
del choro (verso 1.203), cuya respuesta debia de estar €N 
otro verso tambien perdido. A 

(Pág. 169) ¿Que cumplisteis con lo que pide la ley del 
amor...?—Literal: «y Num etiam liberis. operam dedistis, Y 
usus fert (amantium)?» 

(Pág. 170) Un leon cobarde.—Egistho, traicionero vengé” 
dor del crímen de Atreo. 

(Pág. 170) Y sus dulces sonrisas.—En vez de paidpovov, 
leemos con Weil en su texto palópwros, como pide la coM” 
eruencia (verso 229). 

(Pág. 170) Víbora.—Literal: amphisbena ; especie de 
So que anda hácia adelante y hácia atras. y 

(Pág. 470) No parecia sino que se regocijaba con el feliz 
relorno de su esposo.—Tal dice el texto, y traducir com0 
hace Pierron refiriéndolo á Clytemnestra por supuesta com-* 
paracion con el vencedor que vuelve victorioso, es quitar 
toda su belleza al pasaje. Ni es obstáculo haber de traduci" 
el presente doxe: por imperfecto. Esto se ve muy frecuen” 
temente. 
ás 471) Muy torpe andas en verdad para entender, ele. 

—Conforme con Hermann y Weil, leemos «a en yez de 4% 
así el sentido será valde aberrasti á mente mea (porque M0 
vió el choro que Casandra se referia á Agamennon y ly" 
temnestra), en vez de ab oraculis meis certe aberrares ($ 
isto modo interpretaveris); lo que parece ménos natural. 1 

(Pág. 1471) Pues yo sé bastante bien, etc.—No se nos dé 
canza por qué Pierron deja la leccion corriente y seguid 
por los más, para leer grtotacar, que traduce: «7 suis 
assez bien powrtant la langue grecque;» reflexion neció 
pues claro es que en Argos se habia de saber griego. Di 
Casandra: «no será porque no me explico en vuestra lengua 
y á esto responde el ORO lo que, aceptada la version que 
Pierron acepta, sería una incongruencia : «tambien 10 
oráculos hablan griego, y con todo son dificiles de e0” 
tender.» 

(Pág. 171) Esa misma leona de dos piés, etc.—Nuestro 

Séneca recuerda este pasaje de Eschylo en su Agamemnol- 
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Victor ferarum colla sublimis jacet 
lgnobili sub dente Marmaricus leo, 
Morsus cruentos passus audacis lex. 

(Vers. 138-740) 
(Pág. 172) Este es el pago de vuestros servicios.—No ve- 

mos necesario corregir la leccion vulgar, como hace We- 
llauer, quitando el dual. El «ya0w dual se refiere á los bie- 
nes que entrambas insignias, las ínfulas y el cetro, le depa- 
ráran. Por tanto, áun ménos necesario juzgamos sustituir 
esta leccion por otra, como hacen Hermann, Weil y Ahrens, 
los cuales leen ¿yw 8'%p? Ebop.a:, ego autem una seguar; idea 
extraña al texto. 

(Pág. 172) ¡Y cómo sufria que me motejasen de loca y va- 
gabunda, cual mendiga hambrienta y miserable que va de 
plaza en encrucijada diciendo la buena ventura! —Toda esta 
periphrasis pide la cabal traduccion de las palabras del 
texto eminentemente expresivas. 

(Pág. 172) Un hijo que matará 4 su madre.—Orestes. 
(Pág. 172) Que conquistaron mi patria.—Dice Weil: 

«Libri ó1 0'etyov rolw. Scripsi eThov ex Musgravii emenda- 
tione non solum pulchra, sed necessaria.» Pierron tambien 
adopta esta variante. 

(Pág. 172) Nada haria con retardarlo.—En vez de la lec- 
cion vulgar xpóve» dew, aceptamos la correccion de Weise 
y Wellauer xpóve rewy. Casandra no quiere decir que el 
tiempo insta, lo cual sería incongruente con la respuesta 
del choro y además inútil, pues que ya lo dice despues en 
el verso 1.301; sino que nada adelantaria con ganar tiempo. 
Weil lee: p.ópos tédas. Es la misma idea que hemos dese- 
chado. 

(Pág. 173) Pero á lo ménos la muerte cuanto más tarde es 
mejor.—Elberling interpreta este verso «el último pertodo 
de la vida es el mejor.» | 

(Pág. 173) Casanora: Nunca tales cargos... Cuoro: Si 
fuera morir con gloria. —Casi todos los editores, y entre. 
ellos Weil, truecan el órden de los versos 1.303 y 1.304, 
asignando éste á Casandra y aquél al Choro. Segun los que 
tal proponen, la traduccion sería la de Ahrens. CASANDRA: 
«At gloriose mori magna gratia est mortalibus». Cuoro: 
«Nemo eorum, qui beati sunt, his fidem habet». Pierron 
sigue la leccion vulgar. Nosotros tambien la adoptamos, por 
entender que con ella resulta el pensamiento más con- 
gruente. Casandra no puede hablar de morir con gloria 
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en el 
despues de haberse lamentado de morir como "eS lla lo 
matadero; tan sólo se lastima de ver que hagan Con ? 
que con todos los desventurados: culparla de su e. 
ra. Weil, que aceptó la correccion, se inclina en Ss 
denda á la leccion vulgar, defendida por Keck. apjon 

(Pág. 173) ¿Cómo? Serú el perfume.—La intert03 Pam 
que hay al final del verso 4.310 la ponemos pas 
Blomfield, Wellauer, Hermann y Weil despues de Ts: 

(Pág. 173) No tiemblo sin razon.—En vez d Wellauer, 
vulgar: pofw 4 e davóven, adoptamos la de We . 
Hermann y Weil, que nos parece más probable. p- 4 og. 
Sobre la inteligencia de todo este pasaje andan MUY 
acordes los críticos. hospita- 
Pág. 174) Venid en lo que os pide quien por toda e ar 

lidad va á recibir la muerte.—Periphrasis necesarió por 
expresar con claridad el pensamiento del verso 4. A pin- 
lo demas, este es el sentido recto de la. phrase, que eq ucen 
guna manera significa simple exclamacion, como BRA] pe” 
Pierron y Mesnard. El pensamiento de dicho verso 65 que, 
lacionado con lo que precede. Casandra pide al Choro ver 
como agasajo de hospedaje, atestigie algun dia de la que 
dad de sus temores, y lo pide poniendo por título Pop 
le sea otorgado, la muerte que va á recibir por toda 
talidad. Como nosotros lo entiende Weil. Con- 

(Pág. 474) Una sola palabra.—Bien hace Pierron en hay 
denar la traduccion da Ahrens, vaticiaia Adu! Do 
vaticinio ninguno, ni la voz griega significa tál. 

(Pág. 174)  astada ¡Oh aida de las cosas pet 
nas! etc.—Parécenos muy fundada, y por tal la acep ro 103 
la correccion de Weil, que pone en boca del Cho! «Lar 
versos 1.327, 28, 29 y 30. Dice el perspicaz ona 
ssandre continuabantur, quodammodo necessari6, rsa HO 
vera ejus peroratio trajecta esset. Sed tales de an am 
minum conditione sententias virgini mortem prop! puto: 
exhorrenti ne Euripidem quidem tributurum pulse emos 
Vaticinatur Cassandra , non philosophatur.» No tel 
por igualmente acertada la colocacion de los versos es 
y 14 despues del 4.326, que priva á las últimas P 
de Casandra de toda su vigorosa energía. ele 

(Pág. 174) Ninguno hay que os cierre las puer qe tanto 
Traduccion la más natural de este pasaje, que va > dicha 
como decir: no hay hombre que no tenga á mucha do 
vivir en la opulencia. La traduccion de Pierron, 
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has Palabras de Casandra, carece de sentido. Tampoco se 
bus mo lender de la felicidad, como hace Ahrens: «edi- 
Úliz gg 1, “72 (la felicidad), arcet vetans. De la casa del 
dentro la podrá arrojar; pero no rechazar, pues que está 

8. 174) Conypnxzo.—La leccion: vulgar distribuye en- 
1087 05 dos Semichoros lo que sigue del verso 1.344 al 
do y y así Weise; pero los más de los críticos, atendiendo 

18 dice claramente el sentido del texto, los ponen en 
Her “Cada uno de los choristas. Tal hacen Wellauer, 
BUiro aun y Weil. Respecto á la division de los versos, se- 

o q Weil, que los reparte entre doce choristas, nú- 
de log ¿Jue constaba el choro de Eschylo, segun los más Dare S Cp licos, bien que en esto sólo hay opiniones, y más 
Quien ¿Jue el choro no tenía número fijo de choristas. 
Cong uisiere estudiar con detenimiento este punto, puede 
lag pet la disertacion de Hermann acerca del choro en 
Misa Ménidos y á E. 0. Múller en sus estudios sobre esta 
(Pas tragedia, y Boeckh, Orfgenes de la tragedia griega. 

: 175) Espada en mano. Literal: con' las espadas re- 
o senainadas. — Tambien entienden así la palabra 
OS Wellauer y Ahrens. Schiitz, que sigue á Suidas, 
POR y e Joteando aún, y conforme á esto traducen Pier- 

nard, refiriéndolo á Clytemnestra. 
208. 178) Pero bueno es onda iAarTa Por tales comien- 
Dexigo—Las alabras de este chorista más parecen re- 
lo A general que no referencia á los asesinos. Indícalo 
'eongo Precede y lo que sigue. A la precipitacion de uno 
bien "de el otro que las cosas han de ir por sus pasos y 
terco. "sideradas para que no se atropellen las leyes. Un 
lempo, dice entónces: Sí, pero en este altercar se nos va el 
(Pág 4 as 

418) Ellos marchan con firme planta hácia su fu- 
nera os frase vuelve Pierron por 
Aro ton Vulgar, p.eovsns xAeos, que Wellauer, Weil, 
Mit. Y Weise, siguiendo á Hermann, sustituyen por el 
o Contracto pedos x. Así traducen: «illi vero cunc- 

lea 1.4 Sriam humi proculcantes manu non dormiunt.» 
¿uf 8 iMbicada y errónea. El participio tratobrtes O 
se POfOpia no valor que le Ter boca del choro, don 

asandra (verso 1.298). 
td: 175) Andar consejos es de quien, ta 

"de Scholefeld: « Qui aliquid facturus sil, eum enam * 
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deliberare decet de re gerenda. Nobis, qui nihil facere pos- 
sumus deliberatio supervacua est». Blomfield, y con: él 
Wellauer y Arens, interpretan: «guum codem jam non pro- 
hibere possimus, de eo qui fecit (i. e. de interfectoribus) 
consilium inire licet». ; 
(Pág. 175) Y seremos los matadores de nuestra propi 
vida, etc.—Canter leyó tewovtes PB. en vez de xrewovtes PB. 
que conserva Weise. La leccion de Canter, que desechamos, 
es adoptada por Hermann, Wellauer, Weil, Ahrens y el tra- 
ductor Mesnard. Pierron conserva acertadamente la vulgar. 

(Pág. 176) Y entónces hablaremos como se debe.—Mer- 
mann, Weil y Ahrens leen fuy.o5sda:, por el vulgar ¡.ubods- 
0a:, con lo' que resulta un acertijo. Mayor que la dificul- 
tad de la forma p.wdosdar, es la que resulta de traducir con- 
forme á la variante propuesta. Wellauer admite aquella en 
su excelente lexicon. Schneider, en el suyo, supone que 
es corrupcion de poderadas, 

(Pág. 176) Era esto para mi... Aunque al cabo de tiempo, 
por fin llegó.—Aceptamos la puntuacion de Weil, que pone 

- punto. y coma despues de radarás. Ciertamente n. o. y. Y. P 
es una oracion entera donde se concentra toda la energía 
del pensamiento (verso 1.378). 20 

(Pág. 176) Aguí estoy en pié, y serena, en el mismo lugar 
donde le maté; junto ¿mi obra.—El adjetivo serena se eon- 
tiene dentro del verbo terme, que es de igual fueza que el 
latino sto. Pierron está infelicísimo en este pasaje. Dice así: 
«Pennemi 0 eté abattu, et mot je suis restée debout victo- 
riewse. No es mejor la de Mesnard, bien que más disculpar 
ble por ser traduccion en verso. Compárense con el original 
(verso 1.379), y se verá cómo han desaparecido en manos 
de entrambos franceses todas sus bellezas. 

(Pág. 177) La copa de los enormes y execrables crímenes 
de su casa.—Mal traduce Ahrens d ¿óu0:5, in domo. Cly- 
temnestra habla de los crímenes de la familia, y así ha de 
entenderse suplido el participio dvrwv. Por lo demas, hemos 
traducido por enormes el participio tosóvde, que en griegO 
no deja de significar á veces como en castellano el pro” 
nombre tanto, idea de encarecimiento, y no de compar 
ración. 
(Pag. 1717) Derribástele, degollástele, etc,— Weil altera 

por completo este pasaje. Fuera de que no hay razon para 
ello, la enmienda resulta muy inferior 4 lo enmendado. 

(Pág. 171) Znmoló 4 su propia hija.—Así Eschylo. La 
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tradicion vulgar dice que no se consumó el sacrificio, por- 
que satisfecha Diana con la sumision del rey de Argos, sus- 
tituyó con una corza la inocente víctima, y trasportó á Iphi- 
genia á Tauride, donde la hizo su sacerdotisa. 

(Pág. 178) Zuchemos.—Empleamos este verbo, que no 
está en el original, como traduccion del caso oblicuo xetpi, 
que da este valor y fuerza al significado del participio vix- 
TAYTA. 1 

(Pág. 178) De una sangre que ha de ser vengada.—En vez 
de ¿urpirerav/slezov, leemos turpére: dytreroy, segun la cor- 
reccion de Weil. En sus Addenda propone otra, á nuestro 
ver ménos aceptable. 

(Pág. 118) No espero que el temor ponga su pié jamás en 
estos alcázares.—En vez de la leccion vulgar del verso 
1.434, leemos con Weil: 'Ov p.o: p.edadpwv ¿hmis ¿urrarery 
vo6oy, restituyendo el plural p.eA%0px, segun constante lo- 
Cucion de Eschylo, y poniéndole en genitivo, del cual dice 
aquel crítico: «genttivum tangends visw habere senties;» y 
lo prueba con citas de Sóphocles. Igualmente restituimos 
el acusátivo puño como sujeto del infinitivo, en vez del 
genitivo regido del nominativo ¿Ares, que da un séntido 
obscuro y forzado. Así tambien Pierron, y en parte Ahrens 
y Hermann. d 

(Pág. 178) De las Chryseidas.—Usa Eschylo el plural 
para aumentar la energía de la phrase. Por lo demas, sa- 
bido es que se trata de la hija de Chryses, sacerdote de 
Apolo. En las reclamaciones de su padre, en la negativa de 

- Agamemnon y en la cólera que tal proceder levantó en el 
pecho de Achíles, está todo el fundamento de la accion de 
La Ilíada 

(Pág. 178) Y los trabajos de la navegacion.—Así enten- 
demos que se ha de traducir la phrase lcorplóns vavtilwy 
cehadrov, tomando la voz lsorplóns en su riguroso sentido 
etymológico. y 

(Pág. 179) Por té tambien ha perecido ahora esta vida 
preciosísima.—Es de suponer que el adjetivo tedelav se re- 
fiere al sustantivo 'Yvoy%v, y por tanto que se sobreentiende 
Otra vez el verbo tre Por lo demas, hemos señalado 
con asterismos la pérdida de algunos versos, en cuya falta 
convienen hoy los más de los críticos por razones de mé- 
trica en que no entraremos nosotros, pues que no publi- 
camos el texto original. 
. (Pág. 479) Los dos hijos de Tántalo.—Atreo y Thyestes, 
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segun acertadamente interpreta Schiitz y entiende tambien 
Pierron. Dice aquel crítico: «Spuetar taytaAidarey rectius 
de Atreo et Thyeste quam de Agamemnone et Menelao acci- 
pias. Semper enim choro obversantur illorum piacula, que 
etiam in posteris puniuntur.» E 

(Pág. 179) Así esa mujer se yergue.—Desde luego segui- 
mos el texto de Weise, que adopta la correccion srtabeto 
por el otabers de la vulgata. Así Schiitz, Blomfield, We- 
llauer, Hermann, Weil, y Pierron en su traduccion. Ahrens 
y Mesnard prefieren la antigua. En este caso el choro sé 
referiria al mal espíritu de la raza de Tántalo; pero todo 
parece indicar que habla de lo que tiene delante de sus 
ojos, de la impudente Clytemnestra, que junto al cadáver 
de su esposo se está jactando de haberle muerto. DecimoS 
en la traduccion esa mujer, supliendo con la palabra yuyn» 
pb e Weil, las dos sílabas que faltan al final del ver- 
so 1.474. 

(Pág. 179) Formidable espíritu.—Hemos traducido así el 
adjetivo tprrayutov, que Pierron traduce todopoderoso, 
y Abrens tripliciter gravem. Sobre su verdadera forma, Y 
su orígen y significacion etymológica andan dudosos 10S 
críticos. Wellauer tampoco da solucion en su excelente lé- 
xicon eschyleo. Algunos, como Hermann y Weil, leen tpl- 
PES La opinion más recibida es que viene de mnyos> 
cubitus, codo, en cuyo caso valdria tanto como cosa de tres 
codos, es decir, muy grande, de tamaño descomunal, Por 
analogía puede traducirse como hemos traducido noS- 
Otros. 

(Pág. 180) Permision es de Zeus, causa comun y hacedor | 
de todas las cosas, etc.—En este pasaje recuerda Hermann 
con mucha oportunidad otro notabilísimo del drama sacró 
Christus patiens, verso 1.463 y siguientes, donde el autor 
tuo la vista los versos de Eschylo 1.483 á 92, y casi 105 
copió. 

(Pág. 180) Tú piensas que es mia esta obra.—Los dos ver- 
sos que aquí faltan, segun prueban razones de métrica, €n- 
tendemos nosotros con Hermann que hubieron de ser 105 
dos primeros, y que no pudo haber laguna entre pro em- 
Aey0%s y lo que sigue, que forma una oracion de infinitivo 
con sentido perfecto. 5f 

(Pág. 180) ¿De dónde ha de venir tal testimonio? ¿De 
dónde?—M6O, 76, está aquí en vez de móbev, módey, cOmO 
indica el sentido de todo el párrafo. No significa, pues, 
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a guomodo, segun traduce Ahrens, sino unde, 
wnde. , 

(Pág. 180) Y llegará á punto que helará de horror al mis- 
Mo que devoró, etc.—Leemos con muchos editores rayvay, 
acusativo, en vez de ., dativo, concertando con xoupo- 
Bop, que no hace sentido satisfactorio, áun traduciendo 
Tayvn, sanguis concretus, como hace Wellauer. Con nos- 
Otros tambien Pierron y Mesnard. Ahrens, que se arrima á 
la otra interpretacion, traduce: «guocumque vero etiam in- 
cedit, cruori puerivoro (cognati sanguinis rivulos) suppedi- 
tabit;» y Hermann: «guoque progrediens nativoro cruori eas 
exhibebit.» De todas suertes el pasaje es obscuro. 

(Pág. 180) No sé por qué muerte tal, etc.—Sin razon su- 
prime Hermann los versos 1.5241 y 22, y varios editores 
los ponen entre paréntesis. Tras del 1.524 hacemos inter- 
rogacion, segun hacen Wellauer, Hermann, Ahrens, Weil 
y Otros, y pide el sentido. ' 

(Pág. 184) ¿Y quién será el que suelte, etc.—Stanley, 
Schiitz, Blomfield, y Weil en sus Addenda, leen aTvoy, acu- 
Sativo, en vez del nominativo. Así lo pide el contexto de la 
Phrase, y conforme á tal leccion traduce Pierron y tradu- 
Cimos tambien nosotros. ' 

_ (Pág. 181) No le acompañarán lamentos de los suyos.— 
Despues del verso 4.584 faltan dos. Hermann supone que 
en ellos diria Clytemnestra: neque altos patiemur comitari 
UNUS . ] 

- (Pág. 181) Rápido rio de los dolores.—El Acheronte, como 
lo dice la palabra. pa 

(Pág. 184) Difícil de dirimir es la contienda.—Por más 
(ue el texto sea en verdad bastante vago para prestarse á 
Varias interpretaciones, parécenos un tanto violenta la de 
Pierron:« Helas! 0d s'arreteront tant de forfaits? qui pour- 
rait le dire?» No va tan descaminado Ahrens como el tra- 
ductor frances supone, al verter la phrase griega pre/fracta 
sunt judicatm, que bien puede sin gran esfuerzo resolverse 
en el difficile est judicare, que es nuestra traduccion. Ni se 
Necesitaria de grandes arlificios de alchimia, como dice el 
mismo Pierron, para referir la phrase al crímen de Aga- 
Mmemnon y al de Clytemnestra, segun quiere Ahrens; por 
Más que esto no pase de conjetura. Nosotros damos á la tra- 
ducción la misma vaguedad que tiene el original griego. 

(Pág. 181) El que quita la vida á otro, etc.—Sentencia, 
y'no alusion directa á Clytemnestra. Dice Weil: «que vulgo 

28 
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ad Clytemnestram et Agamemnonem referentur, in univer- 
sum dicta sunt.» 

(Pág. 182) Mientras exista Zeus.—Literal: Mientras Zeus 
permanezca en el tiempo. Schutz enmendó Opóve por xpóvo: 
Hermann y Weil le siguen. Nosotros conservamos la lec: 
cion vulgar, que no necesita correccion, y que al fin y al 
cabo es más expresiva y enérgica. 

(Pág. 182) ¿Y quién podria arrancar de ese palacio la se- 
milla de maldicion? —Desacertadamente vuelve Pierron pot 
los fueros del desechado p%ov contra la correccion dpatov, 
propuesta por Hermann y adoptada por casi todos los edi- 
tores. Con esto, y con añadir al período la phrase Veoptov 
yap, que debe puntuarse con punto y coma, segun hacen yA 
los más de los editores; y referirlo al mabery zov ¿ptayra, re- 
sulta una traduccion arbitraria y una fria é incongruente 
referencia al destierro de Orestes, en vez de lo que verdade- 
ramente quiso decir Eschylo. El choro alude al espíritu de 
maldicion que vive en el palacio de Argos, y dice: «¿quién 
podrá arrojar de aquí esa semilla maldita?» Y luégo, con- 
testándose él mismo, dice: «(Nadie) porque de modo está 
pegada á esa raza que se han adherido estrechamente»; 10 
que expresado con cierta libertad y conforme al pensa- 
miento del poeta, traducimos nosotros: «Que de modo ha 
arraigado en esta raza, que ya son una misma cosa.» 

(Pág. 182) De los Plisthenidas.—Alusion á los Atrídas- 
Plisthenes era hermano de Atreo y Thyestes, y como elloS 
hijo de Pelops é Hipodamia. Segun algunos él fué el ver- 
dadero padre de los Atridas, de los cuales Atreo fué tal 
sólo padre adoptivo. Sobre este punto puede consultarse la 
curiosa nota de Hermann al verso 1.569 (1.536 de su nu- 
meracion). / : 

(Pág. 182) Sobre los crímenes.—Leemos con los más de 
los editores dyn, scelera piaculam, en vez de dyn, dolores, 
erumnas: excelente correccion. 

(Pág. 182) ¡Brinco de mis ojos! —Literal: gratisimamente 
para mí. > 

(Pág. 182) Allí fué.—De varias maneras se ha entendido 
este pasaje. Hermann, Weil y Blomfield, etc., proponen cada 
cual su leccion. Nosotros juzgamos que no es necesaria 
correccion alguna, y que el adverbio de lugar dutov tiene 
aquí grande fuerza y energía; pero que no ha de traducil- 
se: ese suelo que aht veis, como traduce Pierron, sino: 
fué (señalando á donde yace Agamemnon); es decir: «allí 
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fué la promesa fementida; allí, donde ahora la venganza.» 
Por supuesto que hacemos punto final en el verso anterior. 

(Pág. 182) Siéntanse á sendas mesas los convidados.— 
Los críticos proponen varias correcciones al verso 4.595. 
Conformes nosotros en que el adverbio «vópaxas pide plu- 
ral, como nuestro adjetivo sendo, a, leemos con Weil y 
Hermann x20nuevors (los convidados), por xa0nuevos (Atreo) 
de la vulgata. £l verso quedará enlónces: «ilpurr” dvwdev 
(Weil preficre drwbey) dvópaxas xabnpevors.» 

(Pág. 183) Yo, el tercer hijo.—La tradicion corriente dice 
que fueron dos los hijos de Thyestes sacrificados por su 
tio Atreo. Segun ella, parece puesta en su lugar la correc- 
cion de H. L. Ahrens, que lee ¿mi dv” a0lup raro, en vez 
del vulgar ¿mi dexa ap morpr, que es, sin embargo, la se- 
vida por casi todos los editores. Hyginio, fáb. 88, dice que 
io dos los hijos de Thyestes sacrificados por Atreo: 
Tántalo y Plisthénes. Segun el escholiasta de Eurípides, y 
Tzetzes, tres: Aglao, Orchomeno y Calleo. 

(Pág. 183) ..... En el crímen.....—Razones de métrica 
convencen de que falta un verso en la respuesta del choro. 
Los más de los editores señalan la falta despues del verso 
1.612; otros, como Hermann, entre el 4.614 y el 45. 

(Pág. 184) Vo sea que al herirlo te lastimes. —Traduccion 
literal. Pierron traduce: crains un chatiment doulowreuz, 
con que afea la belleza del pasáje. 

(Pág. 184) ¡Ah mujerzuela!, etc.—No hay duda que estas 
palabras del choro se dirigen á Egistho, motejado de mujer 
por su cobardía. Así sienten los más de los críticos. En tal 
supuesto, y entre las várias correcciones propuestas por 
Heimsoeth, Keck, Meineckc y otros, hemos elegido como 
mejor la leccion de Weil, que dice: 

yóva: ad, todo xovtas Ex pays p.EvoV 
olxoupds, edvhy dvopds cd 4po, 
dv0pl orparay tóvo ¿Povleusas pLópov; 

El texto vulgar dice, segun la traduccion de Ahrens: 
Mulier (Clytemnestra), tunc adversus eum, qui recens ex 

AN [dello rediit, 
ediwm custos, torum conjugis polluens, una 
adversus marituum imperatorem hanc coodem machinata es? 

(Pág. 184) Insensalos.—Leemos vnnio:s, incontestable 
correccion de Jacob, en vez de yrio:, del cual dice We- 
llauer: «vulgata ferri non potest.» 

(Pág. 184) Sospechoso.....—Falta un verso. 
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(Pág. 185) Cuoro.....—El sentido pide que el verso que 
falta en este pasaje se atribuya al choro y se suponga des- 
pues del 1.649. Así Weil y Hermann. Wellauer, Blomfield 

Weil entienden que el que falta hubo de estar entre el 
41.650 y el 51, y le ponen en boca de Egistho. 

(Pág. 185) Tú la muerte; nosotros la victoria.—Literal: 
«Tenemos para nosotros la fortuna.» Leemos en el verso 
1.653 árpoódu.eba, en vez del vulgar "epovyeda; correccion de 
Aurat, Canter y Tyrwbhitt, seguida por Weil y Hermann. 
La leccion antigua significaria: probemos la suerte de las 
armas; lo cual implica contradicción con lo que precede. 

(Pág. 185) Soórados son ya los sucedidos, para que coja” 
mos de ellos una tristísima miés.—Unica verdadera traduc- 
cion, á nuestro juicio. No podemos explicarnos cómo se 
ha traducido ordinariamente este pasaje, en estos 6 pa- 
recidos términos: Harto triste es ya la miés que acabamos 
de coger. Porque fuera del reparo de Hermann, que tam- 
bien traduce así, acerca de la omision que en tal caso se hace 
del pronombre rró»Ax, hallamos otro potísimo, y es la vio” 
lencia con que se traduce el infinitivo ¿fapnca:, que carece 
de verbo determinante. Y no lo tiene, porque la oracion n0 
es de infinitivo, sino de sustantivo, y el verbo que se so- 
breentiende es el verbo ¿tpe, y el infinitivo está aquí ha- 
cr veces de nombre, y regido de una preposicion ca- 
ada. 
(Pág. 185) Vo más ensangrentemos.—Traduccion literal, 

y sobre literal, más enérgica y expresiva que el ne versons 
plus de sang, de Pierron. 

(Pág. 185) Anda adentro tú; y vosotros, ancianos, elc.— 
Felicísima correccion de Franz: oretye hal có yol yépovteós 
en vez del vulgar stelyete Sol y. Asi Hermann, Weil y otros- 

(Pág. 185) Antes que tengais que sentir algun desastre: 
Lo que hemos hecho tenta que suceder. Y si con esto el Des- 
tino se da por satisfecho de calamidades, todavía despues 
de haber recibido de su cólera golpes tan terribles, pudiéra- 
mos tenerlo 4 dicha.—Mucho han disputado los críticos SO” 
bre la verdadera leccion é interpretacion de este pasaje, Y 
la verdad es que la vulgata no puede satisfacer, sobre Lod0 
en el verso 1.657. Despues de examinadas las varias COP 
vecciones propuestas, nos ha parecido la más razonada 
probable la leccion de Weil, y conforme á ella traducimos- 
Dice así: 

tovode mplv rabely dxarpoy. ypty 14 us impátap.ev. 
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a 04 to: [dd yévorto TÓy0' dis, Ssyoyuel” dy, 
.B. 0.7. 

Sobre los fundamentos en que se apoya el perspicaz Crí- 
tico puede consultarse su obra. No queremos alargar esta 
nota demasiado. 

(Pág. 185) Si es que os dignais escucharla.—Hermosa y 
sentida phrase, traduccion literal del texto. ¿De dónde sa- 
cará Pierron aquel veuillez écouter mes recommandations, 
“bh parece una phrasecilla oficinesca, y Mesnard aquel, ef 
'entendre est sagesse? : 
(Pág. 185) Han de tentar ú la fortuna.—Y no, han de 

provocar á los dioses, como traducen Pierron y Mesnard. 
Egistho dice: «Así han de tentar á la fortuna, y probar mi 
paciencia, y traer sobre sí la muerte.» 

(Pág. 185) De cuerdos y avisados, etc.—La interpretacion 
de este verso ha ofrecido dificultades. Que falta alguna 
palabra no hay duda. Segun Wellauer, algunos versos. 
Hermann adelanta este verso 4.664, y le pone en boca de 
Clytemnestra despues del 4.655. Nosotros aceptamos la 
correccion de Weil, que parece muy razonable. Este crítico 
cierra con interrogacion el verso 1.663, y luégo escribe: 
suPpovos yvóbpuns E dráven tóv xpatodvt' del céfer. Dice en 
apoyo de su leccion: «ltaque ea reposui quee el chori res- 
ponso accommodata videbantur el Xgisthi person«e, qui 

" Clytemnestre auctoritate invitus cedit. Superiora ire dede- 
de qua abripitur; nunc, mulieri addictus, hec addit mel- 
10ra.» ; 

(Pág. 185) Aún no es tarde.—Añadimos esta phrase que 
pide el adverbio ¿1e, aquí muy enérgico. 

(Pág. 186) Anda, llénate.—Propia y expresiva traduccion” 
del verbo griego riaww, que ya vimos en otro lugar de esta 
tragedia. Pierron, con púdico atildamiento frances, le con- 
vierte en un desdichado prends le pouvotr, que nada dice, 
y si algo dice, es una frialdad que huelga y que no tiene 
defensa posible. Bed 

(Pág. 186) Ensánchate y cacarea.—Piensan algunos que 
es anachronismo hablar de gallos en los tiempos de la 
guerra de Troia. Dejando la cuestion de si entónces se co- 
nocian ó no en Grecia, la verdad es que la comparacion es 
hermosísima. ; 



LAS CHOÉPHORAS. 

(Pág. 187) Las Cuoépmoras.—Este nombre, que da título 
á la tragedia, sighifica las portadoras de libaciones. 

(Pág. 189) Arcumenro.—El traducido aquí es el latino 
que trae Weise en su edicion de Eschylo. El argumento 
griego falta en todos los códices y en las ediciones anti- 
guas, como tambien la lista de personajes. 

(Pág. 191) Orestrs.—Hijo de Agamemnon y Clyteranes- 
tra, alejado por su madre a no sea testigo y acusa- . 
dor de su desenvoltura; y al fin vengador de su padre. 
Despues de grandes trabajos vino á ocupar el throno de 
Argos, alcanzando edad gyanzadísima. Casó con Hermione, 
hija de Menelao y Elena. 

(Pág. 191) Cnoro pz escLavas.— Weil demuestra con citas 
de varios pasajes de esta tragedia, que, léjos de poderse 
concluir que estas esclavas eran Troianas de nacion, hay 
razones potísimas para negar este aserto de Patin y de 
otros críticos. Véase sus reflexiones sobre los personajes 
de Las Choéphoras. 

(Pág. 191) Enecrra.—Hermana de Orestes, que le ayudó 
á satisfacer su venganza. : 

(Pág. 191) PyLabes.—Hijo de Estrophio, rey de Phocea, 
y amigo fidelísimo de Orestes; tál que su amistad quedó en 
proverbio. : 
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(Pág. 193) Orestes. Hermes, habitador de los profun- 
dos, eíc.—El comienzo de esta tragedia falta en todos los 
códices. Canter fué el primero que intentó su restitución, . 
y sobre sus huellas la lleyó á cabo Stanley. Los cuatro ver- 
sos y medio primeros los tomó de Zas Ranas de Aristópha- 
nes, verso 1.155 y siguientes. Hay despues una laguna 
que se calcula de casi dos versos, y á continuacion el sexto 
incompleto y el sélimo, los cuales restituyó Stanley del es- 
choliasta de,Píndaro (Pyth., 1v, 145). Erfurdt, al verso 52 
de la Electra de Sóphocles, propone que se complete el 
verso sexto de Zas Choéphoras, leyendo al principio de él 
pépw 8: conjetura razonable. Añadió G. Dindorf el segundo 
y noveno, tomados de los escholios al Alcestes de Eurípi- 
des, verso 768, Códice Vaticano. ” 

Nosotros hemos seguido la leccion de Ahrens, más com- 
pleta que la de Wellauer y Weise, los cuales omiten los dos 
versos restituidos por Dindorf, sin que convengamos en la 
probabilidad de otras llagunas, que sostienen Weil y Her- 
mann, cuando el sentido parece perfecto. 

(Pág. 193) Hermes, habitador de los profundos.—Entre 
los oficios de este dios no era el ménos precioso el condu- 
cir á los Infiernos las ánimas de los muertos. A esto alude 
el vocablo griego y0óvios, infernus. 

(Pág. 193) Tú que tienes fijos los ojos en los malvados ú 
cuyos golpes cayó mi padre...—De dos maneras se ha in- 
terpretado el texto griego: rmarpo” ¿morrtedwv xpárm, de 
suyo muy vago. Las dos nos han sido trasmitidas por Aris- 
tóphanes en Zas Ranas. La una puesta en boca de Eurí- 
pides dice así: «gui patris mei imperium respicis;» la otra, 
puesta en labios de Eschylo, es ésta: «gui 0/ficia á patre 
tuo tibi tradita exsequeris.» Siguen la segunda Wellauer y 
Ahrens; inclínanse á la primera Schútz y Butler. Tambien á 
nosotros nos parece esta la más probable, bien que enten- 
diéndola segun hace Hermann y acepta Weil, conforme á la 
interpretacion de Aristarcho, que confirma la de Eurípides, 
TÁ Tod ¿yod, marpós «para, imorredwy, Us xparmbela bro ty 
rep! “Aryicdov árúdero. (Sch. in Aristoph.) Lo cual rati- 
fica, no el Eschylo figurado de la comedia aristophánica, 
sino el verdadero, en el verso 124 de esta misma tragedia, 
que dice así: marpipov diudroy émoxómous, segun la felicí- 
sima correccion de H. L. Ahrens al óyp.4toy de la vulgata, 
que es yerro evidente por más que Wellauer intente defen- 
derlo. Pongamos fin á esta larga nota diciendo que en dicho 
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verso 124 siguen la correccion de H. L. Ahrens Hermann y 
Dindorf, al paso que Weise y Ahrens con ménos feliz acutr- 
do adoptan la de Stanley, Swparov. , 

(Pág. 193) Yo te llamo. Aquí estoy, padre. — Parécenos 
necesaria esta periphrasis, para dará la expresion toda 
la ac que le comunica el verbo xmpscw, aquí em- 
pleado. : 

(Pág. 193) Recibe tú en este otro rizo la ofrenda de m 
dolor.—Los antiguos solian ofrecer la cabellera en el se- 
pulcro de las personas queridas. Tambien acostumbraban á 
cortarse el cabello en señal de duelo, y á esto se alude más 
adelante en el verso 171, donde dice Electra: «A sus ene- 
migos era á quienes locaba ofrecerle la cabellera en señal 
de duelo.» ad 

(Pág. 194) Media noche era por filo: todo dormia en par 
lacio. Cuando hé aquí que á deshora.—Nos valemos de esté 
rodeo, en parte ya usado por Pierron, para expresar todo 
lo que encierra el adjetivo depóvvoxtov, intempesta nocte 
Jactus, y el caso regido de preposicion ¿4 Úxvov, ex sopore- 
(Pág. 194) Los cabellos erizados.—Traduccion del adje- 
tivo ópdorprE, que tenemos por más propia que 21 comas 
arrigens de Ahrens, ó el capillus erigens de Wellauer; más 
conforme al genio de Eschylo, y más congruente con lo que 
sigue. Así resulta una imágen perfecta; atrevida como sue- 
len serlo las de Eschylo; pero bellísima. n 

(Pag. 194) Poniendo por fiadores ú los dioses. — Yerrá 
Wellauer traduciendo el vocablo óréyyvor, sponsione oblt- 
gati, lo cual aquí no hacé sentido. En este lugar ha de tra- 
ducirse por activa: fdejussores dantes. 

(Pág. 194) Aquella veneracion sin igual que causaba 
nuestro rey; que ú todos imponia; que ú todos subyugabas 
que no habia lengua que no la confesase, ni pecho que no 
sintiese; no existe ya hoy. ¡Hoy todos tiemblan! — Con 
acierto interpreta este pasaje el escholiasta: «ñ alóws %Y 
tepl "Ayapóp.vovos ely oy ó1 OñpLo! viv els póbov Expáro.» De- 
cimos «que no habia lengua que no la confesase, ni pec 
que no la sintiese, convencidos de que esta es la única 1M- 
terpretacion lógica y razonable de la phrase 3 Wtwv. 
traduccion de Pierron, gue cautivaba los oidos, cautiva por 
lo bizarra y donosa. Nose diria ménos de un Tamberlick 
de un Gayarre. El poeta toma aquí el efecto por la causa; 
dice que penetraba los oidos, queriendo significar que de 
contínuo se estaban oyendo las alabanzas del principé- 
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Nuestra traduccion, bien que libre, es 4 nuestro ver fidelí- 
Sima, Tambien traduce así M. Mesuard. 

(Pág. 195) Pero de pronto la justicia cae sobre ellos... 
sepulta en sempiterna noche.—Pasaje obscurísimo, y 

sobre cuya interpretacion no han conseguido ponerse de 
acuerdo los expositores. De antemano decimos que la que 
adoptamos, si bien nos parece la más probable y tiene en 
su favor la autoridad de Weil, no por ello nos satisface. 
Más bien procedemos por exclusion de las otras que gra- 
duamos de “poco conformes con el texta y no muy feli- 
ces en el sentido. Para nosotros es indudable que no se 
trata aquí de tres especies de hombres y tres modos de 
obrar la justicia sobre ellos, sino de una sola y única accion. 
Los que sostienen aquella opinion se dividen á su vez. 
Unos entienden que el texto encierra sólo un sentido gene- 
ral, como Schúlz y otros, y entónces traducen poco más 6 
ménos en estos términos: «sed conversio justitie subita res- 
picit hos in luce; alía in confiniis tenebrarum expectat mo- 
rata efflorescere; altos cassa tenet noz.» A este tenor tradu- 
cen Pierron y Mesnard. Otros suponen que el choro se re- 
fiere á personas determinadas. Así Bamberger y Hermann, el 
cual dice: «Sed conversio justitie subita respicit hos in luce 
(i. e. sed justitia subito se convertit in hos qui in luce ver- 
santur: Clyteemnestram el Egisthum intelligit); alii inter 
lucem et tenebras infelices morantur (infelix exsilio Ores- 
tes); altos (Agamemnonem) cassa noz (enet.» Imposible pa- 
rece que en tal extremo se haya querido alambicar la suti- 
leza. A todo lo cual dice Weil: «At sententiam nexus hanc 
similesque interpretationes respuit; verba ipsa suadent, 
quem zobs piv... ta 08... tobg 0... se excipiant, ¡illud ad 
homines, alterum ad res, tertium ad eosdem ¡llos homines 
referre.» Expone luégo su traduccion, semejante á la nues- 
tra, y concluye: «Hec (verba) imaginem exhibent vere 
Eschyleam, quam his tragediis in fronte precfigere possis, 
et sententiam nexui unice conveniunt: fortunam malorum 
speciosam, sed inanem dicit; justitiam tardam sed cerlam; 
sanguinis maculam indelebilem. Ver interpretationis frag- 
mentum continetur hoc escholio: dsa 0¿ úrepridera: madre 
cúy te ey ámiricar.» Algo de la idea que encierra este 
escholio se ve en la interpretacion de Wellauer: «sed ena 
male facta serius ocius sequilur, el ingravescit, quo diutius 
tunctatur.» 

(Pág. 195) Pesa el castigo sobre el culmable y le acaba 
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apura en un tormento sin fin.—Este mismo pensamiento 
encierra la traduccion de Pierron y la de Mesnard ; el 
mismo que más literal expresa Ahrens en estos térml- 
nos: «Acerba noza sontem perniciei prevalido differt.» Te- 
nemos por inaceptable de todo punto la interpretacion de 
Hermann: «Graviter dolitura noza differt auctori pena, 
ut satietate malorum abundet.» Tampoco nos satisface la de 
Weil: «Pertinaz pena perdurat usque dum noxius satietate 
malorum paleat.» Despues del verso 67 hay uno que los edi- 
tores ponen entre parénthesis ó6 le suprimen. Nosotros 1€ 
omitimos Es repeticion literal del 63. 

(Pág. 195) Todos los rios del mundo.—Seguimos la in- 
terpretacion más natural de la palabra zópo:, muy con- 
tod con lo que precede. Así Wellauer, Hermann, Weil, 
ierron y Mesnard. Con tudo ello no negamos que pudiera 

entenderse por la procesion expiatoria de.las esclavas de 
Clytemnestra, omnes incessus (pompe suplicum) ex umn0 
meatu (frustra) procedunt, que dice Ahrens. Por de contado 
que leemos con Escalígero, Weil y Hermann p.arny, correct” 
cion razonadísima de la errata evidente try. 

(Pág. 195) En ciudad donde no nací —Dice Hermann s0- 
bre la interpretacion del vocablo ¿ytrtoAw: «Immo inte- 
ligitur duplicis sedis necessitas, quam dii imposuerunt his 
mulieribus, ut ex patria abducte in aliena urbe servitutem 
paterentur.» Algo indicó ya sobre ello el escholiasta de - 
Eurípides (Androm. , verso 467). Por lo demas aquí no st” 
habla de Troia para nada, ni Eschylo da nunca orígen tro- 
mer á las esclavas choéphoras, como ya dijimos en obrO 
ugar. 
(Pág. 195) De mis señores.—Asoróray, genitivo plural, 

y no dzoro7áv, acusativo singular: correccion de Stanley, 
que siguen Wellauer, Hermann, Ahrens y Weise. Los ma- 
nuscritos emplean el acusativo, y Weil, sin acierto en esta 

- ocasion, le restituye. Las esclavas aluden á Agamemnon, 4 
Orestes y á Electra. , 

(Pág. 195) ¿Qué diré yo?—Aceptamos la leccion de Weil 
Ti 6, correccion feliz del tupw de los manuscritos; errala 
evidente. Los más de los editores leen toy; algunos 
TOP. y 

(Pág. 197) Dígnate ser embajador, etc.—Seguimos aqui 
el texto corriente entre los editores desde la enmienda de 
Hermann, el cual colocó al principio de la relacion de EleC- 
tra la invocacion á Hermes, que en la vulgata se leia des- 
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ues del verso 162, donde más bien parece que huelga. 
Or lo demas, nuestra version del verso 122 es sobre lite- 

ral muy conforme al genio de Eschylo. Ya hemos visto 
A de un pasaje la aficion del poeta á jugar del vo- 
Cablo. 

(Pág. 197) En honor de los muertos.—Léase en el verso 
27 con Hermann y Weil pOro(s, en vez del vulgar Bpóro:s, 

de todo punto indefendible é intolerable. 
(Pág. 197) Seamos restituidos.—Hacemos gracia al lec- 

tor de las varias correcciones que los editores proponen en 
este verso, que por otra parte no parece tan indescifrable 
Como se ha dicho. Tan sólo haremos notar que para nos- 
Otros no hay duda que el áva£oy.ev del texto viene de d¿váyw, 
reducere, y no de ávásow, regnare, que quiere Wellauer y 
traduce Pierron; no tanto porque interpretacion tal á vir= 
ginis modestia abhorret, como dice Weil, sino porque des- 
truye toda la hermosura del pensamiento del poeta. Elec- 
tra no quiere tanto que su hermano reine, como verle y 
que vengue á su padre. 

(Pág. 198) ¡Vaya para ellos esta maldicion en medio de 
Mis votos de ventura.—Leemos con los más de los editores 
en el verso 143 xa2%s, en vez del vulgar xax%<, que ni con 
as enmiendas de puntuacion que hace Wellauer da sentido 
Satisfactorio. Propone Weil en este verso leccion por de- 

Mas alambicada y sutil. Asimismo, tanto este editor como 
Hermann, piensan que en la relacion de Electra faltan algu- 
Nos versos. Como quiera que su opinion nos parece poco 
justificada, sin más cerramos esta nota. 

(Pág. 198) Y esparcid sobre el túmulo las flores de vues- 
tro llanto.—Parécenos que sin violencia se puede interpre- 
tar así el pensamiento de Eschylo, acomodándose á la sig- 
Wificacion etymológica del verbo éravbiew. 

(Pág. 198) Salid lágrimas..... conjuro formidable.—Los 
Versos 150, 51, 52 y 53 están á no dudar alterados, y son 
dificilísimos de entender. Cada editor propone leccion y 
Version distinta. Nosotros seguimos el texto de Weise, bien 
que leyendo el verso 152 Epop.a Tóds xedviv, .axty =*, en 
Vez de e. 7. «ax. xe0. 7.; trasposicion que nos atrevemos á 
Proponer como necesaria al único sentido que nos parece 
tazonable. Hemos traducido: «Salid lágrimas, etc.;» lite= 
"almente es: derramad lágrimas, etc. Nuestra version re- 
Sulta con más energía y áun se puede sostener tambien 
ue no deja de ser literal. 
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(Pág. 198) La triste voz que sale de las tinieblas de 1 
alma.—Violentísimo nos pareceria referir ¿ Agamemnon la 
phrase é£ auaupas ppevós. Para nosotros no hay duda qué 
se trata del choro; pero no como lo entiende Pierron, para 
quien significa tanto como dolor oculto y disimulado, €1 
cuyo caso sería reiteracion de una idea expresada ya ante” 
riormente por el choro en sus primeras palabras, sino qué 
es lo mismo que decir: «la voz que sale de mi alma CU- 
bhierta de luto y de negra tristeza.» 

(Pag. 498) ¿Qué Marte escyta...?—Modo de decir tod0 
Eschylo, como advierte Pierron, y advierte bien; peró 
que no ha traducido sino por un vengewr impitoyable. si 
M. Pierron estuviese acostumbrado al estilo de nuestro% 
grandes dramáticos españoles, no le asusláran tanto 14 
locuciones eschyleas. Por lo demas, nos hemos determ” 
nado á periprhasear los versos 159, 60 y 61, para que tés 
sultasen claras y distintas las dos ideas de herir de lejoS 
herir de cerca, que el poeta ha querido expresar. El pédn 
del verso 161 le sustiluimos con ¿tgn, segun hacen respO 
tables editores y pide el contexto. 

(Pág. 199) De calidad.—Traducimos de esta manera el 
adjetivo Badótwvos, que literalmente significa alte cinclus; 
preclare vestitus. 

(Pág. 199) Se agolpan á mis ojos.—Es decir, deseando 
salir; traduccion llana y sencilla del adjetivo 8lpro:, siW 
bundi, que ni alude, como sostiene Hermann con el escho; 
liasta, al deseo que siente Electra de ver á su hermano, 1 
es sinónimo de abundantes, copiosas, opinion de Well, n 
más acertada que la de Hermann. Despues traducimos Y 8 
que las pueda contener, leyendo dppaxro:, leccion valero 
malamente sustituida por dppasto:, y hoy por los más d 
los editores vindicada. 3 

(Pág. 200) Invoquemos á los dioses, que ven en qué dor” 
rascoso mar, etc.—Pierron altera todo este pasaje y des: 
truye su belleza. Entre otras cosas, refiere erradamenll 
participio é:dotas al conocimiento de la procedencia 
rizo de Orestes, lo cual es una frialdad indigna de uschylo- 
El poeta dice: «los dioses, que ven nuestra angustiosa 11” 
certidumbre, se apiadarán de nosotras y nos darán á cono 
cer la verdad.» 

Los editores proponen varias enmiendas en esta colo 
cion de Electra. Quiénes, como Weil, entienden que Ía a 
tan algunos versos; quiénes comparten la relacion entr 
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Electra y el choro: así Hermann. Ninguna de ellas está: 
bastante justificada, y por tanto no entraremos en más de- 
tenido exámen. 

(Pág. 200) Son pisadas.—La escena del reconocimiento 
ha sido blanco de implacables críticas. Eurípides en su 
Electra se burla de ella á su sabor. La verdad es que no le 
falta razon en parle. Alexandro Dumas en su Orestiada 
saca el mismo partido cómico que sacó Eurípides. La es- 
cena puede verse en Patin que la trascribe; la de Itrágico 
griego darémósla á conocer en otro lugar. 

Mas conviniendo en que las críticas de antiguos y mo- 
dernos tienen muchísimo de justas, así y todo parécenos 
muy juiciosa y de ingenio la reflexion que hace Wellauer 
para vindicar la legitimidad de los versos 203 á 209 de las 
Choéphoras, que algunos han considerado espurios. «Ita 
enim (dice Wellauer) human nalure peritus erat Lschy- 
lus, ut non ignorarel, quam facile ex rebus levissimis spem 
suscipiant ill, qui vehementer aliquid concupiscunt. Pree- 
terea Electram pre desperatione el subita spe perturbatam 
animo fingit.» 

(Pág. 201) Me estás viendo y no acabas de conocerme, etc. 
—Toda esta relacion de Orestes y lo que sigue en boca de 
Electra, desde el verso 223 al 243, lo altera Weil hasta el 
punto de quedar desconocido el texto vulgar. Si bien no 
parecen infundadas en absoluto algunas de sus observacio- 
“nes, no tienen tanta fuerza que nos decidan á apartarnos 
de la leccion corriente. : : 

(Pág. 201) Y las figuras de animales.—Los trajes con pin- 
turas de animales, bosques, rocas, cazadores, etc., eran de 
uso comun entre los Griegos. Véase sobre esta curiosa ma- 
teria la nota de Boissonade á este pasaje de las Choéphoras. 

(Pág. 201) Zu lanzadera...—Puntos suspensivos, con- 
forme á la felicísima puntuacion de Wellauer. Orestes está 
haciendo ver á Electra que aquel tejido es la obra de sus 
manos; Electra que lo reconoce hace algun movimiento de 
alegría, cierta ya de que aquel que la habla es su hermano. 
-Él entónces se interrumpe y le advierte del peligro que 
corren entregándose á inconsiderados trasportes casi á la 
Vista de sus enemigos. 

(Pág. 201) Que salvase la casa paterna.—Adelantamos 

4 la palabra p2mpa la coma que ponen los editores en la 
palabra rareós, seguh pide el sentido que tenemos por 
verdadero. 
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(Pág. 201) Porque ú tí debo llamarte mi padre, elc.— 
Recuérdense aquellas tiernas palabras que pone Homero el 
boca de Andrómaca: «0h Héctor, tú eres mi padre; tú mi 
madre venerada; tú mi hermano; tú el marido cariñoso: 
¡Ay, apiádate de mí; no salgas de estos muros; no dejes 
huérfano al hijo, y á la esposa viuda!» 

(Pág. 202) Que no tienen fuerzas para traer al nido, elc- 
—Malamente traduce Ahrens, siguiendo leccion abando- 
ES «non enim sufficit paterna venatio, ut nidis suppe- 
itet.» 
(Pág. 209) Si tú dejas perecer ú estos hijuelos de un pu- 

dre, etc.—Desde aquí el resto de la relación de Orestes 10 
pone Hermann en boca de Electra. Weil se acomodó á ello 
en su-texto; pero en las Addenda vuelve sobre su opini0N», 
y dice: «Etiam hec Oresti tribui possunt salva ratione an” 
tithetica.» y 

(Pág. 202) Él hacía arder más y más la cólera en mi pe 
cho.—Este es el pensamiento de Eschylo, bien contedido 
en las palabras dp'imop Oeppov. Algo de esto vió Weil el 
su interpretacion, aunque para ello cambia el órden de 
los versos y pone el 273 detras del 270, con que el sentido 
pierde más que gana. Como nosotros Ahrens. Pierron br3” 
duce aquellas palabras de Eschylo: le ceur tout plein de 
vie, etc., lo cual ni es traduccion, ni dice nada. 

(Pág. 202) Que me asaltarán crueles infortunios.—Es4 
traduccion del Susyeluepous ¿tas, que tenemos por verda” 
dera, es adoptada por Pierron y está conforme con el 1éxi- 
con de Wellauer. 

(Pág. 202) Y no me revuelvo hecho un toro.—Hermosa 
expresion del original, que Pierron convierte en un vulga! 
y frio: sije ne me venge, y Ahrens traduce algo mejor» 
pero no con toda su energía, por la palabra efferatum. 

(Pág. 202) De ese ánima querida.—El contexto dice que 
las palabras 7% ¿An buyí se refieren á los manes de Ag% 
memnon y al alma de Orestes, que es, como traducé 
Ahrens, animo meo. Pierron y Mesnard lo entienden lam- 
bien en aquel sentido. 

(Pág. 202) Y ámi pueblo.-——Aunque la voz Eporols da 
cierta eerecaltdad á la idea, en este lugar se ha de enten” 
der de los ciudadanos de Argos en particular. Así el escho- 
liasta, que escribe: zoós moklrac. El za du ys lo interpre 
el escholiasta por el hambre; mas no hay razon para res- 
tringirlo así. 
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(Pág. 203) En satisfaccion de las deidades irritadas.— 
Dice Wellauer, interpretando la obscura phrase Susppóvwv 
pedliypaza: i. e. penas ad placanda Erinnyuwm numina, 
trata propter intermissam occisi Agamemnonis ultionem (ul 
recte vidit Schutz). 

(Pág. 203) Y ú mí, que la lepra.—llustrando este pa- 
saje, cita Hermann el siguiente de Celso: «Vitiligo quoque, 
quamyis per se nullum periculum affert, tamen et forda est 
et ex malo corporis habitu fit.- Ejus tres species sunt. 
“Algos vocatur ubi color albus est, fere subasper et non 
contínuus, uf quedam quasi gutte disperse esse videan- 
tur: interdum etiam latius et cum quibusdam intermissio- 
nibus serpit. Midas colore ab hoc differt, quia niger est el 
umbre similis: cetera eadem sunt. Azvxr habet quiddam 
simile alpho, sed magis albida est et altius descendit, in 
eaque albi pili sunt: el lanúgini similes. Omnia hec ser- 
punt, sed in aliis celerius, in aliis tardius. Alphos et melas 
in quibusdam varis temporibus el oriuntur et desinunt; 
leuce quem occupavit non facile dimittit.» Sabida es la tra- 
dicion constante que miraba á los leprosos como señalados 
de la mano de Dios. Recuérdese además el leproso del 
Evangelio, y la gran caridad de Rodrigo Diaz de Vivar con 
uno de estos desdichados, tan hermosamente pintada en el 
Poema del Cid, Los ayotes de Navarra no eran más que le- 
prosos. 

(Pág. 203) En medio de la obscuridad verás centellear 
los ojos de tu padre, etc.—Desde aquí hasta el fin de esta 
relacion, y más en particular del verso 282 al 88, el texto 
parece alterado. Se han propuesto varias soluciones: Weil 
supone la falta de algunos versos; Hermann traspone otros, 
y sobre todo Ahrens cambia por completo el órden, con 
que resulta un sentido diferente, y la idea del verso 283 re- 
ferida á Orestes. Dice Ahrens: «videntem, quem splendidum 
in caligine movent oculwm.» En tales dudas, nosotros hemos 
seguido el camino más firme, conservando la leccion vul- 
ea y traduciendo conforme á la tn más proba- 
le. Para conseguirlo hemos necesitado periphrasear algun 

tanto, supliendo palabras sin las cuales resultaria obscuro 
el pensamiento. 

(Pág. 203) Que desde el fondo de las tinieblas que habi- 
lan disparan contra los suyos, los que cayeron á impío 
Yolpe y no alcanzaron venganza.—Aunque el adjetivo axote:- 
vóy concierte con filos, hace relacion á las tinieblas que 
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envuelven á los que habitan las mansiones infernales. Al 
añadir que disparan (el dardo) contra los suyos, referi- 
mos el év yéve: al tv Eveptepwy, y no á rermtwxóroy. Asi 
Weil, quien refutando al escholiasta, que eonstruia la ora- 
cion de esta otra manera, y con él á los que le siguen, 
dice: «nam hoc loco nihil interest utrum á cognatis an ab 
alienis cxedes facta 'sit, dum is qui interfectus sit cogna- 
tus ¡lli qui vindictam negligit.» Por último, decimos y 20 
alcanzaron venganza; literalmente, por causa de su ven- 
ganza; es decir, en demanda de venganza. ¿n Tpoctporawv. 
Este adjetivo sustantivado significa en este lugar vindez 
scelerum. Habla el oráculo del «cognatus propter vindiclam 
neglectam punitus.» : 

(Pág. 203) Recházanlos hasta de las aras. Nadie dari 
abrigo al objeto visible de la cólera de un padre; nadie Se 
hospedaria con él bajo un techo.—Los críticos, «que á las 
veces suelen enturbiar lo claro, han disputado mucho so- 
bre este pasaje. Creemos nosotros que, sin tocarle ni anda? 
mudando la puntuacion vulgar, resulta un sentido tan aca” 
bado y perfecto como le damos en nuestra version. La pa- 
labra cukAóew, ebymológicamente, simul solwo , compono 
litem, la tomamos aquí segun la toman Hermann y Weil, 
siguiendo á Elmsley; como sinónima de cuyxataker, una 
deversar?. Ahrens la traduce por in ezpiando adjuvare, 
lo cual ni satisface, ni es muy inteligible que digamos- 
Pierron, que en esta relacion de Orestes no siempre está 
en lo cierto, adopta el una deversart, pero lo traduce nul ne 
Padmet sous son toit, lo cual despues del nul ne P'accueil € 
es una tautología. El non deversari es más que el anterioP 
egcipere: es no consentir en estar con otro bajo un mismo. 
techo, aunque ese vecho no sea el nuestro. 

(Pág. 204) Que llegára desde «ste suelo á las profundas 
mansiones donde moras, y te restituyese de las tinieblas Q 
la luz.—Entendemos que el dyxafey tiene en este lugar SU 
significacion propia desuper, y no se refiere al largo viajl 
de Orestes, como quieren Mesnard y Pierron. Además 1ee- 
mos con Erfurdt, Hermann y Weil' dvruorpov en vez de 
vulgar isopoipov, cuya palabra, que se refiere al ti, y no eN 
manera alguna á las mansiones infernales, como pide MM 
traduccion de Mesnard, encierra el deseo, naturalísimo €1 
Orestes, de restituir á su padre á la vida. Tampoco Y 
satisface la interpretacion de Pierron. Segun ella, Orestes 
diria: «¿cómo haré que la luz suceda á las tinieblas; Cs de- 
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cir, la justicia del castigo á la impunidad de los delincuen- 
tes?» Pero el primer pensamiento de Orestes no es para la 
venganza; es para el amor filial. 

(Pág. 204) Reclaman justa venganza.—En el verso 329 
hemos adoptado la correccion de Lachman fordy, en vez 
del vulgar 1ó ráv: correccion necesaria, aceptada por Her- 
mann y que aplaude Wellauer, bien que no se determine á 
recibirla. Este crítico dice de la leccion vulgar: «sensu ca- 
ret,» y así es. Con todo ello Ahrens la sigue. En todo lo 
demas las correcciones propuestas por Weil no sólo son 
innecesarias, sino que empeoran el texto. Entendemos que 
losidos últimos versos han de particularizarse á la muer- 
te de Agamemnon, á pesar de su generalidad, no poco fre- 
cuente en Eschylo. Referirlos á los hijos, como hace Pier- 
ron, es alterar todo el pensamiento y destruir la congruen- 
cia de las ideas. 

Mesnard cita, á propósito de este pasaje, los siguientes 
versos de Séneca en Las Troianas: 

An toti morimur, nullaque pars manet 
Nostri, quum profugo spiritus balitu 
Immixtus nebulis cessit in aera, 
Et nudum tetigit subdita fax latus? 

Post mortem nibhil est..... 

- Pensamiento muy inferior al del trágico griego. 
(Pág. 204) Que se nos acaba de juntar. — Lit.: recien 

mezclado (con nosotros). El recens potentem de Ahrens nada 
dice, y además no es conforme á la elymología del vocablo 
riego. 

: (Pág. 204) Orestes. Y si hubizses perecido, etc.—Sin ra- 
zon ponen algunos en boca de Electra lo que sigue. Todo 
está diciendo que pertenece á Orestes, y á él lo atribuyen 
Wellauer, Hermann, Weil y Ahrens. 

(Pág. 204) Vida feliz que se llevase, etc.—De esta manera 
traduce Wellauer la palabra ¿miorpertoy, conforme á la in- 
terpretacion del escholiasta. 
(Pág. 204) Ménos triste para los tuyos, etc.—El adjetivo 

topóprov pone bien claro que no quiere decir Orestes, como 
piensa Pierron, que el monumento erigido á su padre en 
Troia les hubiese servido de consuelo, sino esto: «no ten- 
driamos el amargo dolor de ver que has recibido sepultura 
de manos de tus impíos matadores.» 

29 
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- (Pág. 205) Fué rey de cuantos, elc.—Esto es, rez regum, 
como acertadamente apunta Weil, y no wnao de tantos, que 
traducen otros, entre ellos Pierron. Ya en Homero se hace 
notar la supremacía del rey de Argos. Por lo demas, hemos 
adoptado la leccion, hoy corriente, que pone las terceras 
personas en vez de las segundas, porque habla el choro que 
no se dirige 4 Agamemnon, sino á Orestes y Electra. Yerra 
tambien Pierron en extender el principado de Agamemnon 
e los Infiernos, y no concretarle á los Griegos muertos en 
rola. 
(Pág.205) Vo, no... tampoco que hubieras, etc.—No com- 

prendemos cómo Pierron da sentido afirmativo á todo este 
período, diciendo: 20 perecistle al pié de los muros, etc. El 
yn? con que empiezan las palabras de Electra liga todo 
lo que sigue con lo que precede, como á su vez el de del 
verso 365 enlaza la segunda proposicion con la primera. 
Dice Electra: «Mis votos, padre, no serian los de mi her- 
mano, sino más bien que tus matadores hubiesen muerto 
ántes que tú con la muerte que á tí te dieron.» Así Her- 
mann, con alguna leve alteración que no hace al caso. 

(Pág. 205) Hyperbóreas.—Los Hyperbóreos, pueblo fa- 
buloso, que los antiguos ponian al Norte de-la Thracia. Del 
cual escribia Pomponio Mela: «Diutius quam ulli mortalium 
et beatius vivunt.» 

(Pág. 205) El dolor habla por tf.—Conservamos la lec- 
cion vulgar óduyaga, y no seguimos la correccion de Her- 
mann duváca: yap. No obstante que parece justificado el co- 
mentario del escholiasta pústov yap vo ¿vyecda: , tenemos 
por preferible la leccion corriente. Con la de Hermann re- 
sulta el choro hasta soez con Electra. Bastante le dice, ha- 
ciéndole notar que pide imposibles; despues templa su ex” 
presion, añadiendo: «el dolor habla por tí.» ] 

(Pág. 205) Pero vuestros ayes penetraron, etc.—Admitl- 
das las ligeras variantes necesarias para la interpretacion 
de Weil, y que se justifican por lo dudoso y poco satisfac- 
torio del texto, seguimos desde luego dicha interpreta- 
cion, que reputamos preferible á la que sustentan otroS 
críticos y adoptan Ahrens, Pierron y Mesnard. Nuestra 
versión es algun tanto periphrásica, porque la verdadera 
fidelidad lo pide así. Eschylo llama azote, paptyun, á 10S 
lamentos de Orestes y Electra, queriendo significar con 
esta enérgica expresion el poder que tienen sobre el espí- 
ritu de su padre; lo cual traducimos nosotros: «los que ha- 
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bitan el seno de la tierra se han estremecido con violenta 
sacudida.» 

Respecto á la interpretacion que hemos preferido, copia- 
remos las palabras de Weil: «Interpreles nomnulli putant, 
chorum duplici dolore se perculsum predicare, quod libe- 
rorum defensores mortui sint, oppressores regnent. Qui 
longe á poete mente aberrarunt. Nam quibus opitulantur 
manes, inimici sunt scelere inquinati, eorum causa ex 
ZEschyli sententia non male sed optime se habet. Hoc di- 
cit chorus, fratres, ut solet, ad vindicte consilia et victoriz 
spem erigens. Veruwm (duplex enim lamentatio in Orcum 
penetrat) jam his aucilia sub terra presto sunt, ¿lli qui im- 
perilant, sceleratas manus habent, invisi hwic (Agamem- 
noni), magís etiam hujus liberis (quos et patre el opibus 
et imperio privarunl) 21014. 

(Pág. 205) Haz que así suceda tambien en favor de mi 
re.—La correccion de Hermann tedoTro por teletrar es 

incontestable. Así tambien Boissonade. 
(Pág. 205) Este pensamiento. —En vez del vulgar Ostoy, 

leemos con Hermann, Wellauer, Weil y Ahrens oToy: cor- 
reccion acertadísima. 

(Pág. 206) Harás... paladina ostentación de tu poder.— 
Traducimos el verso 393, algun tanto vago, conforme á la 
interpretacion del escholiasta. 

(Pág. 206) El crimen da grandes voces. Acude Erinys.— 
En vez del vulgar f. y. Aoryóv "Epuvbs, leemos con Schitz, 
Weil y Hermann: p. y. Aoryós 'Egtvóv. A esta enmienda se 
atiene la traduccion de Pierron. Ahrens y Mesnard siguen 
la leccion vulgar. 

(Pág. 206) Cuando el valor y la confianza volvian á rena- 
«cer, etc.—En la variedad de lecciones con que los críticos 
han intentado restaurar los versos 413 y 14, indudable- 
mente corruptos, hemos juzgado preferible seguir la yul- 
ar, ya que ninguna de las propuestas aclara todas las du- 
de Las traducciones de Pierron y Mesnard nos parecen de 
todo punto insostenibles. El ótav 8'a%v, que pide punto 
y coma, segun con acierto escribe Weil, y no punto final, 
da al pensamiento el sentido que nosotros le damos. El 
verbo dxésrtasey en ahoristo, contraponiéndose al tiempo 
presente de los verbos que preceden, lo está confirmando. 
Pierron y Mesnard vienen á decir: Mas luego al punto re- 
nacen, etc. | 

(Pág. 206) Ay, que quiere templarnos.—Aunque la ex- 

—DLIVAÑS 
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resion griega en su vaguedad signifique literalmente: dice? 
landis esse, como traduce Ahrens, parécenos que en este 

lugar no tiene ese valor, sino que más bien es alusion á 
las ofrendas funerarias con que pretende Clytemnestra ale- 
jar de sí los males que la amenazan. Así lo entiende Weil. 
Este mismo crítico acusa de faltar á la gramática á los que 
traducen é£x parpós Ovy.ós, Matris ira; y con razon. 

Algunos ponen en boca de Electra todo este pasaje (ver- 
sos 416 al 20). La dureza del pensamiento principal que en- 
cierra le hacen más propio de Orestes. 

(Pág. 206) ¿He podido hacer extremos, elc.—El texto 
vulgar pone los versos 421 al 26 en boca de Electra. Con 
razon Hermann, Weil y otros editores se los dan al choro. 
Nosotros hemos seguido en todo y por todo la leccion de: 
Weil, que nos parece probabilísima. La interrogación con 
que lee este pasaje aquel ilustrado editor es de todo punto 
necesaria. El choro no puede hablar en sentido afirmativo; 
faltaria á la verdad; Agamemnon no tuvo funerales. Ya lo 
dice Clytemnestra en la primera parte de la trilogia, verso 
1.554. Sólo en un punto corregimos la leccion de Weil. Este 
crítico conserva el dvwdey ávexabev, á pesar de que dice de 
él con mucha razon: vizx ferri potest. Nosotros, en vez 
del segundo adverbio, leemos con Bamberger, xátwbev. 

(Pág. 206) Como una Ariana.—Los Arianos y los Cissios 
eran dos pueblos de Persia, famosos por los extremos de 
dolor que hacian en los funerales (Nota de Pierron). 

(Pág. 207) Ay, enemiga y despiadada madre, etc.—Her- 
mann pone tambien estos versos en boca del choro, aco- 
modándose en ello á la leccion vulgar, que l.s atribuye 
junto con los que preceden á un solo personaje, El contexto 
dice claro que convienen á Electra. Segun la leccion vulgar, 
que hemos desechado, en unos y otros pinta la hija la muer- 
te de su padre. Pero Electra no la vió. 

(Pág. 207) ¡Válgame el cielo, etc. — Weil coloca estos 
cinco versos de Orestes despues del 453. 

(Pág. 207) Deseosa de hacerte la vida.—Esta es la inter- 
pretacion del escholiasta. A Orestes habia de dolerle más 
que la muerte de su padre, el ultraje de sus restos. 

(Pág. 207) ¡Con que tal fué etc.—Reparten los editores 
todo este diálogo desde el verso 305 cada cual segun le pa- 
rece. Nosotros seguimos á Weise, cuya distribucion tene- 
mos por más natural y lógica. Allí donde nos separamos de 
ella, lo advertimos. 
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(Pág. 208) Oyenos. Vuelve 4 la luz.— Conservamos la 
Jeccion vulgar dxovsov, El dpnéov, correccion de Heim- 
-soeth, que acepta Weil en sus Addenda y sigue Pierron, 
resulta con lo que viene despues una tautología, miéntras 
que la leccion vulgar forma hermosa gradación: otr, venir y 
auxiliar. 

(Pág. 208) Acuda la fuerza á la fuerza, la justicia á la 
justicia.—Ni Evp.6x4w significa aquí luchar, sino ayudar; 
ni el modo optativo en que está el verbo se podria traducir 
por va á luchar, sino por luche; ni Atxn significa venganza, 
sino justicia. La traduccion de Pierron, que se funda en 
tales errores, es insostenible. Por lo demas, nosotros en- 
tendemos que el áper y el Stxz, que todos los editores leen 
.con mayúscula, se ha de leer con minúscula, y así lo lee- 
mos. Orestes dice: «Venga el dios de la fuerza á ayudarnos 
eu esta empresa de fuerza; venga á ayudarnos en esta em- 
presa de justicia la diosa de la justicia.» 

(Pág. 208) ¡Oh dolores desconsolados! Y cómo arraigás- 
teis en esta casa, etc.—Despues de todas las correcciones 
as la mejor leccion es la de la vulgata. Nosotros 
emos seguido el texto de Wellauer y Weise, que es el 

vulgar con levísimas alteraciones. Weise, que da muchas 
vueltas al pasaje. acaba por convenir con el texto vulgar en 
cuanto á la significacion. No se trata aquí de remedio nin- 
guno, en cuyo caso se aludiria á la venganza de Orestes, 
como quieren Hermann y Wellauer; se trata del horrendo 
destino de la casa de Agamemnon. El adjetivo ¿pp.otov, que 
concierta con ¿Ayos, no encierra en este lugar idea ninguna 
de remedio; significa cosa pegada, adherida. Así lo entiende 
Enrique Estéban, que dice: «Eschy. Choeph. verbum ¿po- 
toy redditur imherens.» 

(Pág. 209) En que te envolvieron.—Hermann traduce el 
txalusay por imbuerunt, initiarunt; esto es, primum exeque- 
runt, por comparacion con el verso 10 del Ayamemnon. 

(Pág. 209) Padre, escucha más postreros clamores.—La 
vúlgata pone en boca de Electra todo lo que sigue del 
verso 497 al 544. Con mejor acuerdo los editores moder- 
nos lo comparten entre los dos hermanos y el choro. Así 
lo pide el sentido y la estichomachia. Nosotros seguimos la 
division de Weil. 3 

(Pág. 210) Vuestras prolijas lamentaciones.—En vez del 
vulgar dp.óp.pntov 8 tlva tóv Aóyov, leemos con Hermann y 
Weil: dp.epor tóvo' eremárny A, 
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(Pág. 214) Teníale envuelto, etc.—Conservamos la leccion 
de la vulgata que pone en boca del choro los tres versos 
597, 28 y 29. Casi todos los editores modernos atribuyen á 
Orestes el 528, con que desfiguran el texto y le empeoran. 

(Pág. 214) ¿Cómo?—Stephanus y Schútz ponen atinada- 
mente esta primera interrogación que falta en la vulgata. 
Así tambien Wellauer. 

(Pág. 214) Si fué envuelta en mis propios pañales.—Lu- 
gar obscuro, indudablemente alterado. Parécenos que la 
leccion de Weil es la mejor de todas las propuestas, á pe- 
sar de que en sus Addenda se arrima á la de Butler y Heim- 
soeth. Dice asi: od. Eoto: ormapydvo: Órdileto. Es la mis- 
ma de Hermann. 

(Pág. 214) Habla. Te hago juez, etc.—Wellauer supone 
qua Orestes dice estas palabras dirigiéndose á una estatua 
e Apolo, que, segun él, ha de haber en la escena. Lo mis- 

mo observa más abajo al verso 581; pero nada hay que 
venga en apoyo de tal supuesto. Orestes se dirige al choro. 

(Pág. 214) Vosotros quedamos para obrar, etc.—Her- 
mann, con gran acierto, fué el primero que puso el verso 
3391 entre el 552 y el 53, sin más que mudar ei participio 
Aywv en el presente Ayw. Segun la antigua leccion el 
choro preguntaba quiénes habian de obrar y quiénes no. 
Véase ahora lo que sobre la de Hermann dice Weil, que 
tambien la sigue: «Verum restituit Herm. Hoc brevius et 
obscurius dicta sunt, sed illustrantur sequentibus. Prono- 
mine tívos Electra significatur; prius tobg ad Orestem et 
Pyladem; alterum tos ad chorum potissimum referendum 
vídetur. Masculino utitur, quum in universum loquatur.» 

(Pág. 212) Del Parnaso.—Monte de la Phócida, 
(Pág. 219) Y envuelto en el rápido lazo de mi espada.— 

Hemos preferido traducir la phrase: robwxe repióa Amy ya 
xeópare, tomando cada una de estas palabras en su sentido 
más literal. Así resulta una imágen extraña, pero comple- 
tamente eschylea, y en congruencia con otras muchas ex- 
presiones de Orestes. Sin embargo, no negamos que se po- 
dia traducir tambien: «derribándole con un pronto y cer- 
tero golpe de mi espada.» 

(Pág. 212) La tercera copa.—Alude á la muerte de Cly- 
temnestra, como acertadamente dice el escholiasta. 

(Pág. 212) Este. —Pylades, segun el escholiasta; opinion 
aceptada por Hermann. Bothe, Schiitz y Wellauer entien- 
den que se refiere á Apollo; pero de este error de Wellauer 
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ya hablamos ántes. Otfried, Múller y Weil sostienen que se 
alude á Agamemnon. 

(Pág. 242) La tierra cria... y todo ello se puede pintar.— 
Pasaje obscurísimo y dudoso. Para la traduccion que da- 
mos, y que tenemos por la más aproximada, bien que no 
por absolutamente cierta, hemos seguido la interpretacion 
del escholiasta, excepto en la version del ppácar, que We- 
llauer, conforme al escholiasta que lo explica por ¿yvóncoy, 
traduce memento en imperativo, y nosotros de acuerdo con 
Weil por ¡afinitivo. Dice este crítico: «Mox psa: est infi- 
nitivus per grozcismum additus, non imperativus: opponi- 
tur mis Ayo.» 

(Pág. 213) Noes sino furiosa rabia ce deja atras el ciego 
instinto de monstruos y brutos.—Traducimos «no es sino 
furiosa rabia» el adjetivo armépuwrtos; literal: inamabilis, du- 
rus, asper. Además leemos con Robertello y Schiitz Botú, 
en vez del vulgar fBpozov. Weil propone que se lea stpóbwv. 

(Pág. 213) Considere quien sea discreto, y deseoso de co- 
nocer la verdad, etc.—Traduccion de los versos 604 y 602 
conforme á la interpretacion del escholiasta. El pasaje está 
alterado. Weil sospecha que tal como debió escribirlo Es- 
chylo, sería el pensamiento: «Cognoscito quicumque non 
tenetur feminarum amore.» Quizá no va descaminado el 
perspicaz crítico. 

(Pág. 243) Aquella hija de Thestio.—WVéase Apolodoro, 
Bibliotheca, 1, 8; Diodoro de Sicilia, Bibliotheca histórica, 
4,34; y Ovidio, Metamorphosis, lib. vm. Althea, hija de 
Thestio y madre de Meleagro, por vengar la muerte de sus 
hermanos, arrojó al fuego el tizon que las Parcas habian 
encendido el mismo dia en que nació su hijo, y en cuya 
conservacion estribaba su vida. Horrorizada despues Althea 
de su crímen, se quitó la vida. 

(Pág. 213) Aquella cruel Escylla.—Ovidio hace larga re- 
lacion de este suceso en el libro vin de sus Metamorphosis. 
Segun el poeta latino no vencieron á Escylla dádivas sino 
amores. El rey Minos, horrorizado de sn traicion, la re- 
chazó. Niso fué convertido en águila marina, y Escylla en 
alondra. OR 

(Pág. 213) Se apoderó de Niso.—Erradamente Schiitz y 
Ahrens refieren el vév á Escylla. No se habla aquí del cas- 
tigo de Escylla, sino de las resultas de su liviandad. El 
poeta quiere decir que Niso bajó á los infiernos, porque 
sabido es que Hermes era introductor de las almas de los 
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muertos en las mansiones infernales. Así el escholiasta; así 
Weil, que dice: «Hoec ad Nisi mortem referenda sunt, non 
ad Seyllee poenas, de quibus hic dicendi locus non est.» 

(Pág. 213) Es el de Lemnos.—Enojada Vénus con las mu- 
jeres de Lemnos, afligiólas con una especie de dolencia que 
les impedia la comunicacion de sus esposos. Esto hizo que 
se viesen desdeñadas de ellos, y deseando vengar su aban- 
dono, conjuráronse y les dieron muerte, sin que se salvase 
más que Thoas, gracias á su hija Hypsipyle, la cual fué acla- 
mada soberana de la isla. La epístola vi de Zas Herovias 
de Ovidio es de Hypsipyle á Jason. 

_ (Pág. 213) No hay maldad horrenda que no se la diga de 
Lemnos, etc. — Herodoto (vi, 138) dice «que era costumbre 
en Grecia llamar á todas las grandes maldades, maldades 
de Lemnos.» Suidas cita tambien el proverbio «maldad de 
Lemnos.» 

(Pág. 213) Mas las grandezas de los hombres.—Por con- 
gruencia con lo que sigue leemos yipas en vez de yevos; 
correccion de Merkel (Zur Lschylus-Kritik, Schlensinger 
Osterprogramm, 1867), que acepta Weil en sus Addenda. 

(Pág. 213) De todos los crímenes... que no haya mentado 
con razon?—El contexto dice bien claro que la antistropha 
tercera está dislocada y debe ocupar el lugar de la estropha 
del mismo número. De otra suerte se interrumpe la rela- 
cion de las antiguas fábulas para volver á ella despues. 
Por otra parte razon métrica que á ello se oponga no hay 
ninguna. Por tales razones hemos hecho de la antistropha 
estropha y de la estropha antistropha. Ya lo vió asi Pier- 
ron; pero no se determinó á hacer trasposicion tan evi- 
dente. Ninguna relacion hay entre la estropha tercera (para 
nosotros antistropha), y la antistropha que le sigue (nues- 
tra estropha), como suponen Weil y Hermann. 

(Pág. 213) Y despues de recordar..... cetro mujeril y co- 
barde?—Toda esta antistropha está alterada y ofrece in- 
terpretacion dudosísima. La que damos en el texto nos 
parece la que más se acerca al pensamiento probable de 
Eschylo. En sustancia es la misma de Wellauer, Weil y 
Ahrens. La de Pierron es infelicísima. Dice así: «Rendous 
hommage au foyer paisible, á la femme dont la main jamais 
ne s'arma powr le crime.» No sabemos de dónde sale todo 
esto. En cuanto á la palabra adépwavtov, que Pierron tra- 
duce paisible, vale aquí tanto como ávestiov, segun atinada-- 
mente advierte Weil. | 
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(Pág. 214) No son las leyes, etc.—Pasaje en cuya inter- 
pretacion andan encontrados los pareceres. Nosotros, con 
algunos críticos, suprimimos el j»n. Los que lo conservan 
hacen decir al choro: «la iniquidad no es wn suelo que im- 
punemente se pisotea,» lo cual nos parece ménos claro y 
TS La leccion de Weil hace la phrase ménos es- 
chylea. 

(Pág. 214) Za Parca forja en su yunque un puñal más.— 
«La Parca, fabricante de puñales, forja un puñal.» 

(Pág. 214) Da entrada en la casa que manchó el crímen, 
al nuevo crímen, etc.—Esto dice el texto; así interpreta el 
escholiasta y defiende Weil. Aquí no se alude á Orestes; el 
poeta habla de la generacion del crímen. 

(Pág. 215) Y la presencia de rostros amigos.—Los edito- 
res Schiiiz, Bothe y Schwenk hacen varias correcciones al 
texto vulgar; ninguna de ellas necesaria. Hermano rechaza 
sin razon el verso 669, tal como se lee, y propone ópurvlwy 
en vez de ópyarov. Pero la leccion vulgar es muy defendi- 
ble, y ya la defienden Dindorf, Weil y Wellauer. Este últi- 
mo interpreta atinadísimamente: «adsunt calida lavacra, 
que laborum sunt lenimina, lectus hospitumque benignorum 
el presentia.» No podemos decir lo mismo de la interpreta- 
cion de Weil: «Cubilia et advenarum somnio imvigilantes 
Justorum hospitum oculs,» todo lo cual en vano lo busca- 
mos en el texto. Tampoco tenemos por acertado que el no- 
table crítico saque de su lugar el verso 668 para ponerle 
detras del 712. No desdice; pero sin poderosas razones en 
contrario se debe estar siempre aljtexto vulgar. 

(Pág. 215) Como me ves que llego, un pié tras otro, elc.— 
Traduccion del Gomep dedp” dmelóynv ródac, que tenemos 
por más exacta que las de Weil, Abrens, Pierron y Mes- 
hard. 

(Pág. 215) De preguntarme por mi camino y cerciorarse 
bien del suyo.—Leemos con Heimsoeth sapnvicdei partici- 
pio pasivo, en vez de capnvicas activo; excelente correc- 
cion adoptada tambien por Weil en sus Addenda, y muy de 
acuerdo con lo que escribe el escholiasta ¿poríoac xal pa- 
0wy, y además con lo que es natural y razonable. Estrophio 
fué quien entró en plática con Orestes, y por tanto, más 
iria en busca de noticiasque á darlas, pues de otra sucrle 
Orestes se hubiera adelantzdo á hablarle. 

(Pág. 215) Enectra. /Ay de mí/—Se han dividido los pa- 
receres de los críticos respecto al personaje en cuya boca 
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habia de ponerse lo que sigue. Robertello lo atribuye: al 
choro; Turnebo á Electra, y este último dictámen es el de 
la mayor parte de los editores. Wellauer sospecha que el 
primer verso es del choro. Martin, Dindorf, Hermann Y - 
otros lo atribuyeron á Clytemnestra. A esta opinion se arri- 
ma Weil en el texto; pero en sus Addenda, vencido de las 
razones de Heimsoeth, dice que dicho verso se ha de res- 
tituir á Electra. Nosotros reconocemos que hay razones eN 
pro y en contra de cada uno de estos pareceres; mas en la 
duda seguimos la leccion vulgar. 

(Pág. 215) ¡Aguella esperanza de salvacion, que nos pro- 
metia para esta casa regocijadas venturas, pintábanos tan 
sólo vanas apariencias sin realidad/—La phrase mapodsar 
Eyypdge: es ininteligible. A no dudar, el texto está corruplo- 
osotros traducimos conforme á la correccion de Weil, que 

parece bastante probable: pror' odsav ¿yypape, bien que 
no pase de conjetura, y dé un sentido semejante al que re- 
sulta de la correccion ¿xypápe: que proponen algunos edi- 
tores. Indicaremos tan sólo como curiosidad algunas de laS 
interpretaciones propuestas. Schwenk dice: «spem ad ext 
tum ductam affirmat,» lo cual, ya se atribuya á Clylemnes- 
tra, ya á Electra, no es congruente con lo que antecede- 
Wellauer: «eam presentem nobis exhibet,» cuyas palabras 
supone el sabio crítico que Electra las dice en un aparl6* 
especie alambicada y poco conforme con la índole de la dra- 
mática eschylea, y de la cual con razon duda el mismo We- 
lauer. Ahrens traduce: «eam repletam jam refert in tabu- 
las,» semilogogrifo que nada dice y nadie entiende. Her- 
mann lens que la phrase es irónica, y la interprela* 
«Simul autem Orestes que in edibus debacchamtis cstus 
medica spes erat, presentem inscribit, h. e. eam spem pr” 
sentem esse monstrat, quippe presens quidem ipse, sed iN 
cineres redactus;» idea que de puro sutil se quiebra. 

(Pág. 246) Anda con el, y condúcele á la hospedería, Y 
su compañero.—El verso: ómiuodómous 03 toósds val Euvépro” 
ovs, ha sido ocasion de muchas interpretaciones. De 

. luego es insostenible en riguroso plural y traduciendo € 
ómiobórovs por criado. Orestes no tiene criado, y ménoS 
criados. Ni habla de ellos, ni se puede decir tál sin contra; 
diccion de un hombre que camina á pié y con la maleta * 
cuestas. Hay, pues, que rechazar la leccion vulgar, si es qué 
así se toma, por más que la defiendan Stanley, Blomfield, 
Ahrens y Weil. Se pudiera traducir en singular, ó bien 
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corrigiendo el texto en este sentido, como hacen Pauwe y 
Hermann, ó bien considerando el plural como un plural 
enfático, de los que tanto abundan en Eschylo, y áun se 
hallan en esta misma relacion de Clytemnestra, verso 714. 
La interpretacion de Abresch, reversus, que acepta We- 
llauer en sus notas, por más que se apoye en la de He- 
sychio, vrosrpidas, no es satisfactoria. Ningun indicio hay 
de que Pylades permanezca en la escena, ni de que el sieryo 
vuelva á buscarle despues de haber acompañado á Orestes. 
Parece probable que ómiodórovg sea nominativo y no acu= 
sativo, pero que equivalga á assecla, comes, acepcion no ex- 
traña á dicho vocablo griego ni desusada, y en este caso 
nuestra version sale verdadera. 

(Pág. 216) ¿Cuándo hemos de esferzar nuestra voz, etc.— 
Lion: «¿Cuando hemos de mostrar la fuerza de nuestras 
voces.» 3 

(Pág. 216) De que pelee por nosotros la astucia engañosa. 
—El verbo ¿vyxatabrva: no significa en este lugar simul 
descendere, como supone Wellauer, sino una certare, opem 
Jero, esto es, cuveywvigacdar. Así con acierto Weil. 

(Pág. 216) Hermes, desde las sombras donde habita, 
guie, etc.—El epítheto vuyiov se refiere á llermes. La tra- 
duccion de Pierron, sobre no tener apoyo ninguno en el 
texto, es una especie de logomachia. Dice asi: «Que Mer- 
cure souterrain, qu Orestes, dans la nuit de ses pensces, 
marchent, le glaive en main, ú ces combats.» 

(Pág. 217) Paréceme que el huésped. trama algo malo.— 
Con grave error pone la vulgata en boca del siervo los ver- 
sos 7128, 29, 530 y 34. El siervo no está en la escena. Ha 
ido á cumplir las órdenes de su señora. Además, si estu- 
viera presente, no hubiese hablado el choro como acaba 
de hablar. Acértados Tyrwhitt, Dutheil y Bothe, restituyen 
al choro los cuatro versos; Hermann, Weil y Ahrens tam- 
bien. Wellauer y Weise dan la leccion vulgar en el texto; 
pero en las notas sostienen lo que los editores arriba cita- 
dos. El reparo que pone Pierron al primer verso, tachán- 
dole de ridículo en boca del choro, porque éste sabe bien los 
intentos de Orestes, no tiene fuerza ninguna. Como obser- 
van con razon Wellauer, Weise y Weil, el choro, que siente 
oe muda de lenguaje, fiel á las órdenes recibidas; y 
abla segun debe para no descubrirse. 
(Pág. 217) Arrastrando los tardos piés? —Parécenos que 

no sin razon usó Eschylo del verbo rarefv, en yez de cual- 
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quier otro que significase más propiamente la accion de 
encaminarse á un punto. Con ello quiso significar el poeta 
los tardos pasos de la vejez; y así traducimos. 

(Pág. 247) ¡Y no un dolor mercenario, ciertamente! —El 
choro, que ha reconocido en el que se acerca á persona 
amiga, dícele estas palabras que son embozada acusacion 
de la crueldad de Clytemnestra. La interpretacion de Pier- 
ron, ménos exacta, da á la phrase un tono irónico que no 
cuadra en las circunstancias en que se dice. «Za chagrin 
te fait compagnie; tune le payes pas sans doute pour cela.» 
Por lo demas, ni la traduccion que hace Wellauer del djuto- 
80s, pretio carens, ni la de Ahrens, 21fructuosas, ninguna 
de las dos tiene defensa. 

(Pág. 217) Cilissa.—Esto es, Ciliciana ó de Cilicia. Algu- 
nos han leido Gilissa, entre ellos Ahrens. Era costumbre dar 
á los esclavos el nombre del lugar de donde procedian. Así 
lo prueba, entre otros, Hemsterh, en sus comentarios al 
Pluto de Aristóphanes. Píndaro (Pyth., xt, 25) llama á la 
nodriza de Orestes Arsinoe, y Estesichoro Laodamia. 

(Pág. 217) La que manda, elc.—Npy sin intento se valió 
Eschylo en este lugar del participio xputodoa, y no de sus- 
tantivo ninguno que significase reina ó señora Ó ama. La 
nodriza no reconoce de buen grado la autoridad de Clytem- 
nestra; no la llama reina; dice de ella: la que manda, es de- 
cir, la que se nos ha impuesto á todos por el crímen. 

En los versos 732 y 33 se han presentado algunas difi- 
cultades por razon del ¿évov<, acusativo, que algunos, por 
ejemplo Hermann, leen £gvo:s. Weil entiende que falta la 
segunda mitad del primer verso y la primera del segundo, 
y propone que se lea: 

Alyisdoy % xparodoa zos Spdáror (aut Sopdroy yovh) 
mpús mobs podóvtas dpriwg Etvovg xadetv. 

Versos que no desmerecerian de Eschylo. j 
(Pág. 217) Pues cuando lo oiga aquél, etc.—El tono fami- 

liar que da Eschylo al papel de Cilissa, pide que se tra- 
duzca en este lugar el éxetvos en su riguroso significado, 
por aquél y no por el. El distinto matiz de uno y otro pro- 
nombre se nota muy bien en castellano. Lleva en sí el 
aquél algo de despreciativo que no tiene el él. 

(Pág. 217) Cuyos lloros hactanme levantar de noche, Y 
andar paseándole sin cesar de un lado á otro.—Indudable- 
mente falta algo que complete el sentido de los versos 747 
y 148. Sin embargo, no creemos necesaria la suposicion de 
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Weil, segun la cual se han perdido dos versos. Pudiera ser 
todo ello arte del poeta para dar color á la relacion de la 
nodriza, que habla con la incoherencia propia de la edad y 
de la turbacion de su espíritu. Así piensa Hermann. Por lo 
demas, nuestra version da. idea más clara del pensamiento 
de Eschylo, que no las de Ahrens y Pierron. Ambos traduc- 
tores parece que menosprecian y olvidan todo el valor que 
aquí tiene el voxtirAdyxzwv. El poeta no habla sólo de Jlo- 
ros que hicieran despertar á la nodriza, sino tambien de los 
paseos que 4/ésta le costaba acallar al niño. Sabido es que . 
paseándolos se sosiegan lo3 niños y se duermen. 

(Pág. 217) Que tenga hambre; que tenga sed; que tenga 
ps de orinar. Vientre de niño á nadie pide licencia.— 
ropone Weil que en vez de óupn se lea Abntprs, tomado 

de Ftpov, venter, ú otro vocablo semejante. Fúndase en que 
en los niños de pecho el hambre y la sed vienen á ser uno. 
Con esto se motivaria mejor lo que sigue: v. S. v. a 7. Res- 
pecto del %v:4gxms, dice el escholiasta: ¿avrf dpuety xat 
Pondety Bovdera:. 

(Pág. 217) El batanero y la nodriza tenian el mismo 6/i- 
cio.—Es decir, uno y otro zurrar para limpiar. 

(Pág. 219) ¡Oh habrtador de la insondable sima!—Apollo 
Délphico. Ya lo probaron Heath y Bamberger, contra los 
que opinaban que el choro se dirigia á Pluton. En la inter 
pretacion de este pasaje (versos 804 al 809) seguimos á Weil 
y Hermann que nos parecen en lo cierto. Segun la más 
corriente opinion, el choro habla sólo de Orestes, y pide 
que algun dia vea disiparse las tinieblas que envuelven su 
palacio. En cuanto al texto parécenos que, con seguir en 
parte la leccion de Hermann y en parte la de Weil en lo que 
cada cual tiene de más probable, podria quedar del si- 
guiente modo: 

w, po. Y. 

6., €. O. avaduy Ó, «., 
EEE AL 
p. 0. EX 0. %. 

(Pág. 219) El hijo de Maia.—Hermes. 
(Pág. 219) Queriendo él, eíc.—Aunque algunos críticos 

suponen que lo que sigue se refiere á Apollo, tenemos por 
más probable que se trate de Hermes á quien se acaba 
de invocar. Lo que dice el choro no desconviene á este 
dios. Hermann y Weil autorizan nuestro dictámen. Para la 
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traduccion hemos tenido en cuenta la apostilla del escho- 
liasta. 
« (Pág. 219) Entónces, salvos ya, etc.—Traducimos por 
conjeturas y adivinanzas. Así hace cada cual, sin que nadie 
haya podido dar con la version definitiva. Con harta ra- 
zon dice Wellauer: «Heec postrema carminis pars, magis 
etiam, quam precedentia corrupta est, ita ul et sensu el 
metro careaf.» : 

(Pág. 220) Y consuma el tremendo castigo.—El verso 828 
está indudablemente alterado. Traducido literalmente el 
emly.oppoy dra resulta contradiccion «manifiesta. Tradu- 
cir como Pierron y Mesnard: «obedece al Destino, que es 
el único responsable,» es sacar del texto lo que no hay. 

(Pág. 220) Perseo.—Sabida es de todos la historia fabu- 
losa de este personaje. Para dar muerte á la Gorgona hubo 
de acometerla volviendo atras el rostro; y así huyó de la 
mortal fascinación de sus miradas. Para Orestes no habian 
de ser ménos temibles las de su madre que le pedian cle- 
mencia. 

(Pág. 219 á 220) Cnoro: Zeus, padre de los dioses... mata 
al asesino de tu padre.—Todo este choro (versos 781-835) 
está tan mal parado, que su restauracion es punto ménos 
que imposible. Cada editor ha propuesto la suya, y entre 
todas se distingue la de Sehútz por lo desenfadada y atre- 
vida. Sería fuera de propósito que nosotros/nos debuviése- 
mos en su exámen: así lo haríamos si publicásemos el 
texto junto con la traduccion. En tales dudas, hemos gra- 
duado de más seguro y discreto seguir la leccion corriente, 
salvas las ligeras variantes indicadas en su respectivo lugar- 
- (Pág. 220) Sería esto un golpe más para esta casa, y nuevo 
manantial de temores sobre la otra muerte que de ántes no$ 
punzaba y remordia.—Refiérase la accion de estos dos úl- 
timos verbos á Egistho y Clytemnestra, como hace Her- 
man y nosotros traducimos, Ó á toda la casa; tradúzcase el 
apepiry por añadir Ó por imputar, como Ahrens y Mes- 
nard: siempre resultará imperfecto el sentido. Con razo 
supone Bothe que el texto está viciado, y dice Wellauer: 
«non Egisthi persona est, eodem illam sponte in me- 
moriam revocare.» Weil supone que despues del verso 841 
habia otro que. poco más ó ménos, decia así: «pero nada 
sé á ciencia cierta todavía.» 

(Pág. 224) /Ea, ea, firme! —Exclamacion de aliento y n0 
de temor ni de sorpresa. Así la entiende tambien Pierron- 

Je 
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(Pág. 221) ¡Desdichado de mi, diré otra vez.—El Lal Gubes 
no se refiere á los golpes asestados por Orestes á su víc- 
tima como quiere Pierron, sino al dolor del siervo. 

(Pág. 221) Corre gravísimo peligro, etc.—El emi Eupod ze- 
las significa en sentido literal in aciem navaculi: aquí se ha 
de tomar por peligro inminente. La correccion de Abresch 
¿mbivoo no ha prosperado; sólo la acepta Hermann. Tam- 
poco es admisible la de Stanley, que atribuye al choro los 
versos 881 y 82; el mpós dixny, en que repara aquel crítico, 
significa en/este lugar ¿n ultionem, como traduce Ahrens y 
se ve en más de un caso: lo cual no disuena en boca del 
siervo. 

(Pág. 224) Los muertes matan á los vivos.—Hermosa 
phrase digna de Shakspeare. 

(Pág. 222) PyLanes. Etc.—Hermann (De AEschyli Psy- 
chostasia) supone que Pylades dice su papel desde dentro, 
como si dijéramos, desde bastidores, y que así haria más 
efecto y pareceria su voz la voz del Destino. Niccolini, ex- 
celente traductor del Ayamemnon y de Los siete sobre The- 
bas, en su disertacion sul Agamemnone d'Eschilo é sulla 
tragedia de Greci é la nostra, se arrima al mismo parecer. 
A nosotros nos parece demasiado theatral y artificioso , Ó, 
como hoy se dice, convencional, y nada conforme al númen 
dramático de Eschylo. 

(Pág. 222) A tu lado.—Leemos soy, correccion de Aurat, 
seguida por Stanley, Hermann y Weil, en vez del voy vul- 
gar. Aunque Wellauer la tenga por innecesaria, puesto que 
elegante, el verso que sigue está probando su necesidad. 
Pag. 923) No en verdad, sino que te puse en manos ami- 

as.—La misma idea en lo sustancial es la del escholiasta. 
(Pág. 223) Dos veces fut vendido.—Algunos editores han 

propuesto la correccion del adverbio 8:05. Heath lee * 
disyps; Bothe, á8lxos. Ninguna es necesaria. Schútz in- 
terpreta bien la leccion vulgar: «Bis se venditum dicit, 
domo ejectum el patrimonio exutum.» La traduccion de 
Ahrens, peregre, no tiene explicacion ninguna. 

(Pág. 223) Las perras irritadas.—Las Furias. 
(Pág. 224) Como si clamase al sepulero.—Y no «le tom- 

beau m'attend,» que vierte Pierron. Dice el escholiasta: rae- 
Jia eTva: ao0ró pac, pos tup.boy te xhalewy xoi pde 

y he v/TLOV. 
(Pág. 224) Cierto; presago fué aquel sueño, etc.—Las an- 

tiguas ediciones ponian en boca de Clytemnestra los dos , 
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versos 926 y 27. Wellauer restituyó con acierto el 997 al 
papel de Orestes, é hizo notar que falta un verso de Cly- 
At para que se mantenga el órden de la esticho- 
mythia. 

(Pág. 224 á 225) Cuoro. Etc.—Todo el texto se halla yi- 
ciado y en disposicion de que restaurarlo sería poco mé- 
nos que imposible. En este caso, y cuando cada editor 
propone su enmienda, nosotros nos atenemos á la leccion 
vulgar. Adoptamos la distribucion de estrophas tal como la 
propuso H. L. Ahrens y despues Weil, porque, sobre pare- 
cernos bastante razonable, explica la falta de seis versos 
que Hermann y Wellauer suponen entre el 752 y el 53. 
Para la interpretacion de los obscurísimos pasajes que tiene 
nos hemos valido del escholiasta: guía las más veces se- 
guro. 

(Pág. 224) Prefirámoslo.—Con acierto hace notar Weil 
que ya no hay para qué el choro tema ni pida nada. Es 
errónea por tanto la interpretacion de Stanley y Musgrawe, 
que siguen Hermann y Ahrens. Nuestra interpretacion viene 
además con la de Sehútz y con la de Pierron. 

(Pág. 224) Un doble leon; un doble Marte.<Expresion 
figuradapor ua doble golpe; una doble muerte. El escholiasta 
entiende qye se alude á Orestes y Pylades: nada ménos 
que éso. Orestes es el que mata; Pylades nó. Tampoco es 
cierto que se aluda á la muerte de Agamemnon y Clytem- 
nestra, como quieren Klausen y Bamberger. Se habla de 
Egistho y Clytemnestra; así lo defiende acertadísimamente 

eil, que traduce la phrase griega: «duplez impetus, du- 
plez cedes;» de la cual dice muy bien Pierron que es una 
aposicion del 0x4. 

(Pág. 225) Sucedió segun lo predijo Lowias Parnasio... 
pasó tiempo; pero la Justicia llegó, etc.—Nada se puede 
asegurar respecto á este pasaje. Con todo, parécenos más 
de aceptar nuestra interpretacion, fundada en la del es- 
choliasta, que no la de Weil, que establece una leccion 
nueva, y segun ella traduce: «Apollinis oracula fraude sine 
fraude (do is certis neyue fallentibus) justas, que jandu- 
dum een, penas post longam dilationem exsequun- 
tur.» El ¿Sos vulgar se ha de leer 4 S0zia; refiriéndole 
á Clylemmestra, como hace el escholiasta; de otra suerte 
resulta una contradiccion con lo que se dijo ántes ¿pode 
dohóppwy roty4. 

(Pág. 225) Entónces, aquellas que en este palacio, etc.— 
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Weil interpreta bien al referir el p.etoíxo: á las Furias que 
habian hecho habitacion en la morada de los Alridas. Al 
contrario no está en lo cierto sosteniendo que el Opzóp.e- 
vors tósy axoGsa:, alude al horror que causan las Furias y 
no á las iniquidades cometidas por Clytemnestra y Egistho. 

(Pág. 225) (En el fondo se ven los cuerpos de Egístho y 
Clytemnestra.) —Hermann muda sin razon alguna esta cir- 
cunstancia que el escholiasta hace notar. Weil le arguye 
atinadamente, recordando que no negó que en el Agamem- 
non apareciesen al público los cuerpos de las dos víctimas, 
y que convenia al pensamiento del poeta poner ahora tan de 
manifiesto la venganza como ántes habia puesto el delito. 

(Pág. 226) ¿O sábana mortuoria en que envolver el cuerpo 
para ha tumba?—Eschylo juega del vocablo. Apotrn signi- 
fica alveus balneatarius y arca funebris. 

(Pág. 225) Bien se entendian.—El verso siguiente pedia 
de necesidad corregir la leccion sep.vot, á todas luces vi- 
ciosa, que rompe el hilo de laz ideas. Con la de Weil 
zebvot quedan las cosas como estaban. Enger y Mehler con- 
jeturaron respectivamente ¿óp.rvo: y Euvol. Seguimos la pri- 
mera. 

(Pág. 226) (Viendo ú Orestes que comienza á dar señales 
de turbacion.,—Oportuna advertencia de Pierron, justifi- 
cada por lo que sigue, donde Orestes, sin darse cuenta de 
lo que hace, comienza á querer acallar sus remordimien- 
Los. Orestes dice lo que no siente; quiere engañar ó más 
bien engañarse. M. Patin recuerda á este propósito la res- 
puesta que dió el famoso músico Gluck á los que afeaban 
el desacorde y temeroso acompañamiento que habia puesto 
á las palabras del protagonista de su /phigenia en Tauris, 
cuando dice en un arranque de frenesí: «la calma vuelve á 
mi alma.» Sin poderse contener, el inspirado compositor 
hizo parar la orchesta que dirigia y volviéndose á sus Aris- 
tareos exclamó: «¿no veis que miente!» 

(Pág. 226) ¿Qué nombre le daré que le cuadre, etc.—Se- 
guimos la excelente correccion de Weil, el cual pone los 
versos 995-4.002, sin duda dislocados, despues del 4.014, y 
cambia respectivamente de lugar el 1.012 y 4.013. En sus 
Addenda deshace su obra sin grave razon para ello. 

(Pag. 227) Cnoro. No hay mortal.—Todo este pasaje está 
viciado y ninguna de las restauraciones propuestas hasta 
ahora puede darse por definitiva. 

(Pág. 227) Mas para que lo sepais...—El verso 1.019 no 
30 
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tiene otra explicacion satisfactoria que considerarle en su 
primera parte como la indicacion de la idea que se com- 
leta en el 1.024. Así lo sostiene Weil. En cuanto á qué 
eccion sea preferible, diremos que la más clara y acepta- 
ble es la de Emper y Fr. Martia, adoptada por Hermann y 
Weil: YV bs dy eldgt” , etc. 

(Pág. 227) No habria lechero tan hábil, etc.—Expresion 
figurada que quiere decw: no hay imaginacion que pueda 
JFormarse idea de tales horrores. 

(Pág. 227) Com este ramo que coronan listones de lana.— 
Insignia de las Suplicantes. 

(Pág. 227) Que marca el ombligo de la tierra.—Los anti- 
guos daban este nombre al templo de Delphos por creer que 
era el centro de la tierra. 

(Pág. 227) De los terribles desastres que pesaron sobre 
los mios.—Parece que falla algo en el verso 1.039. Franz 
supone que está formado con fragmentos de dos versos 
perdidos. Weil dice: «Videtur Orestes omnes cives obse- 
erare, ut sibi olim testes sint patri á misera servitute vin- 
dicatee.» 

(Pág. 227) De esta triste hazaña.—Traducimos así para 
dar á la phrase la vaguedad que tiene el original. Unos la 
toman á mala parte, y traducen: de este parricidio; otros 
y entre ellos Ahrens por el contrario interpretan: de venga- 
dor de mi padre. Hermann sospecha que falta un verso. Pu- 
diera ser. ; 

(Pág. 228) Una purificación queda para tf.—El elow vul- 
gar es inaceptable si se entiende del palacio. El choro dice 
en seguida de qué purificacion se trata, la cual no podia 
hallarse en casa de Agamemnon, Tampoco se puede nota 
tar aplicado al templo pues que el templo no estaba allí; 
único caso en que dicho adverbio hubiese sido oportuno. 
De todas las correcciones propuestas, sloly xadapyol, tienes 
medios de purificarte (Schútz); aw xadapyós, una purtfi- 
cacion te salvará (Dindorf); otaw xabapyove, yo llevaré 
purificaciones (Weil), ninguna parece más natural ni más 
conforme al texto que la de Erfurdt y H. L- Ahrens, adop- 
tada po Hermann; els co: xadapy.ós, una purificación queda 

ra tí. 
(Pág. 228) ¡Vosotras no las veis, pero yo sí las veo!— 

Hermann en sus Opúsculos, y Niccolini el traductor de Es- 
chylo ya citado otra vez, suponen que las Furias, invisi- 
bles para el choro, pero visibles para Orestes, se apare- 
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cian tambien á vista de los espectadores. Cita Niccolini 
en su favor el Hamlet de Shakspeare, donde la sombra del 
rey, invisible para Gertrudis y visible para el príncipe Ham- 
let, aparece realmente en escena. 0. Múller, traductor de . 
Las Euménides, refuta esta opinion; y en efecto es muy 
poco sólida. El argumento de Weil no tiene réplica: «Fu- 
rige non modo á choro, sed ne á spectatoribus quidem 
conspici, docet fabulee sequentis prologus, quo nova hor- 
rendarum dearum species, ante quam oculis subjiciatur, 
verbis proponitur.» 



LAS EUMENIDES. 

(Pág. 231) Las Euménines.—Título de la tercera parte de 
la trilogia, que quiere decir las propicias. Así llamaron á 
las Erinnas despues que cedieron á las razones de Athena. 
Críticos hay que suponen que aquel dictado era eufemismo 
con que se huia de dar á aquellas terribles deidades su pro- 
pio temeroso nombre. Tal es la opinion de nuestro Bro- 
cense. 

(Pág. 233) Arcumento.—Se debe á Aristóphanes el gra- 
—málico. 

Sd 
$ 

(Pág. 235) La Prruonisa.—Se llamaba así á la sacerdo- 
e de Apollo Délphico que promulgaba los oráculos del 
los. 
(Pág. 235) Cuoro be Euménimes.—Algunos críticos .han 

sostenido que las Erinnas presentadas por nuestro trágico 
en la tercera parte de su trilogia, eran tan sólo las tres de 
que hablaban las tradiciones religiosas: Alecto, Meguera y 
'Tisiphone. Aunque al parecer el verso 140 favorece esta 
opinion, hay varios pasajes en Zas Euménides, que ire- 
mos citando en su respectivo lugar, sin que se olvide el 

verso 1.0535 de Las Choéphoras, donde dice Orestes: su nú- 
mero aumenta, todos los cuales no pueden dejar duda nin- 
guna sobre que el número de choristas no estaba reducido 

o 
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a 
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á tres. Lo que hay es que las principales representaban á 
las tres Furias de la tradicion religiosa, y las otras eran 
como su cortejo y acompañamiento. El escholiasta confir- 
-ma esta segunda opinion. 

(Pág. 235) Hermes. Un Ministro. Jueces.—La mayor parte 
de los editores no mencionan estos personajes. Con razon 
incluyeron Schitz, Hermann, Both y Schewenk á Hermes; 
Hermann el ministro, y Schewenk los jueces. No hablan; 
pero su presencia é intervencion es incontestable. 

(Pág. 235) La escena es en Delphos y Athenas. — Buena 
prueba de que la unidad de lugar no fué en la edad de oro 
del theatro griego lo que despues quisieron que fuese re- 
tóricos, preceptistas é imitadores. 

(Pág. 937) Themis que... sucedió á su madre.—Ya vimos 
en Prometheo que este dios presentaba á la Tierra y á The- 
mis como una sola deidad de la cual habia nacido. 

(Pág. 237) Phebe; por voluntad de Themis, que no por 
fuerza ninguna.—Hace notar el escholiasta que segun Pín- 

| daro Apollo se apoderó por fuerza del templo de Delphos 
| y arrojó de allí 4 Themis. Igual tradicion sigue Eurípides 

en su /phigenia en Tauris. Segun poetas más modernos 
Phebe es Artemis hermana de Apollo. 

(Pág. 237) El lago de la isla de Delos y su riscoso suelo. 
—De este lago hacen mencion Herodoto, Theognides, Eu- 
rípides y Callímacho. Eurípides menciona además en las 
Troades los riscos y escollos de Delos: ónkio: yotpades. El 
escholiasta refiere estas palabras al monte Cyntho que se 
alza en aquella isla. 

(Pág. 237) A las costas de Pallas.—Es de creer que sea 
al puerto de Athenas. Así lo entiende Pierron. 

Pág. 231) Los hijos de Hiphesto, etc.-—Segun el eseho- 
liasta, y es el parecer más seguido, alúdese á todos los 
Athenienses en general. Así tambien Hesychio, Stanley y 
Schoemann. De este modo explica el poeta aquellas largas 
procesiones de gentes armadas de hachas que se dirigian al 
templo de Delphos, pues Erictheo rey de Athenas era hijo 
de Hiphesto. Por el contrario Estéban de Byzancio entiende 
que se habla sólo del pueblo de los Hiphestiades. Beck sos- e 
pecha si se referirá especialmente á los herreros que acu- ls 
dian á Delphos todos los años con grande -poTpA: ¿E 

(Pág. 238) Comiencen, pues, por estos dioses.—Apoyán= 
dose en la autoridad del escholiasta lleva Weil este verso 
«Tespues del 26. El mismo crítico supone con Hermann que - 
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falta un verso entre el 21 y 22, y marca además otra laguna 
entre el 23 y 24. Ninguna de estas correcciones se puede 
defender como necesaria. 

(Pág. 238) A la fuente del Plisto.—De este rio eran hi- 
jas las nymphas que habitaban la nueva Corycia en el monte 
Parnaso, segun dice Apollonio, u, 744. Sobre todo este pa- 
E yla el tambien á Estrabon, vu, y Pausanias, x, 
Es y ; 

(Pág. o La diosa Pallas cuya imágen se ostenta frente 
ú este templo.—Sobre este punto consúltese á Ernesto Cur- 
tius, Anécdotas delphicas, y á H. N. Ulrichs, Reisen wd 
Jorschungen in Griechenlund, tomo 1. 

(Pág. 238) Bromio.—Sobrenombre de Bacho. 
(Pág. 238) Y le dió la muerte de una fiera.—Eschylo dice 

como 4 una liebre. Ovidio, en el tercer libro de sus Meta- 
morphósis, dice que la madre de Pentheo y las bachantes 
que le mataron y despedazaron en venganza del desprecio 
con que habia acogido los misterios de Bacho, le habian 
tomado por un jabalí. 

Prima videt, prima est insano concita motu, 
Prima suum misso violavit Penthea thyrso 
Mater: «lo, gemine, clamavit, adeste, sorores: 

-Mle aper, in nostris errat qui maximus agris, + 
le mihi feriendus aper,» etc. 

(Pág. 238) (Entra en el templo, etc.) —Dice el escholiasta: 
la escena queda sola por breves instantes; el choro no sale 
todavía. 

(Pág. 238) Apoyada en mis manos, etc.—No quiere de- 
cir el texto que salga andando á gatas, sino que en las ma- 
nos busca el apoyo y fuerza que no tiene en las piernas. 
Con razon llama Weil crassa Minerva á la ocurrencia del 
escholiasta: t£eror rerapayutvn terparodnddy dx ToD ve. 

(Pág. 238) Sangre la espada.—Seguimos la excelente 
correccion de Meinecke, veostaryés, en vez del vulgar veog- 

_ madés, recien desenvainada. 
(Pág. 239) Yo las he visto pintadas alguna vez, que arre- 

bataban 4 Phineo los manjares.—Como hace notar el es- 
choliasta se alude á las Harpyas Celeno, Ocypeté y Aello, 
monstruos alados, medio aves, medio fieras, los cuales per- 
siguieron por largo tiempo á Phineo marido de Cleóbula á 
wien hubiesen hecho perecer de hambre emponzoñán- 
ole cuantos manjares tocaba, á no venir en su ayuda Ca- 
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lais y Zetes que las forzaron á refugiarse en las islas Es- 
tróphadas. ; 
- (Pág. 239) Despiden ponzoñoso aliento que no deja acer- 
cárseles.—En vez de mhuoto:c, fictis, leemos rhatois de 
rehalop.a: , incontestable correccion é interpretavion de 
Schiitz seguida tambien por Wellauer. 

(Pág. 239) (Abrese la escena, etc.) —El escholiasta nos da 
esta idea de la disposicion del cuadro escénico. Errada- 
mente supone Hermann que se refiere el escholio al verso 94 
(97 de su numeracion), 6 sea á la aparicion de Clytemnestra. 
Sobre esto dice Weil: «Hwec (el escholio) recte ad hune 
versum adscripta sunt, neque pertinent ad scenam inse- 
quentem, quee erat Hermanni sententia, merito á Schoe- 
manno improbata. Nam presentes Furis mostrari videntur 
Apollinis verbis xa1 vd 42oúsas nácds más p.dpydis ópas, illa- 
rumque adspectu ftantum ut avocentur spectatorum animi 
ab audiendo Orestis et Apollinis coloquio, ut Orestis preces 
et misera conditio optime illustrentur.» 

(Pag. 239) Vírgenes abominables y velustas que despues 
de tantos años guardan su doncellez.—Ninguna de las cor- 
recciones propuestas, ni la de Valckener, Hermann y Din- 
dorf, ni la de Winckelman, ni la de Wieseler, son acepta- 
bles. Kópa: no significa ¿lie sino virgines. Todas las apa- 
rentes tautologias desaparecen con la discreta y atinada 
interpretacion de Weil, el cual dice: «Apollo Furias, post- 
quam virgines («6pac) vocavit, addit esse quidem puellas, 
sed canas, per longam etatem integras puellas,: propterea 
uod nemo unquam rem cum ¡is habere voluerit.» 
(Pág. 240) Haz con él segun tu nombre.—Hermes era de- 

nominado guía Ó conductor, moprátoc, por su oficio de 
conducir á los infiernos las almas de los muertos. 

(Pág. 240) (Abrese el suelo y surge por escotillon la som- 
bra de Clytemnestra.) —Por ávamieop.o, machina escénica 
semejante al escotillon de nuestros theatros. 

(Pág. 240) S£, os lo repito; todos son 4 acusarme.—Weil 
altera un tanto el texto y da interpretacion que ño tene- 
mos por genuina: «Profiteor me vos precipue de illis rebus 
culpare.» z 

(Pág. 240) Contempla estas heridas, míralas, etc.—Sin 
más que poner en vapbtas el punto que la leccion corriente 
hace en cébey, altera Ahrens por completo el pensamiento, 
y traduce: «twus dormiens enim animus oculis efful- 
get,» etc., dando así ála phrase un sentido restringido que 
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no tiene. Sin embargo en sus Marginalia vuelve por la ver- 
dadera puntuacion y da á la phrase su verdadero alcance. 
Tampoco es de aceptar la interpretacion de Wellauer: «vi- 
det, enim, quamquam dormis, animus tuus hec mea vulnera, 
tibi enim dormienti meus aciem habet acutiorem; interdiu 
autem ut acute cernant hominibus datum est.» 

(Pág. 244) Es de mi salvacion de lo que os hablo.—Sen- 
tido figurado que tiene en este lugar la phrase mepi Luyrs. 
Así lo entendieron discretamente Schilz, Hermann y We- 
llauer. Traducir como Pierron: «entendez les plaintes de 
mon ombre,» es cortar la dificultad del rep!; nó desatarla. 

(Pág. 244) Cuoro. /Joooh, joooh, jovoh!—De esta manera 
hemos querido traducir en lo posible los sonidos inarticu- 
lados que lanza el choro en sueños, y que en el texto es- 
tán indicados por las palabras puyuós y (yp.ós, puestas en- 
tre parénthesis. Así lo hace tambien Pierron. No sabemos 
por qué ha de suprimirse lo que el texto dice terminan- 
temente. Los escrúpulos de Boissonade y de Patin parécen- 
nos sobrado nimios. Muchas cosas hay en el theatro griego 
que al gusto de: hoy serian quizá innobles, y no lo eran 
para aquella sociedad por extremo delicada. Algo de esto 
sucede tambien con nuestros clásicos de los siglos xvr y 
xvn, cuya desenfadada soltura para hablar y escribir asusta 
en nuestros dias á muchos que tienen miedo á las palabras 
y no á las obras. Por último, diremos que lo que afirma 
Patin sobre que el choro no era oido más que de Clytem- 
nestra, como lo que piensa Brumoy que los gritos y ron- 
quidos eran imitados por la música, uno y otro parecer no 
pasan de hypóthesis gratuitas, que dudamos tengan mu- 
chos defensores. ¿ 

(Pág. 241) Tan sólo mis dioses no escuchan á quien los 
suplica.—El verso 119 es de interpretacion dudosa y ne- 
cesita enmienda. La mejor y más sencilla es la de Schútz, 
que siguió Hermann para sustituirla despues con otra muy 
inferior. Consiste aquella en leer p:4o:, nominalivo, en vez 
de quo, dativo. El mposixtopes significa en este lugar Ai 
quibus supplicatur, y no supplices, como quieren otros. 
Weil altera por completo el verso; segun su leccion la 
sombra dice en tono de queja: «Amicos enim habet (Ores- 
tes) non meis símiles; correccion ingeniosa y de aceptar 
si no alterase tanto la vulgata. 

(Pág. 241) ¿Qué otra cosa tienes que hacer más que per- 
seguir ú los culpados?—Recto sentido del verso 125. Pier- 
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ron y Mesnard dicen en sustancia: «¿No sabes más que hacer 
mal?» esto es, «ahora que podias hacer algo bueno no lo 
haces por hacerme mal á mí.» Quizá el pensamiento resulte 
más bello; pero semejante traduccion se estrella en la gra- 
mática. El texto no dice tál. 

(Pág. 242) (Una vez en pié, cada cual por su lado... Acaso 
tambien con antorchas encendidas en las manos.) —Sobre el 
número de Furias presentadas por Eschylo en Zas Euméni- 
des ya hablamos en otro lugar. En cuanto á su aspecto y 
aparato tenemos por seguro que no debió de ser otro que el 
prada por el mismo poeta en varias ocasiones. El uso de 
as antorchas se puede conjeturar de algunos pasajes de los 
autores griegos, que mencionan esta parte del atavío de las 
Erinas; entre ellos se pudiera citar el Pluto de Aristópha- 
nes. Segun Pausanias (Athic., 1), las serpientes entrelazadas 
con los cabellos de las Furias eran pura invencion de Es- 
chylo. Sea como quiera, y áun dando por incontestable 
que poetas y artistas fueron quitando poco á poco al typo 
e las Furias cuanto tenía de repugnante y horrendo, no 

es de creer que semejante transformacion sea del tiem- 
po de nuestro poeta. La fábula perpetuada en la Vida de 
Eschylo sobre el efecto descomunal que causó en el thea- 
tro la primera aparicion de las tremendas diosas, con todo 
aquello de mujeres que abortaron y niños que murieron de 
miedo, es una hypérbole con el gracejo de los cuentos grie- 
gos; pero con sus puntos de verdadera. La aparicion de las 
Furias causó impresion terrible. No es tan de admitir lo 
que añaden algunos sobre la órden que entónces se dió 
mandando que el número de choristas se redujese de cin- 
cuenta á quince. Ultimamente, hemos dicho que las Furias 
corren hácia la orchesta cada cual por su lado y alborota- 
das, por ser esta la interpretacion más probable y racio- 
nal del adverbio csrop40nv, usado por el autor de la Vida 
de Eschylo que acompaña al Códice Mediceo. Otros lo han 
interpretado en el sentido de una á una, sucesivamente; 
pero dicho adverbio, que equivale al latino sparsimo, se 
acomoda mejor á la primera interpretacion. Sobre esta ma- 
teria, además del excelente libro de M. Patin, consúllese á 
R. Haynn, De rerum divinarum apud LEschylum conditione; 
Bottinger, Las Furias segun los poetas y artistas antiguos, 
y el estudio del tantas veces citado Hermann, intitulado: De 
choro Eumenidum Eschyli. Este mismo crítico dividió el 
primer choro de las Euménides entre los quince choristas; 
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Wellauer acepta en principio esta division; pero con todo 
ello no ha sido muy seguida, bien que el sentido del texto 
dice bastante claro que por lo ménos alguna parte debia 
ser cantada, no por todo el choro sino por el chorega. Así 
los versos 140, 441 y 42. h 

(Pág. 249) Sepamos si soñábamos sueños 6 realidades.— 
Alude á la fuga de Orestes que le acaba de revelar en sue- 
ños la sombra de Clytemnestra. Wellauer traduce aquí el 
vocablo ppoturov, somaium rei fortune preludens, y en 
este sentido le tomamos nosotros tambien. 

(Pág. 242) Bien empuñado.—La voz griega pesolabis, 
significa medium prehendens, interceplor, interruptor. We- 
llauer en su lexicon la traduce por medium tangens. Nos- 
otros nos decidimos por la interpretacion de Hermann, se- 
guida además por Weil. Dice así aquel crítico: «Dubitari 
potest utrum active de stimulo in medium corpus tendente, 
neque stringente tantum, an, quod. prestare videtur, pas- 
sive intelligi debeat de stimulo quem quis medium prehendil, 
quo fortius vibrart regive possil.» 
e . 242) Ese throno.—Con poco acierto conjeturó Wa- 

kefield y escribió Hermann ppóy.6oy, en vez del vuloar Apó- 
voy. Segun este segundo crítico el poeta dice: «talia per- 
petrant jumiores der, preter fas sibi vindicantes cedis ves- 
tigia, 1. €. judiciam sibi arrogantes parricidit.» Ahrens 
adopta esta leccion; altera la puntuacion del pasaje, y tra- 
duce con no mucha claridad que digamos: «... circa gyru- 
mum sanguine slillantem.» 

(pie. 243) Tú hollaste las antiguas leyes.—En el verso 
473 ha de leerse p.otpas y no Moipas, que erradamente 
aplica el escholiasta á las Furias, como si éstas y las Par- 
cas no fuesen entes mythológicos muy distintos. Tan acer- 
tada enmienda la hizo Gothan por colacion con el yerso 
127 de esta misma tragedia y el 7142 de Zos siete sobre 
Thebas. 
jhás. 243) Pues hasta en el abysmo sentirá caer sobre su 

cabeza el golpe de la venganza.—El verso 178 es de leccion 
dudosa. La vulgata dice: prdotop' Exelvov rácera:, que no da 
un sentido satisfactorio. Weise propone: p.. «vt ¿yoo melos- 
vat, tampoco probable. Weil: p.. ¿x yévous 7., lo cual no se- 
ría ya otra cosa que un crímen más cometido por la raza 
de los Atridas en venganza del parricidio de Orestes; y así 
traduce el autor de esta leccion: «ipse scelere pollutus alium 
in capite suo scelestum em sua stirpe sibi parabit.» Nos- 
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otros seguimos la de Schoeman, adoptada por Ahrens, 
y. abr énet z., la cual tiene más de probable que no las 
otras. 

(Pág. 243) Y se provocan abortos, y se castra, elc.— Los 
críticos entienden de varios modos los versos 187,88 y 
90, sin que hasta ahora se pueda sostener ninguna inter- 
pretacion como definitiva; bien que parece preferible la 
de Stanley que seguimos nosotros. Hermann la adopta, y 
Pierron traduce conforme á ella. A nuestro ver toda recta 
interpretacion de este pasaje ha de fundarse en considerar 
como ideas y oraciones distintas el crépuarós =* ¿mopdopar 
malówmv y el xaxóv re yAodws, y no como una sola idea y 
oracion. Consúltese á Hermann, Wellauer y Weil. 

(Pág. 244) A tu huésped.—«Orestes Apollonis hospes vo- 
catur, quia Criss degerat.» (Nota de Weil.) 

(Pág. 244) ¡Jáctate de tu honrado ministerio! —Phrase 
irónica cuya fuerza de expresion desaparece en todas las 
traducciones que conocemos. Y sin embargo el verbo xoj.- 
rmálw bien claro pone la ironía. 

(Pág. 244) Donde quiera que habiten hombres.—El ¿x: 
Sóuuwv del texto tiene toda esta generalidad que ya marcó 
acertadamente Pierron. 

(Pág. 244) ¿Y qué? El que mata á la mujer que dió muer- 
te 4 su marido...—El verso 214 no es de muy clara inter- 
pretacion. La que damos por más probable, fundándonos 
en el yuvafxos yres, viene á ser la misma de Wellauer; salvo 
que éste pone interrogacion al final del verso. 

(Pág. 244) A ¿o ménos la que tal hizo etc.—Despues de 
este verso marca Weil la falta de otro que debia de decir: 
«itaque nostrum non est eam persegut.» 

(Pág. 245) Para no tomar venganza.—Leemos rivesda: 
en vez del vulgar yevésda:, segun la juiciosa correccion de 
Meineke, aceptada por Hermann y Abrens, y por el traduc- 
tor Mesnard. Weil, que la sigue en el texto, propone en 
sus Addenda la de Heimsoeth, pédes0a:. Otros mevécdas. 

(Pág. 245) Su cólera, por igual temible 4 mortales y dio- 
ses.—Y no ú¿L'indignation des mortels el des dieux, como 
traduce Pierron, lo cual no dice el texto. Con razon da 
Weil á la phrase última del verso 234 carácter de generali- 
dad. Ménos bien traduce Ahrens: «si eum volens prodidero.» 

(Pág. 246) Athena Polías.—Advocacion que se daba á 
Athena en la: ciudad de su nombre como á patrona y se- 
ñora de ella, 
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(Pág. 246) Zgual atravesé tierras que mares, etc.—Weil 
altera la puntuacion de los versos 239 y 40 y supone que 
despues de este falta otero. Tomamos la voz tópevp.a en su 
sentido propio: profectio, expeditio, en el cua da toma el 
Thesaurus, y que es el que aquí conviene y no el de aditio 
que sostienen Schútz y Wellauer, y traduce Pierron: «bien 
des mortels m'ont salué au passage.» Ménos aún se puede 
traducir effuse lustrationes, que dicen Ahrens y otros. 

(Pág. 246) En el logeum.—Lugar de la escena adonde los 
actores subian á recitar sus papeles. 

(Pág. 247) Porque el olor 4 sangre humana me sonrie.— 
Locucion muy eschylea con que las Erinas encarecen lo 
que aquel olor las deleita y regala. 

(Pág. 247) Ya no vuelve ¿sus venas. —Wellauer y Ahrens 
traducen la palabra Susayxóp.otov por irreparabilis; pero el 
vocablo griego tiene mayor fuerza de expresion, que nos” 
otros hemos procurado no debilitar, y que ya puso de re- 
lieye Mesnard felicísimamente. Además nuestra version se 
ajusta al sentido literal del verbo ávaxoy:iw que significa 
reverto. á 
(Pág. 247) Que nadie sino yo osára beber.—Unica traduc- 

cion del Svaxoroy, non potabilis que puede convenir en 
este lugar. Pierron traduce: «amer breuvage;» péro esto no 
podian decirlo las Furias para quienes el néctar de los dio- 
ses no fuera más dulce y sabroso que la sangre humana. 

(Pág. 247) Ya se adormeció. —Desenfadada y enérgica 
manera de decir expresada por el verbo fpiZu. 

(Pág. 247) Puercos expiatorios.—Era costumbre sacrifi- 
car estos animales para pedir que los locos recobrasen la 
razon. Tambien se ofrecian á la tierra en accion de gracias 
por su fecundidad. Dice Horacio: 

Tellurem porco, Silvanum lacte piabant, 
Floribus et vino Genium memorem brevis cevi. 

(Nota de Pierron.) 
(Pág. 248) El tiempo, al par que envejece, etc.—Musgrave, 

Dindorf y Hermann ponen entre paréntesis este verso 286 
considerándole como interpolado. Weil le suprime. El pen- 
samiento que encierra es un proverbio. Otro verso seme- 
jante se lee en Estobeo, cxxvr, 8. 

(Pág. 248) Y sin guerra me ganarás á mí, etc.-—Alude á 
la alianza que se firmó entre Athenas y Argos el mismo 
año que se representó La Orestiada (véase la Bibliotheca 
histórica de Diodoro de Sicilia, x1, 80). 
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(Pég. 248) Junto á las riberas del Triton donde naciste. 
—De aquí llamar á Athena Zritogenia y Tritonis. Segun 
la tradicion mythológica en este lugar fué donde el padre 
Zeus dió á luz de su soberano cerebro á la diosa Athena, 
gracias á la destreza de su famoso comadron Hiphesto. 

(Pág. 248) A los ojos de todos ó envuelta en celeste nube. 
—Así interpretan todos los críticos el verso 294, ti6naw 
pjs % xamnpegr móde. Dice Hermann: «sive palam ince- 

, Sive latens opem fert amicis;» Weil: «sive palam cer- 
nitur, sive nube obducta incedit;> y Ahrens (más lileral- 
mente): «erecto pede anambulal aut involutum habet (pe- 
dem).» Ménos atinado está Weil en sus Addenda graduando 
on la interpretacion de Meineke: «bene ocregtum 
eden.» 

z (Pág. 248) En las llanuras de Phlegra.—Cerca del Vesu- 
bio. En Macedonia habia una ciudad del mismo nombre. 

(Pág. 248) Consumido y exangie; sombra viviente hecha 
pasto de las Furias.—Seguimos la puntuacion de Weil, 
única que da al verso 302 su verdadero sentido; es decir, 
ponemos coma tras de 4valuazoy y tras de Satp.óvov. Es casi 
la puntuacion de la vulgata sin más que añadir la primera 
coma, necesaria de todo punto porque el adjetivo dvalya- 
toy no se refiere á Pósxmua sino á Orestes. Con una y otra 
puntuacion el sentido de la phrase'es aceptable, porque en 
ambos casos se considera la palabra Satpóveov regida de Bos- 
xnpa y se traduce por Furias; acepcion potísimamente de- 
fendida por Schútz. Hermann y Ahrens que le sigue, al 
suprimir la segunda coma hacen decir al choro que Ores- 
tes ha de llegar á ser ez sangue animal, umbra colestium: 
peregrina interpretacion y en este lugar ridícula, por más 
que Hermann quiera apoyarla en cl epítheto 4vxfy.oves, sin 
sangre, que Homero suele dar á los dioses /Zlíada, €. y, 
vers. 242). ¡Donosa ocurrencia que el choro buscase tan 
alambicado símil! 

(Pág. 248) ¿Nada respondes y desdeñas hablar, tú que, etc. 
—Ninguna dificultad ofrece la leccion vulgar del verso 303 
y no hay razon bastante para reemplazarla por la de Weil 
como hace Pierron. Traslada aquel crítico el interrogante 
del final del verso 3044 la palabra ávrigwveTs, y lee 060” . 
en lugar de óvó”. Segun esta leccion, el choro diria: «¿Vas 
á replicar? pero nó; renuncia á ello.» 

(Pág. 249) La presa.—Literal: liebre, gamo. 4 
(Pág. 249) Que nada deja por castigar.—En la inteligencia 
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del adjetivo Stavrata seguimos la interpretacion del escho- 
liasta: % Doprdaé "ympovpévn. 

(Pág. 249) Donde Ares en traidora guerra de familia, etc. 
—Periphrasis necesaria para expresar la idea significada 
por tibasos. Esta palabra significa mansuefactus, cicur. En 
este lugar, segun nota el escholiasta, equivale á olxetoc, 
domesticus, familiaris, propinquus. 

(Pág. 249) Apénas derrama la sangre. — Literalmente: 
por causa de la sangre recien vertida. Para nosotros es in- 

dudable que en la phrase bp” Xipatos veov, el adjetivo 
veoy equivale á veópóuroy, veospayés. La traduccion de Ah- 
rens: juvenilem sanguinem abolemus, no tiene buena de- 
fensa, Los versos 357, 58 y 59 han sufrido varias alteracio- 
nes de parte de los críticos. Seguimos la más corriente 
A por Wellauer y Weise y con levísima variante 
por Weil. 

(Pág. 249) La inmunidad de nuestros jwicios.—Acepta- 
mos la excelente correccion de Weil, Sixa: en vez de 
Ae Los versos 360 y 61 no son de leccion bien averi- . 

ada. | 
(Pág. 250) Los vivos y los muertos.—Literalmente: los 

ciegos y los que ven. No es la única vez que vemos usados 
por Eschylo como sinónimos ver y vivir, no ver y estar 
muerto. Nuestra interpretacion tiene en su apoyo la del es- 
choliasta. Algunos como M. Patin traducen la phrase grie- 
ga en sentido literal. 

(Pág. 250) (Aparece en los aires la diosa Athena en un 
carro.) —Así consta del texto y lo defienden Múller y Droy- 
sen. Franz supone que aparece en el aire; pero sin aquel 
aparato. Hermann se inclina á creer que la diosa sale del 
templo. Mas el verso 405 no puede dejar duda. 

(Pág. 250) Donde tomaba posesion de la tierra.—En vez 
del vulgar xatapbatovy.¿vn, que no da un sentido satisfac- 
torio, leemos xatao0avovy.£vn, tomándolo del escholiasta: 
leccion seguida tambien por Ahrens. 
(Pág. 250) Y para los hijos de Theseo recompensa selectí- 

sima.—HMace notar el escholiasta que Eschylo quiere alen- 
tar á los Athenienses á que recobren la ciudad de Sigeo, 
ganada poco ántes por los de Mitylene en virtud del com- 
bate singular con que acordaron entrambos contendientes 
poner fin á la guerra, y en el cual fué vencido Phrynon 
mantenedor de los Athenienses, por Pitaco, mantenedor de 
los Mitylenios. 
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(Pág. 250) Tendí al viento mi égida haciendo gemir los 
aíres.—Periphrasis necesaria para la cabal traduccion de 
la phrase: for6d0002 xóhrov aly (Bos. 

Pág. 250) Mis poderosos corceles. —Seguimos la leccion 
vulgar y más probable xw%o:s. Ni la de Wakefield, acep- 
tada por Dindorf, Hermann, Ahrens y Otros, xokow, mem- 
bris juvenilibus, ni la de Weil, rvóo:s, hacen otra cosa que 
obscurecer lo claro. 

(Pág. 251) Mas echar á uno en cara su deformidad, etc.— 
No hay razon bastante para sustituir el vulgar «poppov, 
deformis, que se refiere á la fealdad de las Furias, con el 
áy.oy.pov, irreprehensibilis, que se referiria ¿ Athena, y da- 
ria un sentido aceptable, pero no preferible al autorizado 
por el texto tradicional; por más que dicha leccion sea hoy 
seguida por casi todos los edilores.* 

Pág. 251) Con una palabra lo sabrás todo.—Merece con- 
sulta el estudio de M. Roux, intitulado: De lo maravilloso 
en la tragedia griega, libro ya citado por Patin, y donde 
se hace notar que segun aparece de repetidos pasajes, los 
antiguos no entendian que los sentidos de sus dioses fne- 
sen de naturaleza distinta que los de los humanos, sino tan 
sólo de un grado de perfeccion más excelente, de modo 
que para la percepcion de los objetos necesitaban aplicar 
los sentidos como hacen los mortales, aunque con gran 
ventaja. Athena, que no habia visto á las Furias ni tenía no- 
ticia de ellas, necesitaba que ellas le dijesen quién eran 
para saberlo. : . 

(Pág. 251) Nos llaman las Furias.—'Apar dice el texto; 
literalmente: imprecaciones. Ya en Homero aparecen como 
sinónimas las voces á4pa: y £owoes, segun nota Weil. 

(Pág. 252) Es que él no defaioiió mi juramento y tam- 
poco quiere prestario.—En este pasaje abundan las fórmulas 
del procedimiento atheniense. El acusador debia prestar ju- 
ramento de que acusaba con justa causa y sin ánimo de 
calumniar: justis de causis et sine calumnta. A su vez el 
acusado protestaba su inocencia con juramento. A uno y 
Otro acto se llamaba dytopuocia. 

(Pág. 252) Cual otro [zion.—Primer ejemplo de criminal 
poe Agraviado Ixion con su suegro Deioneo, porque 
e habia robado sus caballos, en natural correspondencia 
del olvido en que puso cuanto le habia ofrecido por la mano 
de su hija, dióle un banquete en su propia casa, y aprove- 
chándose de la ocasion arrojóle en un horno encendido, 
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donde el desdichado Deioneo perdió la vida. Abominado de 
todos, acogióse á Zeus que le perdonó; mas su perversa 
condicion arrastróle á atentar contra la honestidad de He- 
ra, y cuando creia logrados sus deseos, hallóse con que sólo 
habia poseido vana apariencia en que engendró á los Cen- 
tauros; y fué precipitado en el Tártaro donde habia de pa- 
decer en sempiterno suplicio el tormento de la rueda. 

(Pág. 252) La expiacion de tu delito.—Palabras que fal- 
tan en el texto, necesarias para completar la idea y con- 
gruentes con lo que dice el escholiasta: xadapicOnsóp.evos. 

(Pág. 253) Tiempo há que así expié mi delito, y corrí ca- 
sas extrañas, y tierras y mares.—Con razon lee Weil fa- 
toTa: en vez de fotoo. Las palabras de Orestes: ¿Mota 
olxo:s, xol ropeóp.aciv Ppory— Bjrora yépoov xai ládlacoa» 
exrepiv (versos 239 y 40), confirman esta interpretacion. 
Además, faro xal fputol mópo: bien puede entenderse sin 
esfuerzo alguno como quiere Weil, med xal bypa xédevda, 
miéntras que con la otra leccion hay que traducir el mópor 
por lustrationes, lo cual en buena ley etymológica y léxica 
no se podria defender, como no es defendible respecto de la 
palabra ropzbua usada en dicho verso 239. 

(Pág. 253) Vo há mucho.—Upwav, nuper, olim, excelente 
correccion de Meineke. El vulgar Tpolay es un ripio inso- 
portable. 

(Pág. 253) Que me anunció grandes males, etc.—Weil 
supone que falta un yerso despues del 465. Sus razones no 
tienen tanta fuerza que hagan aceptable su opinion. 

(Pág. 253) El caso es más grave de juzgar que cuantos 
imaginaron munca los hombres.—Para nosotros este es el 
sentido de la phrase. Dice Weil con sobrada razon: «Heec 
ab hoc loco aliena sunt. Nam si Minerva rem majorem esse 
predicat quam que á mortali dijudicetur, neque Orestt 
'espondet, qui rem dex, non hominum judicio commise- 
rat, neque sibi ipsa constal, quippe quee eandem rem c1vi- 
bus'suis commissura sit.» Pero la interpretacion del pers- 
picaz crítico se aparta un tanto de la nuestra; dice él: «hec: 
bis major est ad judicandum, quam ea que inter homines 
agitantur.» La que nosotros damos. aventaja en acercarse 
todavía más al texto vulgar, que resulta con sólo la en- 
mienda siguiente: t. mr. y. % ¿ete o. tode Booro:s (que ya 
leyó bibner) 6. : 

(Pág. 253) Donde tan enconados se hallan los ánimos.— 
Erradamente traduce Pierron el ó¿vynvizov, «accompli dans 

.. 
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un violent accés de la colere,» (circunstancia que nada sig- 
nifica), por seguir la leccion vulgar en vez de la correc- 
cion de Stanley. Porson y Abresch, adoptada por Hermann 
y Weil, ófupevitov<, concertado no con govov sino con 
Olas. | 

(Pág. 253) Bien que perpetrador de un crímen.——Traduci- 
mos xarapruely, perficere, como lo está indicando el adver- 
sativo ópws. Así tambien el lexicon de Wellauer. 

(Pág. 253) Mas ya que aquí llegaron las cosas.—Weil 
supone qué falta un verso despues de: 482 y dos despues 
del 487. 'Aunque algo cortado el sentido, no tenemos la 
presuncion del distinguido crítico por muy probable. Tam- 
poco vemos razon bastante para dar por sospechoso de 
interpolación el verso 476 que Ahrens pone entre parén- 
thesis. : 

(Pág. 254) Conviene que se asiente en el ánimo.—En vez 
del vulgar dequaver. leemos con Weil y Ahrens Get péver, 
excelente correccion que hizo Hermann y despues desechó 
sin razon para ello. 

(Pág 254) Si se crian sin ningun temor de corazon en la 
bienandanza.—! onservada la leccion vulgar por no ser bas- 
tante satisfactorias las propuestas por Hermann, Weil y 
otros, damos á los versos 523 y 24 la interpretacion más 
conforme al significado de los términos usados por el poe- 
ta, al tenor de la propuesta por Wellauer y á la traduccion 
de Ahrens, más exacta en este pasaje que la de Pierron. 

(Pág. 254) Y mira los extremos con ojos enemigos.—Li- 
teral: ls otras cosas las considera de distinta manera; es 
decir lo que no es el medio no lo mira como virtud. 
Este es el pensamiento que parece se encierra en el verso 
5341 ¿IN ¿Aa 8 évopevér, vago lo bastante para que los eríti- 

cos hayan dudado sobre su verdadero sentido. La inter- 
pretacion de Hermann á que se inclina Weil, alía enim 
aliter gubernat, no es congruente ni muy conforme con el 
significado de £popevéw, que propiamente es «spicere, Con= 
siderare y no gubernare. Traducimos xpatoc, virtus, y no 
como hacen todos los intérpreles y traductores, victoria, 
primatus, palma, vis. Para nosotros el pensamiento del 
choro es aquel de in medio consistil virtus, y en cuanto á 
la palabra xpazos, de cierto que sin gran violencia se puede 
tomar como sinónima de dperr ; 

(Pág. 254) Hija legítima.—Por el de ¿touns. 
(Pág. 255) Jamás podrá ser absolutamente destenturado 

31 
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—Así ha de entenderse en este lugar el du rov'dv yevolro 
maywdebpos, y no por jamás perecerá; jamás le herirá la 
desgracza, que traducen todos los críticos. El choro dice: 
«en medio de las amarguras y desdichas de la vida el justo 
no es desdichado del todo,» lo cual se comprueba con el 
verso anterior, donde no se afirma «que el justo será fe- 
liz,» sino que no será +nfeliz. 

(Pág. 255) Los cielos rien.—Enérgica phrase, que re- 
cuerda aquella de las Sagradas Escrituras: in interitu ves- 
tro ridebo el subsonabo. 

(Pág. 255) Contra todo lo que él imaginó nunca.—El avyer 
significa en este lugar putare, opinar: y nó gloriari, errada 
traduccion de Pierron y Mesnard. Como nosotros Ahrens 
y Wellauer en su léxicon. 

(Pág. 255) Invada la region del ether.—-En el verso 567 
falta una palabra cuya laguna llenan con vária leccion los 
editores. Jacob. lee óv4teov; Staniey y Arnaldo ó¿pltov; But- 
ler y Schocmam óvpavóv, lo cual acepta Hermann como 
probable; Gothan y Weil óupayilov. Mejor que todas estas 
lecciones nos parece á nosotros aidepos: desde luego la pro- 
ponemos y conforme á ella traducimos. 

(Pág. 255) +scuche la ciudad entera, etc.—Con razon 
sospechan los críticos que aquí falta algun verso, porque 
el 574, 72 y 73 no enlazan bien. Hermann piensa que la 
laguna está entre el 571 y el 72, y Weil que entre el 72 y 
el 73. En este último restablecemos con Weil la leccion 
vulgar tóv9 como pide el sentido probable de la phrase. 
Otros han leido tóvo” y zoúso. 

(Pág. 256) Bueno. De las tres caidas del lidiador ya te- 
nemos la una.—Literal: Unum hoc est ez tribus luctationi- 
bus. Alude el poeta á las leyes de la lucha, segun las cuales 
para que se luviera por vencido al luchador babia de ser 
derribado por tres veces. Así lo hace notar el escholiasta, 
que dice: ¿prérioxas. Y) perapopd de dot amó moy rahalov- 
Ttwy ol émt tol toral mrouaciy ópllovar thv Fttav. 

(Pág. 257) Y ¿qué? Tú vives aún, miéntras que ella pagó 
ya con la muerte.—En el verso 603 leemos con Hermann y 
Weil tk yx2p en vez de tolyxzp. Además adoptamos la exce- 
lente correccion de Schiilz gov por el vulgar povov, se- 
guida tambien por aquellos dos críticos y necesaria para el 
sentido de la phrase. Conservado el genitivo de la leccion 
vulgar hay que sobreentender toda una oracion para in- 
terpretarla con Wakefield, Ahrens y Wellauer: «at tu quí- 



NOTAS. 483 

dem vivis, illa vero 4 cade libera est (quia occisa est).» 
(Pág. 257) Que este hombre obró en justicia. Mis prophe- 

cías no engañan.—Dice atinadamente Weil: «Interpretes 
non intellexerunt vocem Stxatws esse illud ipsum respon= 
sum, quod ab Apolline peliveral Orestes. Jam vero vides 
in librorum scriptura q. 9. to. o. deósop a: non modo parti- 
culam trajectam esse, sed etiam propler antecedens Aeto, 
male inlatum esse futurum Yeócop.as, nunquam deo dpeuda: 
non indignum, ab hoc autem loco prorsus alieum.» Lee- 
mos pués con Weil beóbop.a: en presente. 

Ennio en Las Huménides expresó estas mismas ideas en 
los versos siguientes: 

Ego sum unde populi et reges consilium expetunt, 
suarum rerum incerli: quos ego ope mea 
ex incertis certos compotesque consilii 
dimitto, ut ne res temere tractent turbidas. 

Véase Ciceron, De oratore, lib. 1, ep. 45. 
En la Anthología se da á Apollo el dictado de Zrvópowy, 

Jovis mentem habens. 
(Pág. 258) Aquí, 4 Orestes.—Locucion castellana con 

«que se puede traducir el demostrativo wwe unido al nom=- 
bre propio Orestes, y que no debe ser omitido en la tra- 
ducción porque le da mucha energía, Weil supone que 
falta un verso despues del 624, y coloca al principio de esta 

respuesta del choro el 643. Su enmienda no está bastante 

motivada. 
(Pág. 258) Condúcele al baño.—Por conjetura hemos su- 

plido el verbo. Es muy probable Ja opinion de Dindorf que 

supone que falta un verbo despues del 632. Weil y Her- 

mann tambien piensan así. Segun este último crítico el 

verso vendria á decir: «adstitit ferrum celans, operam da- 
tura (exeunti é labro).» 

(Pág. 258) ¿Cómo no ves aquí la contradicción de tus pa- 

labras?—Con verdad dice Pierron comentando este pasaje: 
«Eschylo, sin pensarlo, pone el dedo en la llaga del paga- 
nismo.» En efecto, no otro argumento que este de las Fu- 

rias es el que todos los Santos Padres formularon tan vic- 
toriosamente contra las supersticiones gentílicas. 

(Pág. 252) El que gobierna y muda todas las cosas, y las 
hwmilla y las ensalza.—Los adverbios dvw y xáto se refie- 
ren directamente al otpigwv, y por tanto no significan en 

el cielo y en el infierno, como traduce Pierron, sino la idea 
que expresamos nosotros con los verbos humillar y ensal- 
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zar. Así Abrens y tambien Mesnard, aunque no con la de- 
bida precision y energía. 

(Pág. 259) Qué cofradía habrá.—Así traducimos la pala- 
bra pgoatópwy, plenamente convencidos de que es su tra- 
ducción legítima. Llamábase gparpta á las curias Ó seccio- 
nes de tribus y tambien á ciertas congregaciones de ciu- 
dadanos que se coustituian para ofrecer unos mismos: 
sacrificios; y sus congregantes se denominaban ppatopec. 
Dada la semejanza de estos institutos con lo que en los 
pueblos cristianos se llaman cofradías y la identidad del 
nombre, no hemos dudado en traducir de este modo en 
vez de usar un neologismo vertiendo phratria como hace 
Pierron. Nadie podrá desconocer la genuina filiacion de 
nuestra palabra cofradía, que viene del latino Frater, el 
cual procede del griego pparnp-wp. 

(Pág. 259) La mujer es como huéspeda.—Dice el escho- 
liasta: ds mapaxatallixny, como en depósito. Así traducen los 
mas; pero la expresion de Eschylo es sobrado clara y 
enérgica para que no merezca ser conservada Esta lheoría 
sobre la generacion, hoy del todo desechada por la cien= 
cia, era corriente entre los antiguos desde que Anaxágoras 
la proclamó. Así Aristóteles, Historia animalium, lib. va, 
sap. 9. Eurípides usa tambien el mismo argumento en su 
Orestes (vers. 545), donde dice: sin padre no hay hijo. A 
lo cual cuenta el escholiasta que replicó una voz desde el 
amphuitheutro: «¿y sin madre, infame Eurípides? » Dice 
así el pasaje de la tragedia euripídea: marrp pr Eoutejozv 
pe 070 Emurte male, tó omippa dpovpa apa Aabods ¿Ao 
mápa. dvev 02 matpós tixvov óux elm mot” áv. Apollo como 
hábil orador recuerda á Athena su glorioso nacimiento del 
cerebro de Zeus Olympico. 

(Pag. 259) En las futuras edades.—Lgos editores dispu- 
tan acerca de la autenticidad é integridad de este pasaje 
desde el verso 657 al 673, y casi todos marcan lagunas más 
ó ménos considerables. Sin negar que pueda haber funda- 
mento para alguna de estas conjeturas, no vemos gran 
necesidad de adoptar ninguna de las correcciones pro- 
puestas. 

(Pag. 260) AroLLo. —Distribuimos los versos 676, 77, 
78. 79 y 80, conforme á la excelente leccion de Weil. Se- 
gun la vu gar, donde se altera todo el órden de las ideas, 
el 676 y 71 pertenecen al choro, el 78 á Albena, y el 79 y 
£0 al choro tambien. 



NOTAS. 485 

(Pág. 260) Atended ú lo que habeis oido.—En vez xov- 
920 Oy vovsa5" que leen todos los editores, y es ¡eccion 
vulgar, lo cual significaria audistis que audistis, nosoLros 
leemos 4xovs20” (imperativo) w. n., correccion que propo- 
nemos teniéndola por evidente. 

(Pág. 260) Este senado de jueces.—Piensan algunos que 
esta apología del Areópago, que pone Eschylo en boca de 
Athena, alude á los planes sediciosos del demagogo Ephial- 
tes instrumento de Perícles, el cual como tratase de levan- 
tar á los Athenienses contra la autoridad del Areópago, poco 
despues fué hallado en su caza muerto (Diodoro de Sicilia, 
x1, 77; Plutarcho, Vida de Pertcles, 1x). Con más razon dice 
Weil, fundado en las demostraciones de Oncken /Athen 
und Hellas, 1.% p., 219), que se refiere á otros planes pos- 
teriores con que se quiso despojar al Areópago de la potes- 
tad judicial. 

(Pág. 260) Se asentará en esta colina. —Weil desecha con 
razon el adjetivo “Apetoy, que en la vulgata acompaña al 
sustantivo záynv. Ciertamente el lugar de aquel adjetivo es 
es el verso 690 donde se repite. En cambio en el verso 685 
se nota la falla de un verbo, que puede ser muy bien 
¿Sosyta:, que propone el citado erílico y nosotros hemo 
adoptado. Erradamente lee Hermann Spetoy. 

(Pág. 260) Donde acamparon las Amazonas.—Alude á la 
fabulosa expedicion de las Amazonas al Alhica de la cual 
hablan algunos historiadores. 

(Pág. 260) Areópago.—Esta palabra significa etymológi- 
camente colina de Ares. 

(Pág. 261) Entre los Escytas, ni en la tierra de Pelope.— 
Esta última es Lacedemonia perpétua rival de Athenas. El 
«amor de los Escytas á la justicia pasaba en proverbio, y el 
mismo Eschylo en un fragmento del Prometheo libertalo 
«que nos ha conservado Estrabon, les da el nombre de 
-Eu»OpLO!. 

(Pag. 261) Be dicho.—Dindorf supone interpolados los 
versos 682 ú 699. Véase la discreta y erudita refutación de 
Weil en defensa del texto vulgar. Múller y Hermann ponen 
los versos 7104, 3 y 6 despues del 682. Schoémam contestó 
á esto victorosamente, y vencido de sus razones el mismo 
Weil, que habia defendido ántes la correccion de Miller, 
vuelve por la vulgala. 

(Pág. 261) Que pesaríamos harto gravemente sobre Vues- 
tra tierra.—Es indudable que el adjetivo Papetav, que acom- 
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paña al ópAloy, tiene aquí la significacion que le damos; y 
en ello convienen los más de los traductores. 

(Pág. 26') Pues si te obstinas.—No hay razon para sus- 
tituir el vulgar pévov por vép.wvy, como quieren Hermann, 
Wieseler y Weil. Wellauer defiende tambien la vulgata. 

(Pág. 264) Por ventura erró mi padre, et.—La legitimi- 
dad de la traduccion de los versos 717 y 718 está probada 
por la interpretacion del escholiasta. 

(Pág. 261) Cnoxo. ¡Palabras! etc.— Aunque ingeniosas 
no son convincentes las razones que aduce Weil, siguiendo 

* á Gothan, para colocar los versos 719, 20, 21 y 22 despues 
del 730, y marcar una laguna de cuatro versos, dos del 
choro y dos de Apollo, entre el 748 y el 723. 

(Pág. 261) Tales fueron tambien tus hazañas en el pala- 
cio de Fheres.—Alude á la fábula de Admelo hijo de Phe- 
res y rey de Thesalia, cuyos ganados apacentó Apollo. El 
dios le alcanzó de las Parcas la inmortalidad con tal que 
alguno se ofreciese á morir por él; lo cual hizo con heroica 
resolucion su mujer Alceste. 

(Pág. 262) Tú derribaste todo el edificio de los antiguas 
leyes, elc.—Seguimos la excelente correccion de Dindorf, 
Hermann, Weil y otros que leen Slavop.as en vez del vulgar 
Satpovas. que produciria con el 0eas del verso siguiente 
tautología indefendible. Atavop. es tanto como disposicion 
general 6 constitucion del Estado. La correccion está tomada 
del escholiasta de Eurípides en el A/cestes. y la confirma el . 
escho io del códice Florentino. Por lo demas el choro sigue 
hablando del suceso de Admeto y no habla de sí mismo 
como se ha pensado generalmente (véase Eurípides, Alces- 
tes, y. 10). Respecto á la leecion del verso 728 no han es- 
tado conformes los editores: en vez del vulgar otvy, Stan- 
ley y Schútz leen Urvo; ót05 Abresch; 801qw Wakefield; 
dixo: Bothe; 0orvwy Wellauer, segun el cual la interpretacion 
sería epulis fraudasti deas veteres, id est, effecisti ul nemo 
amplius eas colal.» 

(Pág. 262) ApouLo...—Segun Weil, despues del verso 733 
habia otro en que Apollo pedia que se contasen los votos. 
Así piensa aquel crítico que lo exigen las primeras palabras 
de y la symetría escénica. Para nosotros es indu- 
able. 
(Pág. 262) Este es mi voto, etc.—Hermann trae una larga 

disertación para probar que Athena echa desde luego su 
voto en la urna. Con más acierto dice Weil: «Minerva cal- 
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culum tollit, neque tamen in nonam mittit, sed in Orestis 
eratiam se adjuturam esse profitetur, ita ul reus etiam pari- 
bus judicum sententiisabsolvatur.» Así el escholiasta de Eu- 
rípides /Orestes, vers. 1.646), Dindorf, Schoéman y Múller. 

(Pág. 262) Orestes. ¿Oh Phebo Apollo! etc.—En la dis- 
tribucion de los versos 744 4 753 seguimos la leccion adop- 
tada por casi todos los editores modernos. En la vulgar 
Jos versos 745, 46 y 47 son del choro. Abresch fué el pri- 
mero que/restituyó 4 Orestes el 746. Erradamente asigna 
Wellauer los cuatro versos 748, 49, 50 y 51, que son de 
Apollo, á Orestes y al choro por mitad. 

(Pág 263) Pues donde nó, elc.—Dindorf marca como in- 
terpolados los versos 767 4 774, teniéndolos por indignos 
de Eschylo. Weil es de la misma opinion. Parécenos que 
ambos editores están demasiado escrupulosos. De todas 
suertes el curso de las ideas es naturalísimo. 

(Pág. 263) Me le habeis arrebatado de las manos.—El 
choro no habla de su poder, como quieren Mesnard y Pier- 
ron, sino de Orestes. 

(Pág. 264) Vaya si lo arrojaré. — No significa aquí el peu 
interjeccion de dolor, sino de rabia y de alegría despecha- 
da; es el cale latino que hemos traducido por medio de una 
periphrasis. 

(Pág. 264) ¿Me rio?—YdMyoar por el vulgar yévojpar; ex- 
celente correccion de Tyrwhitt y Lacmann. Bolhe lee ré- 
von aL. 

'Hermatn distribuye este choro entre los ocho prime- 
ros choristas, y su repeticion entre el primer chorista y los 
siete últimos. Véase su opúsculo vr. 

(Pág. 264) De vuestro furor, que con diente brutal. —Lee- 
mos con Weil pa:woA6y en vez del vulgar Saruóvov. Bpowrtr- 
at aiypdr signilica literalmente: puntas voraces. 
(Pág. 265) Atuexa. Nadie, etc. —Por razones métricas 

supone Weil que falta un verso despues del 825 
(Pág. 265) Vomitemos todo el furor, todo el odio de nues- 

tro pecho.—Aunque el verbo nvéo, spiro, está en indica= 
tivo, pide la traduccion que le damos por el raya que 
hace relacion, no al estado de ánimo del choro, sino á sus 
amenazas contra Alhenas. La traduccion de Pierron es en 
este pasaje atinadísima. Ya nota Weil, apoyándose en igua- 

les razones, que el choro no dice simplemente iram spiro, 
sino ego vero 3piro (yomo) in honc wrbem animum iramque 

OMNEMA. 
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(Pág. 265) Los honores que los pueblos me ofrecian.—No 
hay por qué sustituir la leccion Saptav Ó dap.tav (escho- 
liasta). públicos, que hace sentido perfecto. bindorf y Weil 
leen Savatay, antiguo, secular: Hermano dav, y Abhrens 
dapatav; primera corrección propuesta por Hermann, mé- 
nos feliz que las otras y que necesita ser gratuitamente in- 
terpretada traduciendo: jure pumiendorum parricidarum. 
La que nosotros seguimos, adoptada tambien por Wellauer, 
Weise y los más de los edilores, liene en su favor el escho- 
lio del códice Mediceo: tiv Enp.oslay, TO Ospostwv Tv. 
Hermann reparte tambien este choro y su repeticion entre 
los choristas. 

(Pág. 265) Arnena. Tolero tus arrebatos, etc.—Weil cam-= 
bia respectivamente de lugar las dos vespuestas de Athena; 
versos 845 á 869, y 881 á 891. Las razones que aduce para 
ello se fundan en el sistema de composicion estichomá- 
chica que él ve en las tragedias eschyleas. Segun Dindorf 
falta un verso entre el 854 y el 55; Hermann supone que 
entre el 56 y 57, y Weil que entre el 49 y el 50. 

(Pág 265) El templo de Erectheo.—Uno de los primeros 
reyes de Alhenas. El lugar donde las Furias recibian culto 
en esta ciudad, aparte del bosque sagrado de que se habla 
en el Edipo en Colona, de Sóphocles, estaba entre el Areó- 
pago y la acrópolis. Dentro del muro que rodeaba el templo 
de las Furias hallábase el monumento sepuleral de Edipo se- 
gun vemos en Pausanias (Ll, xxvuL, 7): dote 03 401 évróg 100 Te- 
puodóv porra Old:odos. Así tambien Valerio Máximo (v. 3). 
Es de notar que la tradicion seguida por Sóphocles re- 
monta á época mucho más lejana la institucion del culto 
de las Furias en Athenas, pues que el autor del Zdipo le 
supone ya establecido en tiempo de su protagonista. muy 
anterior por cierto á Agamemnon y Orestes. Aunque la 
tragedia de Eschylo se intitula Zas Euménides. y el argu- 
mento griego dice que con ocasion del concierto celebrado 
con Athena se dió á las Furias aquel nombre, en toda la 
tragedia no aparece tal denominacion usada por primera 
vez en el Edipo en Colona. 

(Pág. 265) Yo con mi saber y experiencia. —Esto significa 
aquí el adjetivo madaróooova, y no fiel á las antiguas leyes, 
que traducen Mesnard y Pierron. Sobre ser aquel el sig- 
nificado propio, está confirmado además por lo que dice 
Athena en los versos 849 y 50. Desacertadamente leen 
tadaíppova Schútz, Hermann, Lachmam y Weise. 
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(Pág. 266) Pues que en tí está poseer conmigo esta tier- 
ra, etc.—En vez del vulgar y'¿vpolpov, feviz, leemos Con 
Weil y Hermann yapógy, agrum possidens, acertada correc- 
cion de Dobree. Weil pone estos dos versos 890 y 91 entre 
el 884 y el 85. 

(Pág. 267) Y ¿qué honores me esperan si acepto? —El 
choro nada afirma aún. Wellauer y Hermann siguiendo al 
gramático Vígero traducen perfectamente el xal dí O¿dsyyas, 
fac me accipero, y no sane accipto. to 

(Pág. 261) Yo no prometo jamás lo que no he de cumplir. 
—En vez de Éfeort yap por, leemos con Meineke Eyes yap . 
pot. Weil en sus Addenda tambien le sigue y asimismo 
Pierron. El sentido de la leccion vulgar nihal me impedit ne 
non dicam que non factura sint, es indefendible é intole- 
rable. 

(Pag. 267) Corre, pues, á los que acabas de ganarte por 
amigos.—La leccion vulgar 7. xazá y0óv «do e. p., que- 
dándote en esta tierra nos ganarás por amigos, es fria por 
demas y poco congruente. Leemos con Weil 7. xatdcov due 
e. p. No con tanto acierto lee Meineke xazapaov. 

(Pág. 267) Que la tierro abunde en frutos y rebaños.— 
Leemos foto, acertadísima correccion de Stanley en vez 
del vulgar Bo0tóv, errata indudable. Así tambien casi todos 
los editores y traductores. 

Wakefied recuerda aquí oportunamente aquel pasaje de 
Horacio /Odas, 1, xvu, 15), que dice: 

Hice tibi copia 
Manabit ad pleaum benigno 

; Ruris honorum opulenta cornu, 
No es ménos oportuna la cita que hace Hermann de Zas 

" Euménides de Ennio: 
Suo non intermittat tempore 

coelum nitescere, arbores frondescere, 
vites leetificee, pampinis pubescere, 
«rami baccarum ubertate incurviscere, 
Segetes largiri fruges, florere omnia, 
fontes scatere, herbis les convestire. 

(Pág. 267) Que la semilla de los buenos no se dañe con la 
mala hierba de los malos.—Hemos periphraseado este pa- 
saje para que resulte más de relieve la imágen de que se 
vale el poeta. Por razon del pituro:nv, hortulanus, el amév- 
Amtov no significa sólo libre de males, sino libre del daño 
de los malos, es decir, la buena hierba lidre de la mala. 
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(Pág. 268) Y que es alcázar fortísimo de los dioses, ho- 
nor y contento de las deidades griegas y baluarte de sus 
aras.—No parece desacertado Weil que ve en esto una alu- 
sion á las guerras médicas. «Athenienses enim (dice) Gree- 
ciam vindicarant á Persarum incursionibus, qui á templo- 
rum simulacrorumque religionibus abhorrebant.» 

(Pág. 268) Han de hacer brotar. — Varias correcciones 
han propuesto los críticos en vez de ¿fapbpoce. que carece 
de sentido Ninguna puede darse por incontestable; pero 
no hay duda que la idea aquí congruente es la de brotar, 
germinar, eLc. 

(Pág. 268) Pues el que no se granjea á estos terribles ene- 
migos, elc.—El verso 932 es de lectura é interpretacion du- 
dosas, á lo cual es parte tambien una laguna de cuatro sí- 
labas que hay al final. Nuestra version descansa en el sig- 
nificado más probable del participio xvpsas. Como nosotros 
lo entienden Weil, que dice: «qui Furias non habeant pla- 
catas hilarasque, etc.,» y Ahrens que traduce: «gui vero eas 
sibi non conciliavit harum el irascenticium, elc.» Pierron 
y Mesnard toman aquel participio en el sentido de ¿aci- 
dens, y traducen, el primero: «Celui qui ma jamais eté en 
butte 4 leur redoutable courrouz, elc.;» y el segundo, que 
tacha el pn con algunos editores: «Bt malheuwr ú qui sent 
de leurs terribles peines.—Sur lui tomber les poids!» To- 
davía ménos aceptable es la interpretacion de Hermann: 
«Si quis autem commaisit delictum, etc.» 

(Pag. 268) Cuando se jactaba de su fortuna.—Literal: 
Cuando alzaba mucho la voz [magna sonantem). Con error 
manifiesto traduce Pierron: «la mort le laisse pousser des 
cris de desesporwr el de fureur;so y Mesnard: «tandis qui 
crie en vain,» refiriendo el ¿y0pats ópyats á gwvodyra que 
es complemento indirecto de «y.abóves, 

(Pág. 268) Vi los ardores del sol abrasen las piantas é im- 
pidan que se abran lozanos los pimpollos.—Como notan acer- 
tadamente Schillz y Hermann, el 70 pon repr ópóv zórwv NO 
se puede referirá la tierra de Athica; ni se trala de sus 
límites, sino del desarrollo de la flor que se malogra Con 
los calores intempestivos. Dice el insigne critico: «Ardor 
oculos sive germina plantarum perdens, ul ne terminum 
locorum suorum transgrediantur, nibil aliud est, ut schúl- 
zius vidil, quam ardor qui oculos plantarum impedil quo- 
minus progermment el efflorescant.» Traduce, pues, erra- 

damente Ahrens: «horuwm locorum terminos ne transeal.» 
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(Pág. 268) Y que los ricos thesoros arrancados á las entra- 
ñas de la tierra, etc.—Parécenos con Hermann, Weil y Ah- 
rens que aquí se trala de las minas. Así tambien el es- 
choliasta. Segun los dos primeros críticos se alude á las 
minas de ricos metales que habia en Grecia, á las cuales se 
aludió ya obra vez en Los Persas. Segun schúltz se trata de 
toda especie de dones del cielo. Fructus edant, quo ho- 
mines tanquam duna et pulchra deorum beneficio inventa 
percipiant/ dice este comentarista. En la laguna que hay en 
el verso 946 leemos con Meineke 02” yá, correccion adop- 
tada tambien por Weil en sus Addenda. 

(Pág. 268) Con los dioses del cielo y con los que habi- 
tan, elc.—Seguimos la leccion vulgar, pues aquí se habla 
de los dioses del cielo y del infierno. Heimsoeth supone 
que sólo se trata de los últimos, y suprime la conjuncion 0” 
(verso 952). Síguenle Weil y Pierron. 

(Pág. 269) Y bien se ve.—En lugar de pavépws tedtws, 
donde nov sin razon dudaron Bothe y Hartung, Jeemos con 
Meineke pavép ws tedtos, correccion aceptada por Weil y 
Pierron. 

(Pág. 269) Una vida de sombras y lágrimas.—Por el dy.- 
Glwtoy, que lleya en sí la idea de cecitas, obscuritas. 

(Pág. 269) /02 divinas Parcas, hermanas mias de madre! 
—Siguiendo la feliz correccion de Hermann, adoptada por 
Weil, Ahrens y casi todos los modernos editores, leemos 
Beal 6 Motpa:, en vez del vulgar 0. tv M. en vano defen- 
dido por Wellauer. Aquí no se trata de Zas Horas, como 
sospechó ántes Hermann (Blimner úber die Idee des 
Schieksals, pág. 71), sino de las Parcas hermanas, de las 
Erinas é hijas de la Noche, lo cual ya vimos indicado en el 
Prometheo y se confirma por la Theogonía de Mesiodo. El 
adjetivo prntpoxaceyynta: no es dificultad, pues no significa 
en este lugar hermanas de nuestra madre, sino hermanas 
de madre 6 nacidas de una misma madre; opinion que ve- 
mos confirmada por la autoridad de Weil. 

(Pág. 269) El peso de vuestras justas leyes.—Parécenos 
que este es el valor que tiene aquí el évdlzo: óp0hrais. 

(Pág. 269) ¡Oh atractivos ojos de la Persuasion, y cuán 
merecedores sois de que yo 03 ame.—Lileral: yo amo los ojos 
de la Persuasion. 

(Pág. 269) Sino ántes con el deseo del bien comun.—Con- 
seryamos la leccion vulgar xowwqeder, mudada la w Perde en 
o pixpov por razon del metro, segun hizo Aldo y despues 
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Wellauer: leccion sin duda más feliz que la correccion de 
Hermann xo:woplde:, eodem amore, que forma con lo que 
precede nna tautología. 

(Pág. 270) Pallas, la bien amada hija de Zeus, os mira 
con amor y habita 4 vuestro lado.—A Weil se debe la exce- 
lente correccion de este pasaje. Todo está en quitar la coma 
que los editores ponen despues de Atos. Hecho así, el órden 
lógico será: juevo: Txvap maplévov pidas Alos, y se hará re- 
lacion á los versos 1.000 y 1.001. Las excelencias de los 
Athenienses no procederán, pues, de su cercanía á Zeus, 
como traducen los que siguen la puntuacion vulgar, sino 
de la proteccion de Athena, que los protege con sus alas. 
Hermann, que es de esta opinion, supone que el adverbio 
Trtap no se entiende de la cercanía material: «intelligenda 
sunt hec verba (dice) de prestantia el virtute.» y cita algu- 
nos pasajes de autores en que parece que se halla la misma 
idea, entre elos un fragmento de la Viobe del mismo Es- 
Chylo, y sobre todo el siguiente de Platon (in Phileb.), que 
es el más pertinente á su propósito: ór maharol, xpeitroves 
Apov xal Eyyutépw Dev órxoDytes. 

(Pág. 310) Hijos de Cranao.—Cranao era uno de los re- 
yes de los tiempos fabulosos de Athenas. 

(Pág. 270) Aruena. Vuestros votos, etc.—En este pasaje 
supone Hermann una laguna de un verso entre el 1.027 y 
el 1.028. Weil tambien, mas con la diferencia que este crí- 
tico cree verla entre el 1.026 y el 4.027. La verdad es que 
el sentido está perfecto. La razon aducida por aquellos edi- 
tores de que en el verso perdido debia de ser donde Athe- 
nas daba á las Erinas el nombre de Euménides, hecho apun- 
tado por Aristóphanes de Byzancio en su'argumento griego, 
no es de graa fuerza, porque los argumentos no se dis- 
tinguen por su exactitud; bien que lo afirme además Har- 
pocration y con su autoridad Phocio y Suidas. Más nos in- 
clinamos con Wellauer á lo que dice Reisig en el Edipo 
en Colona de Sóphocles sobre que Eschylo esquivó nom- 
brar á las Fuménides con este nombre, que los Athenien- 
ses no pronunciaban por temor religioso; y así se valió de 
rodeos para nombrarlas. 

(Pág. 270) Hasta los profundos lugares donde teneis vues- 
tro templo.—«In Colono qui y4Axeos óudós dicebatur adi- 
tum putabatur ad inferos habere. Similis specus fuisse vi- 
debatur etiam in fano Eumenidum, ut in fano Veneris, 
que ey xfmo:s dicebatur, xádodos eral bráyacos duro dtn, 
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commemorata á Pausania, l, xxvir, 3. (Nota de Hermann.) 
(Pág. 271) (Vase ) —Hermann en su opúsculo ví prueba 

contra Múller que Athena no marcha á la cabeza de la pro- 
cesion, sino que sale de la escena ántes que aquélla. 

(P:g. 271) Hijas de la Noche, castas vírgenes.—No obs- 
tante la opinion de Hermann y Weil, tenemos por cierto 
que el maes ¿maes no significa en este lugar puelle gran- 
deve, smo liberis carentes, virgines. 

En todo ste pasaje (vers. 1.032 á 4.047) han propuesto 
varias correcciones Weil, Heimsoeth, Meineke, Schwerdt y 
otros; algunas ingeniosas, pero no tan justificadas que de- 
ban ser preferidas á la leccion corriente. En los versos 
1.044 y 45 seguimos la puntuacion adoptada hoy por casi 

, todos los editores y necesaria al verdadero sentido de la 
cláusula, quitando el punto que la vulgata, Wellauer y 
Weise ponen al final del verso 1.044 y poniendo punto y 
coma despues del ¿stoTa: del verso 1.045. 



LAS SUPLICANTES. 

(Pág. 273) Las SupLicawteS. —Sobre la época en que se 
escribió y representó esta tragedia se ha dividido la opinion 
de los críticos. Suponen unos que es posterior á la Ores- 
tiada, ora fundándose como Múller en razones de con- 
egruencia política, ora diciendo con Boeckh (Grec. tray. 
princip.) que el número de choristas, reducido ya á quince 
en esta tragedia, prueba su posterioridad á Las Eumént- 
des, ocasion de disminvirse el choro; y que por tanto hubo 
de escribirla su autor en sus últimos años cuando se retiró 
á Sicilia, lo cual explicaria los sicilianismos Ó más bien do- 
rismos en que abunda. Estas especiosas razones no prue- 
ban más, ni tanto siquiera, como la disposicion interna de 
la pieza trágica. Su extremada sencillez en que deja atras 
á las otras seis de su autor; el predominio del choro; SU 
carácter más lírico que dramático; el uso de dos perso- 
najes nada más en cada escena, todas son señales clarísl. 
mas de que Zas Suplicantes corresponden á la infancia del 
arte eschyleo. Así piensan W. Schlegel y el ilustre Palin, 
y á ello se inclina Weil en su disertación intitulada: Dé 
tragediarum grecarum cum rebus publicis conjunctione, 
donde entre otras cosas contesta victoriosamente á 105 
argumentos sacados de las alusiones políticas. Son, pues, 
Las Suplicantes la más antigua entre las siete tragedias 
de Eschylo que han llegado á nosotros. 
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La cual era una de las tres partes de una trilogia. ¿La 
primera ó la segunda? No pocos críticos, á cuya cabeza está 
el ilustre Hermann /Opusc.), sostienen que la disposicion 
de la trilogia era la siguiente: Zos Egipcios, Las Suplican- 
tes y Las Damaides. Segun esta opinion, Las Suplicantes 
habian de ocupar el segundo lugar; pero otros con más ra- 
zon á nuestro ver colocan la primera Zas Suplicantes. Así 
Welker (La tragedia antigua en sus relaciones con el cyclo 
épico), conforme á una indicacion de Grippe y de Titiler, y 
el insigne Weil. En verdad que basta considerar con alguna 
atencion la tragedia de Eschylo para convencerse de que 
ella abre la accion trilógica. Dice á este punto el último de 
los críticos citados: «Supplices majoris operis el quidem, 
ex Fschyli consuetudine, trilogise partem fuisse, primum 
ue in ea locum obtinuisse salis constal. Nam ea in hac 
abula aguntur quee ad alia multo graviora aditum parant, 
ut qui Danaidum res una tragedia absolvere voluissel non. 
hoc polissimum argumentum, sed graviora illa tractanda 
sibi sumpsisset, et in prima fabulee parle res ante actee co- 
piosius exponuntur quam fieri par erat, si eadem spectato- 
ris oculis subjecta jam fuissent.» E. A. S. Ahrens se arrima 
tambien á esta opinion (4schyli fragmenta, pág, 204). Dice 
así: «Fabula vero, qua res Danaidum narrantur, ipsa in tres 
partes facile dividitur: in fugam ex erpto el adventum in 
Greciam Argos; nuptias el coedem filiorura Lgypti; judi- 
cium el absolutionem Hypermenestre.» 

¿Pero qué pudo causar la repugnancia y resistencia de 
las hijas de Danao á contraer nupcias con los hijos de 
Egypto, hecho de donde párte la trilogia? Y aquí, aunque 
críticos respetabilísimos afirmen Jo contrario, bay que vol- 
ver por la causa tradicional que consta de las tragedias 
de Eschylo. Suponen aquellos que no era del incesto, sino 
de la infamia de la servidumbre de lo que huian las Danai- 
des. Así Welcker (Kleine Schriften, 11) y así Weil, que 
dice: «Leierum non sanguinis propinquitatem, sed impieta- 
tem invitas invito patre ad servitium potius quam ad ma- 
trimonium cogentium eshorrens.» ¿Pero cómo defender 
tal aserto enfrente de las palabras mismas de Eschylo? 
Airrpwy My Dipis elpye:, etc. (verso 38), dice el poeta, y en 
el Prometheo (versos 854 y 855) pevyovoa cuyyevf yAp.ov 
ávepiv. Que las leyes griegas no prohibiesen los enla- 
ces entre primos hermanos nada significa, porque aquí se 
trata de las costumbres egypcias, presentadas por el poe- 
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ta conforme á la tradicion: lo que bastaba á su propósito. 
Apénas queda fragmento ninguno de las otras dos brage- 

dias que con Zas Suplicantes formaban la trilogia. De la 
segunda el nombre, y no del todo cierto. Ordinariamente 
es conocida con el título de Los Egypcios, tragedia cuya 
memoria sólo se conserva en la antigua Vida de Eschylo. 
Hermann fué el primero que por felicisima conjelura rei- 
vindicó para esta segunda tragedia el título de otra eschy- 
lea, llamada Ox%aporotor; nombre que cuadraba perfec- 
tamente á la nueva condicion en que se vieron las hijas 
de Danao. De la misma opinion es Weil y Welcker que 
sospecha que entrambos títulos pertenecieron á la misma 
pieza trágica. Dos versos quedan de la intitulada Ox1a0- 
porolot: 

“ADM” 6 pév tig Adobrov parviby.are 
7Dp. Ey Tprywvor xreparvéro pubyote. 

Segun las noticias que nos trasmite Hyginio (fáb. 168), 
la accion de Zos Fgipcios era la defensa desgraciada de las 
Danaides por los Argivos, que trajo por condicion de una 
paz forzosa la celebracion de las aborrecidas nupcias; bien 
que tan sólo para conseguir completa venganza. Las hijas 
de Danao dejarian ver el golpe que preparaban, y aqui es- 
tribaria todo el interes de la accion y sus principales es- 
cenas. 

La tercer tragedia intitulada Zas Danaides sería el juicio 
y absolución de Hypermenestra, y el triunfo de la piedad y 
el amor; un cuadro semejante al que ofrece Zas Euméni- 
des. La relacion del tremendo crímen abriria escena y 
serviria de exposicion cumplida (Vide Ahrens loco citato). 
Hypermenestra habia cedido al amor salvando á su esposo 
Lynceo. El amor la venció; así lo dice Eschylo en Prome- 
theo (versos 864, 63, 66 y 67); así el escholiasta de Eurípi- 
des; asi Theodecto en su Zynceo; así la tradicion no inter- 
rampida, y así lo exige la belleza del carácter dramático 
de Hypermenestra. No obstante debemos notar que Weil y 
algun otro crítico suponen que la piadosa Danaide perdonó 
á su esposo porque él habia respetado su doncellez Los 
que tal sostienen se fundan en el siguiente pasaje de la Bi- 
bliotheca de Apollodoro: arn de Auyxéa Ótawoz raplévov 
dvtry pudafxvta. Pero la piedad y el amor de la esposa son 
reputados por crímen; su mismo padre la acusa ante los 
jueces; quizá vaá ser condenada, cuando invoca el favor 

de Aphrodita, que viene en su defensa y hace que los jue- 
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ces pronuncien la absolucion. Tal venida de la diosa para 
preparar el desenlace ha parecido á algunos críticos más 
de los tiempos de las machinas á lo Eurípides que no pro- 
pio del arte eschyleo. Ya Eustathio (Z/(axa, x1v) atribuye el 
segundo fragmento de Zas Danaides á un poeta alejandri- 
no; pero la autoridad de Atheneo Deipnosophista no deja 
lugar á duda: xal ó cepvórazos 0 Alioyúdos dv tats Azvatoty 
autry rapaye tv Aopodlrmy Atyovcav, elec. Hermann, Weil 
y Boissonade defienden tambien la filiacion eschylea de 
dicho fragmento, que comienza "Epa ¡rev áyvos, ele., y en 
castellano dice así: «El claro cielo desea enamorado abra- 
zarse con la tierra, y la tierra, cautita del Amor, ansía 
lograr estas nupcias. Cae la lluvia del cielo; cubre la tierra 
y la fecunda, y de ella nacen para los hombres lcs frutos 
de Demeter; para los ganad:s la hierba que los sustenta; y 
al sentir el húmedo abrazo los árboles se visten de verdura. 
Pues de todo esto yo soy la causa.» M. Palin hace ver opor- 
tunísimamente en confirmacion de la authenticidad de este 
pasaje su semejanza con los versos 1.391, 92 y 93 del Aga- 
memnon, que pone Eschylo en boca de Clylemnestra. 

Cerraba la trilogia el drama satyrico Amymone, cuyo 
argumento refiere Hyginio (fab. 169) del siguiente modo: 
«Amynone Danai filias missa est á patre, aquam pelitum ad 
sacrum faciendum; que dum querit, lassiltudine obdor- 
miit, quam Salyrus violare voluit. lla Neptuni idem im- 
ploravit. Quod cum Neptunus fusciram in Salyrum misissel, 
illa se in petram fixit. Salyrus Neptunus fugavit. Qui cum 
queererel in soliludine 4 puella, ¡lla se aqualum missam 
esse dixit á pabre. Quam Neptunus compressit. Pro quo be- 
neficium ei tribuit jussitque ejus fuscinam de petra edu- 
cere. Que cum eduxissel tres silani sunt seculi, qui ex 
Amynones nomine Amynonius fons appellalus est. Ex qua 
comprensione natus est Nauplius. Hice autem fons Lerneus 
es! postea appellalus.» De este drama quedan fragmentos 
insignificantes. 

La leyenda de Zas Damatdes fué perpetuada por los más 
insignes poetas de la antigúedad clásica. Ya hemos citado 
el Zynceo de Theodecto cuya peripecia alaba Aristóteles 
(Puética, x1 y xvm), y acerca del cual merece ser consul- 
tado M. Patín, junto con 0. Múller (Grecorum de Lynceis 
JFabule) y Fr. G. Wagner (Poet. trag. grec. fragm , edi- 
cion Didot). Virgilio pinta así en La Eneida (Ub. x) la Lerri- 
ble noche de las Danaides: 

, 32 
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Un Rapiens inmania pondera balter, 
. Impressumque nefas: una sub nocte jugali 
Cesa manus juvenum foede, thalamique cruenti; 
Que ulonus Eurytides multo ceelaveral auro. 

Estacio en su Thebaida (lil. 1v) dice: 
e Perfecta vivil in auro 

Nox Danai: sontes furiarum lampade nigra 
Quinquaginta ardent thalami: paler ipse cruentis 
lo foribus laudatque nefas atque inspicil enses. 

Véase tambien en ias odas de Horacio (lib. 1, 44) aquel 
pasaje que dice: 

Una de multis, face nuptiali 
Digna, perjurum fut in parentem 
Splendide mendax, et in omne virgo 

Nobilis eyum: 
Surge, que dixit juvene marito, 
Surge, ne longus tibi somnus, unde : 
Non times, delur: socerum, el scelestas 

Falle sorores; 
Que, velut nacte vitulos lesen:e, 
Singulos (eheu) lacerant: ego illis 
Mollior, nec te feriant, neque intra 

Claustra tenebo. 
Me pater scevis onerel calenis, 
Quod viro clemens misero peperci: 
Me vel extremos Numidarum in agros 

Classe releget. 
I, pedes quo te rapiunt, el aurz, 
Deum-favet nox, el Venus: i secundo 
Omine, el nostri memorem sepulcro 

Scalpe querelam. 
Y la epístola xiv de Las Heroidas de Ovidio, que co- 

mienzá : 
Mittit Hypermenestra de tot modo fratribus suis; 
Ceelera nuptarum crimine turba jacet. Etc. 

(Pág. 275) Arcumento.—Es el latino con que se suplió el 
argumento griego que falta en los códices. Véase en la 
edicion de Weise. 

(Pág. 277) Cnoro pe SurLicaNTES.—Es racional creer qué 
se componia de las cincuenta hijas de Danao. Lo contrario 
hubiera sido ponerse enfrente de la tradicion y de la vero- 
similitud dramática. Aun dada por indudable la ley de re- 
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duccion del número de choristas, la tragedia Zas Supli- 
cantes, que á lo que se puede conjeturar con mayores visos 
de probabilidad precedió en tiempo á todas las otras seis 
de su autor que han llegado á nosotros, hubo de ser por 
tanto anterior á aquella ley. 
(Pág. 277) EL rey pe Los Arcivos. —Pelasgo, Pausanias y 
Apollodoro le llaman Gelanor. 

Algunos añadieron á estos personajes ux anciano, pes- 
Sutns, y así tambien Weise en su edicion, pero sin razon 
bastante para ello. La mayoría de los editores modernos le 
desechan. . 

(Pág. 279) Y vosotros los que ocupas las sillas inferna- 
les, tremendos vengadores.—Bapóriy.o: ybovior. Hi sunt di 
inferi scelerum ultores (ol Papiws tivoyevo: xarzy0óveo: 
Beo:, sehol.), quibus hic locum esse puto propterea quod 
sprete supplicum preces vindictam desiderant.» Nota de 
Weil. Hermann cormge mal Ba0ur(0t. 

(Pág. 280) Las cuales bien que ú los habitantes de esta 
tierra les parezca inaudito, etc.—En los versos 53, 54 y 53, 
sin duda alguna corruptos, seguimos la leccion de Weil, 
formada con las atinadas conjeturas de Hermann y Dindorf: 
yoviww émitto mota tenpñpl de yacovóp oroty delrra mep Byta 
avsitar. El escholiasta confirma esta leccion diciendo: dv 
muxadou ¿vn vb dv "Apye: Osífw mota texuñpra, ds 0d Edvos 
dy ¿deóseta: 2d) ele mpoyóvwv y7y. 

(Pág. 280) De la mísera esposa del pérfido Tereo; la voz 
de Philomela, etc.—El sustantivo ¡ansidos ha ofrecido á los 
críticos alguna dificultad. Martio propone leer ebvidos y 
Meineke ¡punsz/00<. Aunque Wellauer y Weil repugnen la 
interpretacion de Hermann, apoyada en el eschuliasta, se- 
gun la cual puñtidos Trpstas es periphrasis por Trpstas, 
parécenos que no es esto tan raro en el lenguaje poético 
de los griegos ni aquí tan fuera de propósito para que Weil 
lo trate de subabsurdo. En la traduccion se debe hacer del 
sustantivo pti:00s un adjelivo, y así lo hace Pierron. En 
cuanto á la fabula de Tereo, Philomela y Procne, no están 
conformes todas las tradiciones poéticas. Segun Ovidio 
¡Metamorphósis, lib. vi) la esposa de Tereo no fué Philo- 
mela sino Procne. Anacreonte, Tzelzes, Gabrias y el escho- 
liasta de Aristóphanes dicen que Philomela fué convertida 
en golondrina y Procne en ruiseñor, 

(Pág. 280) Za cual, arrojada lejos de los campos y le los 
rios, etc.—No hay para qué enmendar el texto con las va- 
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rias correcciones propuestas por Hermann, Fr. Martin, 
Sehmidt y Weil. La pregunta de Bermann, un si es no es 
burlesca, «¿el nune aqualilis avis est luscinia?», revela una 
escrupulosidad más que nimia. Él 4xó rotap6óv equivale 
aquí á dro ye rota, Ó sea las riberas de los rios. 
Hemos traducido el adjetivo véov por en el lugar de su des- 
tino, porque se refiere á lo que antecede; no obstante que 
gramaticalmente concierta con olxzpov. Así lo entiende 
tambien Weil: «fundil nove sedis dolorem » 

(Pág. 281) Aquella serena region de Egipto.—El texto 
dice: «mó yas.«zptxs. Con este epitheto se conocia á Egipto, 
segun nos dice Estéban de Byzancio. 

(Pág. 281) Alorrecedores de toda insolencia.— Leemos 
ortuyóvytes, Como pide el sentido y escriben casi todos los 
editores. Mal Weise ozuyoóp.evo:. Al final de esta antis- 
tropha se debe poner punto, como hacen Wellauer, Weil y 
Abrens, y no coma, segun con manifiesto error puntúan 
Hermann, Weise y otros. 

(Pág. 284) Muéstrase ella toda resplandeciente áun en 
medio de las timieblas obscuras, para negra desdicha de la 
raza de los humanos.—Este parece el pensamiento de los 
versos 88, 89 y 90. Así entre otros los interpreta Weil y 
Sehútz, el cual dice que esta comparacion está tomada del 
espectáculo del rayo rompiendo las negras nubes. Boisso= 
nade altera el texto sin razon bastante para ello, y traduce: 
«Omues res vel in tenebris splendescunt et ¿lluminari pos- 
sunt; sole hominum fortune perpetua sunt involute calligi- 
ne.» Acuya errada interpretacion se acomoda tambien Patin. 

(Pág. 281) Jamás se tuerce mi se frustra.—Literal: cae 
sin resbalar y no de espaldas. Comparacion tomada de las 
luchas en la palestra, donde caer de espaldas era señal de 
vencimiento. 

(Pág. 28%) El precipita á los mortales en la sima de su 
perdicion desde las altas to,res de sus soberbias esperanzas, 
y sin hacer esfuerzo ninguno: que todo es llano y descan- 
sado para los dioses.—Los versos 95, 96, 97 y 98, corrup- 
tos á no dudar, se han prestado á yarias lecciones. Nos- 
otros seguimos la de Weil, que es la que mejor corresponde 
al pensamiento probabilísimo de Eschylo. Dice así: 

L. $ ¿Amiówy a. ó. 
To Espot 

máy drrovoy daruóv.oy. 

¿E A 
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Ya Hermann corrigió perfectamente el 8 «rubwv vulgar, 
que no hacía sentido, leyendo $” ¿Amibtov. No tan feliz es- 
tuvo Bolhe en su enmienda Sáreówv, seguida por Weise. 
Con esto no se hacía más que decir lo mismo que despues 
se lee en el verso 402. Aunque €' ¿Azi0wy dyirupywv puede 
traducirse de sus soberbias esperanzas, como quiera que 
aquel adjetivo significa literalmente altas turres habens, 
debe traducirse como nosotros traducimos «de las altas 
torres de gus soberbias esperanzas,» con que gana la phrase 
en color y energía y se hace más eschylea. Para completar 
la imágen, traducimos el rave en la sima «e su perdi- 
cion, lo cual es modo de decir con que ordinariamente 
significamos en castellano una perdicion completa, que es 
la propia idea expresada por aquel adjetivo: gu. prorsus 
perdit, omnino perniciosus. Despues leemos con Weil rav 
dxmovov en vez de dxo:wov, segun pensó tambien Wellauer. 
Aquí no se dice que el que se aperciba al mal lo vagará, ni 
tampoco como entienden los que leen con Hermann óutts 
¿fadvge: en vez del vulgar óvtiw ¿¿orAlZer, «que nadie po= 
drá huir la fuerza de los dioses,» sino «que nada les Cues- 
ta á éstos cumplir sus designios;» taivta 8'¿urer% Oeole, 
que dice Eurípides en Zas Phenicias. De esta manera re- 
sulta el cuadro acabado y bellísimo, pues como dice Weil: 
«Obversatur poétee animo imago regis in excelso sedentis, 
placidi, immoti, voluntatis vi terras gubernantis non relicta 
statione augusta, cuncta supercilio moventis, ul ait Flac= 
Cus.» , 

(Pág. 281) En vida estoy celebrando, etc.—Todo este pa- 
saje del verso 114 al 119 está corrupto; Kruse le tiene 
por interpolado. Las correcciones propuestas son varias. 
Desde luego desechamos con Schíltz, Bothe, Wellauer, 
Hermann, Weil y Ahrens el verso 115, que ya otros habian 
marcado como interpolación manifiesta. Tambien está muy 
en razon la enmienda de Aldo al 446, up. por el vulgar 
yg, que conserva Weise. Así lo pide el sentido, y así es- 
eriben schútz, Weil, Hermann y Ahrens. No podemos devir 
lo miswo de la correccion del vulgar eduvoetg, ya se lea 
con Abrens e%z xoweís, ya con Boissonade y Weil e0 y2 
xowets, ya con Hermann 0 ya xowetg. Todo” ello viene á 
significar tú entiendes bien nuestra lengua extranjera, lo 
cual es una frialdad insufrible, aunque se quiera apoyarla 
en la autoridad del escholiasta, no siempre indisputable. 
Aquí pide el contexto no indicativo sino imperativo, y €n- 

A INANÑAS 
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tender el eb no por bene sino por píe; y ya parece que Pier- 
ron lo entrevió así y Bothe, si bien éste leyó infinitivo. Por 
otra parle, el ¿urperz del verso 114 no puede referirse sino 
al sustantivo que le precede, y debe ser dativo en vez de 
nominativo. El lexto, pues, segun la correccion que nos 
atrevemos á proponer, debió de decir así: 

t. tot. y Eumpiroro: * 
«Ye P. TU. 
Lp 

de 
y Edaxove.* 

yx 

NB. 
AE, j 

Señalamos con as!erismos nuestras enmiendas. 
(Pág. 282) Sin haber pasado por los horrores de la bor- 

rasca.—Pierron da un sentido figurado al dyelpartov, tra- 
duciendo: «et m'ont soustraile aux orages de la vengeance.» 

La interpretacion es ingeniosa y bella; pero cuando no 
conste lo contrario se ha de estar siempre con preferencia 
al sentido recto. 
(Pág 282) El Padre omnividente.—Hermann y Weil aña- 

- den al mavóntas, omnividente, mavrápyas, el que todo lo dis- 
pone, por colacion con Sóphocles (Edipo en Colona, verso 
4,085); pero ni esto ni la correspondencia métrica son ra- 
“zones bastantes para alterar la leccion vulgar. 

(Pág. 282) Tú cuya serena mirada no hay.poder que la 
tuwrbe.—Todo lo que acompaña al Evora está indicando que 
esta es su verdadera interpretacion. No es posible sostener 
ni lo que piensa Hermann sobre que se habla del templo de 
la diosa, que él supone que se ve en la escena, ni lo de 
Weil que refiere aquel epitheto al choro de Suplicantes. 

(Pág. 282) Ai Zeus de los muertos.—Ades. 
(Pág. 283) Graves palabras tendria que sufrir Zeus, 

nada dignas de su majestad.—Los principales editores leen 
évéterar al verso 169. Ahrens, que sigue la leccion ¿vevfezas, 
interpreta poco satisfactoriamente: «+ £ tum non ín justis 
it justilia Jovis celebratur) sermonibus Jupiler exul- 
tabit » 

En todo este choro introducen los críticos muchas va- 
riantes que por no ser de gran momento ni muy proba- 
das no nos detendremos á examinar. Desde el verso 144 
(100) Hermann divide el choro entre los dos semichoros. 

(Pág. 283) A los dioses públicos. —'Aywvíar: y no dioses 
de los certámenes, como dice Leopoldo en su léxicon, y 
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iraducen Ahrens y Patin. Kruse interpreta concilio de dio- 
ses, y así traduce tambien Pierron. Weil, yue entiende este 
pasaje de la misma manera que nosotros lo entendemos, 
añade luégo esta curiosa ilustracion: «Lepide schol. deos 
angulis carentes, rotundos dici putal ad Stoicorum doctri- 
nam: orpoyybha yáp ¿ome má iepeta (leg. óvpáva) val yovlas 
odx Eyoyta. pl 

(Pag. 284) Cosa á los de esta tierra aborrecidísima.—Esta 
parece la más probable interpretación del verso 201, aten- 
to el verso 273. Sin embargo, el texto es lo bastante vago 
para que pueda defenderse tambien la interpretacion de 

Hermano, que lee yuvn por yevos, y traduce: «guod ad hanc 
rationem attinet (justum in loquendo modus tenendi) ma- 
zime vituperationi obnoxium est femineum genus.» - 

(Pág. 2894) Danao. Vo estad ahí ociosas, etc.—Hermann, 
Weil y otros dan diferente distribucion á todo este pasaje 
(versos 206 á 215) para conservar la estichomythia, y supo- 
nen una laguna de un verso entre el 214 y el 212. Wellauer 
en sus nolas sospecha el mismo reparto. Nosotros no he- 
mos querido alterar el texto por solas estas razones. 

(Pág. 284) Quisiera estar ya ú tu lado, etc.- Suponen 
Hermann y Weil de acuerdo con e! escholiasta, que Danao - 
se ha sentado ya al pié de la estatua de Zeus, que está en 
medio de las otras en el lugar más eminente, y que el 
choro va diciendo todo lo que sigue miéntras sube allí 
desde la orchesta. Es 

(Pág. 284) A ese ave de Zeus.—Alusion, al gallo; emble- 
ma que adornaba la estatua del Sol entre los Griegos. Así 
piensan la mayor parte de los críticos, entre ellos Her- 
mann. Apóyanse en la autoridad de Puusanias, que dice: 
'Hi'ov 8, iepóv pacly elva mov Govea xal iyyéherw avivar pé= 
Aovtoz 705 %/tov (V. xxv, 9). 34 

(Pág 285) Segun le presenta la tradicion entre los Helle- 
nos.—Dice el escholiasta: 63 106 'Aryurtiwy 4%A4ws dutóy 
ypapóvtay. : ES 

(Pág. 285) Considerad bien lo que os digo y responded de 
esta suerte, elc.—Adoptamos la excelente correccion de 
Stanley, seguida por Hermann y Weil, tporov en vez del 
vulgar tomov (verso 232). Como observa muy bien Weil no 
se trata aquí de examinar bien el lugar donde han de refu- 
giarse, segun erradamente lo entiende Ahrens, sino de pa- 
rar mientes en lo que Danao acaba de decir, y acomodar á 
ello las respuestas con que han de satisfacer al rey de Argos. 

A 
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(Pág. 286) Por lo que 4 eso hace, descuida, etc.—Tal es 
la recta interpretacion del mpds tavta, y no como traduce. 
Ahrens: «ad ea (que dixi) responde el fidenter explica.» Del 
modo que nosotros lo entiende tambien Pierron, y Weil 
que dice: «Ad dignitatem meam quod atlinet secura mihi 
responde: is enim sunt, cui el advenas interrogandi, el pro 
civitale respondendi jus competal.» 

(Pág. 236) El terrígena Palechthon.—Los Griegos pre- 
sumian de ser autochíhonos óÓ sea nacidos de la tierra. 

(Pág. 286) El sagrado Estrymonio —Seguimos la exce- 
lente correccion de Wordswort, adoptada por Dindorf, Her- 
mann y Weil, segun la eual la palabra “Adyo<, que no tiene 
correspondencia ninguna geográphica, es errata de dyvós 
(véase el verso 497 de Los Persas). Stanley propone que 
se lea “Ados 6 “Aftos, un rio de la Thesalia. 

(Pág. 286) Tales son mis dominios.—Cada cual entiende 
á su modo la segunda mitad del verso 289. Nosotros damos 
In perprolación que nos parece más natural, aunque sin 
jarla. 
(Pág. 286) De las playas de Naupacto.—Hoy Lepanto, 

theatro de la más grande ocasion que vieron los siglos pa- 
sados mi presentes, ni esperan ver los venideros, al decir de 
huestro Cervántes. 

(Pág. 287) Porque tencis todo el sello que en el molde de 
sus mujeres, etc.—No hemos querido quitar viveza y ener- 
gía á la imágen de que se vale el poeta. La correccion de 
Heimsoeth que lee aprlwv por ¿poévey, la debilita 4 no du- 
dar. Cypre es una ciudad de la Lybia. 

(Pág. 287) Habrás oido tantas veces...—Algunos críticos 
trataron de corregir el verso 293 que no hace sentido per- 
fecto. Así Staniey y Bothe. Otros como Pierron y Schúlz, 
Lachmann y Wellauer, Ahreus y Weise, suponen una la- 
guna de un verso entre el 293 y 94. A nosotros nos parece 
ingeniosa y satisfactoria la solucion de Pierron, que supone 
que Pelasgo al oir el nombre de lo, tan conocido para él, 
interrumpe al choro. Dindorf, Hermann y Weil distribuyen 
los versos 291 á 94 dando dos al choro y dos al rey. 

(Pág. 288) La diosa de Argos.—Es decir, que liene espe- 
cial culto en Argos. 

(Pág. 288) De un toro en celo.—El texto dice literal- 
mente: «lauro vaccas inewati,» de un toro toriondo, que di- 
ríamos en castellano. . 

(Pág. 288) A( cual llaman tábano en las riberas del Nilo. 
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—Este verso 306 tiene todas las trazas de interpolado. Asf 
le presentan Wellauer y Weise. Destruye la estichomythia 
y es tan sólo una fria explicacion gramatical del verso an- 
terior. Por otra parte, el nombre de estro, olszpo<, es todo 
griego y nada egypcio, como hace nolar Virgilio: «cui 
nomem asilo romanum est, oestrum Graii vertere vocan-= 
tes» (Georg., 11, 147). Hermann y Weil ponea dicho verso 
306 en boca del Rey, leyendo, en vez del vulgar oí Ne'2ov, 
el primero "lvayo0u, y el segundo ó: p. Av. (laro es que con 
tal distribucion ha de resultar falta de un verso, cuya la- 
guna señalan ambos editores entre el 309 y el 310. 

(Pág. 289) Rev.....—Falta un verso, donde es de creer 
que preguntaria Pelasgo qué hijos tuvo Epapho. 

(Pág. 259) Lybya, poseedora de la más grande porcion de 
la tierra. — Seguimos la oportuna correccion de Kruse, 
adoptada tambien por Weil: péyiszov y%is. ridov en vez del 
vulgar péyistov voya y%, pues que la hija de Epapho fué 
quien d16 nombre á la comarca, y no al contrario. 

(Pág. 289) De este mortal venzrable.—Con razon sospe- 
cha Weil que en vez de mávoopoy debiera leerse mavtó- 
sep.vov. Por más que se quiera, la leccion vulgar es indefen- 
dible. De un anciano se puede decir desde luego que es 
venerable, pero no que es sabio. «Pelasgus enim Danai 
prudentiam, immo Danaum ipsum ignorat,» dice muy bien 

eil. 
(Pág. 290) Cnono. ¿Y quién ha de querer comprar con su 

dote un pariente para haber de servirle despues? —ReY. Así 
se acrecienta entre los morales el lustre y fortuna de una 
casa.—Cuoro. Y así ú lo ménos se remedian los que no son 
bien heredados.—Los versos 334, 35 y 36 son vagos y obs- 
curos y se prestan á muy vária interpretacion. La nuestra 
es mera conjetura, que se asemeja á la traduccion de Pier- 
ron; bien que dando diferente giro y tono al pensamiento 
del verso 36. La interpretacion de Weil: «Quis enim ami- 
cos sibi emeret (pro amicis haberet) dominos,» no nos sa- 
tisface en ningun modo. 

(Pág. 290) Acaso provocar.—Ya nota Hermann atinadísi- 
mamente que aquí el véoy no significa novum. 

(Pág. 290) A mis defensores.—Sin duda alguna el choro 
habla de sí y no sienta una proposición general, que en- 
tónces la respuesta del Rey sería incongruente. Claro es 
que en tanto defendemos la justicia en cuanto nos asiste en 
la causa por que peleamos. Esta observacion es de Weil. 
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(Pág. 290) Teme ú esta popa de la ciudad. — Mal enmen- 
daron este pasaje Robertello y Abresch, refiriendo el rpup.- 
vwv á Pelasgo. La metáphora usada aquí por Eschylo no es 
nueva en él, y ya más de una vez la hemos visto con refe- 
rencia á los diuses. 

(Pág. 291) Coryeuzo. Pesado es, en verdad, etc.—Aun- 
que ordinariamente ponen los editores este verso en boca 
del choro; pero como nota muy bien Weil, corresponde 
al corypheo. 

(Pág. 291) Perseguida del lobo.—Adontamos la excelente 
correccion de Hermann, seguida por Weil y por todos los 
últimos editores, Auxodlwxrtow, en vez del vulgar Aeuxóotx- 
toy, la de blancas pintas; epitheto estupendo, intolerable y 
absurdo. 

(Pág. 291) Y no padrcerás reveses de la fortuna.—En el 
verso 360, en vez de odrep. que no hace sentido, leemos 
con Hermann, Weii y Ahrens óv tevet, correccion del pri- 
mero apoyada en el escholiasta, que dice du aTtwyévsets. 
Schútz lee dv 4roper<, lo cual viene á ser lo mismo. Al final 
de esle pasaje del «horo falta un verso, como lo está di- 
ciendo la estichomachia. 

(Pág. 291) Sin comunicarlo ántes con todos los ciudada- 
nos.—En vez de ácti de máto: totads, seguimos con Her- 
mann, Weil y otros la excelente correccion de Escalígero: 
dotols Os más: toos. No se trata de comunicarlo con los 
er como entienden Ahrens y Pierron, sino con la 
ciudad. 

(Pág. 291) Tú eres la ciudad; tú eres el pueblo, etc.—Fla- 
mante ejemplo de absolutismo, mencionado por Grocio en 
su libro De jure belli et pacis. Las Danaides, que no cono- 
cen otro gobierno que el de Egyplo, se imaginan que así 
sucede entre los Griegos. Muy á tiempo trae Weil á cola- 
cion en este pasaje el famoso dicho de Luis XIV, noster 
Ludovicus, que dice el ilustre editor de Eschylo. En ver- 
dad, tales eran las ideas corrientes en la corte del monarca 
frances del siglo xvtw, ni más ni ménos, y que por cierto 
TND en España hasta que las trajeron las armas de 
Felipe Y. 

La traduccion de Pierron es en este pasaje floja y des- 
mayada. Desde el verso 368 al 435 distribuye Hermann en- 
tre los dos semichoros todo lo perteneciente al papel del 
choro. ] 

(Pág. 292) Nada hay que aplaque la colera, etc.—Es M- 
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dudable para nosotros lo que sospecha Kruse sobre que 
debe leerse dusm2pa0lAxtov, y no Guomapalldxrors. 

(Pág. 2992) A título de tus parientes más próximos.—Se- 
gun la ley ática las mujeres estaban bajo la tutela de sus 
más próximos parientes. (Nota de Pierron.) 

(Pág. 293) Y nada turbado de la embriaguez.—Por una 
de esas apocadas delicadezas con que crílicos y traduc- 
tores han echado á perder más de una vez los más hermo- 
sos y expresivos pasajes de los clásicos, Schútz cambió la 
leccion vulgar por Sivmpevov, presa del vértigo. Por fortu- 
na casi todos los editores han vuelto por la antigua lec- 

- cion que es de lodo en todo eschylea. Boissonade, aucto- 
ritate qua fungor, leyó %yav Uvw péver, y no permanecer 
demasiado 4. fisr de agua, lo cul es al texto lo que á un 
manto de brocado un remiendo de paño burdo. 

(Pág. 293) De las cintas que adornan mi frente.—La 
phrase eschylea significa en sentido propio los adornos le= 
jidos de hilos de diversos colores con que adornaban la 
cabeza de los caballos y elephantes. 

(Pág. 294) Así les aguardará la recompensa , etc. —El 
Ape: vulgar es á no dudar error de los copistas. No hay 
razon ninguna para hacer aquí mencion especial de la guer- 
ra, como nola muy bien Weil. De aquí que desechemos 
tambien la correccion de Boissonade, Hermann y otros 
Sopt, que viene á ser lo mismo. Harto más feliz es la de 
Weil, 4ó, con que se da fuerza al pensamiento sin restrin- 
girle en su generalidad. 

(Pág. 294) Ya está claveteada y carenada la nave, y rueda 
sobre los rodillos.—No están conformes los críticos en 
cuanto al senti lo de cada una de las palabras usadas por 
el poeta, aunque sí en lo que hace al pensamiento. Para 
nuestra version, que aquí viene con la del traductor frances, 
hemos tenido presente en primer término el léxicon de 
Wellauer. De todas suertes se ve bien claro que la phrase 
que pone el poeta en boca del Rey vale tanto como la espa- 
ñola quemar las naves. 

(Pág 294) Donde quiera que me vuelva, elc.—Y no: sine 
molestia nunquam datur exitus, que quiere Ahrens. Weil 
pone este verso despues del 449. 

Pág. 294) Quizá me engaño —Tomamos el mapolyopas, 

aberro, en sentido moral como hacen Weil y Pierron y 

pide la congruencia con lo que sigue. Hermann atribuye 
este verso al choro, 
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(Pág. 294) Que no desoiré lo que digas. —Lileral: que no 
se me escopará. 

(Pág. 295) Para adornar esas imágenes con ex-votos nunca 
vistos.—Alusion á los cuadros votivos que solian ponerse 
junto á las estatuas de los dioses. El significado que alri- 
buimos al adjetivo veo:s, sobre ser el que naturalmente se 
pide aquí, está confirmado con la autoridad del escholiasta: 
xamvoTs avabíp.as: md ydhpara tv Dev «ocur o. 

(Pág. 296) Así no hablarán contra mí. —Con notable 
acierto interpreta Well la phrase pun?" drropprp07 Aóyos éyLov 
(verso 482): neve verba jaciantur in me, y no como gene- 
ralmente se ha traducido: negue oratio mea pro vobis reji- 
cirtur, que es mucho ménos congruente. Cita en su apoyo 
el verso 51 del Cyclope de Eurípides: plibw rérpoy t4ya gov. 
Pierron adopta tambien la interpretacion de Weil. 

(Pág. 297) Pero siempre se desconfía demasiado de los re- 
Yyes.—Sin bastante razon para ello algunos críticos han re- 
chazado el vulgar ¿váxtov, haciendo de esta reflexion, tan 
propia en labios de un rey, una simple alusion á la flaqueza 
de los corazones juveniles. Lus que así piensan leen, ya 
como Hermann, dvaipxt .v, domino carentium; ya con Lin- 
wood y Meineke, yovarxtv; ya como Weil, dapdkewv, pue- 
llarum. 

(Pág. 297) La nave fatal y sus negros remearos.—Literal: 
la calamidad de negros bancos de remeros. Dice el escho- 
liasta: ny vady ev % Braórcovtas. Stanley piensa acertada- 
mente que se alude al color atezado de los Egypcios. Se 
apoya en la comparacion con los versos 716 y 47. 

(Pag. 298) De aquella lo, por la cual nos gloriamos, etc. 
—Véase las enmiendas que Hermann y Weil proponen en 
este pasaje; ingeniosas, pero ninguna de ellas necesaria. 

(Pág. 298) Echa por Asia.—Ejemplo del verbo tártw en 
voz media usado en el mismo sentido que el verbo 'caste- 
llano echar con la preposición por. 

(Pág. 298) Y los ri,s de perenne corriente.—Segun Weil, 
el Pyramo y el Saro, rios de Cilicia; segun Hermann con 
más probabilidad el Cestro, el Catarrhactes, el Melas y el 
Eurymedon, rios de Pamphylia. 

(Pág. 298) Y la region de la opulencia. —Supone Pierron, 
á nuestro ver con fundamento, que se alude á Tyro. 

(Pág. 298) Y el suelo consagrado á Aphrodita.—Syria y 
Phenicia, segun aúvierte el escholiasta. Como se ve, este 
itinerario no es el mismo de que se habla en Prometheo. 
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(Pág. 298) Que las nieves fecurdan.—Suponíase que los 
deshielos producian las crecidas periódicas del rio Nilo. 

(Pág. 298) La furibunda Hera.—Leemos con la mayor 
e de los editores modernos Ovías en vez del vulgar 
ELAG. 

(Pág. 298) Por siglos de siglos.....—Entre el verso 572 y 
el 73 falta otro como prueba el metro. 

(Pág 299) lo. así que recobra la razon, siente que los en- 
cendidos colores de la honestidad, etc.—Vice Weil inter- 
pretandó gallardisimamente este pasaje: «Mentis compos 
erubescit, dolet, lacrimatur, évvoodsa Y rérmovbzev, ut ait 
schol.» Y añade con no ménos razon: «Locum puilcherri- 
mum turpat Hermanni 4rosyate.» El pasaje es en verdad 
bellísimo. 

(Pág. 299) El fruto de los divinos amores.—Tal significa 
topa, sinónimo aquí de xóp.o., como lo confirma la autori- 
dad del escholiasta que interpreta zo Pápos. 

(Pág. 299) ¿A qué otro dios pudiera yo invocar con más 
justos lítulos?—Lice acertadamente Weil: «évOrmotepa épya 
non sunt justius facta, sed quee justiorem auctoris merito 
invocandi causam prebeant.» 

(Pág 299) 4 aquel poderoso señor que con sola su mano 
JFecundó ú4 lo.—El adverbio 4vtóye:p no significa en este lu- 
car sua ipsius vi effíciens, que quiere Ahrens y traduce 

ellauer ¿n sua ¿psius potestate dominus, sino que se 
alude á la generacion de Epapho. Así traduce acertadísima= 
mente Pierron, y así lo está pidiendo á voces el pasaje. Las 
Danaides invocan á Zeus, no por dios de los dioses, sino 
por padre de su raza. bice Weil: «/pse pater noster propria 
manu sator divinus, elc.» 

(Pág 299) kn grandes y pequeños, en todos reina como se- 
ñor altísimo.—Cada crítico entiende á su modo el verso 593. 
A nosotros nos parece esta interpretacion la más probable. 

(Pag. 299) Habla y se sigue la obra.—Literalmente: como 
su palabra, así está pronta su obra. IS Pierron com- 
pare la phrase eschylea con la mosaica, la distancia siem- 
pre resultará enorme. 

(Pág. 299) Lo que decreta su mente.—Leemos fovk:os, 
excelente corrección de Auratus, adoptada por Hermann, 
Weil y otros, en vez de Covdtos. 

(Pág. 299) Animo, hijas.— Weil y Hermann suponen, sin 
motivo bastante á nuestro ver, que falta un verso entre el 
597 y el 98. 
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(Pág. 300) Por huéspedes y por ciudadanos.—Las Danai- 
des subre el título de suplicantes tenian además el de 
oriundas de Argos. 

(Pág. 300) Zeus consumó la obra.—Con daño de la ener- 
gía y vigor de este último pensamiento, Hermann y Weil 
sust:luyen respectivamente Con xpdverev y émixpava: el yul- 
gar eméxpavev, ahoristo primero. 

(Pág. 300) Vosotros tambien, dioses hijos de Zeus, etc.— 
Desde este verso 627 hasta el final divide Hermann el choro 
entre ambos semichoros. 

(Pág. 300) Vaya Ares á segar hombres ú otros campos.— 
Con razon sobrada dice Pierron que nada más nalural y 
sencillo que traducir el ¿Ador conforme á su sentido pro» 
pio. De no hacerlo así resultan las cavilosidades de Weil, 
que interpreta: «insolilis, tristibus,» y las de Wellauer, 
que entiende: «agris melens in aliis quum quibus solet 
meli;» de donde Ahcens: «gui in alíis (quam ubi meti so- 
let), sulcis mortalis demetil;» todo lo cual es sacar las cosas 
de quicio. 

(Pág 300) Vo han desoido la demanda de unas débiles 
mujeres por sentenciar á favor de sus perseguidores, etc.— 
Parécenos que esta es la más natural interpretacion de los 
versos 640, 41 y 42; Pierron tambien lo traduce así. No 
obstante, pudiera entenderse de esta otra manera: No han 
senienciado como hombres, con menosprecio de la demanda 
de unas débiles mujeres. 

(Pág. 301) Sombreada por estas coronas de olivo.—«Eos 
quidem quos manibus tenebant ramos regis jussu deposue- 
runt, sed capita adhue oliva cincta gerunt, ut bene mo- 
nuil Krause.» (Nota de Weil.) Phrase semejante vemos en 
Lucrecio: «inumbrant ora coronis,» y en Virgilio: «orato- 
res ramis velatos Palladis.» 

(Pág. 301) Vi guerras intestinas.—En el verso 650 hay 
una laguna que atinadísimamente llenan con la palabra 
otásic Bamberger, Paley, Hermann, Ahrens y Weil. Es la 
que pide el sentido. 

(Pag. 301) De ancianos venerables.—Así ha de enten- 
derse aquí el pleyovróv, conforme al escholiasta. 

(Pág. 301) Artemis Hecate.—Artemis la fiechera, la ca- 
z0dora. 
» (Pág. 302) Que es otro de los tres preceptos.—Así propone 
Stanley que se entienda el tptrov, y no el tercero de los 
preceptos. Dado que en órden á la mayor excelencia de 
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cada uno de estos dictámenes de la Justicia varía el juicio 
de los antiguos, parécenos preferible en efecto la interpre- 
tacion estanlyana. El escholiasta dice: TpGtov Vzobg, Deútepov 
vópoo<, pizov 08 TÓDS, tó Tod; ovalo titi” dyprv DE Enmely" 
xal toig yovels 02 aébem 20 yap tu dv yovels tptrov tot 
Tapdyysha Sms. En un fragmento de la Anti0pe de Eurí- 
pides (Estobei Florileg.). que copia Hermann, el precepto 
de honrar á los padres figura el segundo. 

(Pág. 302) Y las fagwas y parapel.s con que se cubren 
sus remeros y hombres de guerra.—Así entienden Hermann 
y Weil el mapappusz:s, fundándose en la autoridad de Xe- 
nophonte 

(Pag. 302) Quizá venga algun heraldo, etc.—En la vul- 
gata continúa todavía la relacion de Danao desde este verso 
724 al 730 inclusive. Tal leccion es ia adoptada tambien 
por Schútz, Hermann y Weil. Wellauer. Weise, Abrens y 
otros distribuyen estos versos entre el choro y Danao; pero 
el sentido por una parte y el cambio métrico que hay en 
el verso 731 por otra están diciendo que la leccion vul- 
gar es la probable. 

(Pág. 302) O alguno de los príncipes.—Aunque rpécóvs 
ES tambien legado, y así lo traduzcan aquí Abrens 
y Wellnuer, con todo ello parece que hay cierta tuutología 
con el xfpué que le precede, y así nos ha parecido mejor 
traducirlo por principe, bien se aluda al capitan de la 
flota, bien á los bijos de Egypto, como hacemos en nuestra 
version y hace tambien Pierron en la suya con indudable 
acierto. 

(Pag. 303) De qué me siroió.—Léase con Hermann, Weil, 
Ahrens y otros el u en vez de el que leen Wellauer y 
Weise. 

(Pág. 303) Endurecidos y curtidos. — Kaze; prunuivons. 
Dice el escholiasta: x2105 tv lp yeyopvacévoos. 

(Pág. 303) Y de bien torcidos y bajos pensamientos.--Mal 
se sustituyó por muchos editores, uno de ellos Weise, 804- 
hopcoves por dokopoves; que produce con lo que sigue tau= 
tología intolerable. 

(Pág. 304) El fruto del papyro no aventaja á la espiga.— 
Es decir, los Egwypcios que se sustentan de papyro no 
aventajan á los Argivos que se mantienen de pan. Por lo 
mismo habla ántes del lobo, que de antiguo representaba 
á Argos, en contraposicion al perro que era venerado en 
Egypto, como es sahido. 
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(Pág. 304) La arribada y desembarco de una armada.— 
Tal es la significacion que aquí tiene etoAh, confirmada por 
un escholio que dice así: 6uéé % dopuh taysta óudz í Exbacre. 

(Pág. 304) Aunque se eche el viento. y la mar duerma se- 
rena y en calma.—Las palabras x4v 7 yaAfvn, tomadas de 
una cita de Plutarcho, junto con el suplemento vryvepós 0” 
¿udn x4ó0wv, felicísima conjetura de Paley, forman un verso 
que con gran probabilidad de acierto ponen Hermann y 
otros editores entre el 767 y 768. 

(Pág. 304) Corro á avisar á la ciudad. No me desaten- 
derá, etc.—Suponen Hartung, Schwerdt y Weil que falta un 
verso entre el 770 y el 71. No hay tal necesidad, y el sen- 
tido general aparece: bastante claro. No así el del verbo 
penpetar, que traducimos por desatender, pero sin fiar mu- 
cho en nuestra interpretacion. 

(Pág. 304) ¡Alienta, corazon ; ten fuerzas para huir de 
aquí! Pero ¡ay! que mi corazon tan sólo las tiene para pal- 
pitar, cubierto con las negras sombras del espanto!—El 
verso 781 se ha prestado á mil interpretaciones. Cada cual 
propone su leccion, y unos como Hermann leen óvap por 
xéap; otros como Weil guyn, y así todos, sin que ninguna 
de las correcciones, excepto la de Weil, pueda darse por 
algo ménos violenta. En la imposibilidad de decidirse por 
ninguna, nosotros hemos conservado la leccion vulgar. 
Dada la forma optativa del verbo xelo:, y la significacion 
legítima del dpuxtos, en sentido activo, qui e/fugere ne- 
quit, que se halla en todos los diccionarios: el pensamiento 
del poeta, literalmente traducido, pudiera ser muy bien: 
«¡Ojalá no sea mi corazon (es decir, mi valor) cobarde 
para emprender la fuga,» que es lo mismo que escribimos 
en el texto, con más elegancia. Pierron traduce así lam- 
bien. Traducimos el verso siguiente periphraseándole, para 
que se vea elaro la relacion del pensamiento que encierra 
con el del verso anterior, y porque resalte toda la fuerza 
de expresion del epitheto pedatróypws. 

(Pág. 305) Estos lugares, donde mi padre vió mi salva- 
cion, serán mi ruina.— Esta parece la interpretacion pro- 
bable del verso 783, aunque la phrase es tan vaga que se 
presta á dudas. 

(Pág. 305) Quien me diera á mí un lugar en aquellos 
ethéreos espacios, etc.—Por más vueltas que le damos no 

comprendemos qué pudo llevar á Pierron á traducir este 
pasaje: «Qui me donnera un de ces monts dominaleurs des 
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airs, etc.,» lo cual ni está en el texto ni pasa de ser una 
tautología insoportable, atento lo que sigue; y además 
echa á tierra de un tajo de pluma una de las bellezas de 
este hermoso choro. En cuanto á nosotros hemos tradu- 
cido Opóvos por lugar, porque sobre tener esta palabra no 
sólo el significado ar sino tambien el de silla, asien- 
to, ete., aquí no le cuadraba aquel en manera ninguna. Se- 
ría necio é impertinente que las Danaides pidieran un 
throno cuando estaban con el agua al cuello. No envidian 
á las nubés por encumbradas, sino por libres de las violen- 
cias de sus odiosos perseguidores. 

(Pág. 305) Me aseguraria.—No se usa aquí el verbo pap- 
mopow en sentido de dar testimonio, como errada y fria- 
mente traduce Ahrens, sino en el de prometer jirmemente, 
asegurar, hacer cierta una cosa. 

(Pág. 305) Rompe en doloridas letanías, etc.—Del verso 
805 al 814 proponen los críticos varias enmiendas, singu- 
larmente Weil qne altera por completo el sentido. Ninguna 
de ellas es necesaria, porque la leccion corriente le ofrece 
satisfactorio. 

(Pág. 306) Los brutales y odiosos alaridos de la lascivia 
de nuestros forzadores, codictosa de satisfacerse.—Peri- 
paras necesaria para la cabal traduccion de los versos 
30 y 31, donde el verbo y2:0%, intencionadamente usado 

por el poeta, da un alcance á la phrase que no vemos ni en 
el terribiliter hostes se efferunt intolerabiles de Ahrens, ni 
en el des clameurs insolentes, d'affreuses menaces relentis- 
sent de Pierron. 

Este pasaje del verso 822 al 832 está corruptísimo. Nin- 
guna de las lecciones propuestas puede satisfacer del todo, 
y así es preferible y más seguro seguir la más corriente 
y procurar darle un sentido acomodado á lo más proba- 
ble; que es lo que hemos hecho. 

Hermann distribuye este choro entre los dos semichoros. 
(Pág. 306) Cede por fin al deseo de lu señor y al poder de su 

férrea lanza.—La escena entre el choro y el heraldo egyp- 
cio está por extremo alterada, y en vano los críticos han 
intentado restablecer la leccion authéntica y dar á cada 
personaje los versos que le corresponden. Por lo que hace: 
al 842 y al 843, los hemos traducido como lo apuntamos 
arriba, sin responder de la exactitud de la version. Como 
nosotros el traductor frances; pero hay que confesar que 
Sogv puede entenderse tambien de la nave, como lo en- 

33 
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tiende Ahrens. El haber hablado ya ántes de ella y el volver 
á mentarla en el verso siguiente, nos hace preferir la in- 
terpretacion que damos, por más que en el verso 849 se 
use la misma palabra Sopv en el sentido de embarcacion. 
Repetimos ds no es posible asegurar nada. 

(Pág. 306) Ven á adorar los dioses que venera nuestro 
pueblo. — Siguen las dificultades casi insuperables por lo 
corrupto del texto. La leccion vulgar del verso 850 drter” 
avd róly edosBmy, que Ahrens traduce: ¿nhonoras (sedes) 
in civitate piorum (id est: egyptiorum), da un sentido que 
no nos satisface ni poco ni nada. Más probable es el que 
resulta de la leccion de Weil, fundada en una correc- 
cion de Scholefield: 4 tier” dvá rólw ¿y dv ráley edosberv, 
que es la que seguimos. No es inverosímil la de Schútz, 
adoptada por Pierron, que viene á decir: en cano adoras á 
los dioses de Argos. La de Hermann: drleros a. 7. dosbby, 
párte del supuesto de que estos dos versos 849 y 50 perte- 
necen al choro. 

(Pág. 306) Sucumbirás ú la fuerza; ú la fuerza de tu se- 
ñor, que es poderosa; y despues de haber recibido miles de 
ultrajes de sus manos crueles, tendrás que sufrir su lecho. 
—La leccion de los versos 860, 61 y 62 segun Weise, y 
con levísima diferencia segun los que no se han separado 
apénas de la vulgata, dice así: 

té, Gra ze mod 'gpo0da. 
área! Babul mooranorabv 

óhoy.évar nAA pata. 

Cierto que el verso 861, tal como está, no se sabe qué 
quiere decir. Las correcciones de Hermann y Weil, que no 
copiamos por no alargarnos mucho, alteran notablemente 
el texto y no dan sentido satisfactorio. Más aceptable es la 
de Ahrens, aunque adolezca tambien de alejarse en dema- 
sía de la leccion corriente. Es como sigue: fare val Pa0” Mi 
mply nana made: ¿te ad navem, ite ad mare, ante quam 
male af/iciamina. 

Bien que con natural desconfianza, vamos á proponer la 
nuestra, á la cual hemos acomodado la traduccion. Paréce- 
nos que el Pares: pudo resultar de la segunda persona de 
singular del futuro pasivo del verbo fareopar, coeo (de fe- 
minis dictum), que sería farnozm por pérdida de la a del 
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afijo y conservacion del a:, unido á la vocal modal e sin 
contraer: cosa frecuente en poesía. Los copistas se dejaron 
el ns y quedó Barsa. El fabyt es probabilísima errata por 
Px04.t01, gradus, sedes, scamneum, basis. En cuanto al xpo- 
xaxoradoy, no hay dificultad en referirlo á las hijas de Da- 
nao, porque se ve y no pocas veces el masculino usado por 
el femenino. Esto supuesto, y haciendo punto final en el 
verso 859, malamente puntuado con coma, será la leccion: 

PA 

Pai dal T. 
0. T. 

Y la traduccion la que damos en el texto. 
(Pág. 307) El arenoso promontorio de Sarpedon. —En Ci- 

licia segun nota el escholiasta. 
(Pág. 307) Puedes quejarte de tu miseria con más amar- 

gura todavía.—Tal como están los versos 871 y 12 no ofre- 
cen sentido perfecto. Que no son la leccion verdadera, no 
adwite duda. Nosotros tenemos por probable la correccion 
de Hermann, siempre que se conserve el (Wie xat 6o«, que 
no hay por qué desechar. La repeticion de las palabras 
aumenta la energía del período. será, pues, la leccion: 

L. %. B. ytouca xat mixpórepov oros vop.ov. 

(Pág. 307) ¡ay cielos! Perezcas tú enfrente á esa costa 
dando voces y ladridos, etc.—La leccion vulgar es corrupta 
y casi de todo punto ininteligible. De todas las correccio- 
nes propuestas tenemos por la mejor la de Hermann. la 
cual seguimos, salvo en la palabra doistov, ¿nto/erabilis, 
con que infelizmente sustituye el vulgar dtotoy, de medio 
sublatus, que con el verbo dxorpéperev vale tanto como ha- 
cer desaparecer, que traducimos nosotros. Por lo demas, 
aceptada la leccion de Hermann, la respuesta del choro es 
oportunísima; es tanto como decir: «¡permita el cielo que 
tú que te burlas de los lamentos mueras lamentándote!» 

Con el texto vulgar, si se lee en el verso 874 úhagxer, 
contumelia ad litus lateat que traducen algunos, resulta 
idea fria y sin expresion; si se lee 0%x0%0: satisface ménos 
todavía, sin que pueda atinarse cómo por sólo poner el 
verbo en optativo ha de significar abrirse la tierra, segun 
quiere Pierron, y no ladrar, voceur que es su significado. 

- 
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La leccion de Hermann, que seguimos nosotros con la pe- 
queña diferencia ya dicha, es como sigue: 

AvuayDeto od mod ytig Dhdoxors 
repixopra BpuaLwy. 
6 6 fura, óp. N. d. 9, a. 
atstoy v. 

(Pág. 307) La nave que se balancea en las ondas.—Hemos 
seguido con Porson, Bothe, Hermann, Weil y otros la lec- 
cion ¿uototoopoy en vez de dytisrpopoy. Aunque el escho- 
liasta entiende que con esta palabra se alude á la disposicion 
de la nave para virar en redondo, aquí parece que se quiere 
significar que la nave se dispone á hacerse á la vela. 

(Pag. 307) Y así no sereis llevadas de los cabellos.—El 
buen sentido pide que en el verso 880 se lea con la mayor 
parte de los editores modernos otó4u? ¿ferar, en vez del 
vulgar od Sap.alera:. 

(Pág. 307) Busqué mi defensa en estas aras y hallé mi 
perdicion, etc.—Los versos 881 y 82 son ininteligibles en 
la leccion vulgar. Nosotros hemos adoptado la de Schiitz, 
bien que poniendo punto final despues de ¿re, segun pide: 
el pensamiento probable del poeta, con que resultará: Bpé- 
teos dpos y” dra po dad” dyer, que es casi lo mismo que 
dicen las de Hermann, Weil y Ahrens. 

(Pág. 308) ¿Príncipes llamais? etc.—Con poco feliz 
acuerdo Heath, Bothe, Hermann, Weil y Wellauer ponen 
estos dos versos 902 y 903 en lugar de los versos 906 y 907 
que trasladan aquí. La congruencia de ideas es perfecta. 

(Pág. 308) Encuentro lo que perdí, y lo recobro.—En el 
verso 915 ponemos con Weil la interrogación final detras 
de ovyt, y leemos con este editor, siguiendo á Porson, «yw, 
en vez del vulgar ¿yw. Hermann supone que entre el verso 
914 y el 915 faltan otros dos. 

(Pág. 309) Sino es que por la fuerza me las quitais, etc.— 
El heraldo abreviando de razones y excusando andar en 
respuestas sobre Jos dioses, dice que en suma ello ha de 
ser, á no vencerle por armas. No comprendemos cómo á 
Wellauer se le ha escapado la naturalidad y belleza de esta 
salida del heraldo, hasta el punto de ver incongruencia con 
lo que precede y querer violentar el significado de Ayo:p! 
para que diga: «Ezistimaverim eos deos esse, nisi quis has 
mihi eripueril.» 
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(Pág. 309) Pudiera ser que lo llorases.—«Tu t'en repen- 
tiras» traduce Pierron. Entre el arrepentirse, en vez de el 
llorar que dice el texto, y el futuro con que se ha susti- 
tuido la expresiva equivalencia del optativo, se debilita en 
la traduccion francesa toda la energía de la phrase. 

(Pág. 309) A ladrones sacrilegos.—Literal: á los ladrones 
de los dioses. Las suplicantes retraidas á las aras de los 
dioses eran cosa sagrada. Robarlas, cometer un robo sacrí- 
lego. Pierron traduciendo «profanadores de los dioses,» no 
traduce; phantasea á capricho. 

(Pág. 309) ¿Irias tú á decir eso á los hijos de Egypto?— 
Heath, Bothe, Hermann y Weil acaban con la belleza de 
esta respuesta, leyendo Aeyotw”, en vez del vulgar Aeyo.s, 
con que diria el heraldo: «voy á comunicar á los hijos de 
Egypto lo que me dices.» 

(Pág. 309) Vi admitirá composicion.—Literal: Plata en 
pago. Sabido es lo corriente de las penas de composicion 
en la antigúedad y en la Edad media. 

(Pág. 309) Asegúroos que Ares.—Segun Weil, entre el 
verso 930 y el 31 faltan cuatro que preparen lo que viene 
despues de la interrogación, y necesarios además para la 
symeltría, por cuanto la respuesta del rey tiene cuatro ver- 
sos más que la relacion del heraldo. 

(Pág. 309) Y han de perderse muchas vidas entre ago- 
nías espantosas.—La palabra griega drmolaxtop.os signi- 
fica el hecho de dar patadas; coceadura. Y en Ovidio y Vir- 
gilio vemos empleado el verbo calcitro para pintar las 
convulsiones de la agonía. Pierron cita á este punto con 
mucha oportunidad aquel conocido pasaje: 

atv et calcibus atram 
Fundit humum spirans.» 

(Pág. 310) Pero te lo dice, fiándotelo.—El adjetivo sap 
no encierra aquí idea de claridad, sino de certidumbre. 

(Pág. 310) Vino de cebada .—Especie de cerveza con que 
los egvpcios suplian la falta de vino de cepa. (Herodoto, u, 
ág. 11. 
(Pág. 310) De vuestras fieles siervas.—Nó designadas por 

Pelasgo para servicio de las Danaides, sino traidas de 
Egypto. Así lo confirma el verso 974, y así, lo probó Kruse 
contra Welcker. Ocúrresele muy bien á Pierron que el epí- 
theto pa: que usa Eschylo, demuestra él sólo que no se 



518 TRAGEDIAS DE ESCHYLO. 

trata de siervas de ocasion, sino de sieryas ya antiguas. 
(Pág. 310) ¡Vo en verdad! ¡Antes...! etc.—Esta version 

pide el ¿Ma, que liene fuerza de respuesta, y vale tanto 
como decir: «No necesito más fianza, sino que pido á los 
dioses que te premien.» 

(Pág. 310) Sigamos el partido más prudente.—La phrase 
griega es muy vaga. Literalmente significa: ¿suceda lo me- 
Jor! pero en este lugar indicaria cierta desconfianza, y así 
más parece que se alude á la conducta que las Danai- 
des deben seguir. La misma idea vió Pierron; pero su 
version pasa de libre á licenciosa. Dice: Ne donnons pas de 
prise au blame. En el texto no se ve ni una sola de estas pa- 
labras. - 

(Pág. 311) Fieles siervas, etc.—- Es indudable que falta 
algo entre el verso 973 y el 74. Así lo pensaron ya Her- 
mann, Wellauer, Weil y otros. Lo que precede (versos 972 
y 13) no puede decirse á siervas en ninguna manera, ni 
parece natural que el rey se dirija á ellas y no tenga una 
palabra para sus señoras. Por lo ménos, como notaron 
Schíitz y Bothe, falta alguna conjuncion que separe lo que 
antecede, dirigido á las Danaides, de lo que sigue que ya 
con las siervas. Nosotros lo hemos separado en la tradue- 
cion. Droysen, Dindorf, Weil y otros hacen de la respuesta 
del rey continuacion del choro. Pierron traduce tambien 
con la distincion debida, siguiendo á Wellauer. Abrens, 
que se ciñe al texto vulgar, en vano defendido por Boisso- 
nade, hace pasar al rey de Argos por un provinciano que 
se descubre ante la moza de cocina y le besa los piés, to- 
mándola por la señora. 

(Pág. 311) Con grande acedía y enojo oyeron de mi 
boca, elc.—No sabemos de dónde ha sacado Pierron lo que 
aquí traduce. 

(Pág. 311) ¿Y cómo no? Cypris convida á voz de pregon á 
coger el fruto sazonado, y marchita su lozanía y no deja 
vivir la for.—El verso 999 está indudablemente corrupto. 
Nosotros hemos leido en el 996 1t pony; por ti puv, como 
hacen hoy con acierto casi todos los editores, y hemos 
adoptado la correccion é interpretacion de Weil al ver- 
so 999, que leemos: (bpay xokoúer xdvbos ón puéver ¿2. Sobre 
este verso se han propuesto infinidad de leccionss. 

(Pág. 312) Primer semicuoro. Marchad; celebrad con jubi- 
losos cánticos, etc.—Desde el verso 1.015 seguimos la di- 
vision en semichoros adoptada por Hermann, Wellauer, 
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Weil y casi todos los editores modernos. Weise y Ahrens 
siguen la antigua distribucion del texto vulgar. 

(Pág. 312) Del antiguo Erasino.—Rio de la Argólida. 
(Pág. 312) Sus múltiples brazos. — Entendemos que el 

rokozéxyo: significa aquí rio que se divide en muchos bra- 
zos y ramales. 

(Pág. 312) Pero ¡ay! que temo mucho la tormenta, etc.— 
Traducimos los versos 1.041, 42, 43 y 44 periphraseándo- 
los y segun el sentido que nos parece probable. Con poco 
acierto lee Hermann Exmdotay, en vez de turho:av, y en- 
tiende que se habla de la retirada de los egypcios. 

(Pág. 313) ¡Quizá como tantas otras mujeres ántes de nos- 
otras, habremos de acabar por contraer wn lazo aborrecido!— 
Parece probable esta interpretacion que Pierron y otros 
dan á los versos 1.047 y 48. que son bastante obscuros. 
No la juzgamos incontestable, si bien es preferible á la de 
Abrens: «Hic autem exitus nupliarum talis fat, gualem 
multe prisci evi mulieres habebant » 

(Pág. 313) ¡Dichosa fuerza aquella donde se engendró 
nuestro linaje! —Interpretacion probabilísima seguida por 
casi todos los críticos. El xtlses carece de término de la 
accion, y debe sobreentenderse yevos. Así lo considera tam- 
bien Wellauer al traducir aquel verbo por procreare. 





ERRATAS MÁS NOTABLES. 

Págs. Líneas Dice Léase 

IX. 47 lib. cap. lib x, cap. vin. 
XI. 29 Dionysio Dionyso 
Xi. 4 carácter charácter (1) 

XIv. 3 Dionysio Dionyso 
x1V. 9 Dionysio Dionyso 
XVI. 19 schylea eschylea 
XXI. 26 lado: lado, 
xix. 23 Athica Atica 
AA eschyelo eschyleo 
XXxvir. 28 gravísimo grave 
XLVIL. 21 Philocteles Philoctetes 
e A | que la que de la 

LXXI. 13 Destino destino 
LXXII. 26 ancianos Ancianos 

LXXIII. 24 y y para que 

LXXVII!. 3 prosto presto 

LXxxix. 26 humillaciones bendiciones 
XCIV. 4 más un + Más que un 

xovin, 28 do) TG 

(1) Para en adelante se omite apuntar aquellas erratas que pro- 
ceden del nuevo systema orthográphico, muy naturales al em- 
plenrlo por primera vez; fácilmente las ACES el lector, sin más 
que tener presente la INTRODUCCION y las NOTAS, que como im- 
preso lo último de todo, ha podido salir más esmerado y correcto 
en este punto. 
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Págs. Líneas Dice Léase 

cv. 18 TÓ 6 
CIX. 24 más más de 

CXIL. 14 facultad de letras Facultad de Letras 

exar. 43 universidad Universidad 
3 6 Iphesto Hiphesto (y asídon- 

de salga este nom- 
bre propio.) 

7 19 y yá 
8 EN | á los mortales hon- honraste á los mor- 

raste tales 

11 10 hado Hado 

16 6 Ogéano Océano 
16 6 Carro dragon 

16 82 y y tan 

47 26 omitís omites 

94 20 Ináchea Inachéa 

27 28 tormentos tormentos, 

43 17y48 apoderado, con apoderado. Con 
50 10 de del 

55 10 que por que 
56 8 así las ansias así, al ver yo esa 

muchedumbre, que 
rodea los muros, 

las ansias 

57 16 les los 

57 34 les las 
58 16 0ideo Oicleo 

59 7 Astreo Astaco 

61 22 como como luégo 

63 3 niño niña 

63 13 y yá 

65 8 Ecleo de Oicleo 

65 45 en en la 
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Dice 

Potino 

yergue 

nuestros 

Choripheo 
Choripheo 
Choripheo 
¿yergue 

Erinis 

nubes 

Choripheo 
otro 

osbcuros 

¿maya 

dpyóp.evov 
terminacion 

es, 
persis 
ideas 

y0y Pastisi ¿tas 

sive 

Prometeo 

Egystho 
fondre 

contedido 
Athic. 

Léase 

Potnio 

irgue 
muertos 

Corypheo 
Corypheo 
Corypheo 
irgue 

Erinys 

sombras 

Corypheo 
otros 

obscuros 

mapa 
doy ópevov 
deriyacion 

es 
Persis 
ideas de 

yw Pacide:' alas 

sine 

Proteo 

Egistho 
foudre 

contenido 

Átic. 
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